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En las poítrimems del siglo XVII llegó a Oiílc cl 
guipuzcoano don Pt^ílro Ignario <!e A^uirre» *\uc en bre- 
ve debía distínguirse entre lo$ comerciantes de esta ca* 
fñtal, f estaba llamado a fundar una de tas principales 
familias de la colonia. 



1^ eoCIKIhU) DEL GICLO XVUI 



Aguirre tuibia nacido en San Sebastian, i era hijo de 
don Pedro de Aguirre i de doña María Bernarda de 
Illaradi i Amézquíia (i). 

Antes de que terminara el siglo, don Pedro Ignacio 
contrajo matnmorio en Santiago con la hija de un com- 
patriotan cl capitán don Juan Bautista de Uarrc^ncchea, 
el cía] también había nacido en San Sebaetían, 

La novia era natural de la capital ilc Chité i se lla- 
maba juana de Barrenechea i Dia/ Pimienta. 

EAta llrvA de dote a su inarulo la cantidad de 7,555 
pesos, parte en dinero i parte en vestidos i jo>*as. Agui- 
rre 1c diú en arras la suma de míl pesos (3), 

El matrimonio »e celebró en el año 1695. 

La fortuna fu^ favuntble :i Aguirre t^n mih negocios, 1 
los honores públicos no faltaron a su persona. 

Durante el gobierno de UsiáriE recibió el nombra- 
miento de capitán de caballos, i ft>¿ elejido. en el 
año 1714. alcalde orflinarío del cabildo de Santiago. 

Cuando murió, desempeñaba las alt05 funciones de 
alguacil mayor de la rtfal audiencia ;3), 

En esu última íccha su fortuna subia de cíen mil pe- 
so», i era dueño de do^ propiedades raicea valiosas: su 
casa de habitación, ubicada en la calle que después se 
llamó del Puenie, frente al palacio de los gobernadorca; 
i una chacra en I^rñoa, conocida con el nombre de 



Manquehue u)- 



jubu tk J69S u)te d ocntwno Uuiuiri ón Caboo*- 

o; TesktMincDiu do tlvAB }ujsi ác B«rr«i>ecbc«« oU)ia«(k) en S de cnc- 
ic de J79V aatv *\ ncrUiano Rodrf|EO Henri^uu. 
U) An:bLVo de la r«al audiencia, twLOiucaí 647. 
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Don Pedro I)^;ic¡c de Aguirrc i doña juana d^ Ba- 
rrcncchca fitcron padres de los hijos que siguen: 

i) Doña Marfa Josefa, rdijiosa del monasterio del 
Cármca de San Josc. 

3) Dona Berrarda, casada cit 8 de setiembre de 1717 
con el capitán vizcaíno don Joa¿ de Andonae^ii» natu* 
ral de Ul villa de Marquina. Fué padrino del matrimo* 
nio el prcíúdcntc Ustáríz (1). i la novia recibió por dote 
de sus padres la cantidad de nueve mil pesos. 

Dona Mercedes de Andonacgui ¡ Aguirrc. hija de 
Ion anteriores, se caj^^ en 1746 con el caballero chQeno 
don Francisco de Barro» í Puentes, a quien no debe 
confundirse con el español don Juan Frajicisco de Ba- 
rros correjidor de Santiago (2). 

3) Don Juan Nicolás. 

4) Dona Beatriz, casada con d comisario jencral 
don José de Arlegui, natural de l'amplona, quien reci- 
bió de (lote |>nr su mujer mas de díf^z mil pesos. 

5\ Don Pedro Ignacio. 

6) Doña Juana, rriíjiosa del monasterio de Sanu 
Clara. 

7) Doña Rcwa^ mujrr d« don jii^n de Ordoi/^ (3}, 



(o ArfMn»il« 1H pftrroqvll del 5«erarlo. Veintiocho ahüsde^^utfK 
do l> iotbft (k CAlc vnkee cm^ft^A • lEobcroftr Ion pror&nciB» 4ol Bio de 
It PUu ni cciilancc JeAEf::il <kkii |oií de AniSncun(iLl, pAfíMit*Uii ttiidft 
ó^\ yerno tic A|£«ÍfTe. 

(4) ToHH» S¿uuuAM>o. Tiíuiús dt CA^/ía,KGm» 1-0, pdlfinft to%. E\ 
yenM 4t Aftdonaccvl doocsodís por Itne* d« r^fotí dci copiUA ]»■« ck 
BitfTtM. H oi>l II«xúBnu«atra petaron don r*arcBa tiurladode U«fkdoia, t 
C^olra^ nwtríiuonic en Stuit^ac^ con Lia« hfja dd conoddo coaquivtodot 
fv^n F«mhnd0Jt dn Aklerfrbe, Don KrftnrlACO r!r |E«troi i Ft)«rtVe« vt bi* 
tábucto del iUiMre hbiorüdor cbtlcMi óon Díct^ BmrtM Amna. 

(j) lutoft Koo kw Abaelr» naiertun itrl vaUcnia prOotr dt DUMCn 
Midepcndcucía MAikiMt Rodrt|CVc¿ Ordoü«. 
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S) Doña Mariana, cai^ada en primeras nupcias coi^ 
do:\ Felip« Saldivar, t cu s^rundas con don Antonio 
García Balladarea. 

g) Don Jos¿, de la Compaí^ia de Jesús. Bsce padre 
tiiju> viaje a la Península por los años de 1750 en uno 
de esos navios qoe se llamaban de rejíetro i que reem- 
plazaron a mediados del siglo XVIII las tlotas i ga- 
leones ^i|. 

10) Uon l'rancisco, reüjioso de la Recoleta Fran- 
ciscana. 

Don Pedro Ignacio de AguJrre dejó dispuesto en el 
poder que otorgó en 1 7 1 9 a ñn de que su mujer testara 
en %\i nombre, que después de los días de la señora Ha* 
rrenechea se entregara a su prímojéníto don Juan Ni- 
colao la chacra de Manquehue, a ttuilo de mejora en 
cuanto excediera a la lejítima; j su voluntad se cumplió 
exactamente, cuando ya habJa fallecido la viuda, en la 
partícton que se híso de los tienes comunes cd 1732 (2), 

Se^un instrucciones empresas de ello^ míümos, el ca- 
dáver de don Pedro Ignacio de Agutirc fu¿ sepultado 
en la Ij^lenia de San Francisco, i el de su viuda en [a 
de Santo Domingo. 



II 



Don Juan Nícolaá de Aguirrc i Barrenechea siguió 



d« afiMto dtt 1794 Aot« «1 «Mcribuo >o0é Atrarcí de Hertctifwa, i cu 
propio tnUmcRto «sic Rodtfc<> HcmIi^cji con Iccb» de < de cneri> 



UAyOWAZGO AOUaVt* 



como su padre la carrera dd comercio, i en ella alcanzó 
uo buen éxito completo, 

J¿ven aun. contrajo matrimonio {r) con doRa I^acta 
Uia/, i Asén(lei;^i¡, nieta del comerciante guipuxcoano 
<lon Pablo de A^éndegui, en la cual debía tener nume- 
rosa descendencia. 

En el año 1739 compró a don Pedro de Lecaros Be- 
rroela la casa que ha servido de ho^ar a su familia por 
mas de 1 70 años, situada en la calle de la Compartía i 
en la e?a{uiiia Hur-|jon¡<nite de I» de Morando (2). 

Don Juan Nicolás perteneció al cabildo de Santíago, 
i durante el año de 1734 de*>empf^5ó tas fundones de 
alcalde ordinario. 

Nombrado corrcjidor J*í la ciudad en 1737, cj«xr¡6 

este cargo hasta 174^* 

E» de juittida recordar en c5te lugar que a la inicia- 
tiva de) correjídor Aguírrc se debieron los primeros tra- 
bajos de apertura del canal de Maipu(3j. 



^uZi"^^ ^>^^- 




Efi 1 743 \^3tK comerciantes de la capital le nombraron 
su diputado. e$ decir, juez de comercio. 

En rstc carácter intervino en un litijio muí propio de 
la época. 



ti) E«3od«ialio lie vtw^ Archivo dt; U p»nocjuk<le!iSBíimrfd<1« Ia 

(7> Ym% cnn u bol t« hnprcMia de Ei M^turio. 

(3J fiAmiott Ab41«*. Mj/9ri« //iitfna/^ tono VI. pAtíilA \l\. 
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A mediados de aquel ano tuvieron notkías lo» 
comerciantes de Sanüa^jo dtt que acababa de fondear en 
Val]>aratao un navio llamado la Marquesa d*AnÍm, el 
cual traía una carf^a de dosct^nias toneladas en mer- 
cancías varias. 

Temieron, ¡ no sin fundamento, la competencia de 
estos nue\os vendedores. Í. después cíe una reunión ce 
lebrada eii 17 de julio en casa de su dÍ|Kitado. o sea, 
dofi Juan Nicolás de Aguirre, dieron poderes a ¿stc 
para que tratara de impedir por todod los medios posi- 
bles U introducción a Santiago de tale& mcrcadcrtas. 

No debe cstrañar e^Ca alarma producida en la capi- 
tal, pues la Marqíurfa if AnÜK fué uno de los primeros 
mavws de rcjUiro que. por ta vía del cabo de Hómoa 
llegamn a Chile; i ííu arribo a nuc&tra^ playa-'i derbia ne- 
cesariamente causar un gran trastorno en k» pequeños 
negocios de con>crcio aquí establee i doü. 

Con fecha 30 de julio, el juez Aj^uirre ^ presentó al 
capitán je ñera I Mansfxie Velasirna ñn deque (irohiliiera 
a don José de! Villar i Andrade* maestre i carg:ador del 
navio nombrado, que internara sus mercaderías, 

A juicio de los comerciantes dd Mapocho í de su di- 
put;ido Ajíviirrc. el rci Sabía autoriíado a los car- 
gadores de la Marqiusa para vender sus productos solo 
en los puertos í t\í> en las dudade« interiores. 

Como este era asunto de mucha entidad para ellos* 
los comerciantes de Santia^ volvieron a reunirse en 
casa de Aguirre con fecha 9 de agosto, i. en vista de la 
nefptiva de %\x diputado, por sus ocupaciones partícula^ 
res» pnra seguir la instancia personalmente, nombra- 
ron con tal objeto por procuradores a don Juan José 
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Díaz de McBCas i a don Juan Infante de Tobar, i por 
abogado al doctor dt^n Pedro Ignacio de Vrzú^. 

Este acuerdo Íúí eatendido en forma de escritura pú- 
blica ante el escribano Borda, i ñrmado por los quince 
comerciantes que liguen: Jujt NUoiasd^ Afuirrc, Luis 
dt SanUHt^f, Martin dfl Tri^o, Licas íU ííntrra^ Josi 
ád Viv^r^ Ffrnanáú <ü Landi, Maiias l^»ís^u€S de Acv' 
fía, Sfss de Valtiirra^ Juan di Alca^dt^ Filix Fernán- 
d<z. Juan InfanU de Tobar, Francisca ds Vúldiintsú, 
lucias df ios Olw&s, Anjéí de Morigada \ Juan Josi 
Dfaz de Mejüís, 

Esta resistencia de los comercian te'$, aunque hoí pa> 
rece cstraña, guardaba consonancia con el gobierno pa- 
triarcal de aquellos ctcmpoe. 

Las escusas de Agiiirre para continuar dirijiendo este 
negocio, dan asidero, sin em1)arj;fo> a la sospecha de 
que ¿I no juzgaba probable un resultado felÍK. 

I, en efecto, ei tribunal de la real audiencia, ante el 
ctial Maniao de Velasco llevó en consiilu la petición de 
los comerciantes, dictaminó en contra de ella. «Nos pa- 
rccr. dijeron los oidores con fecha i de setiembre, pue- 
de vuestra señoría conceder la licencia de trasportar las 
ropas a f^'^i'A ciiiiUd. en conformidad de el /n-den de S, M. 
—Licenciado ¡^lacíú GáUég-os. — Martm ds Recaki- 
rrefi.^^0<xiOr Jnan de Bainuueda* (i). 

En esta ¿poca don Juan Nicolás de Aguirre era ya 
un vecino rico, dueño de propiedades raices, i f^u lio^ar 
se había poblado con el nacimiento de varios hijos de 
ooo i otro sexo. 



(i) Archivo de I* CapiunÍA Jenoial, volómea B.«, aü«. I4>< 
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De éstos sobrevivían los se» que diguenr 

t,** Don Manuel Ignacio^ el cital casó con dofV& Jtiana 
Balbontm de la Torre, i no dejó dcñccndoncia. 

7,'^ El padre Juan Crísóstomo, que perteneció a la 
Compañía de Jesús, 

}/ Doña Jitana, mujer de don Migue) de Ovalle, al- 
calde ordinario de Santiago en 1749. 

4,* Don José Santos, 

5,^ Doña María Dolores, casada en 3 de agosto de 
J743 con Jos¿ de Urcta 1 Uj^rtc, alcalde ordinario de 
Santiago en 1755» 

6.^ DofU María Mercedes, casada con don Juan An- 
ionio Palacios, alcalde ordinario de Santiago en lysy 

Dos de los yernos de don Juan Nicolás de Aguirre, 
futuro marques de Montepío, han sido jujtgados. en un 
documento de 1762, por don José Perfecto de Salas, 
Asc^^or del virrd del Perú, en estos términos: 

^¿Vfi yiiT^ii Aní^tii^ Palacios. Caballero de buen tra- 
to, forma), afable» de buen juicio, i secreto yerno del 
marque:^ de Montólo. 

^DónAíiguil Ova//e. Yerno de) mismo criollo, reti- 
rado, sitcndoso, de gran caudal i mui hombre de 
bien» (ij- 



fi) t)oii jonS Pini-KOtx> Salaj. jimtUí de U Omn^ertfAtf ifr CAi/f, 

Sobre d msirlfíiohio ár* PaJi«toa con <lGifl« Marcado* <1« A£iitrr», *xt~ 
rrc por rr*diclún i>c ffliail^A U di ijuc ««.tuctlot Kinort» fiJ«rob en un prln* 
cipio coniTAhjuloft pof dcMi Jiuin NiooIra; I M ascgcrtt que dciputE da 
uoa nuendji PftlackM cnconlr*^ ft su prornetfdft de (iovía coa un mt»- 
lt«ro SoJsr. [>eMap«rftdo rompüso «ciu>ace« N «lgoi«ni« dédma que 

<Qiib(» oí «mor bbiic&i 
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En 13 de ocUibn; de 1744 don Juan Nic«d;«s de 
Aguirre i su mujer doñ^ Ignacio Uíac i A^ndegui. por 
escritura públíot otorgad» ame el escribano |uan Bau- 
tista de Borda, (t) üindaron un mayorazgo sobre d'ter- 
do i remanente del quinto de sus bienes: tercio í rema- 
nente que estimaban no bajaría de sesenta míl pesos. 

Las propiedades vincutailas- fueron tres: la casa de 
Santiago; ta estancia de PudágüeL comprada por don 
Juan NicoLifl a 28 de julio de 1741 en el remate de los 
bienes que habían pertenecido a don Pedro de Prado i 
Lorca; i la chacra de Manquehuc, en Nuñoa, heredada 
de sos padrc5 por el mismo don Juan Nicolao. 

Eran llamados a goz^r del vinculo^ en primer lugu, 
don Manuel lignario de Aguirre i sus dcsccndiefite»; en 
segfundo lugar, don José Santos i los suyos; en tercer 
lugar, doña Juana, doña María Dolores i doña Marta 



Meij; lo derribó U ftui«acin, 
Convlniéndúio «n lüAvr. 
Vft D4> tatemo levoninr 
Nuevamente mv pired**... 
Asa, bien mío^ la pu«do9 

Pue» yo fio ÉCcpt» ÍAvorca 
SI hAi psn atrt)ti nunvtíUt. » 

Lft Atba, que o»^n1u «1 rcjiUd4<l mui ■pukmiidii d« P«lndo«, cottm- 
pcndUk a i«t varaos dljidole U manA de «cpoM. 

TalvuttUf drciMUUttcia» ¡nflarcron pota que ae meoiuvierft pot 
afgisn tiempo en reservH el matrimonio. 

Lé tivdidoa i)uc actibe <Ie kcr*e, cobioi rada por don Bernardo \'tctt- 
fla M*cl£«ana. hf^nxano mayor dvi ilustre mentor <\%>9 llavaba «««toa n|>- 
apvJlkki», iDC 'lA udo dada a coaoccf por dm Luiv That«r Oicda. 

(f| SMo ttociitnBMO ptiod* Eo«rx tn «I A^éndut. 
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Mercedes i 9US descendientes, en el orden en que van 
nombradas; i, por illiímo, los parientes mas cercanos. 

«I en d caso, agregaban loa fundadores, de que se 
acabe íesdnga del codo nuestra familia i descendencia, de 
suerte que no haj'a quien tenga dercdio a la sucesión 
de c«le vínculo ¡ tniyor^zjiOr étMr** » poder de lo» reve- 
rendos padres jcauius, de la ^«agrada Compañía de Je* 
sus de eftCa provincia, para que, en consulta de los suje- 
tos que concurren a la detcmiinacion de los casos 
graves, lo apliquen todo a lo que resolvíercn ser de ma- 
yor agrado, gloria i servicio de Dios, nuestro scüor. i 
en eilo lo consuman,» 

Esta cláusula ofrece un ejemplo único en loa mayo- 
razgos de Chile, pues en casi todos ellos se establecía 
de un modo tcnminantc que no pudieran gozarlos ni d¿- 
rigos, n¡ monjas, ni frailes, ni relíjioso al^no, conser- 
vando así f^l espíritu primitivo de estü cla*ic de vínculos, 
los «uales hablan empezado a establecerse en España 
connn un contrapeso a la amortización ede^iAstica |(i). 

La misma prohibición aparece en el instrumento cons- 
titutivo kM mayorazgo Aguírre en una de sus cláusulas 
pot5terÍore5; pero, según las regias jenerale^ de la her 
men^iitica, tal prohibición ?miIo er^i aplicable en este 
vínculo a aquellos descendientes de los fundadores o 
personas ligadas con dios por Ioü lazos del parentesco 
que hubieran recibido órdenes sagradas o pertenecieran 
a un tn^titutu relijioso. 

Las demos condiciones impuestas a los poseedores 
del mayorazgo no tenían ningún carácter de especiali- 
dad, ya que no puede calificarse de tal el de la obliga- 



<l> LArtis«T>, Miti&f^jí d> EsfiitiU. Obrft citute «n «J pr6loc<>. 
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»n establecida para cada uno de e1Ic6 de mandar de- 
cir anualmente doscientas misas re/ad;4s i de dar de 
limosAa siete monedas en todos los viernes del año. 

K» Li mayuf \yATU: de \o% mayorazgos chilenos 9t Idati 
obligaciones igufiles o parecidas. 

De esta mantrra don Juan Nicolás de A^fulrre a$e< 
guró por miKhos años el bienestar de su familia i el 
brillo de su apellido. 

Pa^tcriormenLe. sin embargo, arrepintióse de haber 
coostituido el vínculo i pretendió anularlo. 

Cuando y^ era anciano, i le quedaban pocos años de 
vida, don Juan Nicolás contrajo segundas nupcias con 
una cuñada de su prtmojcnito, doña Antonia líatbonún 
de la Torre, la cual era hija del e&pañol don Pedro Bal- 
boniin de la Torre, oriundo de las montáis de Burgos, 
i de b señora chilena doña Agu<nina Caldera t Sobarbo. 

La novia recibió en arras de su marido la cantidad 
de í>,ooo pesos, i mas tarde una donación de 30,000 
por instrumento otorgado ante el escribano justo del 
Águila. 

Tan grande era la conñan/a que la señora Balbotin 
de la Torre inspiraba a don Juan Nicolás, que éste« 
próximo a morir. Ic dio poder para que testara en su 
nombre. 

El marques de Montepío t'o^ sep«iltado en la iglesia 
de Santo Domingo en el mes de ma>*o de 1772; í con 
fecha 3 de junio, en nombre de ¿I, otorgó testamento 
la viuda, ante el escribano público Santiago de San* 
tibáñei (i). 



13 de Abril de 177?- 
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En este documento »e IcU el párrafo que signe: 

* I antes tle firmar lieclaro, escribía la sc5ora Balbon- 
tín, haberme <?omunicado el dkho marques, mí marido, 
qiH*, h;ibíi*nüo hecho variar rvrllcxione?; í cüna^id<-raao- 
nes con la señora doña lanada Dia£ i Aaéndegui, su 
primera mujer que fué, 9obre lu fundación del mayoraz- 
go del lerdo i quinto de mi» bicnc», [jorjuf^tas causas 
que para ello tuvieron, habian acordado alterarlo ¡ dcH- 
tniirlo para que no surtiese cfeeto alguno; cuya rcsolu- 
don se había verificado con la divUion i partición hecha 
del referido tercio i quinto entre sus hijos ¡herederos ne* 
ceíiario3,„> 

Como puede comprenderse, cata grave declaración, 
por terminante que fuera, no prodjjo resultados, pues 
los fundadores del vinculo se habían obligado por escri- 
tura pi'iblica a no revocarlo, i ni siquiera a inientarlo, 
«aunque ¿Kír dcredio les fuera concedido* (t)- 

Don Manuel Ignacio de Aguirre había muerto sin 
descendientes en vida de su padre Í tocaba el mayoraz- 
go a su hermano don Jos¿ Santos. 



IV 



Don Juan Nícolaa pagó tributo a la vani^lad de su 
tiempo comprando un título de Castilla, de los cuatro 
que el rei habia autoñ:cado para vender durante el go- 
bierno de Ortíz de Rozas. 

La majestad de Fernando VI deseaba que con el 



<]> V¿«.-w d vf//uAVf . La »«&orÉ S«Jbootia »i>brcvivio * su ni&rliSo 
m» de 40 «AoE. i íut scpuliatla en 1a igleat de lUn Agavtln a 30 do 
niuto de rSiT Archivo de U p«rroi|iiU ócl Seifrano 
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producto de «seas ventas se fundaran nuevos pueblos 
en el territorio ^traLicano. 

Cada uno de los indicados títulos se pagaba con la 
suma de 2o,QOO pe%os en dinero^ con la cuaV quedaban 
perpetuamente redimidos los derechos de lanzas i de 
media anata ^i). 

En lo6 antedichos términos el rei de España, por cé 
dula de 8 de febrero de 1755» concedÍ6 a don Juan Ni- 
colás de Aguirre i a sus descendiemes el título de mar- 
ques de Montepío. 

Es probable que si no se hubieran ofrecido en venta 
a los chilenos aquellos cítiilos, don Juan Nicolás no hu- 
biera solicitado tal distinción; pues él debía tener la 
conciencia de que no k merecía, ni por ascendencia 
noble, ni porque hubieran sido sus abuelos conquista- 
dores de América, ni por haber éstos ejercido altos 
empleos públicos, como I05 de virreyes, oidores o capi- 
tanes jenerales. 

El mi^mo, por lo demas^ no era sino un comerciante 
afortunado Í honorable, de quien se espresaba así en 
1763 don José Perfecto de Salas: 



{tí BAftftai AiiAff*, //f//^u/fwrtt/ lA* CAiif, tamo C.*, pAíiiiu 195 
* 19^00*15. . 

El dbdufmfdo bPtlorUdotf don Beoíiuiiln VloifU MackaaDA, iMum- 
Qieto óe iloc Junn Nici>la.«, ha pvhibido onA piru^ti* teluieMcBe át li ou* 
ocTA coevo m ani^fujAilo adquirió d tiuilo de nuiquo». o >««. «I docm* 
nwsiopor c' eiMl ki« t*iOTcro«<lft5antl>froc«niñ(aG qu^cn 99d«fii«fo 
de J73A Aicvinc c:i(rcKú «J rc«l «uJo tlacaaij'dAd de veUiiv mil p»o» 4e 
m ocho roata* por Ja nwrcttd dt dlc^ titulo de tiurqi*w. qnm )• ooDAti^ 
«ciMi unidla do lu HnjcttAdt dkho xRor picsidcul^ fdou Maoud dm 
AkuiIí pftin k>c hpci del loraoQto i cr«Acio<L de dj^bm pobli£ioo«« totxe 
el rki d« BloUo». VicaOa Had^r^onji, que cooieiTAljaof^Md «n m po* 
der esiA certidcodoo, la publioó lnMgra «o «u tíiií^ria d> S€mt$úg9, lo- 
ma I o, pijínaftf, no(A 1. 
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<EÍ marques d* MonUfno. Hombre bueno; de coftsC' 
jo; ele capacidad, juicio i virtud. No c* amigo de des- 
perdiciar lo que le ha cof>tado su sudor, i pnr eso tiene 
malqueriente!^, algunoft ú^ ramn.» 

A peaar de este espíritu económico que hada notar 
el a&esor del virrei del PenV clon Juan Nia^tas había 
fundado en 1745 una beca en el Convictorio de San 
rranci«co Javier, sostenido por los jesuítas, M) í en el 
año 1759 debia vincular 311 apellido a una grande obra 
de tieiiefi cencía, cjue ju*tti(ic;tb». por otra parte, la deno- 
minación de su título nobiliario. 

Concitúó cotonees el proyecto de establecer un hos 
pido para pobres^ que sirviera al mismo tiempo como 
asilo de arrepentidas i casa de espósitos» en un terreno 
de su propiedad, que era una manzana entera, ubicada 
entre las acuiales calle» de Htiérfanos (bautizada as( por 
la fundación del marques), Agustinas. San Martin i 
Manuel Rodríguez. 

Después do haber construido los edificios indispen- 
sables, los cuates consistían en do« casas, una para 
invátidoft i otra para mujeres arrepentidas ¡ niifos 
esp6sitOí£, el marques se diríjió a la rea! audiencia 
para que comisionara a uno de s\\% ministros con el ob- 
jeto de que visitara el edificio, i pudiera as! informar el 
tribunal al reí sobre la conveniencia de dar ausilio al 
establecimiento. 



O) EMa fuadidorn «insta en una «critvrt pAbitca «stendidji «at«d 
ff*crib«D« JuAA B«nilMa d* Bord* «n 1» de aovlembrg i^c 1745- Kn el 
«rncit^iado íentr univaio d padre Mifud de ürcLa, recicr dd CoavkAo<> 
fio, »e dji por recibido d« U c«itíid4d de t.&o^ p«so« de a ocho reales 
qm dtfo Juan NJcdUí de A^uirre *ncivjc«ba cu lU» manoi a iin tfe <]ue 
COQ loa ini e i uau m im^nnrien i enjebara en %'\\^f^ co1»jio a un aiunifio 
Je vj familia- 
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Así 5c hizo, i d informe del oidor don Jos¿ Clemente 
cl<r TniitlavJna fué completamcrnUr s^itísfactorio |>ara el 
marques» 

H^te no solo tubia edifkado el local sino que también 
lo había provisto de algunos muebles t uten^lltos. 

En d invenurío que mandó levantar el oidor Trasla- 
\*irta aparecían cincuenta cujas* o catres de madera, diez 
telare<> para^ tejer bay&tas. todaí^ la^ mcsa^ deí comedor 
de la casa de arrepctUÍdas, x la madera necesaria para 
hacer los demis muebles que falcaban. 

Don Juan Nicolás habia instalado cambien un orato- 
rio o capilla con los fondos de un legado que para este 
efecto dejó en &u testamento un caballero natural de 
Valencia (1). 

Tal entusiasmo despertó en la ciudad d proyecto del 
benéfico mAfx^ues i tanta necesidad habia de una casa 
de huérfanos que antes aun de que estuvieran conclui- 
dos los edificios fueron abandonados hasta veinticinco 
niños en el zagiian de la casa de habitación del funda- 
dor, como ¿ste lo hixo saber en su ofkio a la real 
audiencia. 

La majestad de Carlos III, por real cédula de 33 de 
enero de 1 761 . autorizó la fundación, manifestó su agra- 
decimiento a don Juan Nicolás de Agulrre, con5óle el 
gobierno de la casa por iíhUv^ los dkis de su vida, í 
asi^ó para et sostenimiento de ella la cantidad de mil 
pesos anuales {s). 



\:\' L¿t ivt^tMniXmcWti Ap A%a\rr^ 4 ln r^iil uudJHiHjl, #J Informa dft 
oidor Tritj'«vtíb i eUaveal«río corrvapoadkcili: fueron pubHcwto p«r 

t»; Archivo d* U C)p4tuita Jeaer«i, voIúomii 79 j. 
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Por desgracia, d asilo creado por el marques de 
Montepío subsistió pocos años dcspucs de su muerte* 
ocurrida, como se lia visto, a mediados de 1773. 

La construcción, que nunca fué mui sólida, habia em 
petado a arruinarle cuando en 1779 se eaubleció en 
ella un lazareto para mujeres atacadas por la peste de 
viruelas^ que entonces azotaba en fofina epidémica a la 
población de Santiago (1). 

En el ano de iSi t el mismo solar sirvió de cuartel 
3 un cuerpo de reciente creación, e! batallón de grana- 
dero», el cual desem[H:ííó, como es sabido, un papel de 
gran importancia para sofocar el motín de Figucroa (3). 

I de este modo U casa de huérfanos del marques de 
Montepío cspenmcnló diversas trasformaciones al estilo 
romántico, primero en un laxaretu i mas tarde en u» 
cuartel, hadta que desapareció por completo. 



V 



Don Jotié Santos de Aji^uírre i Aséode^ui (3) fué 
bautizado en la iglesia parroquial del Sagrario a 3 dias 
del mes de noviembre de 1729. 

Cuando aun no contal>a veinticinco años cumplidos, 
en 20 de febrero de 1754 (4), contrajo matrimonio en 



(t) ViccJ^A U4CKSNXA, /«i Médkos lit A^íiAr. páJlDa 193, 

(9) EUiL>o» AKAJf A, Historia JmtraJ ér £>(/^. tomo SA pAJitt* y>1. 

(3> Aanqvo Ia príQi«fA mujer ele don Jubp Nicolás de Anuirre se 
llMMbft Icnftría Dial I AiindOBíaJ, porque cm hija de un obaJItro 
I}» i Jo uua bcftura At^oiiIcsliÍ. mis cJeKcndiciitc?» pteflrleiLii] AdupUu 
•1 acf undo d« «*to« Ép«Ulik>«i «I coal aparvct «n Ia» ««crllura* pübUcan 
de U lunJUa baio la foros* >ria<ocfA«£« /Ht£ lU AffñdtsuL 

U) Archivo de Ia parroquia del Sa^rajlo, 
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Santiago con doña Antonia de Boia c Irarrázaval, hija 
de don Antofito de Bora, neo agricultor natural de 
Us \%\-Áü C^nariuH, ¡ dr doña Cnt^iltnA i\f. iTArr&x^vul 
i AgQcro, hcnnana del deán don Francisco de Irarráza- 
val (O- 

De este matrimonio nacieron odio hijos; pero solo 
cuatTX) llegaron » la m^tyoredad, ! fueron los siguientes: 

t) Don Joaquín Fermín, nacido en 7 de julio de 

i 757 (3*' 
3) Doña Josefa, nacida en 11 de marzo de 1767,(3) 

i casada en 10 de setiembre de 1780(4) con don Martín 

de Larrain i Salas. 

3) Doña Nicolasan casada en 2 de julio de 1790 (5) 
con don Juan Antonio de Carrera i' Salinas, pruno 
hermano de don Jo«e Miguel Carrera* 

4) Doña Mariana, ca%ada en primera» nupcias con 
un comerciante natural de Navarra llamado don Salva- 
dor Aicinena i Midieo, i en «wgundas con don Francia' 
co Ramón de Vicuña i Larrain, sobrino camal del marí^ 
do de su ht^rmaiia doña Josefa de Aguirrc. 

Doña Mariana de Aguirre t Boza tuvo hijos de uno í 
otro matrimonio; pero el mas notable de «US descendien- 
tes pertenece al segundo de calos enlaces, su ntet^i don 
Beojamin Vicuña Mackenrta, 

Don José Santos de Aguirrc favoreció en cuanto 
pudo a %\ts hijas, i no solo les dio una buena dotc^. de 
seis mil o mas pesos* para ayudar a las cargas del ma- 



{V Sobre la fuvia de Bon d« tni«f«MBi«« nocif fu <Ion BctijaaíiL Vi- 
citftA Um1«u(u es »u ÜÍUfffi^ de Santiago, looto a.*, pdtliM» 53 i 9** 

ú. 5. 4 i 4^ AicbWoite I* puroqnU cW S«x>vío. 

XATWKA«UI>»— T^ It t 
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crimomo, sino que lambien las dejA mejorada* en el 
tercio i remanente del quinlo de sus bienes (O* 

A la muerte de su padre, don josí Santos heredó el 
titulo de marques de Montepío, pero no así el mayo- 
razgo, que le fué disputado por sus coherederos. 







Para entrar en posesión del víficulo necesitó sfígiiir 
un pleito mui reflído. que terminó, según era natural, 
con una sentencia favorable para él; |^ro, como su 
padre había enajenado la hacienda de Pudjij^ciel, ven- 
diéndola a don José Miguel de lYado i Covarrúhias, 
tuvo que paj^r a este caballero la cantidad de nueve 
mil trescientos peso*i por las mejoras que habia hecho 
en aquella propiedad. 

En csla i:ontÍenda, el nuevo marques no pudo recu- 
perar al>;unos de los bienes que en la escritura de fun- 
dación del mayorazgo habian sido declarados anexo» al 
innculo, verbigracia, los nueve negros esclavos de la 
cláusula segunda {lY 

Una de las consecuencia» de este largo juicio, en el 
cual se dÍ3;cutia si don Juan Nicolao de A^'uirre i su pri- 
mera mujer doña Ignacia Dia2 i A^éndegut habian te- 
nido o nó derecho para anular el mayorazgo fundado 
por ellos mismos, fué la demora indefinida de la paitt- 
don de los bienes de don Juan Nicolás. 



(i^ I^Mkr púa i«:«Uf, oUMG*da cd 17 «le atirU de 1815 anlc A|£U»tro 

(3) Soiirecl l^Ü>Ío JudicUl que se Jndka en d Icao fiuctlen cucdu- 
Omne dou» «o d poder par* tO«Uf ya ciUdo. 
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Esta lardan/a pcgudlcfi principalinente al ex-jesuUa 
don Juan CrtaSstomo de Aguírrc, hermano fna>'or de 
don José Saniü^ «I ciial residía «n Bolonia, ciudad del 
norte dt Italia, desde donde le era muí dtlTdl gobernar 
con acierto üua ¡ntereítes. 

El sacerdote nombrado solo ctnpcjró a obtener el di- 
nero que se le adeudaba por razón de sii herencia 
veintiún anos después de ta muerte de su padre, í su 
primer recibo fué firmado en Bolonia a ij de febrero 
de 1793. 

No debe, pues, estrañar que don Juan Crtsóscomo se 
quejara amargamente en su destierro del desamparo en 
que se hallaba. 1 que, como recibía cartas de Chile 
en que le aserraban que su hermano don José Santos 
era el que mayores obstáculos ofrecía para la partición 
de loa bienes del padre común, no escatímase d ex- 
jesuita censuras ni ataques contra la conducta de aquél, 
a quien juj:gaba avaro ¡ sin piedad. 

En su desesperación, i sin duda aconsejado por com- 
paneros de destierro» don Juan Crisóstomo llegó a 
proponer al rei de Espaila, con fecha 7 de mar::o de 
1794, un donativo de tíos mil |iesoH pata loíi gastos de 
guerra, i la renuncia en manos de su Majestad del res- 
to de su patrimonio, que debia subir, mas o minos, a 
veinte mil pesos fuertes, a condición de que se le su- 
minÍKtnira el cinco por ciento durante su vidü. i deíspucs 
de su muerte se diera igual cantidad a su sobrino car- 
nal, también ex-jesuita, don Juan Bautista Palacios i 
Aguirrc. 

Cuidaba de agregar que él tenia cumplidos los sesen- 
ta i ocho anos i su sobrino estaba próximo a los cin- 
cuenta de «dad. 
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Con el aliciente de tal donación se imajinó di>n Juan 
Crís¿£tofno que la corte tomarix vivo empeño en que 
se pusiera tin a la partición de los bienes dejados en 
Chile por don Juan Nicolás: pero, contra estas especta- 
cívas. sucedió que el rci no creyó del ca^o aceptar el 
ofrecimiento, pues, por real cédula de 5 de diciembre de 
17S3, estaba prohibido a los ex-jesuitas el ceder o re* 
nunciar sus bienes. 

Poco tiempo mas hubo de esperar, sin «embargo, el 
ex jesuita chileno el entero de su lejícima. A principios 
de 1795, el tribunal de la rea] audiencia de Santiago 
ordenó adjudicarle una pequeña chacra eo Nunca, deno- 
minada también Manqudiue. como la ixopiedad del 
mayoraago, i mandó que le entregaran algunas cantida- 
des retenidas de dinero: i de este modo el patrimonio 
recibido por don Juan Crísóstomo ascendió a la suma 
de I S, I 1 8 pesos ¡ 5 i medio reales ( i ). 

En defensa de la conJucta observada en este caso 
por dnii Jns¿ SanKí^ <1« Ajjuirrr» s**^umlo marques de 
Montepío, puede alegarse que estaba en su pleno dere^ 
cho cuando redamó de la anulación del mayora^fgo i de 
la nueva distribución de bienes que habla hecho su padre. 

Por lo dema^ como se ha leído, la real audiencia en 
lo principal sentenció a favor suyo. 

A don Juan Crísóstomo le cupo la dicha de morir en 
Santiago de Chile i fué sepultado con fecha 24 de ene- 
ro de 1S04 en la iglesia 'de San Agustin (3]. 



(t)Todf>s lort 4iitMeilenlM reUlívosa lu H*c lanLi dom« del 'padre A^ i* 
IT« w encuentran <n «1 votAiDcn Bx id Ardiivo 4e )o» fcMiíu* át Chile, 
«n U BrblJo(«c« Xiriontt 

(3) Archivo ik la <HifTdQtiÍ4 dd Sflcnrio. Dato dd prabOerodoii 
UiU FVaBdux^ PrMo M Rio. 
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Después de la muerte de »ti padre, en la maduren de 
U vida» don Joa¿ Santos de Aj^irre pretendió lo» ho- 
nores militares. 

Fué uno de ios primeros capitanes del rcjimiento de 
milicias de caballería llamado de la Princesa, durante el 
gobierno del presidente JAuregui. 

En 13 de mayo de 1779 íaé ascendido a) puesto de 
comai^dantc de escuadrón; i por rea) despacho de 26 de 
abril de 1785 se le concedió el fjrado de teniente cofo- 
ocl de infantería, con un sueldo de 1 ,30o pesos al aiio. 

El rei al hacerle esu gracia tuvo en consideración los 
servicios prestados a la dudad de Santiago por el fun- 
dador de la Cosa de Huérranos. 

En cal cariicter fué comisionado por don Ambrasio 
O'Hi^ins para que, al mando de un cuerpo veterano 
de infantes, reforzara la guarnición de Valparaíso, en el 
ano 1793, en que se temían ataques a aquella ciudad 
con motivo de la guerra con Francia. 

En 30 de enero de 1805 obtuvo el cargo de coronel 
de milicias del rcjimiento decaballcrfa del Príncipe, que 
habta quedado vacante por el retiro de don Ignacio de 
Carrera. 

En el ario de 1807 don José Santos, en compañía de 
su rejimiento, hÍ2o un mes de riguroso servicio de com- 
paña i asamblea en el sitio denominado de las Lomas, 
por orden del presidente Muñoz de Gutman: i en 1809 
fué nombrado coronel graduado de qército. 
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Al año RÍgtnt?ntc, cotí fecha i.^ de agosto, soitcitáser 
ascendido a bri^dier de caballería: pero no pudo conse- 
guirlo lie Garcíii Carnisai (i). 

Cuando estalló en Santiago el motín de Figueroa, a 
I * de abnl de i8i i, el segundo marques de Montepío 
aguardó en 3U casa, inútilincntc, desde temprano, ves- 
tidodegran parada> la vfctorí;! de los realistas (?). 

Don José Santos de Aguirrc alcanró a presenciar la 
reconquisu espaí^ola i munó en plena reacción olonial. 

Fu£ sepultado en la i^esta de la Compañía a 3 de 
julb de 1S16 (3). 

Con fecha 'i 7 de abnl de 1815 habia autoñzado a su 
mujtrr para que testara en nombre suyo, i así lo hizo la 
señora Bo^a, ante el c:«críbano Agustín L)Íax, en 37 de 
julio del año «¡guíenle. 

La marquesa viuda sobrevivió a su marido quince 
años, i falledó en el mes de abril de 1831 (4). 

A la muerte de don José Santos heredó el mayorax* 
go i el título de CafitlUa ^ hijo don Joaquín Fermín, el 
cual ya tenia cincuenta i nueve años cumplidos, i se ha- 
bia casado, en primeras nupcias, con doña Juana de Al- 
dunate i Santa Cruz, sobrina carnal de don Juan José 
de Santa Cruz e hija de don Manuel Martínez de Aldu- 
nate i Barahona. 

Don José Sancos de Aguirre habia entregado en vida 



(O Be totojulo Iw tfalM éñtcriatvá en d archivo 6t aanaaetiuM ct« 
k Blbiotea N<do<uÜ. 

(•} Aii lo fOBore oi biniMto VicoAa MadEOOOtt tm lo tibro £J carama 
évm 3>a«i ik FÍ£^€r9^ pAjuia 94- 

(jt Arobiro <f« la parroquia ú^\ Aigrarkiw 

(4I Archivo áe b Cutía ^EclniUlki. DoOa AiKost* Bou alcuuA 1 
la avmaaApda «dad dt' ^ afto». 
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a mi pnmoj¿n¡to ta chacra de Manqiiehii«. para ayudarle 
en lo« gasto» del rrutrimonio (x). 

De9gnic¡ad;Lment«^ don Joariiim no tuvo drscc^ndr*Ji- 
da ni de su primera ni de su segunda mujer. 

Esta última era hija del acaudalado mayorazgo don 
Pedro José Prado i Jaraqucmada i se llamaba doña 
Oam Prado i Monlan»fr, 

Don Joaquín había desempeñado las fundones de al- 
calde ordinario de Santiago en el afío 1S03. 

Como su padre, el tercer marques de Montepío per- 
teneció a] parddo realma, i en vísperas de la batalla de 
Cliacabiico manifestó de una manera solemne cuál era 
su bandera polftica (2). 

DespticH de aquel triunfo, el gobierno patriota le 
condenó a pagar una contribución de diez mil pe$o3(3). 

Don Joaquín de Aguirre murió en el mes de setiem- 
bre de 1826 (4) i fué sepultado en el Cementerio 
JcneraL 
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El mayorazgo establecido por don Juan Nicolás de 
Aguirre pasó entonces a manos de doña Josefa de 
Aguirre, sü nieta, i mujer de don Martin de Larraín i 
Salas. 

Esta rama de la familia Larrain fné ftimUda en Chile 



I 



(t) TonamciHo diado. 

(») Gacela dei CoMfrmo éé Ühitt tOffno ^J^. BÚTHcro ifv 

(a) Bahkoi Abaíía, H%sí£^a Jeverai. lofiía i», pJtftfm %\$. hMa J4- 

(4) Archivo (ft« la Cunt EcleñtaHoB, El loumettlo del AUimo Mtf- 

qo« dr Momqiio fué cuorcado anie A^Min CHu vn n ^ «Hfcinbre 

d« 1836. 
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por don Martín José de Larrain, natural de Navarra e 
hijo de don Franciscojavicr de Larraín i de doña juana 
María Vicuña (t). 

Doíi Martin José era sobrino carnal dr don Santiago 
de Larrain (a), antepasado de los Larrain Lccaros, La- 
rrain R6jas i I^rrain Gandarillas. 

A pesar de e^te parentczco tan cercano, con motivo 
de ]a revoluciuii de la indtrpeiHiciiciii» en I» cual yhr^m- 
ron con crtusiasnio la causa de la libertad, los hijod de 
don Martin José de Larraín ae separaron de !os descen- 
dientes del cx-prcsídcntc de Quito, que eran del partido 
opuesto: i entre una i otra ramilla se olvidaron durante 
muchos años los tazos de la sangre. 

Don Martin José es el fundador de la familia llamada 
de Uj ^^k&cuni^ o caja otomana. 

Se cree que llej^ó a Chile en el primer tercio del si- 
glo XVIIL 

Poco iiem|)o después vino a reunírsele su primo «n 
segundo grado don Francisco Javier de Hrrizuríz i La- 
rrain, tronco de otra familia numerosa i respetable (3). 

Tanto los I^rrain como Krrjxnri/ se conitagraron a 
la carrera del cemercio. 

Don Martin José contrajo matrimonio en nuestro país 
con doña María Antonia de Salas, hija del español don 
Manuel Jerónimo de SaUs. 



fll Poder pon UskAt qtx- mútuomcDlc «c tüeTon doi> MMiiiJoB¿ 
det^rraki t su mi^VT «nlccliiütarlo MlffiKd GúBin <lr Silva, vd «4 
il« nunoúfl 176S, 

(t) K««bfrha w<uinpiu«faAivn«llBKraflMV0'lf'njndHr1ori clrl niA- 

Mt d vtemlo, a TillA fie «u» dMcrtid^cnToG flIrpCTDs, « tos de ku hennnno 
doa FrtadKO, padre de don Unnin Joaí. 

<3) IIUHBr«, ¿^jáVrtftMTff, pdtñuiftXIMXXIt. 
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Otras dos hijas de ote caballero se casaron también 
con comcrcrante*í respetables de Santiago: tlorla María 
del Rosario con el vizcaíno don José Péreí García. í 
doiia Jos«;fa con don Salvador TnKÍos, adimi^mo natu- 
ral de Vizcaya, 

Don Marxin José de Larrain fui padre de los hijo» 
que siffucn: 

j) Don Francisco Javier, casatlo con doila Mariana 
de Vargas (i), 

3) Doña Ana Josefa, casada en primeras napcia&con 
don Jo5¿ Antonio Valdcs Carrera, i en segundas con 
don Nicolás Balbontin de la Torre i Caldera. 

3^» Dona María Teresa, mujer de don José Santos 
Mascayano. natural de Vizcaya. 

4) DoAa María del Carmen» mujer de don Francisco 
Vicuña Hidalgo. 

5) Don Diego, casado con doña Francisca del Solar 
f Lecaro^. 

6) Don Martin Jos¿. quien contrajo matrimonio, co- 
mo se ha leido. con doña Josefa de Aguirre i Bosa. 

7) Don Joaquín, relijioso mercedario, 

8) Doña Maria del Rosario, mujer de don Juan En- 
rique Rosales. 

Dos hijas de este matrimonio casaron con don Fran- 
cisco de Paula i don Joaquín Ramírez i Vdasoo. hijos 
del célebre comerciante guatemalteco, primer prior del 
consulado de Santiago de Chile, don José Ramírez Sal- 
daña. Don Francisco RamlrcE. rejidor del cabildo de 
1810, sirvió en esta corporación de ausiliar poderoso a 



H) Vte« d poAcf pon tenar qiw don KrindKco Javip- otorg4 «q Ci- 
viM- de su >nii|cr «ntc d evcrlbMUí FMadsco de Bi>rtft dr b Tonv, cu i de 
abril Óe 17S0. 
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los tíos de su mujer, frai Joaquín i don José Vicente de 
Larrain t Salas; i tuvo la fortuna de tomar prisionero 
al cx-pre^idente Marc6 del Pont en su hacienda de las 
Tablas» dcipuca de la batalla de Chacabuco (t). 

9) Don José Vicente, presbítero. 

10) Doña María Mercedes, casada con su primo her- 
mano don Joaquín Tnjcíos i Salas. 

I i) Doñsí María Antonia, casada también con un 
primo hermano, don Francisco Antonio Pére^ i Sahs (i). 

Don Martin José de larrain i Vicuíia ocu|>ó eJevada 
sltuaciot) política i social. 

lintrc los cargos públicos rjcrcidos por él merecen 
recordarse el de correjídor de Quillota. i los de diputa- 
do de comercio, en 1756* i alcalde ordinario de SHuiia* 
go. en 1759. 

Sufii hijos estaban destinados a un porvenir brillante. 

£1 primojénito, don Francisco Javier, el coal había 
nacido en 1750, siguió la carrera tW las leyes. 

Fué discípulo de los padres franciücanos, i en 1768 »e 
matriculó en la Universidad de San Felipe. 

En esta misma fecha su padre habta comprado un 
grado de indulto para é\ (3). 

Graduóse de bachiller en sagrados cánones i leyes en 
30 de junio de 1773» i de licenciado i doctor en la mis* 
ma facultad a 20 días del mes simiente (4). 



CktU, Mtno to, pAjina 633' Ptmjí Ro^alu, Jtimft4^ M Pm^Ofi (Sm- 
tlAgo. IS9>}. pljnuí A 

(•) T««UineDto xle ddn Mul^n Joaé ú% Larrafio \ Vicuft», otocfaclo por 

il) lMr^Í9dUf4ÉU4ti^r^¿*UVmwrnéad,^í^yA. 
(4) Ubro (^Ít»ilo, pAjtauífl J06 I 307- 
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En seguida se recibió de abogado «n la real audien- 
cia de QúlvL 

Eo d aík> t;77 Íu6 clcjido alcalde ordinario del ca- 
bildo de Santla^ en compañía de don Agustín de 
Taglc. 

Con fecha 8 de junio de 1 792 remató por la cantidad 
de quinientos pesos d cargo de defensor de bieíics de 
difuntos i de aumentes, en el cual fué conñrmado por el 
reí en 20 de julio de (795. 

En este úlcimo ano sir\'iÓ de asesor en algunas causas 
de gobierno (t^. 

Don Francisco Javier de Larrain i Salas fué sepulta- 
do en ia iglesia de San A^stin en 20 de julio de 
1S04 (2). 

Cuatro diajt ¿ntt:*s de morir lutlü» renunciado d empleo 
de defensor de bienes de difuntos a favor del abogado 
don Francisco Antonio P¿rt/ i Salas, su primo her- 
mano. 

Aunque esta renuncia fué objetada por los ministros 
de rea! hacienda, quienes sostuvieron, en vista dd te^to 
espreso de la lei, que debia haber sido heciía veinte 
días, por k) minos, antes del fallecimiento, la junta su* 
perior del mismo ramo accedió a una solicitud de Pérez 
para entrar al desempeño del cargo, previo d depósito 
en reales cajas de la suma de quinientos pesos, en que 
había sido estimado dicho empleo, mientras el rei resol- 
vía d asunto, para lo cual &e daba al agraciado un (^axo 
de dos aüos» 

Esta cuestión no alcanzó a ser presentada ante la 



(1) MVDIXA. Si^kiíiií€ /Aj/KAO-OU^nw, lomcr 3,* p^iu as<* 
{t) ArefaÍTO partog«í*l 4c San laldro. 
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majestad de Carlos IV, i don Francisco Antonio Pírc» 
continuó tranquilamente en su (lefensorí^i hasta medía* 
dos de i8i I, ¿poca en que se le designó como mínís* 
tro del nuevo tribunal de justicui que debia reemplazar 
a la real audiencia (i). 

Por su mucne prematura don Francisco Javier de 
Larratn no alcanzó a presenciar la revolución de la in- 
dependencia; pero sus cuatro hermanos, don Diego, don 
Martin, don Joaquín i don Vicente, en unión de sus 
primos los Féres i Salas, i los Errdzuríz i Madariaga, i 
con sus sobrinos los Err4zuri/ i Aldunatc. i los Vicuña 
i Larrain. constituyeron un poderoso centro de patriotas 
avanzados en medio de nurrstra tímida sociedad co- 
lonial. 
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El espaiiol don Martin José de L^irraín Í Vicuña liabia 
dejado a su familia una fortuna considerable para aquel 
liempo, adquirida en el comerdo t en el cultivo del 
campo. 

Entre sus negocios ocupó lugar preferente el remate 
que hico en i 74S por el plazo de seis anos i por la can* 
tidad de cincuenta mil pesos del valor de las contribu- 
ciones, entre las cuates se contaban las de alcabala i al- 
mojarifazgo (3). 

A la fecha de su muerte poseía los bienes que fuguen: 



(II Archivo dslB CipIlaaáaJtMnli volOnicn ^fj^nlímcro tSfii^. 
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K* Una casa en la calle de b Mercecl (i), a do» 
cuadras i media de la Plajuí Mayor comprada ni marques 
de Cañada Hermosa en el año 1765, i avaluada en 
^S<55S pesos, tres i medio reales. 

En esta casa í con puerta a la calle, don Martin José 
había instalado un gran almacén, donde vendía toda 
clase de telas, desde las an(T;inp<ila« hasta los brocados 
i damascos. Lo* comercíamcs don Francisco Javier de 
Errázuriz i Larrain i don Lúeas Femindez de Leiva 
avaluaron las mercaderías existentes en la suma de 
61,413 pesos, $eU i medio reales. 

3/ Una estancia de quinientas cuadrara en el pago 
de Colína, llamada £1 Tambo, tasada en r 7,45.1 pesos, 
treit i mrrdío realfrs, 

3 * Una estancia conocida coa el nombre de San Vi- 
cente, en el valle de I^mpa. can tk» mil trescientas 
ochenta i ocho cuadras^ i tres cuartos de cuadra, tasada 
en 23.961 peso*, ctialro rei*les. 

Agregado el valor de los bienes muebles que se hA- 
liaron tanto en la casa de Santiago como en las dos es- 
tancias, i el valor de los esclavos, o sean doce negros, 
dos negras i tres mulatas, se obtenía una cantidad de 
mas de doscientos mil pesos (3). 

En la panicion correspondió, sin embargo, a cada 
uno de los hijos, una suma relativamente pequeña. 

Los cuatro hijo« varones de don Martin José de La- 
rrain siguieron carreras distintas. 



{1] lie lotfiudQ ^OcH dattn en Lm Im^silArlocí i Ta-iarkinrn iSr ha% bienes 
de don .Uariis José de Larrü], qiie tu tCAido Ia UMabihd^ d* prcMirnK 
m bímiciu don Albrrio Utttva Ibrri- 
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Ya se ha visto que el mayor, don Francisco Javier, 
optó por U profesión legal. 

El segundo, don Dícgo, se dedicó a In agricultura. 

EáCG último li»b¡a sido batitr/ado en la Catedral de 
Santiago a 6 de octubre de 1755. con los nombres de 
Diego Froílan (i). 

Con fecha 9 de octubre de T776 obtuvo habílttaciotí 
de edad del presidente jáuregiii (s). 

Don rj¡€j)[o había dado pruebas de compcteiKia en 
¡a administración de la hacienda de su madre. 

Los trabajos agrícolas que ejecutó por su propia 
cuenta fueron coronados por an éxito mui fdiz i en 
poco« anos reunió una fortiinít. 

En 17S7 remató la vara de alférez real de Santiago 
por Va suma de í,2i5 peso* {3), 

En el año anterior había desempeñado la» funciones 
de alcalde ordinario en compañía de don Martin Calvo 
de Encalada. 

Don Dic^o de Larmín ¡wírtentxió desde el primer 
momento al partido de los patriotas exaltados, i en su 
casa, situada en la Plaia Mayor, se venñcaron impor- 
tantes reuniones políticas. 

Esta actitud tan decidida le hofira grandemente, pues 
no solo era dueño de estensas propiedades raices, que 
se esponta a perder, sino que también formaba pane de 
la aristocracia colonial. 

La familia de Larraín contaba entre los suyos un 
título de Castilla, el marques de Larrain, í se hallaba 



{¡] AtcliKt» ilr b Ciipitaii£i Jviirf ait volAfnrii i»>. nAfticro 3,146. 
(3) Archivo <]< b CApíbintft Jmeral» vulüaion t,ooB. 
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rdacionada por lo^ laxos del parcíitcsco con las casas 
mm encumbradas del pai&. 

Don Martin de Larrain i Salaíi, hermano de don 
Diego, cfluba ca^do con la hija mayor del marques de 
Montepío: i el mbmo alférez real había contraído ma- 
trimonio con una cuñada de don José Santiago de Ira- 
rrá2avnl, marques de la Fka. 

Cuando el pueblo de Santiago obligó al presidente 
García Carrasco a revocar la orden de destierro de loa 
patriotas 0\*alle, Rojas I Vera, a mediados de tSiOt 
don Diego de Larrain se ofreció para ir personalmente 
a Valparaíso a hacerse cargo de la traslación de aquellos 
d¡stin)¿viidos ciudadanos (i). 

I asf lo ejecutó, aunque d viaje era penofifsimo por 
la falla de buenos caminos i de medio?* adecuado?! de 
locomoción. 

La familia de ¿ps ^kocmíios^ como la llamaba el viirei 
Abascal, se había fortalecido en t8o^ con dos preciosos 
ausilbres, la plumu mejor cortada de América i una es- 
pada de primer orden: don Antonio José de Irísairi i 
don Juan Mackenna. 

Irisarri había nacido en Guatemala i era hijo de don 
Juan Bautista de Irisarri i Larrain, primo hermano de 
los Larrain í Salas chilenos. 

Al poco tiempo [rí^rn debia estrechar mas aun su 
parentesco con esta familia. Con fecha i ile mayo con- 
trajo matrimonio eo Santiago con su prima doña María 
Mercedes Tnicíos i Larrain (2). 




(I) íU«uo« AraMjL. Jftsfi^nj /^tfr^J di OtíU, lonw 9,«. p4jiiu 15^. 
(>) AmuhAikuüi, ¿a CViMu^¿r íÓ/q^ toma, 3.*>, (kljLnA Z44> 
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Tcxlo el que conoce la h¡storí;i de nuestro país sabe 
que la ñgurk ele don Antonio Jos¿ de Irisarri no se 
pierde en lo« coros de U trujedi;! de la guerra de la in- 
dependencia. Kl ilustre guatemaUeco se dintínguíó como 
escritor i como político. 

Don Jnan Mackcnoa era irlandés i había Hervido en 
los cjírcitos de España, 

Enviado a Chile ¡)or el vírrci del IVrú había organi- 
zado una floreciente colonia en la ciudad de Oeorno. 

En el año 1809 cas^ en la capiíal onn doiía Joaefa 
Vicuña i Larrain, hija de don Francisco Vicuña Hidal* 
go i de doña María del Carmen Larrain í Salas. 

Mackcnna se alistó con entusiasmo en las ñlas patrio- 
tas, i su jjloria militar r<:*planttecií con hix propia en las 
campañas de la patria vieja. 

La familia Larrain i Salas contribuyó poden^samente 
al cambio de réjimen que se veriñcá en Santiago en el 
memorable t8 de sedembrc de 1810, í en la junta que 
se clijíó en CSC dia estuvo representada por don Juan 
Enrique Rosales, marido de doña Rosario l^^rrain, 

Al alférez real don Diego de Larrain i Salas ci'ipole 
Li honra de ñrmar el acia de la instalación de este primer 
gobierno nacional. 

Bastaba el delito mencionado para que don Diego 
fuera de los primeros patriotas perseguidos por el jenc- 
rat Osorio* 

Le apresaron con fecha 7 de noviembre de 1814 i le 
trasladaron inmediatamente a Valparaíso. 

En esta Altima ciudad Itt (uft noltñcada una orden de 
Osorio por la cual se le obligaba a pagar una multa de 
50,000 pesos 
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DoQ D¡c:go se Dcg¿ a entregar esta cantidad i fu¿ 
llevado a Juan Fernindex (i). 

Antes de un ano le permitieron, sin embargo, regre- 
sar al continente, donde vivió desterrado en lUapel du- 
rante todo d gobierno de Marcó del Pont 

Después del desastre de Cancharrayada huy¿ a Men- 
doza i pcrmanííció allí un año entero, 

Don Diego de Larrain poseía un caricier jovial i es- 
tra vagan te. 

En isú hacienda de Colina vivía rodeado por sus pa- 
rienieft i amigos. 

Aunque a veces gastaba burlas impertinentes eon sus 
convidados* éslos Ic dispensaban en ate^ion a su buen 
espíritu (3), 

Don Diego era ítumamente jenerosi», ««obre todo con 
lo9 individuos de su famitia. 

En su testamento donfi a su hermano don Martín i a 
ta mujer de ¿scc, doña Josefa de Aguírrc, las dos ha- 
ciendas de Colina que habían pernínccido üsu padre don 
Martin Jos6. o sean Los Cerrillos, conocidos intes con 
los nombres de Tambo i San Vicente. 

Don Diego fiilccióen el año de i8ío. con el grado 
de coronel de milicias, sin dejar descendencia {3). 



fif UAnftOft Ahaxa, ífksiori^ /oKr^ de CMU. tomo 10, piliiu 15, 
noca is, 

{t\ VkuBa Máckesuid r«6«fc atcufiAS jcrntúidadn de doa Dtcfocn 

f)i £1 tcsumcnio dt t9iK p«f»(HuK fué otofcado por la viud*. dofia 
Kr»id«o d«l S^«riLvcaroi,«n9sd«diclttml)r«d«iSa^aiil9«l«KTibajie> 
AiEustia Dj». 
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Don Joaquín de Larraio ¡ Salas habia naddo en San- 
tiago en d año i 759, 

A los diez i seis ¿ños de edad hizo su profesión relí- 
jiosa en cl 6rden mer<!edaj¡o. 

Muí pronto frai Joaquín debía presiar importantes 
servicios en la enseñanza. 

Por algunos años litó lector, o catedrático, de filosofía 
i teolojía en ct convt*iito principal de Santiago. 

En se^fuida emprendió un víaj<2 de tres año3 a Euro- 
pa en desempeño de una comisión de eu órden< 

A sti regreso ejerció el cargo de rcjentc de estudios 
en el mismo convento de Santiago^ hasta 1788. 

Por la participación que había tenido en la educacioa 
de la juventud, alcanzó el grado de prefientado por la 
cnscnanj:a. o presenudo de cátedra, como entonces se 
decía. 

En dos ocasiooea fui elejído provincial, en 1791 i 
en 1800. 

El período del provincialato era de tres años (i). 

El carácter de frat Joaquín, como el de algunos otros 
de 5Ui« hermanos, no sobresalta por la mansedumbre. 
Antes al contrario, era inquieto i levantisco. 

En su s*rgundo portado de provincial sostuvo ardien- 
tes Ittijios con cl visitador de su orden frai José Ignacio 
Agiiirre, í la contienda llegó a tal estremo que el visita- 



(1) Todv ha scxicUa <]«« ae haa Wtáo aobrc frai JoMtQÍn du i^orrün, 
im* tua ildo prCfMrdon»^ por cnl «mieo vi scflor pmtiftnv úon Lni» 
FtiMÍMO Prieto cl«l Rio. 
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AoT nombrado, con fecha i8 de agosto de tSo3. privó 
a frai Joaquín de voz activa por el ddito de desobedien- 
cia, i en 3 de febrero det año siguiente le condeno a 
prisión dentro de su celda. 

Se trataba del nombramiento de definidor, recaído en 
la persona de frai Joaquín Jara, a quien amparaba el 
provincial, aunque la elección había sido declarada nula 
por letras patentes del padre maestro jcneral del orden 
mercedario. 

Frai Joaquín de Larrain intci piLso recursos de fuerra 
ante el presidente Muñoz de Guzman i ante la real 
audiencia, sin que lograra sti objeto. 

El visitador Ag;u¡rre dírijió en esta ocafiion gravísi- 
mos cargoH contra el jiadre l.arrain por mala adminis* 
tracion de los bienes que le estaban confiados i le acusó 
de haber favorecido con ellos indebidamente a su fa- 
milia (O- 

Sobre este último pitr!o puede agregarse que siem" 
pre frai Joaquín se distinguió por un acendrado cariño 
a suíi hermanos i parientes; i buena prueba di6 de su 
amor fraternal cuando en 1775, al hacer su profesión re- 
lijiosa. reriurxió a la Icjítíma paterna en &vor de don 
Martin de Larrain i Salas (2). 

No seria raro, sin embargo, que en esta apa>íÍonada 
querella entre el viítiLidor Aguirre i cl provincial La- 



|l) T#nffoa Iji vÍAEitTnt«|>^ieiil« fnqtt4«l vi«it»(tor aladido hac«cfir< 
BKMAlml JoMitiín por U vcfita ilc «Ikuiiot cadivoi pettCDcdcnleí a U 
pmwincia mercvdvm de Oitlc Atkaiaf^ tt*l>oclKlocoon]h*r ItMrtoarMM 
de fuera lnt«rp(Knl^ P^ '^ JtNiquki ¿nic Mu&oi de GuzniAii i ant« 
U real audíoida. 

ii) Ttstuiieiktodt frai Joaquín de Lamín otorgado vil t,D de Jimio de 
1775 •>^ <> tMTÍbino Saotüp) de SunibdAcs. 
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rrain hicíora fermentar los espíritus la antigua levadura 
que 5c habla ido formando ca los conventos desde el 
s^Io anterior con la luctia entre criollos i peninsulares, 

Frai Jütíé Ignacio A^uírre habia nacido en Copía|ió 
«n 1755: pero sus tendencias eran porñadamente rea- 
listas, por lo cual fué desterrado durante la patria vieja 
a doscientas leguas aJ norte de Santiago. 

En cambio, el gobierno de la reconquista española le 
recomendó a la corte para un ol^spado (i). 

Frar Joaquín de Larraín debía seguir una política 
completamente opuesta a la de su adversario. 

Entretanto, víéndof^e hostilizado por el visitador de 
su orden i por el vicario jcncral del obispado, don José 
Santiago Rodrígucí Zorrilla, el cual apoyó decidida- 
mente a frai José Ignacio Agiiirre. Larraín resolvió par- 
tir a España, aunque no tenia la licencia necesaria. 

En la corte frai Joaquín consiguió la protección que' 
no habia encontrado en Chile, i nlcaruó del pontífice un 
breve de sccularÍ3:acion. 

Aunque la majestad de Cirios IV había otorgado a 
ette breve el pase de estilo, el obispo de Santiago, don 
Francisco José de Maran, se negó a ])onerle el cúmpla^ 
se, inspirado por su provisor Rodrigue/ Zorrilla, í La- 
rraín tuvo que resignarse a esperar tiempos mas favo- 
rables (a). 

Estos llegaron para ¿I en el ai^o iSi 1, en que pudo 
ver realizados su« deseos. 

Doudo de gran enerjía i valor, (raí Joaquia fué el 
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verdadero jefe de los othcciwnt&s en las ajítaciones [>ol[- 
ticns i sodale<L que tuvieron por resultado el nombra- 
mienio de la primera juma de gobierno nacional. 

Se refiere que cu una reunión celebrada en casa de 
su hermano el canónigo don Vkcme, con motivo de la 
lleuda de un emisario de la junta de Buenos Aires. CO' 
mo alguien proñriera palabras de temor o de desaliento, 
d fraile mcrccdario sacó un puiral, i, aleando la mano^ 
interrumpió de este modo: «Ya se guardará cualquiera 
de oponerse a la instalación de ta junta* (i). 

En el año de tSii el presbítero Larraín fué uno de 
los mas activos ajenies tic la revolución que estalló en 
Santiago con fecha 4 de setiembre, dírijidapor don José 
Miguel Carrera contr.i el ¡i^irtido n^ccronario que do- 
minaba en el Congreso- 

Los patriotas alcanzaron un buen éxito completo i La- 
rraín entró a formar parte de aquella asamblea como 
delegatlo ilel pueblo. 

AI mismo tiempo su cuñado donjuán Enrique Ro- 
sales era elgido miembro de la nueva junta de go- 
bierno. 

Esta fué sin duda alguna la época en que la familia 
de hs iKfwHínUs iiegó a su mayor altura. 

Con fecha 20 de setiembre Larraín fué elejtdo presi- 
dente dd Congreso, i era entonces considerado como 
uno de los arbitros de Li situación. 

En estos días se encontró en un pasco con don Joaé 
Miguel Carrera, a quien debía su triunfo político, e ¡m- 
prudentemente se jactó ante ¿1 en los términos qM 
siguen: 



(1) TuGOftHAL, Jf/^Hurffr^^Fr^iMfroitg/, ckpmUo 3-« 
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cTchíbs ks presidencias las tenemos en casa: yo. prc- 
Kdentc del Congreso; mi cuñado, dd Ejecutivo; mi so- 
brino (don Francisco Antonio Pcrcz, en realidad su pri- 
mo hennano, pero casado en segundas nupcias con 
doña Javiera Ma^cayarK» i l^rraín, sobrina del presbí' 
tero)» de la audiencia. ¿Qué mas podemos desear?» 

Don Francisco Antonio Pérc; había sido nombrado 
miembro del tribunal de apelaciones. 

Carrera, nuc se ha]lai>a resentido por considerar que 
sud servidos no habían sido premiados debidamente, 
pregunta al presbítero con sorna: c¿I quién tiene la pre- 
sidencia de las bayonetas?» (t). 

Al cabo de poco dempo el presbítero Larrain debía 
saber qiie esta última era la mas importante de todas. 

En el día 2 de diciembre d primer Cünj^re-io Nació» 
nal fué disuelto por la fuerza armada, i se nombró una 
nueva junta de gobierno de la cual formaba parte don 
José Miguel Carrera. 

Hn esta ocaiuon el presbítero Larrain fué desterrado 
a Petorca. 

Después del desastre de Ranca^ua Larrain íué toma- 
do prisionero por los españoles i trasladado a las islas 
de Juan Fernández, donde permaneció hasta 1817. 

Las victorias de la patria le devolvieron al carir^o de 
sus parientes i amÍj;os. 

Con fecha S de a^sto de ]8i8 ü'Hi^gins le nom- 
bró segundo canónigo de merced de la Catedral de San* 
tiago, i miembro de la Sociedad Económica de Amigos 
del Pais (2). 



(1) ÚivÍQmüiiardi dnfra. pubficMki en h Cdccckm de hhiorta* 
dom i doc wn wolo* relativos ■ Ia mdcpcadcdcu de ChiJc^ pAjinn 37, 
(1} Gwcla BCautcrial de Chkk, núnwto sjt de 15 dr ajfoilD dv iSiS- 
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En ro de agosto de] mismo aflo fiié etejído por gI 
gobierno senador sui^entc. 

XJn aSo antes de su abdicación, don Bernardo 0'HÍg- 
gins le nombró miembro de la Lejíon de Mírito (r). 

Larrain perCcnocíó también a la Academia chilena, 
como individuo tTe la sección de literatura i artes ^^^ 
tiento creado por don Mariano Egaña en lo de diciem< 
bre de 1823, 

En e^e último año le elijieron diputado propietario 
por Aconcagua al Congreso Constituyente. 

El prebendado Larrain se manifestó en esta asamblea, 
a pesar de su avaniada edad, con la misma enerjía de 
carácter que había tenido siempre. 

Sin atender a los intereses personales de su hermano 
don Martin, al cual dcbta corresponder según todas las 
probabilidades, como efectivamente sucedió, la posesión 
del mayorazgo Aguirrc, presentó al Congreso con fecha 
4 de setiembre un proyecto de abolición de los mayo- 
nugos (2). 

Aunque este proyecto no obtuvo la aprobación lejis- 
lativa, honra en alto grado a su autor, quien «m adelan< 
taba así a la mayoría de sus colegas del Congreso. 

Larrain propuso ademas importantes reformas ecle- 
siistJcas, a saber: 

1.' L^ abolición de los derechos parroquiales de l>au- 
tismos, óleos i matrimonios (3). 

2/ La construcción de cementerios en los afueras de 



(1) DccreiD de 9 de febrero de iS^^. 

(>) Su ionot de lo« cu«rpo« Icjiílatb^^ cl« la República de OiJk^ tomo 
S.o. p^itM 146. 

Ctí ZiU iátm hAbiA ys r«üUdo la «probación d«l Coofcresodc iSif; 
peso uní) (K> «c liJtbÉM putAo en practica. 
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toda ciudad o pueblo, ¡ la consiguiente prohibición de 
sepultar los cadáveres en las iglesias. 

3.* La dispensa gratuita de los impedimentos matri- 
monial tfs, 

4/ La limitación de la renta de los canónigos, 

5/ La calilícacíon del patriotismo de los párrocos 
antes de su nombramiento (i). 

6/ La creación de tribunales de aUada para los re* 
cursos de apelación que se entablaran contra las scntcn- 
cías de los tribunales; eclesiisticoe (a). 

Ninguno de estos proyectos fui sancionado: i el últi* 
mo de ellos provocó de parte del obif;po de Santiago 
un informe cstraordin ariamente ag^sivo contra Larrain, 
a quien Rodríguez Zorrilla censuraba por 00 cumplir 
sus deberes de sacerdote i de canónigo (5), 

Era verdad que Larratn no decía misa n¡ asistia al 
coro de la Catedral; pero también era cÍcr:o que le 
impedían hacerlo sus enfermedades habituales. 

Asi lo manifestó é.\ mismo al presidente del Congreso, 
en nota de 3 de no%'íembre, cuando solicitó que le dis- 
pensaran del trabajo de ]a% comisiones (4). 

Por lo demás, el informe del obispo no quedó sin res- 
puesta. L^iTstin [>ronunc¡ó ante la a*h<unblea un valiente 
discurso contra la conducta política de Kodrfguei Zorri- 



(I) El .Senado ilr 1833 luibU lomado pi^tc nilAino;u:u^r<1o«l^ti>l no 
hftbíft obtenido la Éprobocion del gobierno. 

(>) Tomo s.o de lo* miono d^ loa cuf^rpoi T«Jit]ativoA. Scdonefi d^ 6 
de octubre, j d«nor¡coibre i 4 de diciembre dt 1827- 

(j) Como le h;i visto, df- untíj^io «xiitían milu relacloDefi entre el 
obú|>o i el prtbondnElo Lmrvn, Evte, por Iodcnta<i, Acusibd aüqu^l de í»u 
4f«lkrTO«ii jLiftn FrrnAncW- rtiirAiit«* U rt*ranquíita f^paflcria. |tAKAO£ 
AsAiffA, hittifr^ /cUToi tU Chiit, lomo 9.«, i>AÍiiu6i6, nota 16^ 

U) Sctfotí de ts de noviembre de 18*3. aiwxo 807, Obra I tomo d- 
cado*. 
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Ilft, discurso que fué mandado publicar de orden del 
Congreso, i comunicado al Ejecutivo (i). 

Las refonnaa ede^iásticas patrocinadas por el preben- 
dado Larraia ponen en de^ubíerto w espíríiu liberal. 
Eo ellas se cncticntra el jérmen de algunas de las 
leyes que se han dictado en nuestros dias, 

Larrain debe ser considerado coitio uno de ]o^ pre- 
cursores de la abolición del tuero eclesiástico, del rejb 
tro i del matrimonio civtl, i de los cementerios laicos. 
En cambio, sus ideas económicas eran retró^^radas. 
En el mismo Congre:s<> Constituyenlcf presentó un 
pro)'ecto para reglamentar cl precio de loa abastos (2), 
Aunque don Manuel de Salas i Corvalan combatió 
esta idea con sólidas razones de utilidad práctica, ella 
fué aceptdila i se convirtió en leí de la Ropftbiica (3). 

£1 prebendado Larrain, en los últimos dtas de su vida, 
Itivo la satUfaccion de ser elejitlo diputado propietario 
por Santiago al Congreso Nacional de i8í4, i la de 
ser nombrado presidente interino de este cuerpo en se- 
sión de 10 de noviembre. 

Un accidente que le ocurrió en la misma sala del 
Congreso le obligó a guardar cama, i pocos dia* mas 
tarde dejó de existir, con fecha 30 de aquel mes. 

L\I Congreso designó una comisión de tres diputados 
pora que manifestara a la familia el sentimiento con que 
habia recibido la noticia de su muerte; i otra dr fuete 
diputados para que asistiera a las exequias. 



4 906, 

(a) Sc9Í<xt úc é ón octubre 

i3) Has ROÍ Amana, ffUisrit /^neraí áit CH/g, \otno 14. pAJiíWft 163 
i 164. 
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Se acordó ademas que todos los miembros del Con- 
greso llevaran luto por tres dias cu señal de duelo ( i ). 

E] prebendado don Joaquín dcLarraín fué sepultado 
en el Ccmeuteno Jereral, ¡ por muchos aiíos sus restos 
descansaron en una misma tumba con los de su primo 
hermano don Santiaj^o Antonio Pérez i Salas, padre dd 
presidente de la República don José Joaquín Pérez. 



Don José Vicente de Larraín i Salas nadó en la ca* 
píial de Chile a 4 dias del mes de marzo de 1763. 

Empezó sus estudios de humanidades en el Semina- 
rio de Santiago; pero obtcrvó en esic colejio lan mala 
conducta que el rector, presbítero donjuán Blas de 
Troncoso, se v¡ó obligadaae^uUarleen elaño 1777 (í). 

La familia le envió entonces al Tucuman, dnndc tfrr- 
minó sus estudios de filosofía i teolojía en la Universi- 
dad de Córdoba. 

De regreso a nuestro pais se matriculó en la Univer- 
sidad *te San Felipe, i en ella obtuvo el ^ratlo de bachi- 
ller en ceolojfa i. dos aftos mas tarde, los de bachiUer* 
licenciado j doctor en cánones ¡ leyes. 

En el año 1790 se recibió de abogado en la real 
audiencia de Chile. 

Ya en esta fecha don José Vicente se había ordenado 
de presbítero. 

.Como sintiera vocación para la enseñanza, uno 



<1 ) Tono 10 úr las bmkmm (le Im ca«fpo« ItriüiTU^os. 

(9j Amunatcovi, ¿4 CVtfanM dt iSto, tono ^«. p4jia«3 iiC i h- 
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de sus anhelo» fuá el de obtener una citedra en la Uni- 
versidad de San Felipe. 

Por desgracia, su carrera de aspirante «e prolongó 
dcmauado. 

Hizo oposición a cinco cátedras diversas i las per- 
dió (i). 

Por fin se le concedía la cátedra de prima de cánones 
en 1798, 

En esta ocasión don José Vicente de Larrain tuvo u n 
Hval terrible en la persona de don Miguel de Eixagiii- 
rre. quien desempeñaba a b lecha la cátedra de Ins- 
tftuta, 

E¡2aguirre no ¡^ conforma con su derrota, t removió 
cielo i lícrr;t, Í Hpeló ;irite lodas las autor¡(Udr% i1e Chi- 
le i ante el mismo rei de España, hasta que coiisignjió 
una c^ula íirmada por Carlos IV ^n que se quitaba a 
Larrain ia propiedad de la cátedra de cánones. 

E^ta inesperada resolución del munarca decidió a don 
Josié Vicente a trasladarse a la corte por los años de 
]So2. i su conioancía i entereza de ánimo doblegaron 
la voluntad del rei, el cual, por códula de 31 de enero 
de 1803, le devolvió la propiedad del empleo, que debia 
conservar hasta su muerte (z). 

Como sacerdote. Larrain desempeñó diversas comi- 
siones i ministerios. 

Ejerció varios veces el car^o de promotor fiscal su* 

píente de la curia eclesiástica, i el de diputado de nú* 
mero dct hospital de San Francisco de Borja, 



(i) ladi«e de k» Ubroa dtt U t'aivcra<Ud, pAima* joH k 50^ 

(2) Umc bitcreunlc UUjio uaWcr^uilo ha sido pUTMki cud pliinu ile 

■uno naotíra por tJ distinguido ocriOor don Gaspar Ton> «n h revbia 

Stté'AmeHí^. lomo 3.^, bAo 1874* 
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PredioA innumerables sermones dentro i Hiera de 
la capital í cumplió siempre con siis oblij^aciones üf: 
confesor. 

En 15 de noviembre de 1798 fué nombrado cura m- 
t^ríno de la parroquia del Sagrario de la Catedral de 
Santiago, ¡ al año sí^uicritc alcanzó b propiedad. 

Larrain era tairibicrt examinador sinodal del obispado. 

Por último, cti 15 de (•ncro de 1S04, a la vuelta de 
su viaje a Europa, obtuvo una 4t las canonjías de la 
Catedral de Santiago. 

Este c3 el cargo mas alto que le cupo ejercer como 
eclesiástico: pues, aunque mas larde el Consejo de In- 
dias le propuso para los obispados de Cartajena ¡ Con< 
cepcion, no fué a^^raciado con ninj^no de ellos (t), 

Oc todos tos que conocen la historia de Chile es sa- 
bido que la lucha entre patriotas i realistas empezó du- 
rante d gobierno de García Carrasco, i que la contienda 
se trabó en todas las esferas sociales. 

La hidra revolucionaria mostró su cabeza en las ca- 
lles i en los salones, en los conventos i en los plíseos 
públicos, en e! cabildo fiecular i en la Universidad de 
San Felipe, en el palacio de gobierno i en la Catedral 
de Santiago, 

En ningtino de estos lugares se atacaba la autoridad 
real, i, por el contrario, todos se esmeraban en rrndírlt- 
acatamienco; pero en el fondo de los lítijios universita- 
ríos, de los capítulos conventuales mas reñidos, de los 
recursos de fuerza, de las contiendas políticas entre el 
presidente i el cabildo secular, se ocultaba la ¡dea de la 
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patrb i de un cambio mas o menos radical en el aiate- 
ma díí gohicrnn. 

Este mismo fenómeno se repitió en el cabildo ede- 
ftiástico, 

Despu<:s dt la muerte del obispo Maran el canóni^^o 
doctoral ilon Ju»¿ SiAiitiago Koilrígiitfz Zorrilla liabia 
sido eIf:jÍdo vicario capitular en sede vacante. 

La eiitfrjía (\ue siempre manifestó efite eclesiistíco i 
sa*^ opiniones oltrarrealÍ3tJ3 pronto le constituyeron den- 
tro del cabildo en d jefe de un partido que se opuso a 
toda innovación, en cualquier orden de cosas. 

El deán don Hstanítilao de Recabárren, que a sus 
dotes de intelijencia i de ilustración unía el prcstijio que 
le daba la nobleza de su familia, fué la persona llamada 
para concrarrcatrar loa planes del vicario. 

No necesita indicarse a cuál de estos dos personajes 
siguió don José Vicente de Larrain. 

Rodríguez Zorrilla había aceptado los car;;os dd visi- 
tador Aguirre contra *»u hermano frai Joaquín de La- 
rrain i se ie(;;aba a dar cumplimiento al breve de se- 
cularización con que la Santa Sede habi;i ravoreddo a 
éste último. 

El vicario capitular era, en consecuencia, un enemigo 
personal de su familia, 

I. lo que era inmensamente ma» grave, debía serlo 
también de la independencia de Chile, 

El canónigo Larrain acompañó sin vacilar ¡d deán 
Kecabárren en todas las cuestiones, grandesopeqiieñas, 
que sostuvo con el vicario Rodríguez Zorrilla, i le acom- 
pañó con su palabra i con su voto. 

Al ]>artido del vicario pertenecían los canónigos don 
Rafael Huidobro. don Manuel Josó de Vareas» don Mí- 
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gúéí Palacios, clon Jerónimo Jo«é de Herrera, don Fran- 
cisco Javí<-r lie Palomera, doit Joi^ Antonio Jara i don 
Pedro Montt; í al partido del deon Kecabdrren, don 
]o%é Antonio de Errázuri/, don Pedro Antonio Rújaft í 
Argandona, don Pedro de Vivar, don Juan Pablo Fre- 
tcs i don Vicente de Larram (¡). 

£1 tribunal de la real audiencia resolvió siempre a 
favor del vicario Roilrígiici Zorrilla í en contra del dcan 
Recabárrcn; pero el partido de este último triunfó en el 
asunto principal. 

El cabildo eclesiástico manifestó su adhesión a la 
junta elcjida en iS de setiembre de idio nombran- 
do a los canónigos don Vicente de Larrain i don Juan 
Pablo Fretes para que lo representaran en la fiesta de 
proclamadoQ del nuevo i^obicrno {%}. 

Don Vicente de Larrain, como sus hermanos don 
niego, don Joa(|ii¡n i don Martín, liabía sido de los 
mas ardorosos partidarios de la formación de una jun- 
ta nacional, i no :»olo había asistido a los conciliábu- 
los secretos que se habian verificado en otras casas 
sino que había pro(>orcionado muchafc ver«s con el mi*- 
mo ñn la suya propia. 

De«pueti de esia victoria, ! fatigado del vivir, que 
para ¿I había sido una lucha perenne desde los patios 
del colcjio hasta la« silIcrUs del cabildo eclesiástico, 
el canÓnif^o don Vicente se esttnguió a los cuarenta i 
nueve aPios cumplidos, con fecha 14 de enero de iSi i. 



(t} MrovttL Lu» AvcvATlCllJ; ta Oiftm'a A tXi9. Fji et ierc«r tomo 
d« f«u otr». capítufOH 4-*, 5'*. ^** T-* ' S.«, BC tTlkrío aiinuciowiirn^iitc 

{%\ tunaos Adama, /íüÍütm Jmfrwí ét C^titt UHSO 6^«, pJüÍn« ni. 
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i SU cadáver fué sepultado al día simiente en la Ca- 
tedral de Santiago (i). 



XI 



Don Martin de Larrain i Salas, conocido con el 
nombre c¡« Martín i.^ para díátini^uirlo de bu hijo don 
Martin 3.% se dedicó desde muí joven a la carrera del 
comefcío, i a la edad de dies i ocho años ya tenia bajo 
Hu dirección una de las tiend^is públicas de Santiago. 

Había nacido a 20 dias dd mes de octubre de 1756, 
i obtenido Habilitación de edad en 19 de noviembre de 

1777 (i). 
Tn-s Años mas tarde contrajo mutrimonio con doña 

jtyAtÍA (le A^uirre i Bo^a, la cual, como antea se ha 
leido, debía heredar ei niayora^o de Montepío. 

Por desgracia, don Martin i su mujer, para recibir 
esta fortuna, tu\'ierQn que esperar ccix:a de medio siglo, 
i. si no hubiera sido por la protección de las familias de 
uno i otro cónyuje. i ^brc todo de frai Joaquín de La- 
rrain i del aif¿rc2 real don Diego, se habrian visto obli- 
gados a mendigar d pan de numerosa prc^e. 

Como el resultado de suü negocios de comercio no 
fuera suficiente para llenar las necesidades de su casa, 
don Mardn se consagró por algún tiempo a las labores 
agrícolas. 

En esta é|X>ca, i durante el gobienio de don Gabriel 



(i> Anklio puroqtibl «leí Sieraríu- 

ti) VolÚEDon 3^r número 1 ^006, Jcl arcbíyo Je b Capíané* JanmJ. 
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de Aviles, fué nombfBcló subdck^do del partido de 
Cuzcuz, hoí lllapel fi). 

Hl diestino no reservaba a don Martin de Larrain i 
Salís para un Meo empleo en la administración españo- 
la, tanto in¿noft cuanio que desde el principio de las 
ajitaciones políticas estuvo en perfecto acuerdo con sus 
hermanos a fin de reclamar las libertades del país. 

Cuandc estalló en Santiaj^o el motín militar diríjldo 
por don Tornan de Figueroa, don Martin se distinguid 
entre los mas ardorosos patriotas {2), 

Se liabia adeniafi contado en las filas de aquellos c¡u< 
düdanos que prepararon la opinión pública para la junta 
de gobierno del i3 de setiembre. 

Mientras vÍyíó su suegro, el segundo marques de 
Montepío, nada tuvo que temer don Martin <le Larrain, 
OÍ de Osorio, ni de Marcó del Pont: pero después de) 
fallecimiento de do» Jok¿ Santos fu¿ enviado a \o% pre< 
sidios de! Callao, en unión de otro* cuarenta i dos pa- 
triotas, seis dias ánres de la bautla de Chacabuco {^). 

Algunos de sus hijos se hallaban entonces descerrados 
en las isla» de Juan Fernánclex. 

m ho^r de don Martin de Larrain i Salas habla sido 
uno de los mas fecundos deque se tiene memoria en Chíle. 
He aquí loa nombres de sus veinticuatro hijos (4): 



tO F^«l«*i ^ tftmiha, 

[1) Düflo (1? ituii MdDuct Antonio TnLi^erA, tmi>rFvi en ^atitUfo cu 
1901, KTKlaa lü eatUiUftm<i<l«l aib-Becrdorio dd Minisleno de tnstruc- 
don rt^bliai don Enrk^tic Maui Vial, n quien <.Tc!>e U hi^i(xi¿ nacional 
imponnctcs M:rvictos en la publicacioD de libro* i documento^- 

(3F Hahros Akaha» HiiSaria Je^rai tU ChiU^ lomo 10, pajina 505, 
noU «3- 

(4) TeMam^nto de doAa Joser* d? A^ulrre. olorxido «n Suiliflgo n ji 
<l« julio do 1^37 inte d escribano Cnbrtul MuKoa. 
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i) Don Jo5¿ Joaquín, casado coo doña María Mer- 
cedes Landa. 

3] rUm Jos¿ Antonio, caütnilo con doña Dominga 
Dtaz Fernándejc 

3) Don Martin, casado con doña Josefa Eapino&t, 

4) Doña María Dolores, mujer de don Antonio Za- 
ñartti. 

5) Don Gabricl- 

6) Dofia Encarnación, 

7) Doña Manuela, mujer de don Vicente Saravía. 

8) Don Migue). 

9) Don Manuel, casado con dona Tránsito Rotas, 
hija de don Ramón Martínez de Rozas. 

joj Doña María Mercedes» 

11) Don Amonio, casado con doña Dolores Plaia. 

12) Don Miguel Ignacio. 

13) Don Nicolás, casado con su sobrina doña Rosa- 
rio Zañartu i Larraín, 

14) Donjuán de Dios, anudante de San Martin* 
muerto en Cancharrayadíi. 

15) Doña María del Carmen, mujer del jcncral don 
jtian Gr^ono de l^a» Heni«. 

16} Don Juan Crisóscomo, 

17] Doña Mariana. 

18) Don Bruno, distinguido hombre público, casado 

con doña María dd Carmen de la Barra i Tagle. 
19J Don Vicente, casado con doña María Mercedes 

Vicuña i Alcaide, 
ao) Don Pedro- 
si) Doíla JertrúdU, mujer de don José María Bas- 

Cuñan. 



i 
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23) Don Ignacio, casado con gu sobrina doña María 
del Carmen Larrain i Rozas. 

93) Doña Micaela, mujer de don Ramón Tajóle. 

14) L>oña Josefa. 

Como acaba de leerse. la mayoría de los híjo^ de don 
Martin de Larrain i de dona Josefa de A^imr contra- 
jeron matrimonio, i, puédese agregar, dejaron deseen- 
dcncía (i). 

La baladronada del virrei Abascal resultó ser un va- 
ticinio. 

En la familia fundada por don Martin José de Larrain 
i Vicuña se han podido contar ochocientos individuos 
que han Oevado el apellido de Larrain. 

El venerabtc patriarca don Martin de Larrain i Salas 
fué sepultado en el Cementerio Jcneral de Santiago a 
I -2 días del mes ele abñl de 1835; i la mejor inscripción, 
por ser la mas honrosa, que podría esculpirse en la lá- 
pida de su tumba es la necrolojta que consagró a su 
memoria don José Miguel Inlánte en h'í l^addtüíaft^ Fé- 

Algunos años antes de morir, don Martín tuvo el pro- 
fundo sentimiento de que su hijo mayor, don José Joaquín 
Larrain i Aguirre. fuera asesinado en Valparatso por el 



(t} l£a 1> fomttcion da U Hauaniahor mt bu pf«et>do *&cajt umUIo 
Is ropcuble nwtrooB don» CtriBcn Uui Hvcnb vhirla de Cv\fO. húa Ud 
(kiMr* )cDcral arj«AÜno LAh H«rn^ í ni«u iJ« don Martia de I^rraui i 
Snlu. 

(s) Fvedc letfic en el tomo 4.*, pftjina ¿93, d« \x obnt de don BIic<mI 
Luh AntmMrirui titiiUiIa Ems<tyos Biag*4l/iíoi, Do» UtMMCÜtndrfi «c hjuí 
dcsluodo de U pluma de Inúnic: una rd^iiva d me* de U fnucrlr de 
Lflrratii, la cual OEurríófli stiríl i nd en ntiyo; i li oira «obre el ii4nwf«> 

de tohijcs de «qud patriota, que fuefoaxTicUíciu trolas veoí ti 9Mte^ 
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capitán ¿c un biH^uf* ballenero, de nacionalidad norte- 
americana, llamado Paddock. 

No fii^ ^tr un crimen que reconocirra por causa 
enemistad personal contra Larrain f Aguírrc, S^^n los 
datos que ha rccojido la historia, el capitán Paddock era 
un infeliz a qiucn trastornó eJ cerebro la circunstancia 
de halbrse sin recursos, mii¡ léjtw de mi patria. 

Poseído de un furor bárbaro ase^nó con su navaja a 
dos dependiente» de la casa de AIsop i C% i en anuida 
echó a correr por Us calles de Valparaíso. 

Una muchedumbre de individuos de todas las clases 
sociales iba t'-as él en su persecutor. 

Desgraciadamc^ntc don José Joaquín de Larrain se 
encontró en el camino í trató de averiguar lo que sj* 
cedía. 

£1 capitán Paddock, ain darle tiempo para nada, le 
mató de un navajazo (i). 

Este acontecimiento, que consternó a la alta sociedad 
de Santiago i Valparaíso, se verificó a fines de iS^a. 

Don Uiego Fortalf^» que desempeñaba entonces las 
fundones de g^obernador de aquel puerto, se negó a 
intervenir en favor del reo, (^) i ¿ste fu¿ ejecutado en 
enero de 1833, 

Don Jos¿ Joaquín de Larrain i Aguirrc había seguido 
la carrera de comerciante^ como su padre i su abudo; i 
durante las campañaf» de la guerra de la independencia 
había dado prueba» de acendrado patriotismo (3), 



(r> 5tarTi>K4tfift 'VAi.T>n, fñiUríatf* ChtU b^o H gctáfm» del jtmt* 
twí 4ffm Jo^miit IVi<(t^t lomo i.^, pAjina? 347 \ jifuioitei. 

(s> Sobfv «9t« «malo 1«ai«« U r«rt^^clv Forulet qu« «4 puMícó ««1 1901 
en l« otvA ÜluUdft A U t^mftia lif FvriaUí. pAütu 64. 
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El hijo mayor de este caballero, don José Ignacio 
Larrain ¡ Landa, esvinculó las propiedades del mayo- 
razgo, i de conformidad coa la leí de 1852 impuso a 
censo sobre ellas la cantidad de i i3»55o pesos. 
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En d nombre de Dío«, nvwtro ledor todopoderoso, padre, hif» 
i e^pfrií;! txmo^ Cree per*on:)« dUtima^ i unt «MAcia divina, >mea. 
3ea noiorio a todoe loe quc U pretcnEc cana vieren c^mo nos d 
jcnerd don Juan Ntoob* de Agjírre I doAi IgnacU Díaz de Ai6n- 
degUi, nundo i mujer lejitimoi. vecinos de cM> ciudad de Snnúnjco 
de Chile, con licer.cb i cspr««> cooicntimicnto <;ue ;r^la lutodicha, 
primero i antes t<Kb5 cmii, pido í demando al dichti mí mando 
paxa ott:T2ar t jurar B»tc mitrumcnio i todo lo que en él k conten^ 
drá, c yo c) dicho áon Jnsn Nicolao s« b concedo cd presencia del 
pneente eicnb^no i de Jos Ceetigo», de que doS fe yo el infrtiecnpto, i 
de ellA ütandn jiinTO« I de mancomún, i cadiuno de nos de por ii iti 
piHíium. renunciando como e^preftameiiip renuaciamut lu levet d« 
ia mancoinunided Aw i£a ui f<nis£t dí fSJ^ hx^j, i el bdicficio de la 
diriHon i ucusíon, como en cilaa I en cada uiu de clUs «e contiene, 
debajo de lai cu4tM decimos que, por cuanto la e&periencia ha becho 
comprender que de h dírUif^n i paniCron de los bienes se siguen 
varios ínccnvenicntcs i cspeciaimcnfe el de menascibar^, perderte 
ideMTuinc, por cuya ricon vienen la» familias a quedar en suma 
inopia, i cspucitos los individuos a com>elcr todojénero de maJe* por 
Ja pobreza i necesidad, i por d contrario le perpetúan i maniíenen 
con lintre qtsedando los bienes unido* e indivisibles por medio de 
tos vínculos o tiuyotuEos, i los itUcctorc^ de cIUm con doblada obli> 
gacion de servir a Dios rucstro Acnor, que debe ser el priodpal 
objeto de nuestra atención, indinindose a la perfeodon cristiana 
en todo* !o» actc* de virtud que su divina majeitad no* etiseñó. i 
empecí al meo Ee en eT de b caridad i mjaericordii con los po)>res ne> 
oeaiíadue» socorriéndolos con laa Itsmonaa, o6do tan cacelcnie que 
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parece Lo díjvú IKo» pirm at, poesi no haoe otra cqsm co9ltiI1^ame^^c 
que bcflcñcitmo» coa frotncí nano, i uf c« ui» de tA£ cota» mai 
kMblcí vcf A un hombre mortal beneficiar a lu «raciantc, camino 
el ma* breve í leguro para Uegar al cielo; Jo cual &upues¡o, ct tin 
ditpota que Eo» vñvn» ton mas oliligadoi ^ leguir la viflud con 
mayor perfección, así poi la mayor fadlidid que para dio tienen 
ootno porque nuestro se1)or lo» hizo su» repartidores i de^pcoscros, 
i de »qui reiulta no» debemos persuadir que las ríq^icus i bienes 
temporal» no seun Impedirnenios pir:i nuestra salracioo, intes si, 
usaudci bien de dl^», iic& ^tcrviráii <\-c lUve par* abftr cun nuestra 
propñ niaiK) lu puertas dd ciclo, ntayomwnte si, como Jebeo, loo 
rkoa i oobles lo« ponoa debajo de sin pies, estiminduloa como pe* 
recvderoe, i valiéndose de ello* en coanio ayuden a la vida tomporaj 
i encaminen a la eterna nveuras almai, tito e«. a la Gloria, tkltinio 
fin para que fuimos criadoi, E&iosopuc«^ de un acuerdo i delibe- 
ración, nos los otorgantca trataxuoe de íuadar un vinculo o mayo- 
rugo del tercio i remanente dcE quinto de nueiUoa bienes, que 
por lo pretente, wgun el cUculo i regulación que lenecuD* hecha, 
a lo menos, llega a Mswnia mil pnin el caudal de que podcinnA difi- 
pOUOTt ^1 incluir para deducirlo \as dolc» que EenemtiA dadas a 
nueUfB* hijas, scflalando desde ahora las fincas que se han de vin- 
cular, debajo de las pensjone^ |it^^^*^^-> calidades i GÍrcunsun< 
cias que irán declaradas, en conrormtdad de la facultad que por 
derecho tenemos: U ponJéndülu en efccio por viu de mejiira, ciHitra» 
to entre vivos, o por aquel instrumento que mas haya lugar co 
derecho a eu bmiocaí i eetebilidad, otorf^mos que instituimos i 
htodunoi mayorazgo «n oae«tro tercio i remanente del quinto de 
nuestros Uetiest eapecltl mente en las finca* sifEurenies; Primera 
meiitt! vinculamos la cau qus lonemiis i püaermos en e^l~<i ciudad 
eu parte notoria, una cuadra ab^jo del Colcjici Miajino de U Coin< 
poAladeJeeuStquo linda por la frente, que ea al Dorte, con caía 
del maestre de campo don Pedro Lechos í OvalZe, calle real de por 
medio, I por el cotiado del pottíenie con casn^ de dctn Onmingo de 
Uinda, por el fondo, que es a\ »uf, con hucrUi* i corrales de b» 
caaaadcdon Benito de U Barrera, i por el contado del oriente, 
calle real de por medio, con cftMt de U viuda i heredero» del maes- 
tre de campo don Matías de Leiva¡ la cual hubimos por compra 
que yo, el dicho je ñera I dini Ju;in S¡co1a« de Aguírrc. hice al 
maestre de campo don Pedro de Lecaros i Bcfroeta, depositario 
jeoeral de esta corte, por eacritvtra otorgada co prímcrc de agosto 
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úé\ SAO piu4o Aú nll ««McivRiot v«mtlnu«ve, 80t< don Juia dt 
Morato N'arv^toi. «KribAOo pdblíco i retí qiM fué de esta corto. 
fi^mt vingaUmoi U cttAncU que tenemos en el camino <ju« va de 
cita ciudAd al pucito de ValpAraiKC, 9Íeic k^Ai tnai o mioca de 
ella, nombrada Puddgüc), cu^ai tterrai cojen en tu blitud deKU la 
LafniíiA de ote nümt^rü h»tJt b cimi de U cuesta qvc lUman de 
Ptudo, que hube yo, el dicho jencril dotí Juotí NkoU» de Aguirre. 
por remate que de elb hícc en etta real audiencia el dta rantiocho 
de julio del acopando do mil act^^crentoA cuarenta i uno de loi 
bi«Q«f átl jen^ul di^n Pedro Av Prado, con toia« li» dema^ ticrríii 
que te perieaecen ««guii iu« ifínloi f linderos, vífta i demás aperos, 
qHa»c reducen por Lo pre^nte iquínieiitit vmcaí. qi^interijioveí;», 
hSb loados do» ala te bique». dice a^done», cuatro hacltu« unaaicira, 
uoa atueb, do« mil anoba» de t-iuja», induMve la de ta chacra que 
itt dwlaradi. ocho eicfavof t una nclava, negro», iodos 1^ cuales I 
codo lo demás ssí girudo^ c^mo apero»» &e ha de iii.iiir«ner ciis- 
tente sin racnofcabu al|;uno. porque Uiego que lo biya por muerte 
o por otra cauta lo Kn de rcintci^rar el poKcdor, para que de esta 
luenc M mantenida el principal en un Mr, ain d^c^encia ni ditmi- 
Qiicíon, /uhí, vÍrtcubcno« b el: acra que tenemtn en el pago del 
Rosario, doaiína de Ñufvoa. nombrada ManquehGe, que hut>e yo, 
d didto jctkcrai don Juan Níoobs de Aguirre, por herencia en la» 
partbdoací de mis padres don Pedio Ignacio de A|;¡AiÍrtc i doáfl 
Jttaaa de Barrctiecheo, con todat »ut tierral, viAa, caaatt raiijaa I 
tierranñeni»*, que son lat miimaK de que ántet va hecha mefidon, 
alraendriJ, arboledaa, i demás que le pertenece, a eacepclOQ por 
ahon de otra chacarilbi que estamo» criando icparada, cocí otro 
deatino. La» cuales tres tiflcas i demás biene» de este vinculo son 
tibreí i feílengat de cen^» empeúos. obligacione* e hipotecas, e>- 
petate» ni jeneralcK licita ni etpretammiie, porque, aunque ante < 
riormentc cAigaron alguno» principales Aobre ella», los hemos redi* 
mido i quitado, MgungonHapor las chancelaciones e instrumentos, 
de auerie que «atin exentas di* todo gravamen i pensiot), i mí las 
atignamot i aeaa^mof para que sean d«l dicho vCncvIo i mayorazgo, 
con icKÍo )o en eHa^ cdilkado i plantado, agua, monicrs^ verrienies, 
usos I costumbre», dcrochoa í servidumbres, cuantas hA i doñeo i 
los pcftcnoccn ^ dichas bacicndia, «in reservar cosa alguna de lis 
qbe van nominadat; i qíMrcmot que «tta .lundAcion tenga efectivo 
mmplimicnto, aunque el valor de^elbt excedUfe del importe d» 
nue»tro tercio i icmancncc dd quinto, en cuyo caso nos valemoi 
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de la« dltpoüdone» l«gal«i, cídulaA \ pragmlilcn d<«iicu toídoa^ 
wi cmbugo de (]uc por ihor i (¿be I aua «xccdc c^ exceso el im- 
porte dd tercio i quiDlo al d«] valor de Iju finou, K>¡un Ia rc^uU- 
cwa que leiHmcs hecha, i a»1 la» vincuJintoft debijo de loi U^ma- 
mieneoí, suKivucionei, condicionen gravamen» ¡ petiuonei que le 
declaurin, ccn advcrccnci^ i^üe dude ahttrn habenuii^ por no llaiMA- 
doa « lo* que no ía» ¿uardircn i cumpUcrco, í mandamoe setfl 
preterido* i e»diuos de U «uoeston i poieftioa do este %-fficuto o 
ouyonzgo, i qu« »q1o to gocen i poMon tos que obterv^ron i cuni< 
phereD toan lu cuíidicioncs í pi-tuioncí &iguícDlc% Prínicramente 
nombramos, tD3Utu¡nu>» i fuiídiinoi cate ruieaLro mayoraE^a i 
vinculo en b pcrvjna de don Manuel igtincio áe Aguirre i Diu, 
niWUio hijo lejitimo, re^fV4[id<;> C4>rno ro^n-aaioien nos ¡a po»o- 
Mon i tenencia de é\. pora dártela cada i cuando qvo fuere nueiira 
voluntad, i Aolíarb dichas haciondas l-uii lo demae que debiere 
haber por ruon de au» lerjltiiau. otor|>Audo cntóücc» instrumeato 
separado, ooa las pcmione». ^ravinMAO» qu« no» pareciere, i en 
qite Qo» ajtiiurenK» i conoerUremot mUntrM vivídramo», i si no le 
diéremos U dich^ po^^tlon U coiUArl í aprehender! el tuM>dÍcho 
dt»puei de nuestro fallecí nüonto, si otra cou im> dítpa^léíenioA en 
virtud do la recorva que harcmo», i la poieerá % goiarl como primer 
»iiOC»or i llamado, que a » Utot lo ínitituimo* i fundamos lleva- 
da» del amor í volunud qtje le Eefiemot por itu buenat iTicIÍnici<^ 
ncA» criutíiiictjd i d(tma\ psnrt aprrcUhle:* que cottcurrcn en su 
pertona. i porque conliawoi que en lo de ddelaitle ooniintiari en d 
mayor lervicño de Dioi, nuestro scAor, del rci i do ta causa pública, 
atendiendo a Icis pobres vcr^onxantcs coa aquellas limosa» que su 
caridad le dictare, con pFer«rencia de nxs parientes, focorrieisclo a 
laa rcjíjiücics, espeKul mente a loi muDa&teríis, i mui eo particular 
a laa CariDcÜía} i Cupuchiuu, i con uni^ular atención a la sagrada 
CoBipaAía de Jesús i a su santa caaa de ejercicias, i a las demás 
cosas tocaotea al culto divino, «obre todo lo cual hmemos al dicho 
nuestro hijo i a lot detna» *iioeM>re« en el dicho vínculo i nayoraf- 
¿o encaredillimio en^argí^, para que lo tengan preierite. i ticmpre 
que pttedan. concurran a estas i a las denusobraa de piedad, a cuyo 
fio te recordamos el buen ejemplo qtie en 4»ta cou la ayuda de Dioa 
hemos procurado darle, tirviindolee de estimulo para ejecutarlo 
con liberjl rtuno b memoria 4e lo» <^ i vi non bene^ciot recibido*, i 
que esperamos de tu rmierlcordia >c cootiQueti hasta la oouie* 
cu*Ío(i dd úlEimo fio para que fuíoioe criado*, i el particular 
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9TnonctT>m4)t ü citoi t^moi í luabki «jerdcioi. /Crs,<le4pun de 
U mtMTric dd dicho átm Manuel I^iiidu Uc A){uíne tuüodjtn cu 
ole [D^yorAí^D 301 Iiijoa i dc»cciiiicDte» Icjílimo», dc Icjílimado Í 
aubicctiente nuthmoaio, i Q^cit otra EormA. perpctumci^u, pre6- 
rimdo el mayor al menor i eJ varón a U htmbra, aunque i«i mayor, 
i U Uoea del óUltno ponedor a loda^ Lasd«(B»,coafoíme 4 U leí de 
b tiftcetion qw; ae ha de obacrwj. L ic^tuda que «e halle li 
dcKcndcncia lejfüma de ainl>oi ^cxoa del dkho ouettro hijo primo- 
jinito, suceda en el dicho mayomgo do<i Jote de Aguirrc i Diaa, 
aaimbmo nueiuo hijo lejCtiioo, i «u IqfUroa deicendcmda, de lejíii- 
nudo mairimooiOv ü lo <xinuftjrnr i la iuvÍctc» por \a mitma orden 
i)iie >on Uaaiadtn ko« dcaceodLcnce* det dicho nuc»Uo hijo don 
Uaoüel. I, c»tíaia i acebftdft que »ca e»ta línea en ambos ^exoi, 

'JUC^kUd I0& tLÍjo« lejCtimoi i deftcondientet de dofta Joana de 
Afuífre i Axínd«g\]i, admitmo niMstra híji^ i de don Mic^uel de 
Oville, lu marido, por la miui» orden que loa antecedentes: >• 
acalMdi i apLjrada que >ca ciia Uoca ea amboa sexoi* suocdan !04 
lliioslcjltimoa Ídc»c«ndicDteede doAa Maiia DolorM de A^utrre, 
nuestra ict^kindi hija» i de don José de Ureca i Ugirte, tu mirido; 
i (kff ue^ de ettinca tu descciidcnda ^íga la de dof^a Maria Merce- 
des de Aguirre, nuotra i^Uima hiji, i dd laicatrv de catitpo don 
Juan Amonio de Palacioi, *u loaiido, huta qivc, epunda 1 acabada 
»tt Unca en aroboft Mxo», «Atten iiu«Uroi p.iñente* BkMcercanoi 
que rengan de lejltimo msinmoQÍo, oooformlndote en todo eoo ta 
leí de la ^cnion. 1 en et csio de que ae acabe i eulnRi del tixk? 
nucstia Ijtiiilja 1 descendencia, de aueile que w> hj^ya quic:) ic3ga 
'derecho a la auccbion de cale vlaculo i nuyoraijEO, entre a po> 

l^er do Uh. revercndoi podret jesuítas de b sajirada ccmpaAia de 
Joftin de eua provincia, p:irA que. en contulu de lott ^ujecoft que 
ooncuircn a la deierniinadoii de lea cuoi ^rares, li> apliquen todo 
a lu que rctolvieren *or de mayor agrado, gloría i tcrriclo de Diot 
micatro MAor, i en ello lo consumao. J/rm, queremos que \M dichoi 
bl«i»e» «eaa perpctuamcnie de mayoraigo, vinculado!, inajena- 
bL#i,indÍTÍ»ibl««e inprctcripitbln, em> el, que note puedan vend«r, 
cambiar, enajenar, renunciar, cnnpeflar, prestar ni prescribir, aunque 
Ka por prcfcnpcion inmcmoria), ni ae puedan hipotecar, m accti- 
auar, ni arrendar, por largo m en corlo tiempo, «n iodo ni en parte, 
aunque la enajenado:), erapcAo, hipoteca, arrendatntenio, cambio 
o venia %en por cauaa de doic^ arraa o alimeotoo, o para redimir al 
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pOMtdAír O A óttoi d# «>iitiv«riú, ni por otra «UM, publica ni pii- 
<Sotf, DI por vía da t«trwn«nio ni cotiinito ni ahitan volumad. 
aunque MU para mayor iM^iHdail del miycraxgo, o iruiiiuvffndo por 
bcrodcf u ca ello ¿I que le h^bía de »üocder af/ intnMG ni por 
olra cau5Ji «lgun«, iicce»ArLi di volununa, pcnuda o no pciuads, 
aun<|üc Wk con facultad real de Su Majestad, de tal «uerte que por 
vi |iiiÍMi»o ca«o d« que ctialtjutera de \ct% «iiccaorc» o potc^slor» de 
ote nuestm vinculo o mayorar^o htdere lo contrarío, o iraiare de 
haG«fU>t o pidiere o uitcntüTc pedir faculcjtd de Su Majotad para 
ello, o USÉTC Je día licndo concedida, aunque ica Úcfir^rKm^tm 
lo qu« hiciere, lea en ú nirmuno i de ninf¡UQ valor ni electo, i por 
el rnttmo hechn quede deípojado i privado de la poteiion del ákht* 
vlnculfi, i b lome i aprehenda el izginerMC en giado^ cumn %í el 
tal sucesor fuese muerto naturalirente, o nunca hubje^c nadio, 
Arn, que » al|n>n° ^^ tot «ucersore^t de este n^ayorazjicj, \o que Dioa 
no permita, cometiere delito de herejía o crimen /¡rur mti/fUatit^ 
g otro cualqul^ ddiio por donde pueda perder el dicho rna^-oraigo 
o paite de él, por el mUmo hecho que le comciierc o tillare do 
cometerle le pierda i auccda en t\ d «iguicute en c:rado, asf en U 
powiton como en In propiedad, porque el que ;nciirrierc en etto« 
dvlitot no ha de poder luceder en «1 dicho vinculo o mayoratgo, 
ni por rajrreí An eZlnt la cdmara ni ñftcn de Su Maje^ad, ni en tu 
uf afructo ni en propiedad, ni en oira manera alguna, porque nncf tri 
voluntad determinada e* QUe lot que hubieren de entr^ir a fervir i 
gozar eMe mayorai^o prccUamente >ean catálicoa crñtiano» i obe- 
diente* a la tanta inleiia romana, i fielcft i leale« va«allo4 de -^u Ma- 
]0tad i de tai reyes de CaUílb, í a loi que? nn lo furren nn loi 
llamamos i intei loi habernos por escluidoa de la Miceaion del dicho 
mayoraegOi /iMoi, qneremo» qne )oi suce»orei en ¿I ic hayan de 
lUmar de nuestro apellido A^uirre i Díai, i que traigan nuestras 
arma* ett el mai pr«emincfi1e lu^ar, i, no To cumpliendo ast, 5>or el 
mÍBTOO hedió» pi.ie la sucojon j1 sigLiíente en grado^ hablen 
pAMdo un aAo \m haberlo cumplido deipue» de estar cerciorado 
o*ta cTcunitsncia, «n que para ello sea necesario inierpe(adoii|1 
amon«ftadon ni otra distienda alguna. Ittm. \\ alf^uno de les Ih 
mador* naciere loco, me-niecaco^ mudo i juntamenie sordo, o lew* 
brcvinieren lat dlch^^i en Ver (u edades o LualquicTa de el hs después 
de nacido* inte« que »uccd4 en Ci^ic mayorazgo, que en tat caso 
el que tuviere los dichos defectos !no fsnceda ni pueda suceder 
en él i pase al siguiente en grad^ siendo Tas dkhas enfermedades 
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LiM», Piro n á«%p%im de \iahttr »uc*did« M d dicho mayó- 
le >obn}Vini«itt il^mu úe tu d^ch» «ntennedsd*! o detecto* 
no sea esdnído ní privido d« U uicv^lon i pOMftioD de éJ.'/Mv. 
que iiu »u^a ní pvcd¿ luccdci d clérí^ de ú^dca aacro, di d 
cauf^aíg^ msIat, »i ííaWc, ni cuodír, ni otro ilgxjii rdijioAio profeto, 
si no ÍWíTp d« Orden miüíaT o cabolleda, i^ua a lot talu no lo« ««- 
.duiraof, vflTvo «i íuercn de <Vrden efl <iue, conforcne n tu4 comiicu- 
lOfUtB i csiablcHrnfenim, Ick etié prohibido eí caur%c. /C/ir, que, 
todo Gttc utayorax^oo vErguIo de un »ticc«cr en otro conforme 
*A la dápoiicion de d, aunque te^ dd primero en el teiíundo IUoia- 
do, oen loi dcnuí* ninguno de dlot pueda sacjtr cuarta falcidia, 
ni trebclUnica, ni otra cou algtma por TXt<iO de reititucíon. ni por 
otra caun ni ntoiiva, aunque aquí no se ctprt-^ iii cIccUjc. /t/m. 
que dentro de iet9 moc* de como cualquiera de loa tlamadoi a csie 
mayoraxico ouoedierc en él se^ pracÍMOiente obligado a hacer 
iQvenurio wJecnne jurado de todos ioi bienei que eiilnn eo tu i>0' 
der t en que «ixede, »o pena de que u no lo hiciere (teatro del di- 
lo término w defenrá ilJLtiaiiieuloai/Aiirardelúguieuie engredo 
orden a la falta de ello», i por éi toe pa^iann aua hotedcroi t au- 
Bia (}ue le requiora otra pfuebo- /iétm^ uim lo acrecentado 
lo< btenes de eue inayorargo &i^ en todo la naiuralexa del prin- 
ipalri 4i alguna cosa se deteriorara i dUminuyere «n el dicho rni- 
yofiu^o poi cül^i del au<^uif sean obJr^aJo» a [>a^aiU sui hereda 
roe. aunque la dctcrioracioo haya luccdido por culpa Icre dd 
lor I no haya tubido en ello dolo. /Um, <^ue ü cL poseedor de 
vinculo hiciere m^oramíenioi en cualquera de Lu finca« vin- 
ibdas agregando a eltat mu ticrrai o planta» de \i% que al prc* 
■ente tieoen. edificando, o sacando accquijLS para regarla» i cuU 
tivarla». o haciendo cerca», corrales, mulino» trapichea i otro» 
[uiera mejoramiemoe en U» toca» para el aumento d« loi fru* 
toe ) aprovechamientot de tíka, por el miiimo hecho de fabriortoi 
i haoer kia (&cbu) iiN:joramientoik,qjeden agrogadoa «1 dicho mayo- 
raifio, víocuUdoe : comprendidos eo bus di»poftÍc4ono> i condiciones, 
/imv, quo, bf, conformo a lea llaniamionto», viniere a aucedsr algon 
hijo de (amiliA, lu padre no puirda goxar de \<>\ bictiet del mayor^- 
go. ftino un Ícenteme lleve para »i la décinu pane dd ubiifnic;o. i 
rivdu lo demaa (de»pucj de cumplidas la» pcnaionc» Í oblijeacione» 
ftqul contenidas) »e convierta cu aumento del mayorac^ opccial- 
inenle en nej<ro« «tclavo«. i algunoi de elk» caudos, por lo impor< 
tarilec t a prop^itA que »on para el trabujo, contervacton i aumi^n. 



6j 



LA fiOaKDAO DKL »GI,0 XVlll 



lo át \x% haciendan /Um, qac «i é\ «ticeior fu«re pupilo meix» de 
CitoroG iñot qusrrcnua t¿ jc wlo socc de Id icrrá pixtc de l<n fruto» 
i rentas del (ndyarat^a mienu» cumple Id« veuiticiitco «Acó, i todo 
lo demu m aplique i convierta ea bu aurncnio, «ti la conk>Tinidad 
que en U diuvub Lintec«defl:« >« pr«v(«a«, i todo lo qu« s« aumen- 
ur« se consolide coa «1 dkho miyonugo I sigDu mivtia iiacuraiftca; 
t cumpliduv loa veulídoco aftu» {oce el po»ec4or de tt^Uocl usu* 
fructo. A^as q^crenkoa <]»« lo» po4o«dorc» i «ucoiorca han de ser 
oUi({&do* precoaAMute a inajit«Qitr en lat haci<pda&. a lo m4noBt 
totocho etcUvoe i todat U& hrrramicntai, vatíjit i ganadi.^ rruyo- 
r«s i nicnoreí que al preievile liM.nqtie hubiere exiurnie«jliÍeaupo 
de tOEiur b poacaion el d¡<:bo nuestro hijo lUmado en pntncr Ivgi-r, 
t^a\<^3inóo lo que i« fOurlcTC, purdicrc o meaofcab'irc, o^if^ que 
de esu tucrle ctte siempre ciUlcnie c«te numero de ctpecfes^ i to- 
dai tas demás qtic acreceniareti te entiendan vJocul^ida*; pero no 
por ello le piohibe que puedan u^r de Inw ttiitado» paia la nunu* 
cencioo, esto es, de los uiufructoi de dlo^ nidnlcnicndo «tcmpre lo» 
principales, YJmr, queel succaov «o este vinculó o mayoraijco no 
pueda caiarM sin lioeiKÍ%, parecer i consejo de %m podre, madre, tU' 
lor o curador, <u le tuviere, ni cofi hiju o hija ni parii-nte del luí tii< 
tor i cur^dor^ v no ca que liayji silido de la luida o curaduría por 
haber cumplido los voint*dnco aflos» ni tampoco »c pueda caur con 
qoten tenga muLi raía da moro, judio ni p«nit«ae)ulo poc «1 Santo 
Ol^Lo, ni dtf mulato, negfo ni ¡íe oira cuii^quiera mal.i cualidad que 
pueda cauíar ignuniiQia odete^timadon^ /r/M, que luego que su- 
cedieteo oti este mayorazgo o vJncuk» to> lUmadoaat él, áiucsqve 
tocQcn i apfchcndan la poi«»Íon, ««an oblif ados a hacer pleito ho- 
rmrnaje leguii luerot do EipaAa, eti enanos de una persona que «ot 
c^all^ro hijodalgo, de guardar i cumplir toda* la* cliu^ula», con- 
diciones i gfavdmefic* conietiidof» no ioloeneste inuruineiKo ííno 
en loe dcnu» que en adcUnle otorgifemoe conelootjvo de aAadir, 
qukar, citcndcr o ccftir alj^nai pemíonc** o agregar al vinculo a)' 
gano» mu bienes, en \-iriud de b UcuHad que decde Ijego re<«r- 
Tanv)t*en nos, por lot días de nuestra vida» par^ poder alterar, mu- 
ilat, ar^jdir o quitar todc lo que nm p»rcderc, aunque )«an lo» 
lUmamienEoí desde el primero hatta el ¿liimo. sin qec en cJIo »e 
iftos oCrcíca la menor díñcultad, Pero nr> por eito %e cnticn^n innCH 
vadon en cuanto a la in«titu<ion i fundación áv C4l« mj^yoriagOf 
que eoncisle en que ht% fincas, t bienet de é\. afecto* fcjn pcrpetoa- 
menle vincubiía* e ¡ndivi*ible>,i que no se puedan enajenar ea 
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rodo ni cti pjtrtc, citipc/lar. oJ>l¡gar nt hipotecar p^ ninguna cauta, 
moUVO ni preUf<i>< kkjnque utx pítAo^taidv pt^bltca utitiddKt, ni p^r 
lUJeDUüou neccúdjd, ni por ocra cauta, :mnque cea iiHOliía i nun- 
ct jtocncurabrada ni pcftxad;!, que pueda taundcr, pnr(];>c niirtrra ÍíI' 
tencioQ i ddíbcTAdcj inimo ci que de»de hoi tju«dc cMc fmyouiigo 
firme i valedero en ctianto a i-a institución i fundaciotlt pAra «tcm- 
pre perpetua menee, por me^ra del tercio i reauncnte d<] quinto, 
CQOlnít> rn /ítvíÍ'^ irrevocable, o por aq«el tnitru memo que m« 
hajra kgar eti derecho. ÍUm» han de ici obliguJoi le» lucea^^reí en 
d dicho vüKLito a nundar decir, cada uno que \q pmcyvc, co cada 
un año, dotcicnia» mi^i retada) por aquelb intendo^i qoc b rein* 
de loi 4njet«» Maní Smliumu, nueurs mAori, Fuere aervidu ;ipli- 
cvla% procurando p]g--irLa4 a ucefTSoffi pobnea; de b<> cuilei «e 
diga U04 cnc4(U fiemo del aHo. i en nlcUia lian tk sior a^iniisitio 
oblifdi-i 4 dar do liQio^m »aecc nv>tieda), que no baic »u cMi- 
maciondo medio leai dcpJaia,en mennoria i rc^erencí^ de la« cinco 
tlagai de utteufo a«Ai>r JeMicri»to i Ustedotofet de Nuetcra SeOoro. 
Can lo atil ir.«ihiiímot i iyittáÁTnn^ rsir. ntjrtiro \inr;Liln i^ triAyo- 
rac^, debajo ic U)i.oiidtcíi:iiiGs, j^riivjiiicnct, IUm>imicnto«« f^ti^ü* 
tucione» i pciuionca qoc van dccUrudat, i las dcma-i que ic»fiue> 
aftadi^remot o qutrifemo* por imtrviDcnio* separado», lestamento^ 
eodÍcílo« o en otra cualquiera forma t manera que tea, i por la pre- 
venir de«)c aho'a I para i^ienípie :ip3rtanuti de nos i óe W dcma» 
0i>ciiroi hijoi^ herederos i nuccforc^ iodo cÍ derecho, acción, do* 
minio i propiedad que a los hieres vinculados teiiiamos, i Un cede* 
moft i renunciam^H en loi tucesofet, reservando en nosoiros la po- 
«e»ion Tüienlrai durire nueitra vida, hasta que sea nuestra vohiniad 
dirMíU al primer amenté llamado, i en el eiuretanio, uoi oonslttul- 
mos por su» ii>quilinos, lenodorcs i prcvjrio^ (i-jieeJores, sobre todo 
lo cual i parv la niayor £rm«a de oslo msirum^into i cumplimiento 
át «»u nae&tra voluntada liah«mos por espresai i npetUj» toda* la> 
d«ma« cUuivlaj, r^uiíiioi, Kumk{on«>s i reiiendidones He laye» 
ncce»ariajt. oUIgándoao», como nos obljjjdnius, a ello I a no lo revo- 
car, ni intensar pof ninguna manera n> cauai, aitnqiM por dcrocho 
no« f^era coisc^ido, por ninj^una laya de ínti rumen ios, i damo» 
poder cumplsdoa las justicias i jisoces de Su Majestad, de cualquier 
[artes que sean, i en especial a las de c%ia ciudad i corte, a cuyo 
fuero i jurisdicción de cada uno nos sometemos, í renunciamos el 
nuestro propio domicilio i vecindad, í la lei qee dice que el autor 
Uebe Mguir el fuero del reo, para que a ello nce ejecuten, compelan i 
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apremien, como por «aitenck pa»da en stxtmr'iá^d de cou jürgatfa, 
»obíe tfuc reaundjunos todu lu leyes, fuctoi i derechos de nu«4tro 
ítvor, i U jeneral que lo prohibe, í derechoi de eJlo, i c^poculinea* 
t« U* del Veteyano Senado Contolto, i dornas del favor de lav mu* 
Jtri» lu renuncio \ me aparto de elUí, yo U dicha doaa Ijjnacia 
Día/, bteo ¡oKmida i enteraiia de ui auiilío i remedio, í a mayor 
afhínda miento juro por Dios auc»Iro »eAor í udaseáai de crux, que 
higo en Tortoa de derecho, de haber poi ¿rmc cvte iiutrumeato, i 
todas i cada vojí de lai cotaa en ¿L concenidaí, ahora i en todo tiem* 
po, como <|Uc he vetitdo a ui otorgamicnio de mi Ubre i etpontl- 
Dcji volumad, %m el menor apremio oí violencia, ni por riapeto del 
dkho mi mafido, sino por conoc^er ctiín útil I convcaícaic c\ U 
fgndaciof) de c»ce mayora^j^c^ por razones» cauíat i moCivo» que se 
rdacionati en el principio de ctie inttrumento, i otro* ma« qaa rae 
han movido ji venir en ell^, intclijeociadi de ti>dot c iniíruida de 
mi derecho, l 2i>f no tengo h»:ha ni h;iT¿ c^clama^iou ni proteua- 
Cíoa conira ota fundación, en el todo ni en pane de aua coi»diaO' 
neit qt>e han vido i son a mi »tÍslaccton i oantenio, i ú pareciere 
a]j{una prot^t;t o redamación quiero deide ah^n para entOncet 
que na valga i tea en \Í úe ningún valor ni ^rfecio, i ct>inn ú no la 
hubieía olotsado, i a»:mi»mo nu pediré abxjluciun ni reUjacion dr 
cate juramento ni uwé de la que » me concediere, aunque sea de 
pfnfri» mofM ' por juea coimpeteaie, i té nno u otro intentare o pre- 
tendiere intentar, tnuiai ctianrai vecei fueren, en oiím rancoa ju* 
ramentov quiero incurrir, 1 en uno mas. Que e% lecho en U dudud 
de Santiago de Qiile, en doce dit» del mc^ do octnbre Jc mil «ele- 
cientos cuarenta i cuatro aAo»^ I lo4 o^orj^jnica. a ^^utcncs yo el ia- 
fraicrito doi M qoe conoaco, i de que inurul i adverti a la dicha 
dofla Ignacia del contenido de U« leye« renuncÜKlat, aU lo dijeron, 
otorfaron i ñrnuron, aiendo presente» por icfiígot don Juan 
Jacinto Goicorrotea, Jo»£ Vidal Qlguin i Estiban de Castro, 
vccinoa de cata ciudad. — /léan XicGia» df Aj^tnrré. — ¿Aj^^ /jpiactá 
¿^jr. — AoEe mí, /táart Búulitta áé ffttrda, eiCfibano publico 
t re«L 
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M«yoTiiv|;« a»rcl« HBldAlM«-— Don FmneUcA Q^rtin de HiUdotiro h «ci- 
rtquccv COA ^ ««aérelo de aer^^* c*el«voa en I* Acnértc* ¡Ul 6uf.^ 
C4nvpr« «n Kmpmtk» lo* «mpItAi dt atgu«cf| niA^t i1« !■ BudlviMle 
^e CMlc, 4 <lr correiliior Je Ac<fnc*(tiji. — FunJa ta Bticairo p«i« uua 
«afta da ii>an*4a. — Ad<|itUri> «i llHila d« tnar^uat <f* Caen K«4l. - %n 
tji/^ ««abSot* un inayotKiBD.— Don Ja«é Eea»Io Ou&U 4« llul' 
d4bro I Morandié, «efundo mtr^Eita dt C*e<i It4*1. nuoro *■ I« 
PcBíDaol'. — 9u maúfc, duc^ PrastUctt Jitvtera de liiocaiidc, rcccdi*- 
tUiiy*ai vinC<4lo de U ffttnHü-— Dan Vicante Oiurtii ém Hcldobm I 
Uomudi. lecccio I ¿Itlniv Eoafi|iica de Cab* Real, dcvanpcAm loi 
C»fM^ »>f;:a»<;ü m4)qr I de caBoHLor d« la r«et audierwlo.— Dos 
FraDcli«o Oerda tf«ldotice I AldouAU, dlrecitvf de U BlMloteca 
NA«ton^. 



I 



La historia de las familias que gozaron de mayoiaz- 
¡ de títulos de Castilla durante la colonia no üiem- 
SG reduce a los bio^raHas de valientes soldados de 
la guerra de Araiwxj, o de ajjricultorcs i comerciantes 
de gran fortuna. 

En el seno de esas familias sobresalieron también 
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algunos espíritus supcnorv*^ que contribuyeron al f)cs- 
pertar de la pairía en el g:]onoso a5o de iSio. 

Rntr« ellos» cd nomUr*^ ile (ion Jdsí Antonio de Rojas 
9e presenta naturalmente a la memorui, pues, aunque ia 
real audiencia le Ticgó derecho al mayorazgo que había 
instituido para él su padre, la ^ñnculacion que poseía 
era tan vatíosa como la de iniiclio-; mayoraígot». 

K6jas oo vaciló, sin embargo, «n aventurar su fortu> 
na, su porción social i su vida en benencio de la liber- 
tad de 3u país. Desde que fué tomado preso en 25 de 
mayo de 1810 ha^ta el dia de su muerte, 1 7 de octubre 
de 1817. sufrió toda clas<: de persecuciones i vejámenes 
de parte de las autoridades t^spafioJas (i). 

Los cuatro hermanos, don Üie^, don Joaquín, don 
Vicente i don Martin de Larrain ! Satas, el último de 
los cuales pcrtcnccia a la casa del marques de Montepío 
por su matrimonio con doña Josefa de Aguírre i Bo2a, 
recuerdan otros tantos patriotas i víctimas de su cntu* 
si^mo por la independencia de Chile. 

La historia de los mayorazgos 1 de los títulos ofrece 
otro aspecto interesante, que se relaciona con el desa- 
rrollo de la cultura en nuestro país. 

Algunos de los individuos que instituyeron o usufruc- 
tuaron vínculos de familia fueron al mismo tiempo, los 
autores de grandes obras públicas. 

El tewjren» de la Santa Cnt/ad>i, Peilro de Torres, 
concluyó de edificar a su costa, en ta Raía Mayor de 



(tj PCa d ^trchlvo parrofia^Ai dd SstgntUy he mfootrudo la pnrrldA drr 
ftcpelk> dd dfiduio patrlou, i scjcnn día su cuerpo dcscniíMi ca U ícIciLa 
de Son Ifnuidtco dtsd? d día is ótticwhtv, ^n d rtul se 1c hkkron kwt 
lunof«4 de «ftUtfro nuycr. La partida a^rvo <?oc M\m no teM6. 
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Santiago» a príncipios dd ^gio XVIII, el portal de Sie- 
rra Bella. 

l!>on Juan Nicolás de Aguírrc constnayó, también a 
sus expensas, «n la capital de Chile, una manzana ente- 
ra de 5ü prof»cdad, a Ün de que 5ir\-iera como casa de 
ItuéríanoB, hospicio de pobres i asilo de arrepentidas, 

Eu esta enumeración no seria justo olvidar a don 
Andrés de Toro Hidalg;o, quien donó d terreno en que 
el presidente Manso de Velasco mandó fundar !a villa 
de San Felipe. 

Otros mayorazgos ¡ títulos de Castilla vincularon sus 
nombre» a j^randes establecimientos públicos, de aquc- 
líos que son organismos indispensables en una sociedad 
bien constituida. 

El período ma4 digno de conocer en la vida de don 
Tomas de Ajcúa e Iturgóyen se halla estrechamente 
ligado con la fundación de la Universidad de San Felipe. 

La primera organización de la Casa de Mone<Ía se 
debe ev:liii4Ív;iinrnite a K>s e^fuerxos i a la enerju de don 
Francisco García de Huidobro. 

Se comprende, pues, que, aun sin tomar en cuenta 
la intlucncia política que necesariamente debió ejercer 
mas tarde en un país joven este grupo respetable de 
familias ricas i dueñas cíe enormes cstcnsiones de tierra, 
ofrezca po^tiva utilidad el estudio btográñco de las per- 
sonas que se disúngutcron en nuestra aristocracia 
colonial. 
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En ninguno de los archivos nacionales se encuentra 
un conjunto mas completo i, sobre todo, mas verdadero 
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de noticias socialc!; sobre la vida diilena de los siglos 
XVI, XVII i XVIll <)uc en los protocolos de los es- 
cribanos. 

En aquellos tíe^mpos. d tr^tamc^nto de una persona 
de importancia, de ordinario cerrado, era un inventario 
solemne, no solo de sus bienes sino también de 3tui« nc* 
godos, no solo de las riquezas materiales que dejaba a 
sus herederos sino también de las buenas o malas accio- 
nes que habla ejecutado durante la vida. 

Un testamento era una especie de confesión jencral, 
dirijída a Dios antes que a los hombres, i en la cual seha- 
blaba con toda franqueza, mayor aun que en el tribunal He 
la penitencia, con el objeto de que la veracidad i el arre- 
pendmiento sirvieran al completo perdón de las culpas. 
Cuando otorgaba sus úlLÍmas disposiciones un an- 
ciano padre de familia, seguramente hacia relación de- 
tallada de la suerte i sitiiacíon de todos sus hijos e hijas, 
sin omitir a aquellos descendientes que habían nacido de 
amores ilegales. 

La indagación de la paternidad, permitida por las le^'es 
españolas, obligaba ^i que habia organizado ajrrccta- 
mentc una familia a declarar cuáles eran sus bastardos, 
si los tenia, i a separarles con una cantidad, mas o mé* 
nos grande, de dinero, con el objeto de que no pertur- 
baran la tranqii¡lid;ul dei la nL%». 

Algunos testamentos contenían una biografía com- 
pleta. 

Los contratos suministraban también copiosos ciernen- 
tos de información sobre negocios públicos i particulares. 
La venta de las fincas rústicas i urbanas, que año a 
afio i siglo a siglo iba seiíalando con exactitud las va- 
riaciones en el \-alor de la propiedad, era un barÓmc- 
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tro in&liblc de los períodos de progrtao i decadeQcia de 
este pa¡5. 

En [os contratos puede estudiarse el desarrollo del 
comercio Í de Lift inJuíitriaíi n;icioiia1es, ¡ hasi^i rA aIio 
gradea que ¡legraron en bi colonia losaentimientoBrelijio* 
sos; i de esas mismas escrituras puede deducirse cómo era 
escaso el número de las personas medianamente instrui- 
das i cuántuK errores económicos recibían unánime acep- 
tación. 

El fundador del mayorazgo que es materia de este 
capítulo dejó c5cnta su biografía en los protocolos del 
mas célebre de los escribanos del siglo XVHI, Juan 
Bautista de Borda; i gracias a la conserv*acton de estos 
libros puede hoi reconstituirse en sus rasgos esenciales 
la vkla de uno de los personajes mas importantes de la 
colonia- 

Con fecha 17 de noviembre de 1736, el eacribano 
nombrado autorizaba la escritura que sigue: 

«Sepan cuantos esta carta vieren cómo yo don I'ran- 
cisco García de Huídobro, residente en esta ciudad de 
Santifi}^, vendo, desde ahom p;tra síempní jamas, a 
don José Cayetano de Fábrega un negro bozal, de la 
l^artida que acabo de internar en e^te reino, comprado 
en el real asiento de Inglaterra sito en Buenos Aires; el 
cual dicho negro es casta de Congo, que obedece por 
Domingo, de edad de quince años, poco mas o ménos^ 
el cual le vendo por libre de emperno, alma en boca, 
costal de huesos, a manera de feria, en precio i cuantía 
de trescientos quince pesos de a ocho reales.» 

Asi empezó a formar su fortuna en nuestro pais ci 
futuro marques de Casa Real i establecedor de ta Casa 
de Moneda, 
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Los sentimientos de amor al prójimo i de confraterni- 
dad humana se hallan hoí tan incorporados en los pueblos 
ciilltvs ([(tr sin duiU u.«k>s los t¡nc lean estas ]>ájinas cs¡>e' 
rimcnrar&n repugnancia por djéncrode comercio a que 
»e dedicaba García de Huidobro; pero un eximen mas 
atento i reflexivo les manifestará que en aquellos tiempos 
éste era un negocio perfectamente honorable i que en 
manera alguna ennegrece ta memoria del que lo hacía. 

García de Hutdobro no era un ilcsconocido en San- 
tiago, pues se había creado relaciones i amistades con 
los comerciantes de esta plaxa en un viaje anterior, em- 
prendido también flesde Huenon Aires, donde tenia su 
recidencia (i|: i, merced a esta circunf:tancia pudo vender 
con relativa prontitud U mayor parte de su mercadería. 

La última venta que realizó en esta ciudad fut: ta de 
un lote de cuatro piceas de esclavos, como entonces se 
Ibmaban, tres varones t una hembra, comprados por 
don Amonio de Rojca i fiolis en 2-2 de julíf) df. 1737, 

Al mismo tiempo, vendía también n^ros en Santiago 
otro mercader llamado José Montes García. 

Los esclavos que García de Huidobro no pudo ne^ 
gociar en Chile fueron remitidos por ¿I al virreinato del 
Perú (2). 

Nuestro país era un mal mercado de negros, pttes no 
solo faltaba el dinero necesario para adquirirlos, sino 
que. ni el díma. por su naturaleza suave, ni los cultivos 
especiales de esta tierra cxijian el empleo de trabajado- 
res africanos. 



|l) Co«s4ltcnM lu dos dfuiesm eto-itiinu 6fniadiu pwr Gorda dt 
Huidobro: 6ord«, aH <!« fchnro de 171^; í Borda, ti de muao fie 1737. 
(9) Bofcta, «iKTliuiA ár i.* de octubre dei7J7' 
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Entre otras personas coaocidas, compraron caclavoft 
a García dt* Hjiclobro las que siguen: 

Don Matías Vásqucs de Acuña, una negra de Guinea 
de 14 aítos. en 370 pesos. 

El oidor don Franóaco Sanche/ de la Barreda, dos 
negros de Guinea, en 300 pesos cada uno. 

Don Francisco Taglc Qracho, una negra de 16 años, 
en 340 pesos* 

Don Juan Rodríguez de Oralle, una nc^ra de 32 
años, en 340 pesos. 

Don Mannt^l de /aiíartu. siete piceas de esclavos va- 
rones, en 300 peios cada una. 

El comisario jencral don José de Perochena, un negro 
de iS años, en 300 pesos. 

El comisario jeneral don Alejandro de Salamanca, 
cuatro negras í un negro, en 1.700 pesos* 

La abundancia de nebros que entonces se ofrecían 
en venta esplíca su bajo precio. 

Garcfa de Huídobro pedia por cada varón de 270 
a 315 pesos, i por cada hembra de 330 a 375 pesos. 

A fines del siglo XVIl un n^ro, ya fuera varón o 
hembra, apto para el trabajo, se estimaba en óoo 
pe$o& (1). 

García de Huidobro vendió en Santiago 55 negros. 
34 hombres i ai mujeres, i remitió a Concepción dos 
negr.is que le haliiaii íluIo encargadas esiiectalmente (2). 

Según un cálculo mas o menos exacto, el resultado 
total de las ventas hechas en Chile i en el Perú diá a 
García de Huídobro una suma redonda de 30,000 pesos. 
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Don Frandsco García de Huidobro era oriundo de 
Casulla Li Vieja, i había nacido en Quecedo (i), en el 
valle de Valdivieso, arzobispado de Burgos, donde 
recibió el bautismo con Tedia 21 dcoctubredc 1697 (2). 

Sus padro se llamaban don Pedro Manud Garcfa í 
doña Francisca Antonia de Huidobro (3). 

Según parece, rl di>eI1ído materno era mas dístíngni- 
do qi>c el paterno, i con el tniscurso de los tiempos 
debia ser el único que conservaran en Chile los indivt* 
duoa de esta familia. 

En los ejércitos de la Península hubo tres Huidobro, 
parientes de don Francisco, que contribuyeron a aumen- 
tar el brillo del apellido: el brígadier don García; don 
Francisco, primer teniente de Reales Guardias Espa* 
ftolas; i don José, sarjento mayor del rqtmiento de Va- 
lencia (4). 

En Santiago de Chile don Francisco García de Hui- 
dobro no solo pudo reunir una buena suma de dinero 
con la venta de sus ne^os, sino que ademas tuvo la 



(1I OucceOo cuenta lioí cud tí«3CÍrDiuH hdl)¡UBleei, 

fO Pn»ha« du <5on Joftf tsnndo r.^ríu du Huidobro i MonncU para 
«rr srSmitido «n la óriJcn de SHmUicO' Ardifvo jcitenJ ileU Itílilíoteca 
N*céoBal, x'olíinun 1 1% 

(3) Rilhtr rn ^Ii^JidU, en Ia proviorU clr Biirgni, un lugSM'dtoqu^ llpva 
d nomhrc de HuSítobro Icn d cu*.t folo luiJ dncumU dJiíSrioii. I^* 
fiomhrcí rfe lixí píulr*s de don Krwídscc í"i*rrÍRde HuMohro w liatlün no 
lo* divcf vod icnumcnton que hlio. Xéaac Luabicc «1 númcfo 2 dd Afién» 

(4j ApMÍií4t n&mcro j« 
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fortuna de que le aceptaran como hijo en una familia 
rcspciablí;. 

A esta felÍ2 dfcunstanda se- debió que individuo tan 
emprendedor i tan útil en una sociedad nueva se arrai- 
gara en nuestro país. 

Con ínchdí 15 de marzo de 1737 Garcfa de Huídobro 
contrajo matrimonio en esta ciudad con doi^a Francisca 
Javiers Bríand de Morandais, de dieciocho años de edad, 
( J ] hija del bilbaíno don J jan Francisco Brtand de Mo- 
randais i de la seítora chilena dofia Juana Cajífial i Solar. 

Dióles la bendición nupcial el padre jesuíta Carlos 
Haymhaussen {3)^ 

La novia llevó de dote a su marido, adcma-s de al* 
^unas alhajas, telas i otros objetos valiosos, el oticto de 
tesorero jenera I de la S>anta Cruzada, que su padre el 
señor Morandé (3) había rematado para sí. en el año 
de 1735. por la cantidad de 30.050 pcso«. 

Muchos años mas tarde este remate fué declarado 
nulo por el real consejo tic Cruzada, í el oficio fué de* 
vuelto a la familia de Mesía, previa restitución que ésta 
hizo a la marquesa viuda de Casa Real, doña Francisca 
Javícra de Morandé, de los 20,050 pesos pagados por 
su padre al tesoro det rei {4)* 



fi) ftftutUA4ftnkConr>pr^Mia ts<lt* aMwr>d« 1719. Véanse üu pfuchod 
a^dái de SB hija d^n }o$é Icracio pu« acr rcdbjdo ca U ónica fk S«ii< 
Hago- 

It) E9«ap«fildjifu¿dxaitod4cnloaÍÍbro»delipuroquU del Sagrarlo 
4 i4 de ago«to de 1 779. por oo >pAr*c«r «n «lloft «I iMXimoiato cúrr««pon- 
di«Dl«. 

li) EfO « U forma dcñntttVM que lu lomado «n Chil* «I apeOído 
flfiand do Mofavdao» j que ent^lenré en adelonle en cMa rdacion- 

(4l Uaiporaaso cV Sierra Belld. a^«/0^rMrf»^d«<»u>obctt. V|u«b 
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En la rc&prctiva carta de doic, don Juan Fraticiaco 
de Morandc se obligó a mantener a su bija por c\ t¿r- 
núiio de %t^\% 'éitcn. 

El novio, por su partt, diá en arras a su mujer la 
suma de dos mil pesos, i le obse<)uíó alhajas i tetas por 
valor de otra cantidad igual [i). 

Los padres de la novia ocupaban buena posición en 
La sociedad. 

Su madn:, doíía Juana Cajigal i Solar, era hija del 
oficial real de las cajas de Concepción don Mateo Caji- 
gal del Solar i de doAa Isabel del Sotar Gómez de Silva. 

Su padre, don Jcan Francisco de Morandé, habia 
oaddo en Bilbao (i) i habia llegado a Chile a principios 
del siglo XVIH. con el grado de capitán de fragau. en 
uno de esos navios franceses que fueron enviados a 
América con motivo de la guerra de sucesión de 
Espalda. 

Aunque el capitán Morando pertenecía a una familia 
acomodada de Bretaña, prclirió avecindarse en Chile, 
donde se consagró al comercio, ¡ pudo así reunir una 
fortuna, i. merced a las influencias de la familia de su 
suegro, alcanzó honores i diMinciones* 

Consta por papeles fidedignos que don Juan Francis- 
co de Morandé sirvió en el ejército de la frontera con 
el grado de capitán de caballos, i que mantuvo doce 
soldados a su costa (3). 

No bien hmbia contraido matrimonio cuando don 



U) Cuta ik dote otorgada ca 13 cU toarcode l7¿TBBta«J cocríbaso 
Jos« At«am d« HcB»«trMa 

{3} Victima MaCkBí'»!*. //n/^rttt J^ t'a¿p^rwUi;>, lOdiO U. I^jina ISO, 
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I'rannsco GarcÍA <lc Huídobro proyectó viaje a Bi>enos 
Aires, i ulves a España; i. aunque su mujer sctrun sos- 
¡jeclta^, se hallñlia en cmta. verJítil ^.t-a qim ib;i s que* 
dar muí atendida en casa de sus padrea. 

Todo esto se halla establecido en el testamento que. 
con fecha 2 de mayo de 1757. otorgó García de Huido^ 
bro ante el escribano Borda. 

El viaje no debía, sin embargo, rcaüsarsc en esta 
ocasión, 

A 32 días del mes de julio, «cgun se ha leido. García 
de Huidobro vendia tranquilamente sus esclavos en 
Santiago, i en 1.* de octubre siguiente remitía negros 
al Perú. 

No se sabe cuál fué la causa de esta mudan/a; pero 
es probable que tuviera parte en ella la preñen de &u 
mujer 

Cuando Carda de Huidobro pan¡¿ a España por el 
camino de la Cordillera, en el mes de abril de 1 73S, ya 
habut nacido su prímoj¿-níto. el cual recibió en la pila 
bautismal los nombres de Juan Manuel (t). 

Desgraciadamente este primer fruto de un matrimo- 
nio que debía ser mui feliz, murió antes de llegíir a la 
mayor edad. 



IV 



Los biógrafos de García de Huidobro se han pregun- 
tado qué iba a buscar en la Península, i es mui común 



(i| l^oiki dMilQ por GtKÜi de Huidobro Jt su nujcf, cu fi de «Lríl de 
t7jS. BRic fiorda; i toluncnto oiorgido por ii nlsmo, ttKbkA uitcBov- 
dfl 1 ron Iffual fertu. 
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que se asegure, de palabra i por escrito, que el prin- 
cipal móvil de cu vtaje fu¿ la contratación de la Casa 
de Moneda. 

Nada está, sin embargo, mas lejos de la verdad; i así 
lo demuestra la circunstancia de que el emprendedor 
castellano solicitó del rei otras mercedes, que le cos- 
taron gruesas sumas de dinero, antes de que aceptara 
aqud r>e];^cio. 

Elocuente prueba de su alma Iñen puesta, es d cari- 
ño que siempre manifestó por su lugar patrio. 

Una VCJ& en Europa volviA a re&idir por algún tiempo 
al lado de su familia, en Quecedo, donde le clijicron. 
en 1740, contador del estada noble, i, en 1742, rcjidor 
de los caballeros hijosdalgos (t). 

García de Huídobro tenía en Espaíía cuatro herma- 
nos casados: un hombre. Llamado Juan, í tres mujeres, 
llamad:ts Manuela. María i Lorenza {2). 

Sí se atiende a los empleos que trató de conseguir i 
obtuvo, parece indudable que don Francisco García de 
Huidobro pensó consagrarse en Chile al comercio con 
el rio de la Plata. 

Por real cédula de 18 de junio de 1 740 ($K Felipe V 
le nombró alguacil nuyor de b audiencia de ruestro 
pais, i con fecha 26 de julio del mismo año, le concedió 
el correjimienio de Aconcagua. 

Este último empico lo compró al rei en la cantidad 
de mil pesos (4). 

El cargo de alguacil mayor de la real audj«ic¡a. se- 



(9) Ap^mdiu, aiimcro t. 

[4) Archiv» 4c U f«al avdieacia de ChíJc. 
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gitn cálculos 3r García de Hulclobro, df!bia darle respe- 
tabilidad en Santiago, como corrcspondia a su persona 
i a la familia de su mujer; ¡ el correjímiento de Aconca- 
gua ponía bajo sj ^arda la puerta de comunicación 
entre Chile i las provincias trasandinas. 

Felizmente su buena estrella le deparó un porvenir 
mas alto que el de simple mercader de carne negra o 
de telas de seda. 

Antes de partir de España García de Htiidobro pre- 
tendió la cru2 de la orden de Santi^o. i. después de 
rendir las pruebas de estilo, consifruió esta distinción 
en 1742- 

En estas circunstancias, don Tomas de Azúa, apode- 
rado del cabildo de la capiul de Chílc, entre otros ob- 
jetos, para solicitar del rci ta creación de una casa de 
moneda, propuso a García de Huidobro la fundara a su 
costa, prometiendo apoyarle ante el monarca. 

Cuaiulo la átMlad de Santiago at>n no«:iimpl¡H rín^ 
cuenta aííos de existencia, ya su cabildo empezó a pedir 
con instancia que se estableciera una casa de amone' 
dadoD. 

A principios del siglo XVIU, i sobre toilo después del 
ftCTTcnioto de J730. esta necesidad licgfóa ser ugeniísi- 
roa, no solo pnr la extraordinaria escasez de moneda, 
sino también por el abatimiento de la míncría- 

Los duejíos de minas se veian obligados casi siempre 
a vender sus metales a mui ba)o precio, i no rocíbian, 
por lo tanto, del comercio el estimulo correspondiente 
para es tender sus labores. 

Las ventajas que esuba destinada a producir una casa 
de moneda salLiban, puede decirse, a la vista. Desde 
el mismo día en que ella empezara a funcionar habría 



7» 



LA lanmuut» pki, «ütx» wut 



Auñcicntft numerario para las transacaoncs, grandes o 
pequeñas; i los mincroñ rc!cibiríanen c;&mb¡o de sus me- 
tales un precio equitativo, cl cual daria nueva vida a la 
csplotacion de las vetas de oro í plata. 

Dctgracíadamente cl proyecto del cabildo de Santia- 
go fué combatido en las sa]as del monarca por un po- 
deroso adversario, cl virrei del Perú don José Antonio 
de Mendoza, marqjcs de Villa García, quien hito pre- 
sente las gruesas sumas de dinero que habrían de in- 
vertirse en la instalación de la casa i la poca o ninguna 
sie^jrülail 4I4* Iwncficío jinra ta corona. 

Recordaba ademaít el astuto cortesano que en ¿poca 
anterior la misma gracia concí^dida a la ciudad del Cu/co 
había quedado sin efecto, después de haberse gastado 
considerable caudal, por falta drt pnjx'ccho, 

£1 marques de Villa García, que se empeñaba así en 
defender U>s intereséis de la ca*a de mí>neda de Uma, 
alcanzó momentáneamente la vicioria- 

Los esfuerzos combinador de don Tomas de Azúa i 
de Garda de Huidobro hicieron, sin embarco, que en 
dcAnitíva tríunfara la justiciap 

García de Huidobro Iial»a emprendido un examen 
prolijo de todos los antecedentes del nej^ocio propuesto 
por Azúa; i. después de balancear los datos favorable» i 
adversos, había resuelto aceptarlo. 

Con mirada perpícax. había comprendiiV» que. aunque 
eran grandes los costos de la empresa, ¿stos serian in- 
dcmnlzados con exceso en atención a la cantidad de oro 
que anualmente se cstraia de los minerales de Chile, 

Ufia vez que obtuvo la palabra ile García de Huido- 
bro, Alúa dirijió al reí un memorial breve, pero per 




AATORAtOQ OARCIa I«UUX«IC0 



Tí 



suasivo, en ct cuat, dcspacs de hacer un resumen de las 
príncípaltr^ razones que aconsejaban la creación de una 
casa de moneda en nuestro paU, presentaba la oferta. 
vei»taJof«í»Íni<i h la ixiroii»» pu^^sto qiíe el real erario no 
avcntumba nada, de instalar In mencionada casa por 
cuerna particular ( i ). 

Los fundamentos dd informe contrarío del marques 
de Vüla Garda caian por tierra de^pufís de csia pro- 
posición. 

As( lo comprendió la majestad de Felipe V^ i, con- 
fiando en la honorabilidad i buen juicio de García de 
Hmdobro, mandó fundar la Casa de Moneda de San- 
tiago por real cédula de r.*" de octubre de 1745, en las 
condiciones propuestas. 

Esta es una fecha notable en la historia colonial de 
Chile. 

La creación de la Universidad de San Felipe había 
independizado a este país del monopolio intelectual del 
Perú. 

El establecimiento de la Casa de Moneda debía liber- 
tarlo de su tiranía ^Tconomica. 



10 El roeaaofúl de Aíúí hi u'ilo pubÍJc-A<lu por don fot*:: Toribto M«- 
rftfu, prlm^tu «■ *ni fít^v>tf^fa fíítfi^o^CTiifritá, romo 5P. p^iniH 3^ 1 
tf9, i állimnaimtc «o «u impcftdntc obrí ¿jíí tm^nr^M íktifttsn. péfiíuA 
^ I lo. V^ii. rKuioii qtiiT Tia|E<i <\A r^iNt^ífnt^nio (1^ Ia Ca>n4r MonedA 
cQ Oiiic he Mprovcrlvx^ló xoáü^ luí tUiíin t iluomiciitoj <ji>c Mcdmft ha 
dado a las rn p<ie Mlinta libro, i tief>(<:t Kpomi uiMfeodon «n drcbvar- 
lo- tfifi*lni«mc f ii« hiia nltlo <lc triridc uiilkUd |u AúlkMsi bíocrA&cu 
quecuflafointa«obr#CdJrt«d« Huidobro^o U ftijae» fane de l« diaiU 

ObfA. 
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Contra lo que habría sido d< esperarse, el apoderado 
dd cmIiíUIo de Santiago, en vez d^ iMtír palni.X't por su 
trianfo, )o deploró sinceramente: porque disminuyó fiu 
influencia en ncgodos que le interesaban de una mane- 
ra personal. 

Don Tomas de Ajfia j(-stinnal)a entonces en la corte 
el nombramiento en propiedad de 3u hermano don Pedro 
para el obispado de Concepción, 

No debía consc^trlo. E¡ rei propuso para aquella 
mitra a don José de Toro Zambrano, primo carnal del 
padre del conde de la Conquista. 

Don Pedro de Azúa, en compensación, fu¿ elejído 
anobispo de Santa Fe de Bogotá, 

A eittc» hechos aludía don Tomas en carta dirijída a 
su hermano desde Madrid con fecha 8 de febrero de 
1745, en tos términos que ei;fucn: 

«Huídobro, por el memorial que hice como apodera- 
do, \o¿rí} el cuño. El marques (de Villa García, virrci 
del Perú) lo habrá sentido, ¡ yo mas, jHies. habiendo lo- 
grado Huidobro el ingreito de un ministro todo a su 
favor, no es mucho desconcertase otras ideas.* 

García de Huídobro, entretanto, habia de^legado 
cstraordinana actividad para cumplir con las obligacio- 
nes contraidas. 

Según la real cédula de 1 ." de octubre, no solo debía 
construir a sus espensas la Casa de Moneda, sino cambien 
proveerla de todos los insUumcntos i herramíertas nc- 
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cesarías, í pagar los sueldos de lo^ obreros i empleados 
superiores de b Casa. 

lín cambio, el reí le cooccdia para él, sus heredero^ 
i sucesores, por juro de heredad, el empleo de tesorero 
del establecimiento; i todas las utilidades que produje- 
rar las fundiciones i labores, esceptuando el real dere- 
cho cíe Sf-ñüTCÍljC- 

García de Huidobro, como era natural, mandó hacer 
los instrumenios en las fábricas de la Península, í una 
ve£ terminados se embarcó con ellos en Cádiz en an 
navio de su propiedad, SantiagQ ef Pérficí^. 

Con felicidad llegó a BucnosAiresatsdcjuliodc 1745- 
No tuvieron if^ual fortuna el tallador don Manuel de 
Orte^ i el ensa>'ador don Josó Sararia ( 1 ). contratados 
por García de Huídobro en España, los cuales, a causa 
de un fuerte temporal, no pudieron embarcarse en el 
Santiago, ¡, juntamente con algunos cajones de herra- 
mientas que habían quedado en Cádiz por el mismo 
motivo, cayeron en poder de lo« ingleses í fueron con- 
ducidos a Lisboa, 

García de Huidobro se viÓ obligado a pagar mil 
novecientos pesos por el rescate de las herramientas, i 
mil cuatrocientos por la conducción de Ortega i de Sa- 
ravia dcsdt; Lisboa a Rio de Janeiro. 

Tan pronto como se encontró de nuevo en Santiago 
de Chile, don Francisco buscó un HÍtío adecuado para 
la instalación de la Casa de Moneda; i con tal objeto 
compró» con fecha 23 de agosto de 1747, al capitán 



titllp AMw <)• qu< onpcaraa Im bboro* d* la Qm do U<iD«d^ con don 
}<Mé <\t SmVvIa i HArd» Haidobro, sobiloo út don Francisco, 4e quien 
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don Domingo de Baíllo una casa situada en la calle que 
mas larde debía llamarse de los Huérfanos, i a tres 
cuadras de la Haza Mayor (i). 

Esta casa, cuyo precio de compra fué ta cantidad de 
9,tou pesos, comprendido» 2,30o petos de censos que U 
gravaban, era conocida con el nombre de Palacio Vüjú, 
por baberht habitado el presidente Ibáñex de Peralta. 

Al sucesor de c3tc, o sea, a don Juan Andrés de Ufi- 
tárii, según nos refiere la historia, debia corresponder 
la honra de construir en la prindpal plaza de la ciudad, 
en el sitio donde se huilla la C«isa de Correos, e) inalado 
de tos gobernadores (2), ^A 

Garaa de Huídobro destinó a casa de habitación la^^ 
parte de la esquina de la propiedad del capitán Baíllo, 
hoí la Caja Hipotecaria, i edificó la Casa de Moneda en 
el sitio que s<^uia por la calle derecha, o sea, de Huér* 
íanos íj). la cual deftde entonce* se llamó de ia Monedí 
Kcal, i mas tarde de la Moneda Vieja (4). 



1 



(IJ Gicrlciin püMSn ouirif^la ■»!]* ti MCTlbAno Ji»n tteucisu d« 
BoriU. \jk propivtUd «4|<jiiifutA |»ii GArcIii de HtilcloUo <oinpR»(lú 
lauto d niiodoitdc hol te [cvjEniacJ ediñdodcUC*ja M ipoicoinA «^umo 
el de I4 ca^A corrligua. 

\'i) tíAMKOk Ajuva, HUton^Jam^t dé ChiU, tomo 5,0, plJi^A 549^ 
Sobtv U cau habiuUa poi «1 pcctkkiili; IbAAcx de Pcnluí refiere don 
Miguel Lmv AiniioJit«K\ii. en n: obra L<n frtíHrt^r^t ¿4 ht imiépf^téén- 
tia dt CkiU, lomo j.«. p^nA 133, que, ni paco ücmiJu de h«ber ctl^ 
brado el eOQtrato d« 4Jrrand«ia)«nto clrdb, aqu^l pratidc^M^ Miw^a 
pa^^tf h rcAK <xiavcQ¡d4 con el pirTlcsto Je qm hdbia coiutruñlo um 
cochean i «na caballc-rü», i de que e*iM mciorax vslitn mita que d canon 
de arreodunienio. 

(3> Aaualmcotep ecu Attima propiedad tt cau de U Eunttb de doo lia- 
nod Ant<mioKun«do- D«oidÍiuriD]osqueh«ne»:rím sobre btutvUclan 
d«li CtMdeUootdiktuii creído <iueGttrcia de Hujdobto U conMniy6«Q 
*l viki dtrU C«J8 Hlijotmcafú; pno «Me rs un tttxn maníñmto, Véaae 

(«) ViecAA MACKKaNA, /Ptí^ciomtt /fhíOtiíoi. UfKtt&da ««rif, /. 
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Autorizado por la real cédula de t.* deoccubrede 
1 745. García (íe tluidobro nombró sujierin tendente de 
La Qasü de Moneda al decano de ta real audiencia don 
Martin de Recabárren, con un sueldo de 500 p^sos 
anuales: contador al tesorero del obispado de Santiago 
don José l'cmándc/ de Campino. con igual suddo; í 
ensayador al abopido don José de Liirrancta, con qui- 
ti¡eiit4>4 [>e«o« al aiio. 

Con fecha to de setiembre de 1749 se selló b pn- 
mcrra moneda, que fué una media onjra con el busto de 
Fernando VI. 

El eniu^asmo que eue hecho des{jenó en la fiocie- 
dad de Santiago se halla de manifiesto un las feltcitacio< 
nes i aji^radecimientos que las principales autoridades se 
aprcíiuriaron a enviar al reí. 

Desde el primer dia comprendieron los habitantes de 
este pais los beneficios que estaba destinada a produ- 
cirle?, la Casa de Moneda. 

Por des^pracia, un grupo de comerciantes, movidos 
por intereses mezquinos, pretendieron en provecho pro< 
pío ponr^r obstáculos a la marcha regular del eslable- 
cimíento. 

El rei habia prohibido que se cstrajcra del pais el oro 
q\>c aquí se producía, ya fuera en pastas o en tejos, i 
h^bia onlenado de un modo espreso que todo esc mel^l 
debía acucarse en la Casa de Moneda, 

Esta medida guardaba consonancia con el réjimen 
económico de la monarquía cspai^ola: i, aunque era un 
nuevo golpe a la libertad del comercio, en el estado 
de atraso c ignorancia de !a capitanía jcncral estaba 
destinada a producir un gran beneficio. 

Si hubiera continuado libre la estraocion del oro, los 
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comerciantes habrían seguido comprándolo a bajo pre- 
cio a los irabajadorc:^» que lo arrancaban de las minas, i 
según muchas probabilidades habrían hecho fracasar de 
este modo el establecimiento de García de Huidobro. 

Se comprende, pues, por una parce, la irritación de 
los mercaderes, que estaban acostumbrados a alcanzar 
ganancias cnonncs con la venta del oro chileno en el 
virreinato del Perú, i, por la otra^ la resistencia deses- 
perada de García de Huidobro a fin de que el reí man- 
tuviera su prohibición, 

Ijl real audiencia, d cabildo secular, el presidente 
Ortiz de Rozas í d obispo de Santiago González Mel- 
garejo, apoyaron rtisucltamcntc a García de ÜJÍdobro. 

En el partido opuesto tomaron tila los diputados de 
comercio, «Ion Juan Franct!<co de Larrain i Orda, prí* 
mero, i en seguida don Pedro de Lecaros IJerroeta, i el 
virrei del Perú sucesor dd manjues de Villa García, que 
lo era Manso de V^dasco< 

La majestad de Femando VI no se dcjA mo\"cr por 
los intereses de los comerciantes de Chile, ni por los de 
la Casa de Moneda de Lima, í a mediado^de 1753 reí* 
tero las anteriores disposiciones reales sobre la cstrac- 
cion dd oro ^i). 

Este fué el mayor peligro que amenazó la existencia 
de la Casa de Moneda de Santiago, después del cual 
continuaron sus bbores bajo la dirección de Garcfa de 
Huidobro por espacio de vdnte años. 



i 
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Garda de Huídobro habia gastado en la instalación 
de la Casa de Mónita, compn-ndido el edificio t-S[}(?daI 
dt ella, la suma de noventa mil seiscientos cincuenta 
peso*, sef|ijn lo declaró bajo jur;iniento eft 2B de abril 

de 177" (O- 

I. para completar esta enorme cantidad de dinero» 
habia consumido su propio caudal i la dote de su mu- 
jer, i se había visto también oblí^do a pedir f^niesas 
sumas a sus amigos (2). 

Los sacññcios a que se sometió con este motivo i los 
progresoa incalculables que produjo en Chile la Casa de 
Moneda, lo Jusdtican de sobra por las grandes ganan- 
cías que obtuvo. 

El negociante de Animo atrex-ido no se habia enga- 
llado atando aceptó en Madrid ia empresa jigante*ica 
de establecer aquella fábrica, nada mas que con sus 
rccurs4í« personales, rn esta pobre i apartada colonia. 

Según las cuentas que da en su Mem^a el viirei 
del Perú don Manuel de Amat í Junicnt» los provechos 
obtenidos por Garda de Huidobro deben haber pa^do 
lie jffto^rxxj |>eHOK. 

De este guarismo hai que deducir las cantidades 
adeudadas por el fundador, el pago de sueldos i el con- 
tinuo gasto de materiales i herramientas. Si se conocte* 



(i) MmotA, ím mímté^ ¿MUms, pAJUiafi »9 1 clgtilMtec, 

(9) An t« hoce cocvitu- en I4 rcaJ cédüU de m <!« Julio de T7T5. qnt 
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ran estas partidas podría saberse con exactitud 3 cuánto 
ascendíf'i rl íjeiit*ficÍo ltqijuii> de U emjiresa. 

Aunque la buena sociedad de Santiago conocía per- 
fectamente los (>ornienores dtl i>egocío i sentía plena 
contianea en la honorabilidad de García de Huidobro, 
ésüc no se vio ttbre de la nialcdicencb. 

En \oz baja ascffuraban í rcpetian en casas i calles 
que ¿1 atendía solameme a &u ganancia, i se estaba enrí- 
quecicndo con perjuicio manifiesto del reí i de los 
habitantes de este país. 

Tales calumnias llcgarttn en mas de una ocasión a 
oídos del soberano; pero ellas fueron weniprc desmen- 
tidas por los gobernadores de Chile. 

La memoria del caballero castellano que arrostró 
inmensas difKultades para fundar en esta tierra una obra 
de reconocida utilidad, se presenta ante la historia c on 
brillo I purejta inmaculados. 

No debe» pues, atribuirse a la tenaz campa5a de los 
envidiosos la resolución que en el año 1770 ton^ el reí 
Carlos lU de incorporar a la corona la Casa de Moneda. 

La causa de esta ileterininaaiin se encíientra f;n el 
espíritu de reforma i de progreso que caracteriza a aquel , 
gobierno. ^M 

Según los buenos prínci^Mos administrativos, todo ^^ 
establecimiento público debe hallarse siempre en manos 
del Estado. 

Por lo demás, el rei dÍ6 manifiesta prueba de su con- 
ñaoza en la rectitud de García de Huídobro conce- 
diéndole el empleo de tesorero de la nueva Casa por 
todos los días de su vida, sin perjuicio de pagarle los 
gastos que había hecho en ta insulacion de la Casa de 
Moneda, o bien, sí esto no podia efectuarse desde luego. 
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h)5 ¡ruerrscs del dnco por dentó sobns el capatal ínx-er- 
tido (I). 

García de Huidobro correspondió a esta acritud del 
irano con un dc5Íntcrcs i una jcncrosídad que sor- 
prendieron tanto en Chile como en Esparta, aunque 
eran cuaJidades propias de su carácter. 

No solo se dispuso a obedecer inmediatamente la 
voluntad real sino que olrcci6 por propio impulso sus 
esclavoi^ para que sin estipendio alguno sirviesen en la 
nueva Casa por el término de seis meses e instruyeran 
durance este tiempo a los obreros (a). 

Ilute msj^o. por lo dcm^s, no fué aislado en la vida 
de Garda de Huidobro, En el año de 1767 había he- 
cho donación de mil irescienlos ¡tesos i en 1770 hal»a 
cri)sequiado diez mil para los gastos de la guerra contra 
los indios (})« 

A sus espensas reconstruyó también en 1754 la íg1e> 
sÉa de S^n Isúlro, la cual servia de parroquia en el 
barrio del sur de la ciudad (4); i algunos años mas tarde 
cofisiguió comunicar con la Alameda la calle que llei'S 
el nombre de aquel santo (5). 

Tales actos de desprendimiento se ven pálidos, sin 
embargo, al ladodc la fundación de la Casa de Moneda, 
cillas benéficas consecuencias ¡irincipiaron a sentirse 
desde lucj>o en nuestro país. 

Ganó con ella e! comercio i el público enjeneral, por- 
que ya no hubo escasea de numerario. 



(4) VicufU H>CKJC?'rfA, J/iftoH^ d4 Samíüg&^ tomo 1 



pAjini m. 
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GanA la minería, porque desde entonces los metale» 
se ver)dieron a itn precio equitativo. 

Ganó el rci, porque se aumentó en poco tiempo, de 
un modo considerable, el producco de las contribu- 
cioDCS. 

Ganó el empresario, como que fué el projenitor de 
una de las familias mas ricas de la sndcdad colonial. 

En la real cédula dt; i-* de octubre de 1743, García 
de Muidobro habta recibido el encargo de formar un 
proyecto de ordenanzas de mina», pues la práctica ha- 
bía manifestado que las ordenanzas del PerA ofrecian 
dificultades en Chile. 

Coíi d objeto de cumplir esta oomisíon, de cuyo felix 
éxito dcbia alcanzar gran provecho la Casa de Moneda, 
GarcÍH de Huidobro hizo vMÍt^r por índividiHra «le su 
oonfianxa los diferentes minerales, i después de estudio 
prolijo i concienzudo presentó a Ortiz de Rolos un tra* 
bajo tan completo que no pudo menos de ser aprobado 
por este gobernador. 

Las nuevas Ord^nansoi fueron publicadas en Lima 
an el año '757 t estuvieron en vigor por espacio de 
treinta i un años ( r)> 

Al honroso título de fundador de ta Casa de Moneda, 
García de Muidobro pudo, en consccacnda, agregar el 
de lejislador de las minas del pais, 

La majestad de Carlos lli recortoció en varías cédu- 
[as espedidas de su mano estos eminentes servicios, 1 el 



;i) RftKiO* AftAKA. BUiorU Jtñtraí de CkiU, tgiuo fi.«, pdjíoi 185. 
FuÑk unbam ronflullAnit tobn e«cu onlcnanrat b obra ilr <1r>n M Í^H 
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gobierno de la república ha tenido la satisfacción de 
pagar a los descendientes d<,^García de Huidobro las 
deudas en dinero no satisfechas por el gobierno esjwirfcftl. 



Vil 



Desde su re^^reso de la Península don Francisco Gar- 
cía de Hüidobro había wflo reconocido tn su carácter 
de alguacil mayor de la real audiencia; peroi en cambio, 
este alto tribunal, por scntcnda de 5 de s-ctiembrc de 
1 747, declaró incompatible aquel cargo con el de corre* 
jidor de Aconcagua, qcr don Francisco, como inies s« 
ha visto, había comprado al rci por la suma de mil 
pe«os. 

En la cédula de nombramiento se disponía que. a 
falta del agraciado, podría ejercer el empleo antedicho 
nna de estas tres personas: quien contrajera matrimonio 
con doña Isabel María de Morando i Solar, cuñada de 
don Francisco; o bien, el marido de doña Marga- 
rita de Fuentes i Solar. la cual era prima hermana de 
la anterior; o bien, por último, un sobrino d^ don Fran- 
cisco, traído por este de España, que respondía al nom- 
bre de Manuel García de lluídobro (i). 

Evidentemente, en previsión de que a él se le negara 
el derecho para desempeñar el corrcjimíenlo» don Francis- 
co había querido asegurarlo en individuos 4e su familia. 



(r) Mofttftdi» Manuel ti úoJco wbríiiv que acuciip&n^aGaídiJe 
lliüdobfo a Chllcí ptiCA lambicn consta qiiv KiRÍ«ron con el otro* trtti 
■Ion l^nndiro Amonio de la Twr^l Garete «k HiiUlobro^ don JosC de 
Sanrá i Gircia d« Hiüclobro. t do» Ubnldo Garcia. 
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Por desgracia, no le fui fácü cnconirar, entre las ireü 
personas designadas por e! reí, una que pudiera servir 
el «.*mp]<^o por d térmíao de cinco años que abarcaba el 
nombramiento, 

Oofía I»abel María de Morandé i Solar manifestó fir- 
me resolución de no casarse, pues profesó en el monas- 
terio de AfTUsiínas. 

Doña Mai^arita de Fuentes i Solar, cuyo marido era 
el se^ndo llamado, no habla contraído matrímonLoala 
fecha en que don l'rancisco debía presentar un rccm- 
placíante para e! correjímíento. 

Solo quedaba el sobrino (!ofi Maiuiel, i é«ie prestó 
juramento de buen desempeño del cargo a 25 de enero 
de 1748. 

Empezaba a ejercer sus funciones cuando te sorpren- 
dió la muerte, en ¡a plenitud de la vida, antes de que 
terminara el aflk>. 

;Oijé liacttr en pste caso? 

Uon Francisco no se dió por daroiado i buscó ma- 
rido para dona Margarita de Fuentes, en la cual estaba 
su último recurso. 

Una buena dote ha sido siempre infalible t<ilisman 
para encontrar novio. 

Ante^ de mucho tiempo, don Francisco había con- 
certado el matrimonio de la prima hermana de su mujer 
con el comerciante español don Jerónimo de Rosales. 

For escritura pública otorgada ante Juan Bautista 
<le Borda, con fecha 7 de setiembre de 1748, García de 
Huídobro ofreció a su compatriota Rosales en nombre 
de doña Margarita de Fuentes i Solar una dote de 
1 J ,644 pesos, para ayuda de las cargas del matrimoniOp 

En esta dote, que se componia de esclavos, vestidos, 



alhajas í ouos objetos, iba induido el correji miento de 
Aconca^a, estimado en 7,000 pesos. 

Eí novio habta nacido en Asturias, i era viudo de 
dofta Rafaela García, con quien se haUa casado en 
Madrid (1). 

Don Francisco Garda de IluidobtY), a quien parecU 
protoícr tina feliz estrella en todas sus empresas, consi- 
guió igual siierlc con ft\ matnmonin concertado merced 
a su lavor e íniciativn. 

Don Jt!r/>niini> de Rósale* i doña Nfarj^aritM dt* Furentes 
son los padres del ilustre patriota don Juan Enrique Ro- 
sal»^ miembro de la primera junu nacional de gobier- 
no (J), 

A la é\Hx:A en quc^ se re^lijcaban estos KUces<os H fun- 
dador de la Casa de Moneda era uno de los vecinos mas 
reciclables e inrlu^rentcü de la cajutal de Chite. 

A sus elevadas funciones de al^^uadl mayor de la 
real audiencia agivgaba García cié Huidobro la^ de- teso- 
rero jcncral de !a Santa Cruzada, i estt>s dos empleos, 
con las \Hrtude5 públicas i tlomésticas que le disünguian, 
creaban para ¿1 una aiiuacton de privilcjio en nuestra 
sociedad. 

García de Huidobro no habria sido hombre de su 
tiempo si no hubiera deseado coronar su fortuna con un 
titulo de nobicca. 

El país en que vivia. por lo demás, se hallaba un 



(i> V^Mo «1 poiki \m^ icaur otorcndo póf Itoulu inte <l escribano 
«n 16 d« ocutbrc de 174S, cu^Ado w prepir^iba para Ir a Acockb- 
pm > hKctw CAICO de su cunpleci, 

<») He itxuAiJo Ice dato« que 9Lp4f«ccD cD «1 trtto sobre Ui incidcndu 
■ í[t: úió orijcD 1a loiiu de poscáon M cotrqirakato de AcoiKafua del 
Jolcto Mf oid« por Carda de f4«id»bro «me h raft] «udisdcú de Cliil< 
VéHAíd mlAobCD 1^76 del aicbíio carTeipondi«aU. 
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impregnado de preocupad o ntrs arntocráticas como el 
virreinato del Perú, del cual ilependia inmediatamente. 
i coima la PeníriTiula R^jiañoUi, de la cual fonnaba parte. 

A los que hubieran censurado sus propósitos de lucir 
blasones. García de Huidobro habria podido responder 
que estas fiaras o señales de esclarecido linaje daban 
pre^tifio i cunfñderacíon social en la tiena donile debían 
vivir 3U3 hijos. 

No tiene, pues, nada de e<itnifto que se apresurara a 
comprar uno de \ost cuatro títulos de Castilla que el rci 
mandó vender en Chile durante el gobierno de Oriiz 
de Rozas. 

El título de marques de Caga Real con que le agraciA 
la majcT^tad de Fernando VI, por cédula de S de febre- 
ro de 1755. fué adquirido por don Francisco en la suma, 
de 20,000 peso», con la cual quedaban perpetuamente 
redimidos los derechos de lambas í de media anata (i), 

A pesar del orijcn mercantü de esta distinción, nadie 
habria poilido negar que era merecida, i que el funda- 
dor de la Casa de Moneda tenia derecho a llevarla por 
sus servicios personales, nó por virtudes ajenas. 




He aquí cuil era la opinión que sobre él tenia en et 



(il Bakmm AtuatÁ, Híitúñújtnffmide ChiUt tomo 6.0, pájfau 199^ 
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ano 1 763 H asesor del virrci dd Pcrñ. don Josí Perfecto 
de Salas: 

*.El marijU0s de Casa Real, don Francisco García de 
Huidobro. Caballero en codo; muí hombre de bien; muí 
fino; mui amigo de 5us amigos; de gran prudencia, juicio 
i sagacidad; \ capaz de ñarle cualquier confianza; digno 
de ser halagado, en la inielijencia de que 110 íierA gra- 
voso at gobierno en un pelo, ni monos a su conciencia, 
sin embargo de lo que se han dejado decir mui fuertes 
¿mulos que tiene (l).» 



VIH 



Don Francisco García de Huídobro i doña Francisca 
Javicra de Moraitdé tuvieron los ocho \\\yy^ que siguen, 
a fnas de otros mticrtoa de corta edad: cuatro hombres, 
\iytk I};[nado, Vioente Ejidio, Pedro Rafael i Francisco 
de Boija; i cuatro mujeres, Ana Margarita, Maria Luisa. 
María |o&efa i Francisca javjera Dorotea. 

La hija mayor, doña Ana Margarita, contrajo matri- 
monio con un rico heredero, don Francisco Javier Valdes 
Carrera^ hijo del caballero peruano don Domingo de 
Valde». fundador de la familia Vakleft en Chile, i de la 
üc-ñora chilena doña Francisca de Borja de Carrera i 
Ureta. 

E^te matrimonio debió ser un acontecimiento social 
en Santiago por la alta situación de ia$ familias de los 
contrayentes. 



O) C<Mf4kcx mi trtbafo sobre SoUs. S^ntUjco, 1^. Ptjbia 49< 
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La novia lIcvA de dale a su marido, ademas de ricos 
vestidc» i alhajas la canliclad (kt 35,000 pesos en doblo- 
nes acuñados «n la Cana de Moneda (i). 

PoHa María Luíaa Garda de Huídobro 1 Morand¿ 
prefirió la vida del claustro í proFesó en el monasterio 
de Santa RíysA, 

Su hermana doAa Mar(a Josefa casó en :o de febre- 
ro iW 177^ CU11 don Joaquín d«? la Plaica i Blanco de 
LaisequIlJa. 

Esie caballero era natural de la villa de Ponferrada, 
en el reino de Lcon, 1 había llegado a Ciitle en cl año 
1760, llamado por su lío materno el o¡*lor don Gre- 
gorio Blanco de Lai9cquíila, de quien fué te*«tamen- 
tarío. 

En nuestro país vivió consagrado a la carrera del 
comercio, i formó parte del tribunal del consulado. 

El presidente Jáurcgui le nombró en S de julio de 
1773 capitán de milicias de la segunda compañía del 
batallón de Santiago, i cinco años mas tarde teniente- 
coronel i comandante del mismo cuerpo. 

[)e este matrin>omo nadó un solo litjo: don Manuel 
josó de la Plaza i García de Huidobro (2). 

Dona Francisca Javiera García de Iluidcibro! Mo- 
randé contrajo matrimonio con et ñscal de la real au- 
diencia don José Márqur¿ de la Plata, al cual llevó de 



i t) Carta de dtvu: oTorj^ada anic )luu) IIjiqIJiu de Elonl* eatjót junio 

(«) TmUnioiuo dfí don Joaquío de k rion, otorf ido púr » vioda 
ftntr Agu«tlr Ttlar mi wtimihr* d« fSoi. H« coiuiUudfj Eudcnikt b AWa- 
ci>fi de AíiTtioi quí: dvn )o«(|oin prQMnlA en el Con»cíí> de Indita a 11 
dmjiúika dr I7J$, i ct Htntcto óc la Feioíim Í4 Afyritúi du í:So qu« d% 
floa Jo9« Toríbk) Me<UnA co d j.>r tono de n BíéUoUt^ lÉts^nrn»^ Oúiá- 
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dote rruui de to.ooo pesos en dinero, Tuera de una consi- 
df^rable cantidad invenida en alhajas, servicio de |;Iata 
í ricos telas \ encajes (t). 

E&tc enlace se celebró niíichos años después de la 
muerte de) fundador de la Casa de Moneda, 

Uoo josí Márfjurí de la Plata Ha1>ia nacido en Sevi- 
lla i era hijo de don hope Márquez de b Flnu í de 
dafia Josefa Siínche/. 

Según noticias de familLa, don José era primo her- 
mano de don Femando Mánjuez de la Plata i Orosco, 
uno de los próceros de la independencia de Chile. 

Proliablemente a cansa de su marrímoníu. el ret iras- 
ladA a don jone a la audiencia de buenos Aires, con el 
mismo empleo que tenia en la de Santiago, esto es, 
ñscal en lo civil (2). 

Algunos de los hijos de don José Mirquex de la Waia 
se establecieron definitivamente en la Península, donde 
abrazaron la carrera militar. 

Otros quedaron en América. Oon francisco Jaricr 
murió soltero en el Perú a mediados del siglo pasado; i 
don Femando contrajo matrimonio en Guayaquil con 
doña Carmen Pla:?a (3). 

Doña Francisca Javiera García de Huidobro sobre- 
vivió a su marido, I volvió a residir en Chile con sus 
dos hija^. doña Pasiorixa. que murió soliera, i doña Do- 
lores, casada en primeras nupcias con su primo herma- 
no don Vicente García de Huidobro i Aldunate, 



(1) Caru de dote atoivadn Mile Luln Loque Moreno en 4 de rano 

d*i7S4. 

{a) Arclimi (k* b Capiuola ¡lamrml^ 

(3) Don Ninmor MArqu«M de la Pltt* i Pkia viso « vducane m Clillv 
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i cñ segundas con don Manuel dt los Álamo» ¡ 
Cerda (ij. 

üc los hijos d<J fundador de la Casa de Moneda, los 
dos mayores, don José Ignacio i don Vicente Ejidio, 
fueron ocupados por su padre desde muí jóvenes en las 
labores de la acuñación. 

Loa líos menores, don Rafael Í don Fninciücro de Bor- 
ja, optaron por el estado eclesiástico, después de haber 
hecho sus estudios en la Universidad de San Felipe, 
donde uno i otro recibieron el ^rado de doctor en teolo< 
jía en el irtes de junio de 1 77J (a). 

Su padre había comprado para ellos dos grados de 
indulto \¡). 

Don Rafael García de Kuídobro i Morando fué pro- 
movido, cuando aun era seglar, por cédula del mes de 
julio de 1774. a la primera de tres raciones creadas en 
la Catedral de SantÍaL;o en ubril del mismo año, i reci- 
bió el presbiterado al aiío sigutente. 

Por real cédula del mies de agosto de 1 776 le ascen- 
dieron a canónigo de merced. En 1 797 fué promovido 
a la dignidad, de chantre, i en julio de 1804 a la de 
arcodiano. 

Murió en Santiago en el mes de setiembre de 1813 
i fué sepultado en la iglesia de la Merced (4). 

Su hermano don Frand$co de Borja habia nacido en 
el mes de febrero de 1756 (5). 



(i| Ncitl«ÍU9 ratnlnliRnuJMi p«r «Ion IjEtiActo StAla HsH* I KArqiMi át 
b Flftn. \ pur dan R\cítr^i> íhucití. Ar H(tMohrr>. 

(9) f'víift Ja Jbit /0rM d< U Umversii^ di San F^tí^. 

(3f Ccxlidlo atondado por rt marques de Cajg* R«ci1 viic &utÜ4^ <le 
5*iiCifaáAcKenis«l«<>c1tibrc de 177 1. 

<4) Noikiu <M prcshflno don IM% Francttm Prieto dd Itki, 

I5) Parroquia d«l 5«fenmoH 
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tinado jKir %u madre a España {>ara atender los 
intereses de U familia, escribió a Chile que deseaba reci- 
bir las orden'» sagradas; i. con lal objeto, a fin de ase* 
i0irarle la congrua necesaria, la marquesa vüida de Casa 
Real constituyó en su favor un censo de 4,000 pesos al 
cinco por dentó anuaK cuyos r¿dítos debía ¿1 empezar 
3 percibir desde el dia en que se ordenara de sub- 
diácono f 1]. 

En 1 784 don Francisco de Borja era ya presbítero í 
caballero de la orden de fian Juan. 

Terminó sus dtais en la Cartuja de |ere^ i no volvió 
mas a su patria. 

En su testamento, otor^do en aquella ciudad, ante 
el e-scnb,\no don Crlsiólwl Gtut/Ale/ Barrero, en 5 de? 
jiilio de 1S07. dejó por albaceas en Chile a sus herma 
no3 don Vicente EJidio i don Rafael (2). 



IX 



Con fecha 3o de octubre de 1 756, ante el escribano 
Juan liautista de Borda, el fundador de la Casa de Mo- 
neda instituyó un mayorazj;o regular sobre las casas de 
311 morada, el cdilícto construido por él para las labores 
de la amonedación, el oficin de tesorero de la Casa de 
Miineda i el titulo de marques de Casa Real. 



U) Esrnturn otOT|p<l4 ante Xicola^ d« H«tT«n en iS de MMmbrv 

(» He tomikdo 9*tcxi i'tliimo» dato* d« U mvniQria itdamcniarñ de 
dofk Vkv&ie CéMciít de Huíilobro 1 Monaclé, d« la cual mcr ha propordt»- 
lUKJo nc4 copiA mk nsiiso dan Alambro Holdobro V«ldél. 

ii«vo«A<ao»— T. ti T 
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Como era de uso i costumbre en tales casos, don 
Francisco Garda de Huídobro daba la preferencia en 
el goce del vínculo d sus hijos hombres, por ófdcn de 
edad, í, a falta de ellos i de sus deícc^ndientes, a la» 
mujeres. í, siempre que se agolaran las líneaH chilenas, 
llamaba a los sobrinos que Kabia dejado en España. 

Para establecer este mayoraigo, se apoyaba don Fran- 
cisco en la real cé<Iula de erección de la Casa de Mo^ 
neda, en la cual se le autorizaba esprcsamente para vin- 
cular el oficio de tesorero, aunque fuera en perjuicio de 
la» lejfllmaiide los hijo» no favoreddo». 

En una de las cláusulas del instrumento de fundación 
se disponía que ninguno de los llamados podia efiir;tr 
en la posesión dd vínculo hasta el fallecimiento de doña 
Francisca Javier^ de Morandé, quien debia ser, por todo 
el tiempo que sobreviviera a sit marido, adminÍstnido> 
ra i pfKeedora del mayorazgo, con facultad jura nom- 
brar reemplazantes en los empleos u ocupaciones (wo- 
píos de varones. 

En otras cláusulas se obligaba a los poseedores del 
mayorazgo: r.* a apellidarse' García de Muidobfo, como 
el fundador, i a esculpir en lugar preeminente las armas 
de la familia; 2." a pagar todos los aflos al capellán 
de la casa un sueldo de 350 pesos por su obligación de 
dedr misa diaria, i ademas un sobresueldo de cien pesos 
piH- otras tantas misas rezadas en benelíck» dd alma 
del fundador, de su mujer t de los parientes mas cerca- 
nos; 3." a dar ochenta ]>eso^ a] año para la fiesta de 
San Francisco de Borja que se celebraba en el noviciado 
de la Comíanla de le&us, i veinte pesos, también anua- 
les, para la tiesta de San José en el monasterio de capu- 
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chinas: i 4-*" n ^r alimentos a fciis hermanos lejitimos 
que lo9 necesitaran ( i ). 

Garda de Huídobro se reservaba el derecho de mo> 
dítícar las cláusulas secundarias de la ínscitucton; pen» 
nó las principale^H relativas al establecimiento mUrno del 
maj-orazgo i al vínculo de los cdihcio.'í. del título de Cas- 
tilla i del oñcEO de tesorero. 

Incorporada ti la corona la Casa de Moneda, la teso- 
rería dejó de pertenecer por juro de heredad a la fami- 
lia Gfircia de lljidnhro, i rjuedñ, por Ío tamo, nula trn 
esta parte la inuitodon del mayorazgo. 

Por codicilo ciiorgado en i 3 de ocnibre de 1 77 t ante 
el escribano Saiuiago dfc S^intibáñez (il. el marques de 
Caf» Real onleiwi que. tlftspiieit de dí-<lm:Ml;i la dote 
de w mujer i los gananciales a ella peaenecientes, ?e 
agregare al mayorazgo la cantidad que faltaba para com- 
pletar el tercio i quinto de todos sus bienes, comprcn- 
ilícndo entre éstos lo qac el rei debía pagarle en remu- 
neración de los gastos que había cxijjdo la Casa de 
Moneda, i la parte que le tocaba en la renuncia que a 
su íavor tenia hecha su hija María Luisa, relijíosa del 
monasterio de Sama Rc«a, 

Para ct debido cumplimiento de estas disposiciones 
mandaba el testador que se vincularan ñncas seguras i 



(i) jl^^kdkf, Ddncro 1, primera fiíiKlaciún dd mAyorvco, 
{3) Ant«« dv «fia iecha G»ria do Muiik^bru habb on^tipado vh tps- 
taiaemot: uno en Bi»:iia> Aíns. a 6 do sctñtmbrc óc 1736, i cñ)co c» Sim- 
liijí'X ^-^■^ cutero i>rimeri>i hJil^iin iklo Jiulorin<l04 ItOt Jiun tLiiftut* <1'^ 
Burdi, en t ik iiu^ti ilc t^^j^ cii 6 <lc jIjiíI «&g l7^A. n) 'i de ui(tit>rr de 
r756 L wi >3 iL* niuyo á* 1766, K! <|cli)to tvitAmunla ji|>4f«cc va d priito- 
co4u del cMfLtwhf 1kl¡)>iirl CK'fkiu (le SH14, ron ívclu t6 de marro 
d*tn^. 
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de reconocida unpoitaDcia, a elecáoo de la marquesa i 
denijis albaceas. 

Once anos despucs de esta fecha la señora Morand¿ 
hÍ£o la sef^undj institución del mayorazgo» en la cua) se 
ajustó estrictamente a la voluntad de su marido, 

Kl fundador de b O^ de Moneda murió en Santia* 
go el día 33 dc! octubre de 1773. a Ia edad de 76 años, 
i fué sepultado al dia siguiente en la iglesia de la 
Merced (1). 

A ñn de esplicar con mayores detalles cuál era su 
voluntad, don Francisco García de tiuídobro había ¡do 
formando una cstensa rrKmona tesumenuría, que llc^ó 
a contener treinta i seis capítulos* i cuya ¿Itínta línea 
fué escrita a 70 de mar^o de 1770. 

En cata memuría el marques escluia de la sucesión 
del mayorazgo a cualquiera de sus hijos que cntablafa 
jukio contra su madre ¡ hermanos (a). 

Esta disposición» claramente csprcsada, tnanifcstaba la 
nobleza de alma de su autor. 

Garda de Huidobro había contribuido al lustre de 
su apellido con un ^ran mayora/^o i üct título de Cas- 
tilla; pero no habría muerto tranquilo si no hubiera ase- 
gurado la paz de su Jamilia. 



En %U9 üiUimo7( anos e) marques de Casa Real habia 
esperimentado notable decadencia en sus facultades, a 



(1) Arc^iro luriutiuial dtl Sac'Uio. 

(*) AI)c«no%i>3hmiro4 4lco«ladocitincntopiMd«i l««na «s U fuMUdon 
ári rmtyüTfigo ht-diA por t^ marqucM de Cau Ít«ftK AfiótdU^, ntitntTOi^ 
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tal punto que no fué ¿1 sino su prímojénito don Josc 
Ignacio quien huo entreg^a de la Casa de Moneda al 
presidente de Chüc (í). 

Por el míftmo motivo, aunque el reí en su cédula de 
S de Agosto de 1770 había concedido .1 don Frandsco 
García de Huidobro et cargo de tesorero de la nueva 
Casa por todos los días de su vida, el presidente Mora- 
les, sin quitarle la propiedad del empico ni el sueldo 
anu*il de 3,500 pesos, nombró por icsorcrt» inlf^rvcnfir 
a don José Antonio Alcalde, hijo del conde de Quinta 
Alegre (2). 

Este debilitamiento del marques, no solo físico sino 
moral, el cual drjcneró en verdadera demencia, no le impi- 
dió, sin embargo, poner su ñrma en un poder que otorgó 
en 9 de mar/o de 1773. el mismo aflo de su muerte, 
ante Santiago de Santibáñez. a favor de don José Ig- 
nacio, para que lo representara ame el Consejo de 
Indias, en defensa de sus intereses. 

En esta fecha don José Ignacio Garcta de Huidobro 
habia cumplido veinticinco años, pues habia sido bauti- 
zado a i6 de diciembre de 1747 fj). 

Cuando aun no salía de su primera juventud fué em- 
picado por su padre en tas labores de la acuñación, 
con el cargo de fiel de moneda. 

Por este trabajo no recibió sueldos, i don Francisco 
se creyó en el deber de remunerarle mejorándole en su 
codicilo de 1771 con los esclavos de la fundición. 



<l) UvttstA^'Lu mmciiu cÁUema. pAi\na9t, 

(fl) Otra eítsdú.tjiájttM 91. 

ÜJ Véame nii^prucIjMf para «cr ulmitfilo tn In urden t\t SHntlaco, 
bono 119 óc U ftcticují Ecccion d< monutcrltúfi d« ■ucatra BlbÜoucí Ñfe- 
dond. 
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En el acto de entregar al reí la Casa de Monedan don 
J(i9¿ Ignacio híxo miuncia de su pucslo, i íuí ret^mplaxado 
interina mente |x>f don Ramón del Pedregal [i). 

Para presciilarse debidamente en la corte don Jase 
Ignacio García de Huidobro llcv6 cartas de recomen- 
dación de las maü altai» autoridades de Chile, ii sean, la 
real audienciai el presidente i el cabildo secular de San- 
tiago. 

Por lo demás, al |k>cq tiempo de haber llegado a \a 
Península tuvo noticias del fallecimiento de su padre, i 
de que, por lo tanto, a ¿I le tocaba suceder en el título 
de marques de Casa Real, nó en el mayora:cgo. pjesto 
que aun vivía su madre. 

Dos rebelones de méritos publicó en Madrid, ta pri> 
mera en 30 de marero de 1 7 74 í la secunda en 20 de 
mayo de 177S (2)1 í en ambas presentó su hoja de ser- 
vicios militares en Chile, la cual st reducía a títulos 
honoríñcos i a funciones de aparato. 

I£l presidente Amat le había nombrado eri 10 de no* 
viembre de 1759 capitán de caballería del baullon de 
Santiago; 1 su sucesor Guíll i Gon^aga Icf habia oonriailu 
el mando de una compañía de la plaza de Yumbel» con 
fecha 4 de noviembn- de 1762- 

Con tal carácter don José Ignacio )ial»a asistido al 
pArl^imeTito <:dt?hrado con lotft indios en la \il»z^ de Na- 
cimiento en el ario 1764. 

La sublevación que ocurrió dos años mas tarde entre 
los indijenas de la frontera habría permitido a don José 
Ignacio dar pruebas de valor personal: pero, escusán- 
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HAYOiUZOO OAOCU ntTtDOURO 



103 






dose con Ift avAn;:ada edad de su padre ¡ con los servi- 
dos que él mífuno |»%5taba en b Casa cíe Moneda, hizo 
dejación de su cargo en el cjérciio, 

Gulll i GoiizAf^ aceptó esta renuncia, i en zi de 
enero de 1767 le dtá el título de capitán reformado, oon 
reíencion de los honores, prerrogativas { esenciones 
projHXs de didio eni[>lc!0. 

Don José Ignacio hi;H> presente en el Consejo de 
Indias que la real cédula de 8 de agosto de 1770, por 
la cual fic mandaba pagar a su padre el cinco por ciento 
sobr«? las ruinas que le a<]eu(iaba la corona por Í05 gastos 
ht-'chos en 1a Ínst;ilac¡on de la Casa de Mor>cda. no había 
ixxlulo tener cumplimiento a causa de lo» yramle» desem- 
bobos que exijia la guerra oontra los indios; i propuso 
como un medio equitativo de remunerar a su familia la 
concesión del empico de alguacil mayor de larca! audien- 
cia de Cliüc. por juro de heredad, para íl, sus hijos i 
sucesores. 

El reí accedió a esta solicitud, por cédula de 14 de 
julio de 1775 (t), i nombró a don José Ignacio García 
de Huktobro alguacil mayor de la audiencia de Chile. 
con un sueldo de tres mil pecios anuales; declaró que 
este cmfJeo sería hereditario en la familia* ¡ que se 
cntcnilc^ria vinculado en los mismos termines en que lo 
estaba el de tesorero de la Ca&a de Moneda; i dispuso 
que, *u Urgalia el caso ile incorporarlo ¡4 la corona» el 
real erario debía pagar inmediatamente los 79,600 pesos 
que el fundador de la Casa de Moneda habla gasudo 
en establecerla. 



O) Hita cédnU puede Imrw es d rf/wMb//, núimTo r, «ganda Tvn* 
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En realidad, los gzstoa de instalación de la Casa de 
Moneda habían subido a mas de 90.6cx> pesos; pero de 
esta suma se habían rebajado 1 1 ,000 pesos, en que se 
casaron el sitio i ediñcio en que tundonaba la antedicha 
Caaa. 

Despueí; de alcan:tar esce tríanfo. que, por lo demás, 
no era sino el rccocaciitiípinlo de una deuda sagrada, 
don Josí Ignacio prc:endi¿ i obtuvo, como su padre, ta 
cnizdr la orden tlt Santiago (i); perorantes de volver a 
ftu patria deseó conocer otras naciones, i con este objeto 
rccorriA la mayor parte de la Europa occidental. 

En el curso de sus viajes se diríjió a Italia i visitó en 
la dudad dr Bolonia al cx-j^suíta chileno don Juan 
Ignacio Molina, a quien tuvo la satisfacción de devolver 
lina parte de «us manu!ft:nio?« relativos a la hUtorta 
natural de Qiile. que le habian sido frustra idoa en el acto 
de la espiiUion. i qjc don Jo&é Ignacio liabia Rescatado 
en Valparaíso de manos de un soldado, gracias a una 
buena suma de dinero. 

Puede calcularse el regocijo del ilustre sabio al recii* 
perar los apuntes que creía perdidos sin remedio i que le 
sirvieron para componerla obra que publicó en 17ÍJ2 
con el título de Bnscyo sa^rt la historia natural dt 
Chü^ (a). 



(4) EsU Anécdota hji slfto refarlda por don Antonio Sasisg^tt» <rri vi 
clojlo latino qiic deipoe* de k tnuenc de MoIÍeia pronunció <v, U Acailc- 
mu 4c JtoTonU, Concttltenv !■ tmducdon de eiac diíama en idioma ca*- 
tdLuio pubUoidji «n HenlJjtffa es 1856 por la tnipreiMn de ^ Pnrotarrü* 
VA pnílru HrTicb, en sa Histí^fia df i<t Ci^nipañíú 4^ /««J, 10*00 *•, pijlnn 
539i «upiJD? que el abale MvHna iiprovcdió lo» rouittuiitos que le TticrDEi 
dtvmJto» pof Gucii de Huldobro en su Owf^tfvwdb^ de J77A> pcroéite 
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Molina manifc^ el inmenso :igradecínitento qu«? sentía 
por su compatriota bautizando una especie de mamíferos 
acuáticos natiiral de Chile con el nomhre Je constar Aut^ 
tiMrius (l). 

«He denominado a este animal castor huidübrius^ 
agrrga después de describirlo, por conservar del modo 
posible la amable memoria de mi ilustre compatriota í 
condiscípulo don Ignacio Muidobro. marques de Casa 
Real, cuya temprana muerte, acaecida a los treinta í 
cuatro anos de su edad, llegó a mí Dotída al mismo tiem- 
po que estaba yo Tormando la presente descripción. Est£ 
joven caballero, que estaba adornado de las dotéis mas 
preciosas del injenío i de] alma, había venido a Europa 
con cl intento de adquirir nuevas luces para jjromovcr 
de vuelta en su patria las cícndas. las artes i el comer- 
cio. Con este fin, había invertido uncí buena (xirte de 
stts riquezas eti for'mar una colección abundante de btie- 
nos libro^i i de los mejoie^* ¡nhiiiimenTo«i; corríí^ la FiaU' 
da, la Holanda, la Inglaterra i la Italia; pas6 a I£spaña, 
i, estando preparándose en Madrid para rc<ititu!rse al 
reino de Chile, fué acometido de una fiebre inflamatoria 
que en pocos dia^ le privó de la vida, i cortó en un 
momento tas grandes esperanza» que habían concebido 



HoJiM M>lo «lude •! i<\\t ItiilIftxKO ca cMa úHJiEíak «bco, 

{t| l>osCla«itioGi)]r hAfeciilSradoa Mohn4 en ruanio al nombrr J^ 
o£rko ik este RolmAl, «! <ual IUfn6 tufra hmié^rius. La cktidji itl<^ 
«lertu ba restablecido, s^n <rmbarf;[o. U datl^t^^iort <)v MoHni; \ pim 
to0 to6loKoi (JF ho4 «I nombre de f4jA?r hiidobriut <a linóniíno del de 
ti^^^ter raypHA^ La «iquUocaeiOn dp Molíni roit4Í^p«r qur ry^^t^ r|iw 
lialMA do* eopccjGs fie toypa^ ruando eii rvaüídad nu lial «mo ud«. 

[>f(Hi octts noticiu X Dii amiito ct di«|jn£itíd^ hoiAnlco don Fvdfrrlco 
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de S los amigos i la patria. 3 los que le fué muí sen- 
sible. > [1) 

Difícilmente podrían concebirse un elojio mas enru* 
siasta i una prueba de estimación mas grande que los 
del sabio naturalista a su dístin^ido amiifo. 

£1 cficudo de armas de) marques de Casa Real no 
valia mas qui; un pedazo de cartón comparado con la 
pajina de oro c|ue ac^ba de IrerKc. 
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Doña Francisca Javier» de Morandé a la muerte de 
su marido preteadíó derecho al montepío de ministros, 
por la tesorería vitalicia qtie el rei habia concedido a don 
Francisco en la nueva Casa de Moneda; i el presidente 
don Ambrosio de Benavides. después de un largü litijio, 
k otorgó, en ao de abril de J7$3, una pensión de 
quinientos pesos anuales. 

Esta resolución fué aprobada por el rci cori fecha 5 
de julio de i 7S4 (2], 

Ocspucs del fallecimiento de su hijo el segundo mar- 
ques de Casa Real la señora Morandé se apresuró a 
completarla fundación del mayorazgo instituido en 1756, 
cumpliendo de este modo las instrucciones de don Fran-^ 
cisco García de Huidobro. 

Con tal obj«;to, otorgó ante el escribano Francisco de 



torin XAÍHTdJdf CkiU. pUf Molind» Iradodda en OAcllaoo por Anijuc- 
(3) VolOmiefi S41 (Id ¿tdiJvD át h CApiUuda J«nctnl , 
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B«rj:i de la Torre, en so de setiembre de 17S2, la 
correspondicnie escritura, cuyas principales dispcysicioncs 
pueden leerse en se^ida (1). 

Según la partición hecha por el oidor jubilado don 
Alonso de Guzman, el ijuinio de los bienes de don Fran- 
cisco García de Huidobra asccndia a 48,581 pesos, 4 
realey t 3 cuartillotí; el tercio de los mismos bienes lle^'a- 
ba a 64,775 p<^^t 3 reales i 3 cuartillos; i la parte que 
le tocaba a don Francisco en la herencia de su hija 
María Luisa era de 19,162 pesos i 4 reales. 

Como se recordará, García de Huidobro babía orde 
nado en su codicilo de 1771 que las carttidadcs enu- 
meradas debían formar parte del mayonurf^o. 

Df^ las sunias antcdidías debían rebajarjve, üin eiH' 
l^s*^- $*i?5 pCKOs i 3 i medio reates, invertidos en 
misas i en justos de los funerales de! marques: ¡ 1,2 jo 
pesos que don Francisco había dado como dote a su 
hija Marí>i \.uihjí cuando hahia profesado en el mon^is^ 
teho de Santa Kosa. 

L#a señara Morand¿ agrej^ó por %\i parte el quinto de 
sus bienes, que, según k partición del doctor Guzman, 
ascendía a 46,142 pesos 1 6 reales; i la cuota que le 
correspondía en la herencia de su hija monja, deducida 
la dote de i,?50 pesos, que ella también le habla dado 
para los efectos de la profesión, o sean 24,790 pesos i 
uR real. 

Las cantidades destinadas al mayorazgo por don 
Francisco GarcEa de Huidobro i su mujer llegaban, 
en consecuencia, a la considerable suma de 198.S39 
pesos. 



<i) /l/wdutf, DÚDierD I, 
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En la escritura otorgada por la marquesa \*iuda de 
Ca»( Kcal cjuedaron vinciiUdas toi« 1>¡rnc^ que siguen: 

I ) La casa que había servido de morada a don Fran- 
cisco GarcCa de hluidobro, tasada en ^31085 peftos i 5 
realM. 

7) El empico de alj^uücil mayor de la real aud¡t:nda, 
concedido a la familia por juro de heredad, cíi remune- 
ración de !o« gastos hechos en la Casa de Moneda. 

3) La enuncia de «El Principal», en el partido. hoÍ 
departamento, de Maipo, jurisdicción de Rancagua^ re- 
matada por la señora Morandé, dc3p\>c3 del fallecimiento 
de su marido, en 43,050 pesos. 

4) Otras tierras contij^as a las anteriores, adquiri- 
das también por la marquesa, i tasadas en 2 1 ,367 pesos 
i j i medio reales, 

5) Una me^ de plata, de valor de 600 pesos. 

6) Siete espejos, tasados en ^ao peaos. 

7) Otros tres espejos, con mareos dorados, de valor 
de 210 pesos. 

8) Dos papeleras, tasadas en 310 pesos. 

[.a Huma total de esUs ocho partidas era de 1ÍJ7.653 
pesos i uno i medio reales. 

Faltaba, por lo tanto, una cantidad de 3», 175 prsos 
i 6 t medio reales para completar la dotación del 
mayonurgo, la cu;il, como antes se ha leído. Ilttg^ba 
a 198.839 pesos. 

Estos 31,^75 pe90« fueron reservados en pre\'ision 
de los créditos a favor de la sucesión que se perdieran. 

En cambio, la fundadora di*iponÍa que si la dotación 
del mayorazgo espcrimentaba otros menoscabos, ¿stos 
se suplieran con los bienes que habia dejado su bijo don 
Jos¿ l^acio, muerto en la Península en el ano anterior. 
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Por tiUimo. la señora Morandé declaraba vinculado 
cJ título de marques de Ca^a Real, 

Los llamamientos de sucesores eran iguales a los de 
b primera fundación, con lan variaciones que *>¡>;uen. 

El primer posccdorn por fallccimicntc^ de don José 
Ignacio, debía ser don Vicente Kjúlio García de Huido- 
bro, entonces marques de Casa Keal. al cual tocaba 
entrar desde luego al goce del vínculo, pero con la 
obligación de proporcionar a su madre, por todo el 
tiempo de su vida, la cantidad de dos mil quinientos 
pesos al año, de costear sus funerales, i de mancbírle 
decir dos mil misas en beneficio de su alma* 

A las obligaciones piadosas impuestas |)or »u marido 
en la primera inívtitucion, í que ¿1 había aumentado en 
su memoria testamentaria, la señora Morandé agfcgA 
la de que también se aplicaran por elb las misas del 
novenario de San Francisco de iloija. 

Las demos cláusulas no tenían diferencia notable con 
las establecida» en 1756. 

La marquesa viuda de Casa Real falleció en el ano 
de i 789» i su cadáver, como lo babid sido el don Fran* 
cisco, fue sepultado en la iglesia de la Merced (1). 



Xli 



Don Vicente bjidio García de Huidobro i Morando. 



(t) I j MAom Morando habu úaéo poder para tvttM a nt hi;to 6on 
Vjccalc. por ctcriiur» olortCtidü ea 7 d« cutfo de 17S4 *Ait Ltib Luquc 
MorcTM; \ d tctULiiKriio mi«mo fué autorlAdo por Knticiftto dt Bofjji tlp 
b Tarreen at de majsu ck 17^^ 
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tercero i último marques de Casa Real, hfibía nacido en 
Santiago a r,*dc ¡vcticmbrc de 1751 (1), 

Como su hermano don fofié Ignacio, íue ocupado 
dc:Mlc mui temprano en las labore:» <je la Casa de Mo- 
neda, donde su padre le dio el empleo de fundidor 
mayor. 

Este primer trabajo de su vida esplíca el ent\i3insniü 
que sintió siempre por las artes inecinioi» i que trat^» de 
inculcar mas tarde a sus hijos. 

Tambicn como su hrrmano mayor, don Vicente fué 
nombrado por el presidente de Chile capitán de caba- 
llería de la?i mílÍcU% de Santiago (^i. 

En esta carrera de honores militares, que eran tan 
deseados por los jóvenes ricos d« ta colonia, llegó a 
ser primer comandante dd rcjímicnto de caballería del 
Principe. 

Antes de cumplir los cxiarcnta años, <lon Vicente, 
sin embargo, quiso retirarse del servicio, i oon fecha 
2$ de enero de 1791 obtuvo la licencia necesaria ^3). 

A la muerte de don José Ignacio, ¡teredo el empleo 
ilc alcacil mayor de la real audicncTa. 

Don X'icente fué ademas caballero de la real i distin- 
guida orden de Carlos IIL 

Cuando aun no había llegado a la mayor edad, su 
padre había rematado para ¿). en S de junio de 1768, 
el oñcío de canciller déla real audiencia, por la can- 
tidad ric 3,f>oo pesos. 

Al mismo tiempo, se habia presentado a subasur este 



(11 AicfaÍ«np«iroc|(jial d«t &iipaiH>. 
L)} VolÚitieri 740 de 1n Capitanfa JciKcal 
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cargo don Mateo de Toro Zam1>rano.dc¿lebre|jTC3Ídente 
de iSio. clcual pidió que 5c declarara nulo el remate, por 
cuanto quien ilebia cjt;rcerlo era mrnor de edad; pero 
don Francisco García de Huidobro había previno esta 
objedun i se lubia ofrecido a desem]ieñar él mi»mo el 
oficio mientras su hijo cumplí» la edad requerida por 
la iei. 

Fot lo demás. doD FranciMx^j p^gó 150 pesos, fuera 
de los 3,000 que había dado antes, por la habilitación 
de edad de su hijo. 

La real audiencia fentenciA a favor de Io« Huidobro, 
i el titulo de caiicíller fué eatendido a favor de don 
\1cenie en 26 de junio de 176$ (1). 

En su codícilo de 1771 don Francisco García de 
Huidobro prohibió que se hicieran car^^ a su hijo 
por los gasto» hechos parB obtener el empleo de can- 
ciller; pues e«tos g^tos no eran sino la compenfiacion 
de los fweldoft de fundidor ma^or. que le ilelña. 

Después de la muerte de su madre, don Vicente 
deseó contraer matrimonio con doña María del CArmcr» 
Martínez de Aldunate í Larrain, hija del doctor don 
licín Martínez de Alflunatei Garces i de la señora dííña 
Ami María de Larrain í Lecaros [2]; i con t:d objeto 
Kolicító (íermiso del presidente 0'HÍgj;íns (3). 

Concedido éste, la ceremonia relijiosa se celebró en 
la Catedral de Santiago, con fecha 16 de abril de 1790. 
i di¿ la bendición nupcial un tio de la novia, el doctor 
don José Antonio Martínez de Aldunate, entonce)» chan* 



il) Archivo de \a rea! nudicDci*. 

U| V«Av- d tomo t .0 ,\^ iniia o^fa. pftjiru 404, «n el Ciai m tullací 

f^] VolAmcn 9U <l«l Archivo dt b Capiunta Jtci«nl. 
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Irr, mas tarde obispo de Guamanga i. por último, de 
Santiago 4 i). 

1^ v^ñorü Alchin^ttr l]rv/> dr dote a »ii marido mas 
de 20.000 peso^ en dinero, vestidos i alhajan (2), 

Por su parte, el tercer mai<)u» de Casa Real, sin 
tomar en cuenta el rico mayorazgo de que gozaba, era 
doeno en aquella <*poc«i de la hacíctida dcr Catemu, en 
la cual tenía minas de cobre> í podía disponer de uo ca* 
piíal lff|uído de mas de 40,000 pesos (3). 

Nada t»vo, puc&, de estraño qtie regalara a su esposa 
unos tembleques i unas arracadaií de brillantes, que 
encargó especialmente a España, de valor de SS.ooo 
rcaks (4). 

Este matrimonio fu¿ mui fecundo, i de él nacieron 
los hijoí< que siguen: 

1) Don Francisco, quien debía suceder en d mayo- 
razgo. 

2) L)on Vicente, casado con su prima hermana doña 
Dolores Márquez déla Plata i García Huidobro. sin 
hijos. 

3) Don José Ignacio, casndo con doña Rosa Morandé 
i Echeverría, padres del act^ia! mayorazgo. 

4) Don Rafael, presbítero^ 

5) Don rrancisco de Borja. casadoen prímrras nupcias 
con dofía Riu Eizaguirre i Larrain, hija del patriota 
don Aj^uHtía de Ri/agntrre i de la seíiora doña María 



(1) ArdiÁvo p4rToi)iii&l del S«Kmrio. 

(j) Toitumcoio tk dun Vicente Giuxüi de Huidobco, oiorjcado luiie 
AsUAÍn ntfti <-n V de srtlrmhfr di- TS139. 

Ij) H«nori« tc»umcnijiTÍA tl« don l'Icrnic C;trdn ilt Htiídobro. 

(j) UhrodeCiJA ér\ m^\rq\¡t^t, c\ ruAl hM «n podw d« VIIA d* iV 
d icuidiriitcm. don Ambroso Gnrdn Huldobco. 
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Teresa de Larrain i Giuman; i. ea segundas aupcías, con 
doña Mana Mercedes Márquez de la Plata i Guíiinan, 
hija de don Fernando Márquei de ta Plata i Encalada i 
de la señora doña Maria del Carmen Guzman. Od 
primer matrimonio tuvo varios hijos, alguno» de los 
cuales jiertcnecícron, como %\k padre, al Congreso Nacio- 
nal; pero del segundo matrimonio no le quedó sucesion- 

6} Don Kamon» cai^ado en primeras nupcias con dona 
María Mercedes Martínez de Luco i Fernánder de 
Leíva, hija de dnn Juan M^irtínej: de Luco i Aragón í 
de la señora doña Manuela Fernández de Leiva; i, en 
segundas nupcia*i, con la señora doña Teresa Arlegui 
i Gorbca. hija de don José Manuel Arlcgui i Rodríguez 
Zorrilla i de la señora clofía Carmen Gorljea i Encalada. 
De uno i o;ro matrimonio han quedado descendientes. 

7) Don Manuel. 

3) Don José Antonio, casado con doña María del 
Carmen Echeverría i Ruiz Tagle, con numerosa descen- 
dencia. 

9) Doña Francisca Javiera. relijiosa del monasterio 
del C&rmen de San Rafael. 

ro) Doña Ana María Carloia, relijiosa del monaste< 
río de clarisas de la Victoria. 

II) Doña Juana, mujer de don José Gregorio de 
Lcháurrcn i Herrera, padres de doña Francisca Javicra. 
casada con don Manuel Eízai^uirre í Portales; de doña 
Eulojta, mujer del presidente don Federico l'>r¿2uri£ 
Zaflarcu; de doAa María de la Concepción, casada con 
don Silvestre Ochagavía; i de don Francisco Echáurren 
Huídobro, distinguido hombre público i tilántropo, que 
ha desempeñado, entre otros cargos, los de ministro de 
uAvottJ42Goa^T. n S 
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gucfra i marina, Jotendente de Santiago e intendente 
de VaI|iaraiso. 

13} Dona María del Carmen. 

13) Doña María Mr^rcedes, la cual, después de haber 
profesado en el monasterio del Carmen de San Rafael, 
obtuvo su secularización. 

14) Don Luis (i), casado en primeras nupcias coa 
dofta Clementir\a de la Cerda i Troncoso, de la cual 
tuvo un solo hijo, don Ricardo García Huídobro ¡ 
Cerda: 1. en segundas nupcias, oon su sobrina doña 
Teresa García Huidobro c Eitaguirrc, con numerosa 
deseen ilen da. 
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El tercer marques de Casa Real fué un excelente 
padre de familia: j se preocupó mucho de dar a sus 
bijos una educación completa, 

Siguierido el ejemplo del marques de la Hca, don 
Jofté Santíaí^o de Irarrá^val. que había elejido al domi< 
nicano frai 5íebasl!an Dia/ a fin de qnr ínsutiyc^r» a 
su familia, don Vicente Garda de Muidobro, en unión 
de algunos amigos, cuales eran don Francisco de Boga 
Vaides. don Manuel Gandanllas i don Pedro García 
de la Huerta, ofreció en iSu6 doscientos pesot; anuales 
al presbítero don Manuel Jos¿ Verdugo para que ense- 
ñara filosofía a los cuatro jóvenes que siguen: a don 
Fraodaco García Huidobro i Aldunate; a don MSrcos 
Quinano, sobrino de don Francisco de Borja Vaides; 



(i) Eifi« hijo ludd Alcvooi «nos dav<3<* de Ht hcmenM, i pck cvtn 
íÉitm ao ftké fiOBabnido'pof dcm Vleant* en «i lottMUtato dt 1S09. 
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a un hijo de Gandaiíllaae; i » ocro de Garcb de la 
Huerta. 

El presbítero Verdugo, mas tarde canónigo de la 
Catedral de Santiago, rector de la UriversidAd de San 
Felipe i del Instituto Nacional, aceptó el cargo, \ cmpcHÓ 
a dar *in% leccion^r;* c^n la propiíi casa ticl marques 1 1 ), 

A fines dd mismo ano d presbítero nombrado recibió 
como alttmnos de Uún :l otn?s dos dt* los hijos de Garda 
de Kuidobro. don José Ignacio t don Rafael. 

El marques de Casa Real creyó también conveniente 
que cada uno de sus hijos varones aprendiera un oñcto. 
como los de carpintero, herrero, albañil, zapatero: ¡ de 
este modo, guiado por sus instintos naturales i por la ex- 
periencia que habia ganado en la vida, realizó en esta 
atrasada colonia, en el seno de su familia, un planjeneral 
de educadoD. que salía de lo común, pero que tenia 
mucha semejanza con ayunos de los sistemas pedagó- 
jicos que Han alcanzado mayor celebridad enEuropa{2). 

Al mismo tiempo, incrementó considerablemente so 
fortuna, merced a sus trabajos agrícolas i m¡nero«* 

Asi se csplica que pudiera comprar dos estensa» 
haciendas, las de Catemu i Paine. 

) lacla solamente díez años que habia contraído matri- 
monio cuando se encontró en situación de introducir 
granflet fnejora*^ en «uft fundr» de campo- 
Tanto en el Frindpal como en Catemu i Paine hixo 
edificar en el año 1800 grandes casas. 



«pflrcccn cfi wtc litro, G^rdM de HaíOofafO k oonqtfotn^^ a |W|Enr por 
MI pane loo poo4 il aT^o, dotí PraDciioD de IWhtJa Vntdcfi 50, 1 35 Gaiid>< 
rtUtt i C4rd» úv U Itacrio. 

{2} Kotfna^ tfc áim PniDcitco EdiAtirr«ii lluldabco. 
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En cstA ¿poca, construyó ademas un canal cíe seis* 
cientos regadores, que sacaba ^s ag\tas del rio Marpo; 
¡ ientli6 sobre eHt«: río un puente de cimbra, que comu- 
nicaba 3ua haciendas con ta capital en todas las esta- 
cionf!s dfi año (i). 

Los días de prosperidad terminaron para el marques 
con la rcvoluctofi dt? b imlcptüirlenria. 

En medio del torbellino de pasiones i de intereses 
opuestoti que se desencadennrou en nuestro país don 
Vicente Garda de Huidobro siguió tnBexiblctnentc una 
línea de conducta que por su rectitud habria podido 
compararse con un riel de acero. 

Su fidelidad al rct no experimentó ninj^una de esas 
desviaciones que fueron tan comunes en las familias 
patricias de Chile. 

1£1 tercer marques de Casa Real sufrtA toda clase de 
atropellos i de perjuicios; pero oo transijió ¡amas con el 
partido contrario a la corona de España. 

La entereza de su alma contrasta noblemente con las 
contradicciones de palabra i de obra en que incurrieron 
otros mayorazgos i títulos de Castilla. 

En vísperas de la revolución, en el año de (809.1 
ante el escribano don Agustín Dtaz, hizo renuncia de 
sus cargos de canciller i de alguacil mayor de la real 
audiencia a favor de sus hijos. 

Ame el mismo notario, í con fecli;t 3 de setiembre de 
1S09* otorgó 3u testamento. 

A imiLicion de su padre» el fundador de la Casa de 
Moneda, don Vicente dejó una cstensa memoria, que 
empei:ó a escribir en 1817 i terminó en 5 de setiembre 



(1) Noiidtf lUdaí al tutor por don Blbt Givcfa Hvidobro i Ciunnan. 
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de 1S31» en cuyas pijinas cuidó de consignar noticias 
detalladas sobre sus negocios 1 cuentas particulares» 
algunos c<>nscjos de Imporcanda para eu familia i dispo- 
^icioncfi que debían cumplirse después de mi muerte. 

Durante la reconquista española, desde Rascaba 
a CliAc^buro, HtinillA cott ilinc^ru !a aiu*«¿i tM rei; i 
1UV0 ia satisfacción de poner su linma, \a primera de 
todas, al pí¿ del acta <lel cabildo abierto qiie se reunió 
en Santiago, a 9 de febrero de 1817, en señal de adíie* 
sioD a la persona de Femando VIL 

El triunfo del ejército patriota colocó at marques 
HuÑlübro en situación precaria i díñdl. 

No wlo perdió su titulo, sino también los empleos de 
alguacil mayor i de canciller de la real audiencia. 

Este tribunal, que había sido restablecido después de 
las victorias de Osorio, quedó definítivaniente dí^elto; i 
O'Higgins abolió en 1817 los títulos de Castilla. 

La ca$a de don ViceiiteYué saqueada por el popubclio; 
i los venc<!dores le arrebataron su rica vajilla de plata. 

Perdió también una gran parre del ganado de sus 
haciendas. 

En su libro de caja (i) asegura don Vicente que el 
gobierno de O'Higgins Je hizo pagar fuertes contríbn- 
ciones, i que é^as llegaron a la'enorme suma de 77,500 
pesoH (3). 

En adelante, el ex-marques vivió completamente reti< 
rado en su hogar. 



(I) Srcuti imn v hA ícUl'^. «T« libra te haOi en pcxWr tír «u altto 
don Ambronio Gorda Hu) Jobro í Edwvcrrfct. 

(1) ftAMftO« Amama, «n «1 HtiiariA Jfnertí df CkiU, Como í7, pkflna 
^45, opoU 34. ^ notim ik ana de qmui covtríbudooefl Impuevu» * óoa 
VJcmiv, U rail a»r«í»1i6 a la cantltlMf dp 1 o.ooo pc«ot. 
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De vez ea cuando llegaban, »in emban^* a sus otdoe 
los rumores de la plaia públiira. 

Una de las refofíTiis políñcas que le causó mayores 
contrariedades fué la abolición de lo*i mayoraigos, decrC' 
tada por la Carta de 1828. 

Se hallaba en su hacienda <Ie Paine cuando recibíA 
la primera noticia de aquella innovación, i en el acto 
agregó a su memoria testamentan^ U cláusula qi^e sigue. 

■ a^. Mando que, en caso de vcriñcarsc la disolución 
*Íc los itiayoou){r>s de este reino, como se dice lo tiene 
sancionado el Congreso, en e&te caso ^e funde de todo 
el tercio de mw bienes, sobre lincas seguras, una cape* 
llanía de legos, exenta de la jurisdicción eclesiástica, a 
favor de mí hijo prímojénito i demás llamados por mis 
señores padres al goce del mayorazgo de mi casa, a lin 
de así ten^n sú[Liiera eso de <)u¿ subsistir; sin mas pen* 
sion que ta de aplicar |x>f míalma i demás personas de mi 
obligación una misa rezada todos los domingos i días 
de tiesta de cada año, í dar doscientos pesos todos los 
años a mi hija rcüjiosa, la hermana Javiera de San Luis 
Gonwjja. i trescientos pesos a la hermana Carlota de 
Jesús Sacramentado, también todos los años, distribu- 
yéndomelos A una i a otra |)Or meses, para sus necesidades 
rdijiosas, eu>'a pensión cesará por muerte de ambas. ! 
solo quedará la de las misas que he dicho, por lo que 
»e tendrá por ninji^n valor ni efecto cuanto tenia dis- 
puesto a favor de dichas mis hijas, í demás que espreso 
en ta cláusula veintiuna de esta mi memoria testamen- 
taria, i solo se estará a lo que aquí digo. Hacienda de 
Paine, i agosto 12 de 1S2S. — P'ütnu Garaa d$ Hui- 

La Constitución a que se referia la anterior dispo- 
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sicion tubia sido firmada por el vice-preaidente de la 
República* don Franasco Antonio Pinto, con fecha S de 
«agosto, solo cuatro días antes de que el marques de 
Ca^a Keal agregara la cláusula que acaba de leerse. 

Cuando don Vicente García de Huidobro conoció 
la-s |)alal>r<a» mí.'tina-s con ijuf- aqur.lla (^arla alMilia ]o% 
mayorazgos estableció en su memoria laf; precauciones 
mas esmeradas para cvíiar que la r<!forma Invicta cfcclo 

ifespecto del vínculo de su familia. 

«30. /Um^ mando a todo*; mis lujos e hijas que por 
ningún caso ni pretexto exijan ni se partan de los dos 
tercios de! mayorazgo que poseo, í que el Congreso, en 
la estincion que ha hecho de ellos, deja al arbiino de lo^ 
actuales poseedores: porque éstos no son mios. U )*a que 
por lo dispuesto no pueden quedar vinculados, como 
estaban, es mi volunud dejárselos en capellanía de 

^leg03. o a interés sobre fincas seguras, a mi hijo primo- 
iénito i demás sucesores llamados por mis señores padres 
goce del mayorazgo de mi casa, para que cuiden de 
dios i gocen de sus réditos perpetuamente, sin mas 
pensiones que las que sus mercedes dejaron impuestas 
en la fundación de él; i ruego al que me sucediere en 
dicho mayorazgo haga lo mismo oon el tercio que el 
Congreso le serialat como que umpoco es suyo, i, en 
caso de venfkarse lo que dispongo de I05 dos tercios, se 
tendrá por de ningún valor ni efecto cuanto digo en la 
láusula anterior, i solo se hará la fundación que dejo 

[ordenada a favor de mis hijas relijiosas en la cláusula 
veintiuna de esta mi memoria lestamentcLri». Hacienda 
del Principal, i noviembre 18 de 1828.^ — yüfnU Garda 
de ffmdohro.^ 

Un ano mas tarde el ex-marques de Casa Real escrí- 
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bió en su memoria esta nueva cláuwla sobre et mismo 
asunto: 

«31, fum, mando que, sí por cualquier motivo no 
pudiese tener efecto lo que dejo dispuesto de los do» 
tercios de mi mayoratgD. en e«ite caso, i pant evitar todo 
pleito, se tenga por mejorado mí hijo pnmojénito, no 
solo en el tercio, como digo en el capítulo veintinueve 
de esta mt dis|»o3Íctcn, sino también en el quinta de mis 
bienes, para que de ano í otro Be haga la imposición que 
le tengo ordenada vcrbalmcntc, sin mas pensiones que 
las que allí pongo, guardámlose en todo cu:tnto en ¿I 
dispongo t dejo ordenado. Santiago, í .setiembre \z de 
1829.— P'jV/w/í Garda di Huid(éro.> 

Estas cláusulas tan prolijas i terminantes estaban des< 
tinadas a quedar escritas sin tener ctimpHmíento, pues, 
como se sabe, la revolución de 1850 dtó por resultado 
una nueva Carta fundamental que resublectó la valides 
de I OH mayorazgos. 

Don Vicente García de Huidobro alcanzó a presen- 
ciar este triunfo de sus ideas. ¡ falleció a principios de 
1835, de 83 años i seis meses de edad. 

Fué sepultado en el Cementerio Jeneral» I nó en la 
iglesia de la Merced, como lo tenia dispuesto. 
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Don Francisco García Huidobro i Aldunate peHec* 
donó sus conocimientos de humanidades al lado de su 
tio el arcediano de la Catedral de Santiago, don Rafael 
García de Huidobro i Morandé, i llegó a ser uno de los 
hombres mas instruidos de su ¿poca. 
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Al cültjctio de U fitosofía escoUbtlca i del latín agre^ 
el de lüá lenguas griega i hebrea { ¡ ). 

Desgraciadamente se hallaba di>tado dt? imiarjctcr 
tan modesto que no pudo prestar ]ofí servicios público» 
a que 1c llamaban stt ilustración ¡ elevada cuna. 

Su obn toda fué ^lencíosa, í c;i gran parce consa- 
l^rada a las ^ici«^fL«le-s i!e l>t^Jir«rTcien€ta, 

Habria motivos para imajioar que este retraimiento 
de don FrBnc¡«:o, esta anlipacia por la polftica i el 
bullido de! mundo, ac debieron a las persecuciones de 
qlJ(^ fué víctima <»i familta en el gabicrno de 0'H¡ífgÍns. 

Alg:unos,caraclérc3se fortiñcan en la lucha; pero otros 
decaen i se apagan. 

Ei aJma de) mayorazgo de Casa Keal habría lucido 
en una situcion tranquila, n& en medio del combate. 

Después de la caída de O'Higgina don Francisco 
empezó a recibir nombramientos importantes, que él 
no aceptó siempre. 

En 23 de dídtsnbrc de 1835 el Congreso Constituí 
yente le nombró uno de los directores de la caja de 
descuentos, la cual había sido creada para la adminis- 
tración de los capitales! del empréstito de lríi«arn (3). 

García Huidobro envió su renuncia indeclinable de 
este carga al Senado Observador, con fecha i ,'* de 
enero de 1824. 

whoA circunstancia^ actuales tie mi casa, decía en su 
oñcio, son sin duda de las mas estrechas i difíciles que 
ha tenido. Mi padre, rendido ya a los achaques i tra- 



(í) DaUw <fe doo Frandtoo E^hAurrva Huidobro, quien iiuntuvo r«lu- 
donu nm\ ntrvcha* ran nt lio don Fravntco. 

{i\ lUftBoa Avaha, //ht^a /ettfr^! <k CMU, locno i|> pA>ioft I59. 
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bajos (jae han arT>cna:rado sus últimos diaa, ha diñado a 
mi cukUdo ct de toáo» los intereses i neirocíos de la 
familia, que ya no le C3 posible atender; é^aos. bastantes 
por st a ccupar rodo mi tiempo i atención, agrravado» 
por varias circunstancias desgraciadas, lo están sobre 
todo en el dia por el desetnbolso cuantioso de mas de 
cincuenta i ires mil pesos» a que se le ha condenado por 
una fianza; los recursos t resortes que sean necesaños 
poner en movimiento para verificarlo, criando yn los han 
apurado o casi estinguido los contrastes de la revolución. 
9on demasiado notorios para que necesiten encareci- 
miento. £1 mal, wbrc ser tan grave, es uncntisimo. 
Ninguno de mis hcrmjtnos puede por ahora desempeñar 
este cuidado, Estas consideraciones me han obligado 
a cardar vobre mí este peso enorme, con abandono 
absoluto de mis intereses, cuando cuento ya perdido 
mi patrimonio i cuando motivos urjentes me Uainan a 
salvar los últimos restos que han encapado a mi dea- 
gracia (t}.> 

El Senado aceptó esta renuncia en su sesión del 7 
de enero. 

I ¿sta cauna U^ena oportunidad para tomar ñola de la 
triste situación pecuniaria a que fueron reducidas las fami- 
lias realistas, entre las cuales se liallahan las principales 
de nuestra sociedad, en loe primeros años que siguieron 
a la victoria de Maipo. 

El cuadro completo de las contribuciones en dinero i 
de los secuestros que el gobierno de O'Iiígginsles 
impuso, i de las hostilidades, francas o encubiertas. 



{O Vaa-uitih Lctxlika, Sesiona tU An cmt;^ iciuUtítfOt dr U 
íítfébties di Oté^, tomo 9.0^ pifian 8. 
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que padederon. daría la clave de acontecicnientofi poli- 
Dcofi tan importantes como la abdicación de 1S33 i k>& 
trastornos de 1^30. 

Cuando una familia rica i poderosa se vcia en las 
estrecheces de que habla uno de sus jefes en la renuncia 
intet tniscriui |<)ué seria dt? Im innumerables liog^tmn 
que, sin tener los recursos de los García Huidobro, se 
hallaban combatidos por la sociedad i el gobierno! 

Con fecha 22 de octubre de (¿^25, don Francisco fue 
nombrado administrador de la Biblioteca Nacional, en 
rtxmplazo de doa Manuel José Gandarillas, quien entró 
a ejercer el elevado catf^o de ministro de hacienda. 

García Huidobro aceptó este empleo, en e! cual podía 
satisfacer su inclinación al estudio, i que, por lo demás, 
correspondía ala modestia de su espíritu; í lo desempeñó 
hasta su muertt;, sin retribución alguna. 

La Biblioteca adquirió bajo su dirección numerosas 
obras dentfñcas j literarias publicadas en Europa^ í un 
gran nl^mero de los libros, periódico» 1 folletos que 
aparecieron en Chile hasta, el año de 1346. 

En esta fecha «te dictó la primera lei en que, por indi- 
cación de García Huidobro, se impuso a los editores de 
nuestro ]>ais U obligación de de[>osÍtar en la Biblioteca 
Nacional dos ejemplares de todo» los impresos que die* 
ran a luz, 

A la administración de García Huidobro pertenece el 
primer reglamento que tuvo la Biblioteca, dictado por 
el gobierno en 3 de octubre de 1834 (1). 



1 1 ) AlgunoA oCroa dalos cohrc cite periodo áe nuna a Biblioteca Nacio- 
lu! lia don Lob Mqüii. mjl*xíÍ üíicclor ^c'-db, vn una tirw« MiíItm 
Hiti^rUe (|a« hiio pubticaír en l'arts. tmducidü tí fra^cnir vQ I90I1 ptn 
d ConcTCBO Intcriucíoiiial áe Biblíatccif Ía«- 
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En e) mismo año en que tomó a f;u carffO la dirección 
de U KihUoií'ca Nacionai. Hfin 1-Vancisco ÍT;ircía l-Iuido- 
bro ¡ Aldunate fué elejido miembro de la junta prolec* 
u>ra de vactina. 

Sus servicios en este ramo tuvieron tal importancia 
que, |>iiedc- dw-irsc, llena el vacío dejado por *fl médico 
español Grajales* 

Don Francisco ejercía la caridad por propio impulso, 
^n admitir sueldo en ninguna de las comisiones de 
esta dase que se confiaron a su celo. 

Formó también parte de la Sociedad de Agricultores, 
de la Hermandad de Dolores i del AüÍIo del Salvador. 

Su caridad era inagotable i se ^bc que favorecía 
secreumente co<i su fortuna personal a numerosas per- 
sonan desvalidas 

En tS2ó resultó elejido diputado propietario por Kan- 
cagua al Congreso Nacional, i se apresuró a renunciar 
eete honroso cargOi por las mismas razones que había 
dado al Congreso Constituyente para no admitir ct- 
empleo de direaor de la caja de descuentos; pero si 
rmuncia no le fué anepti^da en eftta ocasión (t), 

A pesar de esta circunstancia, don Francisco asistió 
muí pocas veces a las sesiones í se retiró del Congreso 
con la escusa de hallarse enfermo (a). 

1_^ rcviílucion triunfante en 1830 contó con laf> sim-' 
patías de la familia García Hoidobro; 1 don Francisco 
fué elejido senador suplente por Concepción en 1852. 

£1 mal estado de su salud le impidió incorporarse ea> 
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aquel año. i solo pudo prestar el juramonto de cstUo en 
( I de junio de 1S53, 

Don i'rancisoo perteneció en adelante a la Cámara 
de DipLiudos, para la ciial recibió poderes en diverso»^ 
período», i ejerció la^ funcionea de pre^iidente de ella en 
IÍÍ4.3; pero nunca tomó la parte que le habría correspon 
día en la dirección de los negocios públicofi. 

El ministro Portales le nombró en S de octubre de 
1830, en compañía del cdcsiástico don jasé Alejo Beza- 
oiUa i del farmacéutico don José Vicente Biiutülos, pam 
qtie ausíliant a don Claudio Gay en xux tndiajos cíen- 
tíficos, 

Don Francisco no tuvo tncon veniente para aceptar 
c$tc encargo, como no lo había tenido para la admínis- 
tracion de la Biblioteca; Í desde el primer momento ^e 
estableció entre ¿I i el sabio trances una amistad tan 
sólida que no se rompió jamai^. 

í\sí como el abate Molina tmbia baut¡::adouna especie 
de mamíferos diilenos con el nombre de íosf&r kmidú' 
irÍH4, en prueba de cariño i estimación por don Jos¿ 
Ignacio García de Huídobro, a^í también don Claudio 
Gay quiso perpetuar en su botánica el recuerdo de su 
amigo don Francisco, i bautizó un jónero de la familia 
de las Loasáccas con el nombre de Hutáúbria ( r )< en 
estos términos: 

^Loaseas,^- Ifuidúiria, — Lo dedicamos a nuestro 
apreciable amíf^o don Francisco Garaa de Huídobro. 
fiersona tan recomendable por sua virtudes i modestia 



(■) Rn lu duHjoidonc» uiodciut* k luí comcrvtulQ cmc notnbrc ^m 
ana mnoo *\ei jéncn> Loos^, íXmKs fue Kabc, vi\ Ckil« b Ijunllki ck la» 
Luuftiti^ti C9 cooüddA bfl^ el Jiombtc vuljcnr de ^rrfiga ítétJIwu. iMioa 
M Eloctor johoir. 
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como por sus buenos oonocimícntoí» en las ciencia n^tu 
ra[«s> (i ], 

Gay bautizó otras tres especial de plantas peculiares 
de ChQe en honor de Huidobro. 

I.' t yürJa huidabrü, — Esta linda violeta se cría en 
los prados naturales de la provincia de Valdivia, parti- 
cularmente en lo^ llanos de San Jo^ í de la Villa Rica* 
La dedico al señor d« Huidobro, director de la Biblio- 
teca de Santiago, i mu¡ añdonado a las ciencias naturales. 
Florece en setiembre» (2). 

2.* Argylia huidobriana, perteneciente a la familia 
de las ¿ijptcHiaceas. 

3.* Baccharis kutdahruuta, de la familia de las com- 
puestas. 

Por desgracia, esta última rs|>ecie lia riísiTltado idéntica 
a la biuc/iaris frin^raa^ i ha tenido que «t^pnmirse en 
las nuevas claaificadones (3). 

Con fecha 27 de enero de [$42 don Francisca García 
Huiíkibro fué nombrado coniMrrvador, del museo de 
historia natural que había organizado en Santiago don 
Claudio Gay, el cual en esta época |>artíá a Huropa. 

Comentaba entonces para Chile una era de paz i de 
progreso» bajo la ben¿vob administración del jeneral 
Búlncs: i, no solo se organizaban sobre base moderna 
los principales servicios públicos, sino que también daba 
sus primeros frutos la enseiíanza de! Instituto Nacional. 
i la juventud estudiosa manifestaba entusiasmo por el 
cultivo desinteresado de las letras i de las ciencias. 
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Don Francisco García Huidobro estaba naiuralmente 
indicado para ocupar un puesto de primera fila en este 
movimiento; pero, por desf^fricia, los hábitos contraidos 
por ¿I de vivir aislado í de no tntluir nt en la tribuna 
política ni por medio de la pretií^a sobre la marcha del 
paiK le hahÍAii he^o |)rrder el Anima t ei resorte de las 
grandes acciones. 

El gobierno quiso, sin embargo, hacerlo participar 
de las reformas q^ie estaba implantando, i le nombró 
miembro de dos de tas faciiltadeft de la nueva Univer- 
^dad: en la de filosofía i humanidade:^. i en la de ciencias 
físicas i maiemáticaj«. 

Don Francisco García Muidobro contaba ya mas de 
cincuenta años de edad, i pocos le quedaban de vida. 
útil i activa. 

Mas o menos, en esta fecha empezó a hacer jestioncs 
paia que el gobierno de la República pagara a 3u familia 
la deuda de 79,600 pe^oit que el reí de Espafta habia 
reconocido por cédula de 24 de julio de 1775. i que 
procedía de los gastos de instalación de la Casa de 
Moncda- 

E1 prestijio tiocial de que gozaba la Emilia de García 
Muidobro i la elevada situación poHlica de don Fran* 
císcv» que goíaba entonces el mayorazgo, habrían debido 
indiiir [lara que c^taju^ta recíaniacion fuera prontamente 
satisfecha. 

Pero, ya sea que las exiguas entradas públicas no 
permitieran un desembolso considerable, ya sea que d 
mismo don Francisco, por su carácter apot^ilo, no din* 
jiera el asunto con enerjía, el pago se demoró por 
espacio de diez año* mas. 

Por fin, una leí de 12 de setiembre de 1851 mandó 
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pagar el capital d« 79,600 p«so8 en cantidades suce< 
sívms de ¡t 8,000 peftOH al año¡ i los ¡nlerrse.'i á^. f^it^. 
capital, a raxon del cinco por ciento, desde el dia en 
que don Viccncfr García ¿le Huídobro había cesado en 
f>iis funciones do alguacil mayor de la real audiencia, 
rH boucis <lc la dcud» interna del tre* por ciento. 

tsta indemnización era debida a la familia de García 
Kuidobro por düble motivo: en primer lugar, porque el 
gobierno de la República estaba usufructuando de la 
Casa de Moneda establecida durante el ríjímen español; 
i. en secundo lugar, porque era justo resarcirá los indi- 
viduos de aquella (ámilta.aiiiique fuera tolo en parte, de 
los inmensos daños t perjuicios que habiaesperimentado 
a caufta de la revolución de la independencia. 

Hn iS$\. hacia ochenta años que la Casa de Moneda 
había sido quitada de nianos de su fundador para incor*- 
porarla a la corona de tispaña. 

Al año simiente, don Francisco García Huidobro i 
Aldunatc lallecíA de resulta-H de un derrame en el cere- 
bro, ^ cual le habia ocasionado prolongada parálisis, 

Fu¿ sepultado en el Cementerio Jeneral en 19 de, 
diciembre de 1852. 

Con fecha 5 de agosto de Í85J el gobierno mandA'^ 
pintar su retrato i colocarlo en la Biblioteca Nacional, 
lie I» cual hal»fi skIo di^uo director 

Don Francisco habia muerto soltero i sin testamento. 

Su hermano don Francisco de Borja se presentó 
entonces a los tribunales de justicia pidiendo la esvincu- 
lacion de la* propiedades del mayorazgo, de conformi* 
dad con la lei de 1S53. 

De«puev de haber seguido los irimítes legales, ocu- 
rrieron n los interesados varias dudas i cuestiones, i para 
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resolverlas rKimbraron de compromisario al abogado 
doD Femando Laircano. 

El 5«oor La7cano. por sentencia «le 1 7 de agosto 
de 1S33, resolvió que dcbian imponerse a ccodo sobre 
fincas KC^ras las cantidades que siguen: 

t.* 203,442 pesos i 3 centavos, por la Hacienda del 
Principal. 

7." 36,179 pesos i 30 centavos, por la casa déla 
calle de Huérfanos. 

3,* 1 1,585 pesofi i tocentavoíi, por ganado<<, muebles, 
cobre» i otros objetos. 

4' 79,6oD pesos, a fiuc ascendía la deuda rccon<> 
dda por ct Estado en la Ici de iSsí, 

De estas sumas debían rebajarse por gastos de la 
csvinculacion 17,70o pesos i 33 centavos, í así resultaba 
un producto líquido de 312,100 pesos, que al 4 por 
ciento de interés daba al mayorazgo una renta anual de 
mas de doce mil pesos ( 1 }. 

Algunos de los hijos del ex-marques de Casa Real, 
inspirándose eo hs ideas espresadas por su padre en las 
dáuWa^^ .inten trascritas de su memoria testamentaría, 
no aceptaron la parte que les correspondió de los tuenes 
del vínculo, ¡ Hindaron con ella nuevos censos para 
aumentar las entradas de kis sucesores en el mayo- 
raigo (3). 



ia} Noik» de don Ennqibc Haídotvo CsMftla, 
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Numero i 

CÉDULA nCAL ES <>Ui: se ORDENA INCORPORAR A LA CORONA 

LA Casa de Moni:da ^unoada en CittLC por doh I^an- 

CISCO GaRCIa de HUUXJfiRO. 



El RBL Vírr^I, g^obcrnador i cipiun }en«ntl <5c hu prx>vínciit dd 
Pcr4 i pr«sid«Dto de mi real audwaca de la ciudad de Lima, en 
OMiiulia^ d« v«im* i l«ifi de «elieoibre de mil Ktccicnto» i tcMoU i 
nuei'e, i diez I ws do junio de eite >fko me hizo presento mi Coo- 
»cjo de b& ¡odíj» Bc(ú Ljtil 1 c^aveuknle al Estado, a la aiúfa pú- 
blica« a mi real hncicndü í a loa partictilaro b iocoiporacíoQ de U 
Caea de Monada de Saiitiace de Chile a cni rcjil coroni, i^crnln- 
dOM pw U* propljis reglas I método que la do SanU Fe, con oE mi»- 
mo número de olkiRW i dependientei» e tgtial oottiigoaciocí de 
»iieldof, qoe » reducto a un ^upüriiiloiideiile, cxm trc^ mil ftc«o« al 
^^o; un contador, coa do» mil peeoc, i cóxaenU de ayud* de co«- 
tat un teAOferOf con el mUmo «ueldoiayuda do costa qee d coQta- 
dori un CJLpcllAn , que debenk bibor pdira li miea diarta por mi inten- 
cion, con ciuiro re^Iet de Itmmiía por cada una, eiceptuados lo( 
dUipfoliibidOkCuyo impofteal aAo csol doclenlOKctcrtta i nur\-r 
posovi doi enii>-adorca, con mil peíoa cada uno: u;) juex de bilaou, 
coa «eücisntoit el 6ol de moncdi, con cnÜE el fundidor mayor, con 
•el*aeoto«:elgijardacuno«, eon cu^trocietito»; d primer taJIador, 
coa mít I Miscíentoe; un oficial miyor i ümco de conEadurfa, con 
cuatrocientoa i ochenta; un oGci^L cajero i úitíoa para la iciorerla 
(i juntamcnk ayudante de ¡act de baUnfa), con Ciíatrocicotoa i 
ochenta; un ayudante de fundidoi, con ireKÍentos; d ctcribaoo» 
con doKrientoi i cincuenta; el poriador i marcador, con ciento coa- 
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r«ocA I cjAvroj un merino o alg^uidl, con ckfifo veiDt^: tin sirvíen- 
ie, con otroa denlo i tcÍh»; fimlmcntc, un cermjefo (que deberá 
htbct por conUaU), púa £1, w o£cÍa! de lima í el peón soplafuelles, 
vctntc i do> peAOft al mc9>T que hacen aJ arto dosdcntcts setenio i coa* 
tro pvsoa, t todot ono« fueidoi ascienden a Ea tunia de dicj i seü mil 
tfointa i siete pe*o«; i, habiendo ratitflro te incorpore a mi real co* 
roDi la rcArrlda C;iu de Tbfonccl'i ác ^¿niiago de Chile, he venido 
cu coincteiot a \<n &u ^^jdon> bajo de U> rcgloi con que ic go- 
iMeroan U» dcous caua ya mcorporada^* cuyaa ordenancM tendrcía 
proiente*, efpcci^Tmcnte Jat que te ícrmaron para d |ip>biemo de U 
Cata da MonctU de Nf«}íca en el ano de mil ietccÍento« i cincuenta, 
I las que pof esxA% mt^tmaa te formaron pata la de eu capital de LÍ* 
m¿: que, en vUta de todaa csUi ordeniínta», i de lo que aciüaltncn- 
tc se obHTva en U Ca»a de cm capital, rofmdt, con>o os lo ciando, 
de aeuerdo con el tuperimendeote de ella, las qüc^ atendida» todas 
Ui círcun8Unci:it que concurran, ot parejean mat proporcionada s 
p:irA el ma^ síenado gobierno de U Caía de Moneda de Santiago 
de Chile, con esprcaion de! número de o5ciaIes i depcndlcntca qvo 
han de icrvjr cD ellm, i designación de loi salario) que han de fcvar 
con aneólo n lo qjc queda espresado en este particular, 1 os con- 
cedo IJotQCU par;i que nombrdt tntcrínatnr^me los empleos de su» 
perltit«ndenie i cnniador, p^ics vt mi rea] inimo i he resuello qu« 
don Francisco García de Iluidobro sirva el de tesorero por loa dJaa 
do subida; i, poni¿ndf»c dcide luc^o en ejcctidon las ordeoanius 
que formulareis me la» remitiréis con justificación de lo quo pcovi- 
d^Dciaseia i me Recatase, para su reconocimiento i mi ra^l sproba» 
cioD. Asimitmo be resuelto diipong;iii (como os lo mando) qise se 
cDicre ai referido don Fnuici«co Garcln de Ihjidobru lo que le co> 
rrcsponda porsu contrata i justiñcase en debida forma babcr »pen* 
dido en el eitablecimiento de dicha Cava, i, no pudiéndoselo satis- 
facer prontamenie síj imporie, es mi roluntad »« le aaUta con «1 
cinco por ciento ccirreiptindiente, hasta que se le paj^Lie el princU 
pal, 1 de eite despacho se tomari la raaon en U contaduría ienend 
del espresado mi Conaejix Kedia en San Ildcronao. o oclio de a^oa* 
to de mil setecientos i telenta. — Ko W r/r.^Por mandado del re¡, 
nuestro señor, don Ihmtn^ Dios di Ar£u 
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Institución pbl mayorazgo García uk Huwomo, 
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En el nombre de Dio» todopoderoso, prínci|)<0 i fin de lodat Ui 
coui, padre, hijo i ospfntu unto, treí penoou diitincu i utm lolft 
oMmciJtT cuy;i fú cooféMuli i proteitad^ con lodo lo qoe rki3[i<l» trecr 
i fxMtfesar nuetta «anta madre Igletia, católici, apottólíca, rociona, 
Sepjm cuantos la pioentc taru vJefencÓma yo don PnincitcoGar* 
cía de Hüidobro, Gi1»llcr<j del ¿rden de Sjn:ij|»n, alguacil mayor 
de la corte de «tu r(»l audiencia, toorero de Ja Santa Cvoadai 
tesorero e«tablecedor de eitu reil Cu% de Moneda, marques de Ca- 
ta Kcal, vecino de «ata ciudad de Santíij(o de1 reino de Chile, i 
natnval del Ijgir de Qiirceilo^ en el valle de V^ldivicHk, aranbñpa- 
do de Bürsin. híju lejlliino i de le¡ÜÍmo wnsionie malnnionra de 
don Pedro Manuel García i de dod^ Francisca Antooia de Huido- 
brOt mil padre» difuntos, digo que, por cuanto tiene acreditado la 
eipcneticia qtae b división de bienes es perjudicial a la conservadotfi 
de Ia9 fiimüida, mediante la cual se piciden i destruyen b de bsi 
peraonaa iioblex Mpullindose en di olvido i viniendo a total decaí* 
msento, como por el contrario se conservan í perpetúan por medio 
de la institución d« los vfiKuloi i mayoraagos, cuyos nceisores que- 
dan coa ma)<or obligación de servir a Dios i a su« reyes i de hon- 
rar i alimentar a sus hermanas pobves, i de oirai ma** que reuilun 
en QoCoño beneGcJo de la rcial hacienda; en esta consideración, 
Bundo de la facultad que 114 Majest^id éi aeAor res don Felipe quin- 
to me cocioediA por m re:^ cédtsla dada ees San Ildatfofuoa priraaro 
de octubre de m^l ««tcciemos cuarenta I cro% para fundar I esiable- 
cor en esta cíuilad real Cau de MotiwLi, lor Iáí wj^Mlia^ i cirvuns* 
tanctas que en esta M ctprcian, con el o6cio de tciorofo perpetuo 
dcelJapor jurodohwvd^. í con el de poderlo vincular, aunque 
scd en perjuicio d« lo« detoas hijos, oocno todo consta d« dicha real 
cédula, cuyo tenor a la leira es como m sigue. , . Por tanto, ufan- 
do de U EacuU.ii gontcnid.L co Ale rc^l dcapAclwanicccdcnie, otor- 
go i conocco que fundo e instituyo ákh/o vínculo j mayoraago, per- 
petuo pora siempre jamas, *n la forma í manera sí|>u)cnce. J^jou' 
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mm^U i«flAlD i dañino doade «hora p^r^t bionct Jcl cs[>fe«idi> 
vlacgJo 1 inayon^o, »oiir« loficuilet rvc^c «u formal erección i 
COQilkiiCJnit, \Mt Ckn% de mi mnrada liti m parre? nnitiriji de tstiz 
Kiiláiá, cou li>!of tus edificios. &tn rcfcrri dc coví nl^uní, 1a> cut- 
io hube i compr¿dc4on PominEO Baillo, por «critun ocor^da 
aat« «1 pretcntc cjicf íMno Juan BiutUu de Borda, en veimc i nue- 
v« de agotio <Ic mil tetectemoft cuarenu i tíeic, Ut que eitan a la 
fnOD librn de cenw, nhlÍg:idoii, cmpirflo c hipolcra, ricít^ ni ei> 
prcaa, rvtpecto de que, aunque la compra de diclii cau m efectuó 
con k)6 c«Etto« i obligaciones que en U e^ricun «uio citiia le refie- 
ren, tod» «tUn coinpleuici>cn!« cumplidas i pagadas, í loi c<ittoc 
redimido*, i «ut escriiunu chanceladai, cayo* ínsirunaentot púbticoc 
d« redencinnet i chanceUeinneik, enn lod» fnrm^iliditd i icgiiTÍdnd, i 
otn»rccadra¡ papdeigueverificAn Int Khcrud ídefempeAodc dicha» 
cuaSiparan cti mi poder. /^/«nt, se r^ntopo^ bienes del especiado vinculo 
i nayomsfp la real C:ifia de Moneda, que se halb conclusa i per- 
feccionada, con todaí las olicínat necct:iri3i, i loi insrrunaencott i rea* 
pcciivas herr^imicnt^K onrrtentm, i a «atii^crínn de cftte superior 
Ifohtemo* de qiticu »e lialblí vistas, reconocidas í ;ipTrFb»dns, i es U 
que c»td contijima i sucesiva a U casa de mi roontdx .Vnv Kñalo i 
dcitino por bicnc» de dtcHo vínculo í Tnnyoraico el obcío de retortfo 
de la cspresjida real Casa de Moned:t, con iodo« los aprovcchamien- 
tnai, hoisore^ privtl<^in«, etrepdorien, prerrogxitv^is \ regalffn que al 
préseme goa i que en ^debnTe obtvjvlere o Ir sein concedidas por 
cualquier decreto, leí. ett^blcci miento, real cédula, costumbre tejí' 
thnt, u otro conlquiorji de los Iqttirnos modos con que semejante» 
coiu luelen adquirirte por derecho, pam qi»e le Fi«in anexAi e ins9- 
parablct i ccid;»!! Icxla^ rn m:iyor r^jilrndiw del qae pfKeyrrc dicho 
vinculo. AítMÜMti scAalo i dcsitno por bienes i sujeta inAtería del 
iDooesonado vínculo i nuyoraigo el iliulo de Costilla, ccn la nc^mi- 
DAcicD de marque» de C«ti Real, libre de Urm-i i mcdU onau, per- 
petuamenie, de que su MaJMtid reininto, el leAor don Fernando 
Msco, le bixo rnercH por su reil decreto de ocho de febrero de m\X 
Miecsentos cincuenta i cinco, dd cual hjiyjín de spts,t Indos tos su- 
ccMTcs. intitulándole tales marqucies de dut llcal prccisJi i scAt- 
ladamente. En lo<s cuales blencí, lituloa, acciones, derechos i pre- 
rrogativa t¡\M V9n meneionadiia, inicituyo, fundo i vinculo, en U 
m<i<ír forma que hsy^ ti>$ar cj\ derecho í que vnler pucd^, d refe- 
rido mayora/go, arrrgiado a U» disposicionei de Us leyes de Tnro, 
prsgmiiicas de Castilla i ctres dcdtkjnes de estos reinos, haciendo 
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loi llatminsefiU», MAilucíoncs I Une» por el ^;lcn que tri c«f)rc- 
Mdo. I^n prímcT Icjíar, como i h^jo primojAnito dd m«fidon«(lo 
t«ftor otori^nto i d« b s«Aore do^.» Franciio J2vi«n cl« Mwando*. 
mi [«ifcima moier, noíní>ro I eH¡n por primer fur^fior i pmeedor drl 
rvft^riito mivoraego a don Joié l^scín Garcüt Hutdobro i Moran- 
de», mi hijü nuyor, pin C]uc a »u tenor entre a1 s^'^ > ^ '' po»c»Íoi) 
de dicho vínculo, t por na defecto a act hijoi, nietos, bistiietoi í de 
mu dc9cendien»s i» iitfinttum perpetuamente, en quieoei htyi do 
iTaniftrine U pownon civil conforma i la 1«i de Toro, por el orden 
decvcetion jeniílicia o de nf^riAf^ion. prefiriendo 9¡ampr« la llnei 
Tocta a la colaMa!. d virotí a U hcn^bm. aunque ésta tea majror 
en edad i aqvfl menor. En lei^undo Itii^r, t a falta de la primen 
Unea de dicTiAdonJofé tf^n^do. elijo i llimodeide ahora para enton- 
ce* a don Vicente Ejidío GaMa Huiílobfo. mi hijo aiimUmo leji- 
1lm<s I de la «eAora dor^ Franciao Javien, para que enire al goce 
f poí<r4Íon de dicho TÍncuIo: í pnr el mismo ordctl. a tus hijT», nie- 
lo». bi^n]ctoe« Í dc»c«n<iic Tiles, con las calidades í órdcnc!; oiproadAS 
«n la primera linca del primer llamado. Kn tercero luf^ar, elijo i 
llamo n dicho rfnculo i mavor^izRo a don Pedro Rafael Garda H<ii- 
dobro, hijí) ijCiiaimeTite Ic^ftimn mió i dcf la dicha ini mujrr, a itnt 
hijitv nirlcis bi^nicto^ i descendientes, en h pn^pu conformidad 
que en lo> dos l!am;imíenios antecedentes a éste. En cuarto lii|;aTt 
llamo i elijo a la «ucesion de dicho vinculo i mayoraaiEo a don Fran- 
cisco Bor^a García Hutdobro, mi hijo í|¡tialmen£e kjttinKi que Ice 
anteriorei I de la dicha mi mujer, a Im hijot dd sasodicho^ vus nie- 
tos, bi«nict4n i desean die ni f^. Mss^n Í como se ha esqxevadm eu las 
de at rilxt, Ea quinto» iMto i séptimo lu^r. llamo i otíío para dicho 
vjnctito i mayviraaffo a doAa Ana Marf^aríta, doAa María Lijisa, do- 
Aa Maria Joseb García de Huídobro i Morandea, mf t hijai, tanibien 
Ifjftimat í de f a dicha do^a J;ivi«ra, para que cada una en tu Ivgar 
i pnr el orden sucesivo con qu^ vdii iiorutnadast í en dc^to rapec* 
tivodecada unadeellas. sus htrt». nietos, bÍinÍcto« t desconven- 
tcfl, entren al f^oce i poMfiion de dicho oiavora^co, con lai danaulaa 
i preíerencias que ie ei{)re*3ren «a «I primer lUnumieoto, da suer- 
te qtie siempre ínyM de preferir d s^aroo desccndiemc de hembra a 
la hembra itescendíenic de varou. í de éaU d mayor al menor, con- 
forme a 1-n Tcyci de ritiurofa sucesión de loe mtyoratgo», L en oc- 
tavo i demás lujare*, elijo i llamo ul espreudo mayorui^ i vínculo 
a los demis mis hijos e hijas que en addafue fuere Diot nuetCro 
teAor servido darnos de lejffimo matrimonio con la expresada mi 



lA socfinun ntL kigi^ xvnr 



mujer, aunque d tiempo de mi fAll^mlcnlo no tuyjLn motlot 
como «Moo coiKwbidoH i uan propio* i \cr<ladDrM póKtimM, a lo> 
Cuates llamo por el mítmo carden con qu« fu^rún uIJ«i>do a luz, 
prefiriendo KÍpmprc \n\ vxTrtVKi t hu llnrji > Uí hpmbm í la IÍdm 
que áttas, contuvieren, de mxiicra que P^r cm ctáutula »e «ntien- 
diD propUmcritc llaroados, uida uno en ^u Ju^ar i tiempo, 9ít% Itijoo, 
oicloa i dcfCCTi dientes, como u fueran o pccí Tica menta nombra^ 
doc t ñamados pnr lut propío« nombras, como lo ton toa kí«A« arnba 
nombrado! i todas »ii^ Unc3«, «fn que por faUn do lUmamíenio dejen 
dr tcdIt a dictu sucesión ní puedan tcr ocluidos de ela. I, t?n d 
cato de que por algún accidente fenezcan i del todo acaben las 
lincas, aal reciña como colaieralea, de todos toa hijoAarribi meado* 
nado», llamo i elijo :í U fuce^ion de di<:hr> vloculo i mayorugoalos 
HJoa de mi hermano den Ju»n Garda KuLdobro, natorales del 
dicbo lugar t vaOo dlelH\ i a los de mis hcmiaRav doAa Manuela, 
doAa Malta i dofta Lorcoza Garda Uuídobro, naturales del dkho 
luffar i valle de ValdíncMS para Que cada uno por el ¿rdcn iiuc van 
nomtnndoi goce de dicho vinculo, comtituyendo linea aparada, en 
al i^iM deberán iiibfntrar, pnr «u defecto^ los hijoc, ntccoi, btinietov 
I dcsoeodientca. en la manera i con Ui calidades qne te han eipre- 
lado en toa llamamientos de arribo, aftadsendo en los de eatce poate< 
riote8,euy«a familias a b aaxon residen en los reino» de Espada, 
qise haya de mt pr acisa calidad i oond>cion que pase a 3\'ecindaji« 
a eita ciudad, donde, nc> siendo casado, h&yTt de criniTAcr mainmonlo 
cao alguna de las partunt^, i nd de otra suerte haya de ser capai 
tic entrai en dídio nu/orazgOt siendo esta cualidad prclativa eti 
caso de duda o diferencia. [ loi referidos llamamientos en las 
mencionadas lineas, por el orden de svto referidos, declaro que 
es nñ voluntad que hayan de verificarte en mb hijo« i de«- 
cendientes Irjdimos nitluMl mente, o por mbfccuenlo rnstrlmonki 
lejilimadui». i iié por rocripco de principe, sino en el caau de 
haberse cetingutdo i de lodo punto acabado la cognación í parentela 
oonuaüda en Us lincas rcíerid.it, en cuyo cn«o potible aunque 
remoto puedan ontrar al goce i po&eiioa de dicho vfnculrt í mayo* 
Taj;galot naturales puTamenie(alcs,coiicscltis¡ort perpetua decapu- 
rk», adúlteros I lacrflcgoa o de otro punible ayuntamiento, con tal 
quesean hmpto^ í sin las ransque se dirán abaíc\ precediendo, 
licencia i espresa habilitación de su Majestad para el referido efecto. 
fUm^ que toi tucesorata dicho mayorazgo en la forma referida 
hayan predianicifte de apellidarle Ctarcla Haidobro, como el aeflor 
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fundador, i cftíir Dtif'g-idofl a ir»cr Í eicvilj^tr Hít propi» irtnas Mgun 
¡c«mo las tr&c. colúcáiidoU» «a lugai cu» prccrmOQUle, cuo que 
Mm tTMT oCTa& pot tuop de w fjftfnilia o por alguna mcc^Íod o 
nuyoraigo, i, nocumpUeadc con «4^a cifcunsunai dentro lio ua 
lAo tl^ipuGi do haberlo ubido, p:tr el miimo hedió, >h) quo ita 
neccttario inierpelacíon, inonidon ni oiri díGjeucia alguiu pase la 
MVOCMoa át 6Í at síguieiile en grado como m hutñcae muecio d 
posctdof. natural o civilmente. Jí^m, que »¡ en orden auccii^o 
\-íni0M a r«ea«r dicho inayoraxj>o en hembra dt menoa- edad, hasta 
qu« toma «atado o tea capat de gob«roaT por tí, o nombrav admt- 
QJsirxdur, se \e iiofiihre por H M|><rrtor gobíenio un idmmtatradur, 
i;iieion iatcjSEHlid i celo supla d defeao do U poseed iira. /ffni> 
que no auGcia ni pueda suceder en el dicho mayoracgo dérifO de 
«Jfdeu&acro, ni monja, ni fraile, ni cun<^flL|ro «ef^lar m otro alguo 
rcltJk)«o prolev>i ti no fuere de ¿rden mitUar ocaJMlieriit 9ue a 
ioi taJea no loi c»cluye, sah-i» «lendo de óidcí» en que conforme a 
9ua cMablecimíeaUos no &e pueda ca^ar- /frai^ que, poundod^ho 
loa^raxgo de un Aueeaor a olio conforme a la dí»po»kiod arriba 
«apiftMla.auíMiuo&ea del primero en d segundo llamado, en toa 
demaa ninguno de Im dicho» llamado» o »nce«ore« de ello* pueda 
aaütr ciurtj f4lddiii. ni trebelilciiL^a. ni otra omi alguna por faion 
de b re^iiiuciuLi ni put utri c4Um^ /Um, que dentro de m:U mcacSt 
como cualquiera de los llamados a cate otayorugo sucediere en ¿I, 
MU obli^do a hacer inveniaiio «olemne junkdo de todos los bienes 
<n qne sucediere» con expresión de todos los insmimentoi i o6cán» 
de la CJI4I, to potí» que, si no lo hiciere dentro de dicho término* se 
üebcracudiuraiucutOíiJ/jVffjiLODiraél i sui hereJeiuial ¡tíguieote 
eu gradvsobrcli>ibicnc»(;ucprctcniícrcquc fallan de il./Jí^m.htde 
aer obligación dd que asi bu^iodiere en dicho mayoraago, inte» de 
que lome I aprenda la po»eaÍon de los bienes en ét contenidos, de 
\ivxT pIvUo htMnc'iiftje aeigon fuero de E^paOa en nuno» dd MAffr 
pfc>iJcnte, gobernador i capiun jciLcial de c^lc icino de cumplir 
í guardar todas loa cUusuUk i condidonea de d como en ello ae 
ContMnc, i, no lo c^mplteoilo, demás de loa pena» en que incurriere 
contonne a la dbpmlcion de e^to raayorugo I a ser excluido de la 
(uc«tlon de él, inriim en Us que caen e incurren loi caballeros 
hijosdalüo que no guardan sua pteito» ftoiiueuajes. //«nv, que ai en 
Gfte miyocvafo, conforme a b luccaion de tos Hamamienios de é1, 
viniera a aacedor algún hijo do í^niilia, que ui padre no pueda 
goar de k» bienes del mayorazgo del tiempo que estuviere en lu 
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Mrte árf utufmcta, 
i todo lo denua m conviem od aomento Je dklio mayoraiiio, 
/r<fli, «í 6l sucesor fii«rc pupilo mcno^ ót calonrc unos, que Un 
•obm^nr^ gore d« l.i :«fcU parto de lo» fruto» dd m:irora£j^ i i>¿ 
otra cota alguní, hatta que tenga veinte aAot ci^mplidoi, t todo lo 
demaa del uaufructo sea pam aumemo de) dkho vffKula Si alguno 
de lo^ lUmiJw X eíte mayonugo unciere locoo meoiccalo, o mudo 
i iforóo juniameo;c. o le sobrevinieren taa dlchai cafcrmedade» 
do^Kios d« naciólo ¿ntei de qoe «uoeda en ¿1, qne en tal caso el que 
tuviere W dichos defecto» no tuceda ni pueda suceder en él i poM 
b luctfiifin M ligntente en Rrado, tiendo Ui dichaifenfermodadet 
perpetúan: pem, ni detpiíeit de !uber sucedido en dichn mayorazgo 
le fobrcTJnicrc 'aleono de dichoi impeditncntoi, mando que por 
dlaa DO »ca excluido ni privado de b posesión de él, si no es que *c 
le nombre por este superior cf^bicmo un administrwior qnecoit 
aaiislaccion c integridad supla el defecto del poseedor, % quien te le 
dann loai usrifrucio% dn dicha mayorarga, defalcando el laLario que 
ae Jiiijrnarc a dicho .-idmiiiiiTndor, quien deberá dar ñincaa corree* 
pendientes a satistxodon del sjpcrior sobierno de todos ios cauda- 
les que entraren en su poder, del público i propios de la casa, i para 
dichn efecto tcrd preferida el mai idóneo de loi de ta parenitfU, t ■ 
ésios el hijo o nielo del aif impedid», conrorine a 14» reglas de dere- 
cho 5obre las tutelas i adrninUt ración de los incapiccs.. lUm^ quo d 
sucoor en dicho mayorocfio no se pueda cxiur ain pirccer t consefO 
de su podre o madre, o tutor i curador, si lo tuviere, ni con hijo o 
hija, ni pariente ni defendiente, raroo o hem1>Ta,d«l tutor i cum- 
dor, si no es que havafesl^dodeUtutebocu-radurFa puí liibcr cum- 
plidoJa edad de jreinticinco aAosi ni tc4no« pueda ca.»r con quien 
ConKA mah ruai de moro, judio ni ponitencÍAdo por d Santo O&cio, 
ni de negro o mulato, ni de otra cualquiera raía do mala calidad 
o mata tima i conducti dnhooe^ta qje pueda rauíar tgiinminta o 
desestienacion i que lei de minos vilcr: i, si después de aprehendida 
U poMsioQ contrtviniofte a esta clius^U, por el mismo hecho sin 
otro acto pierda dichontayoraij^oipas^ tnoi^díaumente al «ucMor, 
///n. »i lucediei* recaer dicho nuya^jrg'^ on algún prodigo, hom- 
bre dnperdidado i desbarjitado. jiiuitcida que «c<i U cau«^ por Ins 
térmiooi del derecho, t precedida dcclar^oioa de jacc competente, 
eoofioviiM a bs leirca que de esto tratan, que pierda Bsimismo dicho 
onfortiSO i rocaiga en d tr^ienie en grido o lejftimamente 
Hanudo, de cuva obligación ha de ser practicar be dilfjencias noce- 
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cHu por el Arden judTci>t ctm todit jutíiEcacirn, t to úcqísíoh que 
luvicx CDCSie punto dicho au^cwT te luya tJcpcijudicar, de suerte 
^oe» xkbíio i entendido dicho defecto del poM«dor, no uure de este 
derecbo }ayz tombicn de perder d que tiene a U vu^iion do dkho 
vfDctüOi i puar en c\ viguípnie; a lo mumo con bi r«tpectiv3i calí* 
dida i cDodídoitei se deberá eúttsnáer cuando tí que hubiere de 
suceder ea dicho maycracgo !u)'a sucedido ea £1, que por su deja* 
míente» niiua flofcdad o diitraccion te espere que dicho» bicoca 
hayan de minorarse» di)tracTSe ideterionme por b >uma negli* 
jcDctif docuido o tnacc-^^Hi del tal poseedor, con nú que en 4mboft 
mo» deapocA de b remoción se les ivgiie iLíerctiics congruo^ qtsc 
haya de cuntr ibuír íufdlibkuicnlc d >uceMn. Jíem, que lu »crecen< 
lado on los bienes de este mayonegD, bkn »cft dilatlndoac loi edi- 
ficio* o amphticáodote el uiio o en otra cualquiera manara, tiga en 
todo [a ualoralezA del mifnto ciiayoraigo prtadpaJ, i que ü alguna 
CDsa %c delenonre o disminuyete en él por cu]p& del fuce»or, acan 
dvtigadúis a pagarJu sus lieiederos, aunque haya sucedido dklka 
detenoracioa por culpa leve i no haya inUfTcnido en dlft dolo ni 
hta culpo- Jum, qüc a alguno de loe sucesores de c«te mayonofo, 
to que Dsos no quiera, cometiere delito de herejía o crimen üuuv 
wyVj/a/ü, u otro cuilq^eri de aqudlo4 par los cualrs «e deben 
perder \oa nuiyursfgui u parte de ello», que per d luíiuio hecho 
qw le cometa o trato de cometer suceda etí dicho m«yorai|fo el 
siguiente en firadis mi en to poMoioo como en la propiedad i uau- 
^cto de ^i, de nuneri qtM por raion de loe dicho» delico^ no pueda 
suceder tú suceda ea dichos bieoes drtculadcM ni en parte de dloi 
li dmari i £i)co de hu M^jt^aud, iii eii usufructo ni en propiedad 
tki eo otra tiuncra alguna, porque mi \olunLad, de dicho tcüw fun- 
dador dtffo, es que lo« que hayan de suceder en dicho mayorazgo 
sean católKOS crbtiuio« i obedienueaU Santa Iglesia Romana, fie- 
les i leales vaulk» de su Majestad i de lo» tenores imym Ae CaitiUa, 
1 a los qme uu to fueren no los lUma ni se entiende haberlca jamas 
Itamado a dicho vínculo, iota ios he poi cscluldoa de la tuccsjon 
de £1, desde d momento antecédeme a Ia dedaracion de sus depn- 
vedaa voluntades, pata que detde aquel iitKanic le entienda cooti* 
nuada b powtioB en el suceaor aquíeo1cj1[iEnam<^mr le pertosece. 
lum^ es mi voluntad que, ní el dicho mi hijo don Joa6 IpUkcio 
G4rda Iluidobro, que todavía etUcii la menor cdad> ni dro alguno 
de mi* hi)OA i Uainadoe en eeta fundación pueda entrar al goce i 
posesión de dicho tftok) i mayorargo haáta el tallcdmietuo de U 
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SúiM ¿Oda Fmndfca Jivi«ra de MoTADiJca I Soler, mi Itjflimt 
diujerf porque ratcatra» ¿tU sobreviviera ba do sor adminiíli 
i pofcedonide] ilichoiiuj^orajtgo,^crcit3ndopor »1 lo»ofido« í 
done* cxKi^liUct cno tu tcxn i nntnbrando a si; utiiÍKClon ndml 
nbtradore» en lo« anos que pidieren «pcdJrw por varoncf. /ím, 
d pOMcdof de dkho miiyorufío lia de »cr ct»lÍgido a mandar decir 
en cada un aAo unanivcnariodeGien oiUai rezada», pagidisa pc*o 
de a ocbo realce cada una, al capellin de ta casa, a quisQ m k atig- 
nan tKMñenia« i ctticucnia pcvH> anunlct para qtiff diga miM en rl 
oratoria de U ohi todos lo> JU» de lictu i libados do) aAo, i c^LOf 
txeacienioA i cincuenta pcx» k cn:Ícndan adcnu» de Io« dkho» 
cien peto» para el anivcnaric» sobrcdichfi, que por tcdo son cuuro- 
d«iito( ancuenta petos, i dicha* naiaaa »e han d« dacir por mí alma, 
la de la metidonada mi mujer i demás pertnnaft Ó4 mí flbtigDCKWi ; j 
para el servicio ife dicho anlvtiuiiQ ha de ser preferido el hijo o 
pariente mai ocrcano, i en ca»o de igualdad el tsai pobre do lo» de 
la parentcb. í en caio de if[naJ pobreea el qac fuere mM aplicado a 
lat leirar o bubccte aluciado mu facaliadc», i en ca^o áe igualdad 
el mai virtuoso i de vid^i m;u ejemplar» i en cato de total igualdad 
d que elíjieie el po«Qcdor, i, aunque puede serrirle de titulo per* 
pciuo conque podcTMOidcnai el a»i dcjído i nombrad^ a ftcni«¡anKa 
del que tiene tej;aro patrimonio^ que no por ck> ipccncicnda ni deba 
eniender e«ta capellanía edetilitíca, ni poruña sola vei sujeta al 
JLW' eclesiástico, sino que haya de repuurie según las reglas de ani- 
versario i capellanías de legos en que ie aprovechen los \ivos coa 
bcnc5do de lo4 difuntos, //¿ni, que el poseedor de dicho mayorazgo 
haya de contribuir a la madre abadesa de rdijiosaK capuchirvas de 
esta ciudad veinte pcK» en cada un ano para b Ée»ta del glorioso 
patriarca seflor San José, como al préseme lo ejecuto, i f>c1ienta 
peK»| también en cada un ano, dedicid^ts puraque ha^a d poseedor 
la fcuívidad del glorioso San Prandsco do Borja, con laa deccndas 
COrteapondKntes en el noviciado de U CompaAia de Jesús de esta 
ciudad, como lo practico, /wv, que ,deba ser obligación predsa de| 
poseedor dd mayorargo i gravamen inevitable contribuir a sus her* 
mano», si los tuviere Icjílimoi, coa alinwntos correspondientes a la 
docencia de tu persoga, tasadois en caso de discordia por el supe- 
rior gobierno de este rdno, los cuales han de permanecer durante 
la Ttdaí dd pOMOdor i nó otras, i deberán conferirse cuando los tales 
bemuioa OO poseyesen otros bícnei libres con que poderse aümen- 
íMt decenteowDte, I que sin culpa hayan venido a suma pobtexa ^ 
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nccnidikd. cttyi obligación no «e lii <le etlendn- veipecín de fn 
uccndíoU» col4tcm]ci sinoco ¿Igunu circuaiUnciji iniprcviiUic 
¿oevícaUca, que cntiQce^ por modo de equidad no le mandi «do 
qtt« le pemjatlo 3^\ d;cho poseedor que cootríbdya a loe stívíot i 
taoderaiU dieceDGÍ:ji <1< dichos ogiudci». I, porque, ad £obre b prei- 
t»dcia de Im ;dÍmeficoft en U cUmuh :iniecedcnte mcncionadoi, 
amio sobre algUDA» de Íhk condkí^nici npucstaa en oKtm cUuwIm, 
i 2un tobrc }a miima p^neneticia dd mayorugo. se pueden olreccv 
ea lo futuro ¡üf^^n» dudiVi ün emborito de la claridad con qi>c >e 
ha procurado espretir b Toluntad de dicho leOor fundador, úicc a 
mayor ^huaásjtc't» decían que en cuo de duda le deba discidir en 
cuanto a 1^ succiitn^ri por lan rcgta« de ngumu ^ij^nacinn, a que 
quiere cotirormar» cq cuanto fuere posible, m^not cuando ésta »e 
hubiese destruido i feacGído». i Im pretendiente* se hallasen ca tér- 
mino» do pura cognación, que entonces debortn atenderse las Cua- 
lidades prelativas arriba mcncronadas de mayoría o de sexo, i en eJ 
de total igualdad h la de mayor pobre^i i aplicación, ¡siempre con 
mayor rcipccto a U aptitud c idoneidad de admtnisuar con lionor 
i descmpcflo los cmplcoi i oñcios anexos n dicho vinculo i mayo- 
razgo. I, porque podría suceder que en algún cato nacieren a un 
tiempo d06 o tres, cuya mayoría (preferencia es daputahle según 
b variedad de npiniortes, mi vi^l untad es qtae en esias drcuniuan- 
ciaa rara» pero posibles rccAj^j U sucesión ih ^úiiJum en imbos 
ícRiclo», vulgarmente llamados mcJIieog, dividiéndose en iguales 
partes tos a pro Tcch i mi en eos, i que ta pononerfa en cuanto a los 
cñdos, sj no pudiere cómodamente dividir», que i«a a «lección del 
padre de Imbos, como mas bien InteHjenciado «n la mayor idonei- 
dad parí el docto, i por su oniidon o imposibilidad q^w loa Intcre* 
sadoft se compongan cnUc sf Itcrm&nablcmcDtc, i, no rcdnci^ndoac 
a concofdiü^ que dicha oominuc-.on o diatritMCím de empleos se 
hi^a por el superior gobierno, dWldí^mlose siempre los aprov^cfu- 
miemos, i en cuanto a la sucesión de ésros deba ser preferido el 
que priniefo de los dos diese a luí hijo u hija lejíliuia i de leiLtimo 
suJxímoato, en cuya persona se han de %^h-er a incorporar otra 
vet los emolumentos i apcovochamienios, después de íaUeesdosloe 
de« o tr«s poseedores que Intes cenian in t^iénm el onyomgo. I 
respecto de que de los ItEijios I dlEereodas resulta muchas veoei el 
aniquilamicilo de estos tíixulw dicho sc^or fundador, usando de 
bs ^ultMJes que el derecho le concede, prohibe de todo punto loe 
pleitos sobre este mayorazgo t sns «coesíonee, como Inroediatsmeoto 
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Opuesto a U perpotuídad dcsMdft, í CQ lo« Cáio« Uicvitables mvicU ^_ 
que pfcdumente so hstyuD de decidir por &inittO«o ct>nv«Qio i ootn- ^M 
profoisocmro 4c«p«fioMfidtd«n<i'i i concwncii. cu/a dUcordia " 
haya de dirimirse por el supet'or ffohicunn de c^e reino o por uno ^^ 
Je Um fcAorc» do otU rcfll uuüJcncU sin furnu ni 6gür4 dejuído, ^| 
ca>'a ic9ülüc¡oa dccUtodctdc Ahora para entonces ícr mi i'inics í 
perentoria voluatad* do la quo soUQicnEo sea licito inlorpoocr rccur* 
w «O tirminoi dt dtrocbo nixiural a vista do ui» ootoria i evidente 
iDjuuidJ, que hace monlmenie impotíblc U recomendación de 1a« 
peiMcua eci (¡uiciiet h¿ de couip(oriiciCT:^c la dtida. I b^jo U) rcfe- 
rídii condkclooea otorgo í dec)iro ser mi voluntad <iue los dicho» 
bitnei i im^grugááoé, aüfncotOB o acccuone», con laaa Jo« reFen>do« 
empiooi, tltuloi i oácioi, >ean pofpctuameoie de mayora^o e ina- 
fentble* e iiMlIvi^Jblet e impiretcriptiMet, 1 que nn he piicdan ceder, 
mrnnciaT, enajenar ni procríbiv, aunque tea poT prescripción inme- 
noorial, rü «c puedan vcndcv ni eoipctUr, permutar, mutuart ni 
cambiar ni hipolecar ni ncenmar, ni arrendar por lari^o tiempo en 
todo Di en parte, aunque U eiujenadon o hipoteca aea por cauaa 
dodottOAmmonJiíTienioftopararediBiirseelpofteedor a «I o a oiroa 
dv caiUínríoh ni por cauaa pública ni pudo&a, ni por ria de t«aca- 
a»mo» codicilo ni ctra última voluntad, aunque aea por loayor 
utilidad del nuyorugOt o instito>-cQdo par heredero en ello* al que 
había de suceder aA inífit^h^ ni por otra cauta alguna MCMiria ni 
voluntaria ni de cualquier» cualidad ^ice tea, pensada 1 00 peiuada» 
ínaáiita Í desacostumbrada, que nunca haya sucedido, \ auiiquit sea 
obteniendo para dio Multad real de au Ma>catad, o qucrieodo 
valerse de LarcáLc^uUqoc para en el archivo deceU real audiencia, 
ptr» que, precedida infcrmaciocí de utihdad, puedan ler obligado» 
loe bieoeade mayoraifgo, como encuo do terr^moioa, ruinas o 
inceiMlios, porque raí volunta ca qiw por et míimo eaio que cu^* 
quiera de Eoa si^ccsore» de eMe mayor a;^u hkierc lo vonuarío o ua> 
tare de hacerlo o pidiere o impetrare facultad de hi Majcetad pora 
eilo o do otta real audi«ncta,o utare de eila lieodo concedida por u 
Ma^titad, otifiquc seo de au fvv^m moru lo que hicíero, tea oa si 
ninguno de ningún valor Jii efecto^ i la uiceaion del mayonugo pase 
t/M/urt al siguiente en grado, como li el tal aueeaor fucie muerto 
ootunlmeote o nunca bubíeee nacida I, aunque viviendo el priattr 
fundador t]c«i« por derecho fiacultad de variar la^ díapoacioae», a 
mayof abundamiento i para que de ninguna manéis quede reoiria- 
jido nilimiuda dicha regolfa, yod ospresado luodadoi eapreso^ 
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mente. E por formar cUtJtuU, reservo en mí U ftculiMl át podef 
4llcr«i, rnudur, ^ñ^lt i quiur lu comlkioncs, utiJatk» i gnTÍniB* 
oes Ji ^ inatitnczoQ i (imdicico de c&to vincub i rruyorsfgOt i a lu 
nccsocc» de él, 1 loa IbmamieDto» i (l«nu« di»po$iac>iics, como me 
psrecierc, i pan poder «Qadir í acrvcer ocros b^tiDei que aufn«nt«D 
Un fruto» i renm ile él. «egun la pu^biLic^ad ijuc para ello tuvierv. 
etilcndi^tidijoc raij reserva eii cuaiRo ji tii d)t:haa olididcf, ck>c- 
wa i aombram'.cnio do lo» d^jccsorcs i pcraoni» que han de criir^ 
fl poseer i fíoiAT del dicho vinculo i nuyoraxgo^ quedando «empre 
firme i valedera »u iniíitucion en to prínclpali que comiste en qti* 
h diclu Cjíía lie Mi^itcda, la de mi morada, el tíialn de C«itilla, el 
empleo ÜG ie»orcro con U>d4» Mía rogaJUs i ^provcchajnieato» coa- 
tcpídoa on U real cédula. »» todo vítkculado, i cítc niayorvKO indi- 
vbíUe, i QQe do ao pu«da onajcsiAt en alguno d« to« modos «pro- 
tado« «n la dlusula antecedente, en ciunio a lo cu;il ha d« wr 
úvoipro ñrme i consiancc C4t;t ditpoticjon, mMJtucion i lufidacion 
de TiuyoTbzgo por ocntrAto cniro vivo», irrevocable, pptra cuyo cCcclo» 
en llegando el caso, en U forfiu c«pfef<idi, dc»dc «hora pira cntóo' 
en, dicho leftoT íund;idor digo, irani¿(Íero U potciion de Utdichat 
caoK tiEuln í |e«otcrla en el dicho don Jote Ignacio, mi hijo prU 
mujéntlOi i en i>u9»uceioi» i dcmudc>ccu(ticiiica.«:guii I04 lUma* 
inicnlot que tengo fecho» i loa que hfciere en ¿ddinte, en virtiid 
de Li ficutud Tcwrrada pjra podcrloi elcjíri nombra/, i que entren 
a lapoiciiotí ipn^a elloa ri^r dcrecbo, por d mismo hecho^ en lie' 
gando d ca«o do la dicha mceiion i IlamaimentOL I, eiianda pre* 
lente a todu II* suto referido yo la didia doña Fmticiica Jaricra 
Morandc5 1 SoUr, rnujcT' IcjUima que »oí del dicho «cAor fundador, 
digo qiN, por cuanto la dicha Caía de Aloneda i ia de nuestra mo^ 
rada fué etíahiec'da i tefabiioü constante nuestro matrimonio, por 
In que roe puoJc locar por ra-con de mi dote, att^s i bienes, ganan* 
cíales i mullipltcadoo, consiento en la ínMítuciondeeite mayorazgo 
como colundodora c^uG loidcél, i renuncio í me aparto de cualquier 
detecho ^ue a lo« bienet de t\ puedo Eener en cualquiera manera, 
reservin^lrlo on lo« demás bienes libres de dicho mi marido para 
MTV ]>dgaila en ello» de mi dote. <ic manera que Im qite Habia de 
lubcf en las dichas caiAS i tesorería ic me pague i entere en otros 
bienei del dicho mi marido, pi^rque tendea valor 1 firmea el dicho 
ma3rontzgo,Kgun i como en eiia cicritura te contiene; i yo el dicho 
marques de Cau Hc^al, que atimiinio eitot presente, por mi i por 
mis hijo» i dcicendicutea, i por todos lo« demás mb stxicaorp» en el 
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diclio nviyoítzgv lUmadoe a ¿1, acepto en* cftcritura fcgun loáo su 
conieti^clo; t promvttmoi con h dt^ha mi mujer ác U gxiardar i 
cuaif>tir i d« haberla por firme con nuc«iroi bi«n«4 habido* i por 
hab«r, 1 damoi poder a Im {ttuicia« de %\¡ Majottad ác rúales- 
quicf pane que mmh, a cuyo fuero i jurisdicción de cad;i una 
00) lonetctno», i rcnunciacno* el nucfiro propio domkitic i ve- 
cindad, i la )ei que dice quo d ador debe («fruir d fuero del reo, 
para qje a lo que dicho » noi ejecuten, compelan i apremien 
como pnr senietidií panada en autoridad de Cfuti jit^jjada, «obre qtac 
rcnanciam<u t{>d» Uk Icyc^i fuerois i ddechoi de nutntto favor, con 
U iencril que )o prohibe i dcrcchns de clfa. Pcchia en Xa ciudad de 
Santiago de Chile, eo veinte de octubre de mil Miecientoi cin- 
cuenia i »ei» añoi, i los «eaore« otorgautev, a quíece* ^-o el pretente 
cecríbino de m Mo-jctmá i de cimara de e»Ta real JiudiencU doí le 
que conocco. a»i Lo ororgaroo i Brinaron, hiendo presente» por le»- 
tigoa doo Alejandro de Palomura, don Juan Bejarano í Anjel Fran - 
dlCO Vil lela. —.Vtfryív^j ifé Om>v IÍ4aL—Jatrifra .If^rawíés, míT- 
qaeía de Ca«a Rcah — Ante mi, /tt^trr BauHiUt tU Bntdti, escribano 
de su MajcffUd. 



anot-woA rux^AaoN, 



En el nombre de Dsoe todopoderoso, padre, hijo i eiplrítu 
a»ntOt tee» pervMiaft i uoa «Mocia dtvinj. Porque de la diviMvn 
de loft bienes le sigilen Incoo venieotet, por ella* ae pierden i m 
de»liuycn la» rjunJlía^ de Ua pef»i>iua no^tn. i por «ft cuanario w 
cotticrvan i perpetúan quedando coccraa i unida:» poi iredio de la 
muiíucion do io» vínculos i mayoraigot, i loa aucetore» de eüoe 
quedan con rnayor obligación de Mrvir a Ehos i a sue re3r«e I d« 
^utteniar i alimentar a íu% hermanos pnbre.f, I de otraa cosas que 
reaulun en gran bcoeüdo de la república: en c^ia contMeracion, 
»ea notorio a todoa lo* que U preicnEc ocritura de vínculo ¡ ma- 
yoraago vieren, oúmo yodefka Francisca Javiera de la Morandalf, 
marqueta de Ca>a Real, viuda de don Francitco García Huidobro, 
mi 1cjiliai4i mAiii<i, del Oideti de Saniiago, mirqun dr Cau Real, 
algnaoL nu/or de corte que fué de cats real audícnda, ic^orero da 
la Santa Cruaada Í eotablecedor con el mismo titulo de la real Caaa 
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te MoiK<Ia de Cite reino, ya slbacca ¡ icuctScq'A óc bvcDC9, di|^: 
qu«, por cuantoen ul codicik? ^;> cuy^ diipoücion ¿jdloct^, otorf^do 
«n ««u civdftd a^iULito dcociubr« de tnit M(ecí«n[o« i«ionu i 
uno, atifc S^niiag^ d<! Sjinnbl^r/^ r<rríNann iie pfovinrí:!, dccUró 
ijue, por no hnhcr icmdii efecto \a funtjAcion de víitculo i Eniiyonix- 
^ que anceriornicnEc habi« hecho en el empleo de icicrcfo de It 
real Cau de Monedo, qufi por juro de heredad le Kabia coticedido 
KJ M^eitad, a cauta de haber pocteriormente resuelto incorporarla 
A va real corona, ún embargo tic In c:u;tt, pmprndirndo uempre a 
9Íjír i fundar rfnculo i maynriig^ ofdcuó i (lÍKpufo en ci cil^o 
codicilo que, dcdoctda de la maia del caudal la dolé i canancialeí 
que ine pertMWCnn como a su IqUima mujer, en lo rciTJintc ás »ut 
bien» era »u rolviaud %e verifica&e b ímpouctoo del predicho vín- 
culo í nuiyuraxtio, por n»jora><iel lerdo i guintu de cuanto le per* 
teikedcro, a favcv de ^v^ hijo» i demaa detccitdicnLrf, con la calidad 
de qwo «e agre^íuc a dictia fundación U tercia i qutnt^i parte de U 
cuiüdad que le devolvíere por w MajeAUd eii remuiteracion i 
po^a del de^mboKo que i«nta hecho para el eMablecímíenco de U 
real Caai de Mociedj; con \a tle que »e j^ef^Mv? i;^i Mímente a bi 
fniumi fundación el importe qao le perteneciere en U renuncia que 
a «u favcr cenia hecha nuestra hijft relijioia doi^a .Marta Luiaa García 
Uuidobro, profcu en el monatierio de U glof io»a Santa Ro6a de e»ia 
ciudad; habiendo designado lai ratas de lti morada i dornmto como 
una de Za» especies en quedc^ia recacf U fuiídAcion, ^Aadiendu 
que las demai finca» en que debía i£ualniente Tcnñ^r»c fueaen d« 
b tnayor tenundad i vaEor, a elección mia, como <u nlbooea, sin 
ecro) graviracne» ni condicionet que Io« que especifica el propio 
CEidietIo, d cual fué referente a variaa cláusulas de U memoria que 
declaró tener hecha coin fecha de veinte de marfo del aíW> de mil 
setecientos retenta, que el ten'sr de dícl>o codicilo con el de laa re- 
ferida* eUuvulat de U memoria, copiadas a U letra, e» como tigue. 
eBii la ciudad de Santiago de Chile, en quince díai del me« de octu- 
bre de mil letecieiiloi seleutJi i un alH>^ ante uii c*l etcribano i te»< 
ilgee^el «c'Vor marque» de Cata Real, don FranDKo García Huido- 
bro. del orden de Santiago, a q^eti áoi lo que conoKo, dijo: Que» por 
e«amo llene otorgado fu teftamento, i en él hacha» lodaaflutdfflpoei' 
clonen, ^gun eonsta de una memoria efcrita i rubricada en caxta U)j^ 
de ui puf^o. lü C|iic iiouticne iieintA i »ci« capfluloi. con lecha de 
reinte de marro del «Ao próximo puado de tccccíentoa letenu. ft 
la que MI remite. e*f>retando que en el capitulo scito de ella declara 
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tMftr fbodldo ua Wnculo i imyoraifo en fuerza de la faculttd que 
!<• dJga6 »tf Ma^^ coocederle en el *Jtiüo de cctorefo de la real 
Cnsa de Moneda, dado en Sarn Ildefonso a primera de octubre <l«l AflC 
pa*ad(j lIc mil scCccíciito^ cu^rciiu ¡ Ire^cuys fundadnri Mee haber 
b«cho aniG don Jua» Ojiuii^a de Dvids, e»cribuio de cimari i de 
tu MaÍMtad quo ín<ú de ata rval audiociciu, vj fecha veinte de 
octubre de ritit teCcdemot cJncu«Tita i «ots, i, hjibíeada »u Ma)ettad 
tenidn por cntívcnicruc rr^olvcr U Incorporación de la eipreuda 
lul Cjoa A au covona. de^puca de cal^lileuidji pur díchu señor 
iD4í<]uct con 1o« vínculo) i ftrtnccas a que c} referente ia cuitrata 
que dicho rosUlItnIo contiene, t^aríando por o«t€ A«dio d »udo 
actual de rus diipcMicione* i ültim voluntad, a fin de evitar pimío», 
dudjis t jtltcrc;tf ionnfi peT)(iHinÍale9i a iii« hcTDdevo« i sucowre^ del 
dklto mayorazgo, por via de codkPo, o por aquel iiut-ruineuto que 
mft* haya lu^jr en d<rech->, ordcua i nundji lo viguicntc. /VfWru» 
imiHU^ que, deducidos dol coerpo de btenei ^qac por failecimrenta 
de tlkiio ceilor marqu« te inventaKaren) la doCe qae fte<li6aU 
«cflora (lofta FraDcincu Javier^ de b Mnraiidaiv rnarqiie^a de Cata 
Rcat, 7*1 IcjItioiJ mujer, i ¡o» ^^tn^cidjlcí quc]»egun dcrcchíj le pci- 
tenucan, en el rolo de lo» dicho» au« bienes ic entiende li impou- 
cion de dicho ma^'oraigo, por mejon de tercio i quinto de cuam» 
le pcfterkcrc^ut, a favor en primer lugar de »u hijo prtmojénito don 
Jnté f ipiacio Garcfa HuidrtbroiMorandaii.con trique tlel es|iTeaado 
tercio i quinco, con la demou de que » hari mención, x imponga d 
mayoraxjco i vínculo en las cuas de lu morada, i üncif de mayor 
fteeurtdad i -.-alor. a elección de la dicha aeAor:i marqueta t albaceai 
del aenoT otorgante, /t^m, que a dichj imp«>iaoa «eagregue loque 
dice llene que h^ibcr i le pertenece pur la renuncia ijuc hito en au 
perspiii úofiiM María Luiía GaKÍa Huidobrí) i MorandAí*, w hija re- 
lijio»« proveía en el mona&lerio Avh gloriou Santu Kom de ««ta 
dudad, al tiempo de fU prolMon. /Aw.qae aidmumotecngroat 
dicho vinculo i mayof^^s*^ con et ier<:lo i quince de la cantidad 
que m; le devulviere por cuenta de su MjJcalHd, corrcaponJicmc al 
dcaombolto que dkc haber hecho para el calnblccimictito de dtdia 
renl Cata de Moneda, ao^n i como m contiene en h conirau i 
real tiiulo citado, qua como>lleva dicho *e le libró en San llddbnto 
a prinsero de octubre de mil wtorientcu crwarenta i freí, /trm, c% «u 
ruluutad. i ^i lo nianda, que en el inventario de lui bicncí no se 
pongan lai alhaja» de diamantea, perla» ni N-estuaiio» que ha dado 
a »u» hija» para au uio i adofno, ni ménot »c lea impute en cuenta 
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U 4U IcjfTimi. /íém, maodif por ^cfúsiw voluni^t QU¿ m cumpU 
A li Iclra b cUiíu^la \ cvpftulo trcinia i uncí de dicha memnris» por 
ti qoe oixtmi no \e )c pongan ni imputen en oirntn rie *u lejfiiniA 
j don Viccnic üjkíj Iluidobro i HorARdiij, íu hijo, to4 co4io» í 
ijJor (IcJ oficio de GftncUlcf í rcjisiro de c«tf> rc^l <iudicnci«, que k 
rttfn«tdt porque vf^tcA »ft>jn tiene doclarado lo k» debe al dicho tu 
lü)o don Vicctilc per el lueSdo qur gcKCt en b real C>(' de Mone- 
da, cotnn fundidor de ella, por quedar compen^dn i rcrauncradi» 
con ei COMO de dicho empico de cmcIllcT» /írm» mjnda. por tei a>f 
3U voJunud, que el mcrcioriida don Jote l£ni)Cic\Mj hijo primcjé» 
nito, cumpU cxacUnvcnce con [o que tiene ditpuoto a tAvor de la 
dicha doni María Luí», lu hiji rcJijiosü, en cuamo a tut ubtetidaa 
en la pane qiic le 0[irre%p[>nda, tf^run Iíh cipflijhu ^ttintiniieve í 
trániM de la referida memoria. /iVni, manda que i ninguna de 9tt> 
hijai e hijfn ac Iw hiffa cargo por ainffun pretcolo del vak>T dt las 
alhüju « intrum«nto« quo l«t ha dado para «u de<c«iKÍa i diveTiion. 
íftm, declara que al dlchodon Joié Ignacio, »u hijo^quetien^ nooi* 
br»imento de lioldedichiá icjí CaM de MOficdi. cou atí^nauon 
de un mil pao» anuales de suold:>. no k ha dado cout Alguna a 
cutnla de dlo«; por lo que, en parte de rtcofnpenta, desdo luego le 
»i£iia i declara por »uyo( I da tu particular dominio codo* lc4 m- 
ciavnr4 «ifviemr^ en dicha Cau lie Moneda, //fm, títcíarA que ha 
comprado do» (;iado& de duccor, eii la real Unívenidad, pjr4 mi» 
do> hijo« don Kitsel j don Francisco de BoTJa, i e> ku voluntad no 
te le* ha^a cargo alf^n^ de lo que cotiaroD, ni iq^oa por lo que 
%t gauare en la futidnn p^ira tu recihimienio a dichoi gradoi, iniei 
%\ ordena qttc d anln, cqh fa m^iyor decetinaiCorreiporidleoiF a Siu 
pcrMoa), M ha^a de Ida bienes de dicho scfkor n^atquo. /irm, c» su 
voluntad que el remanenie de au» bdeno, dcducidA la mejorn para 
la turducioii del mayorax|^, del ccito de tu funeral i eniierio, i la« 
dos nttl mini renda* que Uei>e mandado te digan por lu aknai 
legun la wgar^da cUuiuIa de ta memoria diada, de! resto liquido 
qoe quedare, te dividan i parían dicbot lus hijoa ífualmentc ain la 
mcDor dilcreocia. /Um, manda te obterve pijocualmcnte La cUusvhi 
ueinia i cuatro de dicha memoria poi lo respectivo a loi llama* 
mientoi I toceiion al nuy-onugo t e«c1uúi>n que cu ella hace a cuaU 
quiera de aut hijiA qoe puücieo luovicJe plcituft. Todo lo cual, con 
dicha naemoría, quiere » guarde, cumpla t cjocutc en todo lo que 
no feere contrano a lo dispueilo en oue codicdo. a el que, como a 
la citada memoria i (estamento, m arreglaran «ut albaceu, cnm* 
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plltodo IJt»rAlnn«Ri« au contenido. 1 aft lo otOTfd í tfíuó el dicho 
icilof fnir<|iic«, «icntki prt^mcs por tcMi^oi Fm>GÍ»co Borja do 
)a Torre. c»i;rJI»Lno receptor, í don Manuel KAmírez de .-^rcLbuo,— 
¿7 m^r^it€i ii< CvM /?W. — Ante oii, Sattiia/;^ dt íyin/t'^éAc» , 
e>críb>nQ pi^bUcoí dcprovÜEVCi^ Pa»oaRtcml,icn fu decIlalo6fiiia, 

IMxnbre de Dio» todopodcrcoQ, Mcmoiía que yOi don Fr^ncixio 
G^rda Huidobro. nurquct de Cm RcaU caballero del drdcn de 
SadiojCo. K^ii^o para que mb ilbacou, arr^j^odosc a «]U« puedm 
dítpoucr^ i (lc»puA de mii dui gobernarle, i compltr raí tegumento 
i ettí memoria con V3t dáiuitlas. como si en didio mi lesumeoio 
ac hutium i eotuvicsaei: mierUa » U leUa, /Um, rtundo >e poDgui 
a recita «obre 6acaa cierta) i Msuru acifcieTUov pcao», para qoA coo 
su» rédito* M celebro i haga la Mptena de mi «eAor San Jo*é, todo6 
1o« afloi, fsi U igMa dü la» madres<capcchiRa.i de eita ciudad, oti 
«u alur que lengo hecho en ella, i dkhoi djlijcrncia concri «jcmpro 
alcft/godeoij heredero en el tUuio, iJuDUiDcntc Uticua, qucal 
prcMDte 1c dot cada o^ a la madre nbadc^ dioci^ia pctoK la ciul 
queda iivipueiti en el mayorazgo, i creo quecon locTtiditoi dedkhoa 
Uttcicntot pctot hai bastante para la euprc^di tepecna í líeiia- 
/ttm, decUro que mi tiija doftn Mjda Luifa de Jc^us, MarU i Jote, 
rdijíou en el mocuitcrio de Santa Kou de eiu dudad, intea de 
hacer su pfofcHijn, oiots(fi fcnunda de sui lejftimai paterna a ma- 
terna, como coaita dd ioum mentó que hiaoantedoo Juan BauíiMa 
de Borda» etcTÍbano de tu Maji-^ud, el dia veinte de agoaio át cut^ 
pre3cn;c afio, en ^vor tnioi de au madre por iguale» paites, foec* 
raodo pdra m» iftocesidadea rel^íosas veinte pew» cadd aie», que 
componen el pnncipcit de cuatro mü odiocientot p«»o* en cada un 
ano, í quiero »e le acuda pi»n cual mente con dicha mecada. Aiimltino 
quiero le le den otro* dtico^nia p0«« en cada un afto a la dkha 
mi hija parji »u vc»luario, cujrA» doa partidas non i ae en tienden 
durante los dtaa de »u r.dA, de la dicha do<^a Marfa Lutaa* porque 
léDfciiíot ei1o« ha de ccur la dicha contribución, quedando librea 
de olla mü lucctore^. A«tmUmrk dcfo rc^ervadoi c>tro« mil peto* de 
principal, para qiM: tm rédito* de dncticuia peKn^ en cada un ano 
se le entr^ueu a dicha mi hija doña Marfa LuUa, para que con 
clloi a^Mdc al coalo de la hcKa de niic^tra scAora de Pattorixa, i 
dctpuea de tui días le le entregar! a U madre pnvra, ;que c% o fuere 
de didio monasterio, para eJ efecto mencionado, perpetuamente. 
Saniiai*» de Chile, i asaitu treinta i uno de mil Mledentoa seacma 
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i uete.*-f / margues Je Casa Réol. Ultimanieme, deseando obvUf 
todo jvncro ác |>lcito» cnirc m» hijoi, porque coosadoro »cr Ia ruiíu 
ét b« ^tnilü», cundo a lodot cllo4 i quicio que por iiinj^un motivo 
le le poiiipn a iu nudrc i hcrmanofr, i li \x\ »uc«dÍ«fQ» dfftdo ihora, 
en pvfiA de \n detobcdicnda lot ctcluyo í a «vt de«ccndíanto« de U 
ftucc5¡Qn al tttAyi)ftf^r\ ác cMa tcaI Ca-'U de Motkiíji, i unibicn al 
título. Qqc o hcchK cn S4ntbj;o, a veinte Úa marco de mil KCe- 
ciemoa «etcnta. — ¿7 Mt^rvii^ dt CfA /f«w¿ Concuerda coo Ia 
memoria onjriul que pai^i efecto de ctia copia me fué ouní- 
fettada por Va wíCotí mirqucu de Cao Real, a quien se la devolví 
oiijinal, i de lu pedimento verbal le doi la prcMrnte en esta ciwUd 
de Samiaicn de Chile, en dieciseis de diciembre de mil sctccientoa 
setet3t¿i t ^ii)co aAot- 1 en fe <Se ello lo lirmo. — /''raitfiSCKi Ü/yr/a de Ía 
7f3nv,^«CTÍbaiio público.! — En cuya conformidad, habi£fulo«ehocho 
rnventario i tasaciones judiciales de tuda« los bienes que quedaron 
por nu txí i cniKrte, con citación e iniervcndon de todoi lun befe* 
deros i del defensor? ieneral de menores» cnyaa diÜjencias prindpi6 
el maestre de ctmpo don Ij^nacio de la Carrera, »iendo alcalde 
ordinario de ota ciudad, i le conclnj'eron por el jenerat don Lula 
Manuel de í^ai^artu, coTrcjid^ir qtie furdr eíla p.^r luí MAoiile 4ec«iua 
i Lxea i MtdUü i cuairo, ante el citadu SAtuUj[u de SdiutíbáA«e, cscil- 
bano de provincia en cuyo archivo m hallan protooobdA»; i CA cite 
«atado, b a biéi»doito« comprometido yo i todoi loa h«r«dero(, con 
COQMrkTimientoe«pre»oitel defenv>T jen eral d« menore^^. i conprece* 
decit« información do utilidad i licencU de U rual audiencia, eit el 
arbitrio i pfjdcnc^a del loflor oidor don Alonto de GuiEnaiif oidor 
jubilado por su Mojc^t^d, a cfíecto dc que. en cnlidnd de jocf ocm» 
pfomLuno« ii^iuo i ubitrador, bidet* la« particiones, formándole 
a cada iniereuKJo su rv«pectira hijuela, cuyo compromiso fué otor- 
gado ante Francisco Borjü dc U Torre, escribano público dc cata 
corte, a veintidós dc junio dc Rcicc:enco« scicnta i sdi, habiendo en 
esta virtud procedido cljue^ compromisano con plena intelijencia 
c iXMtriACCtoii de lo^ loventarion, taiíacionet» icuamenio, memoria, 
codicilo I demás documentot conccrnienitn a la miiiirirntarJa, icón 
previa audiencia de 1i» intereudo» en ella, a formar el cuerpo dc 
bienes, sus cscalfimiemos. hijuelas i adjudicaciones, en el diado aAo 
de setecientos sctcnu i seis, resultó de eita op«raaon i partición 
hab«r ascendido ol quinto de dicho mi marido a Ja camidad de 
cuarenuí i ocho mil quíntenton Ex:benia \ un pcaos cuatro reaJci 
i tres cuanílloa; su tetao, a la de sesenta i cuatro mil sctccícnioe 
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s««nu í cinco peiot, trw reaJes i tm coiriUlos; b (ejítíma paterna 
desof Luha.jb de diecinueve mil cíeiiEfiie?tei]U i do» p«ioi cuatro 
fealo, a <tue ilebeu agrcgiíM; cuiuetiu í m:ú mil ciduo cuiremx i 
doo pesof^ aci) rcak», importe del quinto de mis bieoea, í ranti* 
cuatfo mU aetectonto» aoveoEa pe»o) ua real, que me correipondco 
de la rvatuicia de »or Luisa, rebiajadoa loa mil dotcíeatc» dDCuecata 
ptíut que por mi pane it dieron para lu dote» pur «err mi e&previ 
vüluoind aujDcnUr ot^a dun panidab al rtferido vIul-uIu. De weiie 
qne, por «urna totiil de toda» clUi. rcaulta la de doKÍontoa trea raíl 
cuatrocientos cincuenta i doa pe«ob trca i medio realc»» d« que reba^ 
Jfldot aiairo mil idtcwntcx vetncitr«« pcm trvt i medio reates en 
e«ta formal! los tre> mil ir«srícnio( w^titnt» Í ttt^ pirví^ \tf^ i muidlo 
foaics ' que a»cvDdÍ6 ci funciAl i mju» ijuc ac dijeron por el alnu 
de mi difuaio marido, en evmplnnicnto d« »* dÍHpo*Ícion«*; i Ion 
mil dosci^lce dncuents peM» rcKiames, qoQ d« ci>ent:i paterna te 
dieron por dote a la citada «or Luíu, qi:cda reducida codo el caudal 
jleitiiudo ¡ar* rite mayoraig», en conformkUd de b volimt»il 
eapcc» de dkbo mi difunto marido i mía, ala «unta de cíenlo 
Doventa i odio mil ochúciemos vcntinueve pcun, Por tanto, rcdu- 
cieado a efecto lai dcadat di»pos»c:oDct tcaumentanas, mondo de 
lat Inculcada que en ellaa me son conferidas por eJ capretado mi 
marido, t, poniendo igualmente en qecücitin la agregación que dd 
quinto de mí» brenca, i de lo que me corresponde en \a renuticta 
que a mt tavot Tjcualmeaite hizo la predicba sor Luisa, mi hija, para 
con dichcu c:iotidadet engrosar dicbo vinculo, otorj^o i conoico 
por ti tenor dr b pret^nle c:iriH, o por iquel Tiiilrumeiiia que mat 
hxya lugai en detethu, que fiiiido e íualil jyu dicliu vfiiuulo i luaytf- 
ra£fO, perpetuo pera siempre jamaa. cri la íurmati manera aifuionte: 
/^tmerrnmnfFf initituyo i fundo el eepreaado vinculo i may^raigo 
sobre la caaa principal que fud del docodalo I morada de dicho mí 
marido» tita en parle notoria de etca ciudad» Ta cual deiltnda por el 
oriente calle re^ de por incdio con ca&as que fueron de doOa 
Ventura Lastra, por el norte calle real de por medio con U de 
doAa Magdalena Dtai, por et ponicnie con la carita accesoria que 
airvíO da Moiteda, i poc el lur con la que fué de don Pedro Ignado 
Aguirre, I en pane con 1ü que fué de don Ag\i«itn líravo, tji cual 
liubo dicho mi mjLfido poroviopr^ que dedU hizo a don Domingo 
Bailk>, por cicnlura otorj^kda ame don Juan Bautista 3orda« i 
Teiminise^ de agoeto de mil setecientos cuarenta i siete, i so halla 
libre de cen«o, obligación, empeño e hipoteca, respecto a estar redi- 
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tntdoi i oncebdo» loa q 1*0 aobrCcUi carsabAo^ co<d& coiuur4d« 
ftu> respectiva <3aceliGÍoiiM. a que m* T«ml,cc\i. bajo de Im dcUin- 
de« vTÍt>a etpr«adm» 4« halla uudt Is riferídn otita príndpl pnr 
d ibtiíc dcaudud, Vti;:e»te M^i;el¡DO de la rcfha, «n Tcin;itrc9 
mU oclicnu ) c'mco pcM>s ircí rcalck «cf un U tAMcion prcMOtada 
.ioju cijartrnu í sei» i si^^ienic de loo auto« del comprontíso. 
rjBM, erijo i íuDdo pl Tcforido vínculo «obre d cmpko dcalnuadl 
mtyor de corre de <Mi real aiidicnd?, que por juro de Ix^redid, i 
con cttc ilcí£iao. w dleiió »u Majcilad concederle, en rcmuncracwa 
I püg» de lo« »c<cnu i nueve mil í wbcicnEca peic» mvertidoa ea 
Ift fuo4acion i e^Ubkci miento de I» real Caía d« Moneda, «jue <>oo 
igual franqueza Ir hMx cciQcedido, i dc>pu«í ígr^g»^ 1 *" '^»1 (vitíí- 
nn, luhnigandci m lii^ir «te aqtidU gmcta U L:uiii.caioit (icrpc'-UA de 
dicho empleo de al£uací) mayor, con el sueldo de tro» tdÍI pcao* 
ensayad», eo U mivna cootormidad que gooan igual atijtnacton 
1o« wAore* onniíuo» de esta real audiencia, «cguit iodo k com- 
prueba por el rea) rescnplo dado en San TIdefonto n vcínlicuairo 
de julio de inil wtecieutcQ icienu i ÜJico, que cx}pÚK]o a la Ectra c» 
dd :vni:jT siguiente ;^-< Don Cárter, pot la cr-^cra de Dioa, rci de Cas- 
tula, do León, de Araj^on, da lo* Doc Stciiíu, de Jcfutoleii, de 
Nai-arra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de ÍTalicia, de Ma* 
lk>tca, de ScvUEa, de CeTdcft^, de; (Mrdoha, de Cónxga, de MutcÍu* 
de Jaén, de 1o« Al^jiivc», de Aljecír^. de Jibralt^iT, «de \u Islas do 
Canaria, de laa Indiat Or^cntalc» 1 Üccidentald. iúaa 1 uerra brme 
4el mar océano, archiduque de Auttfia, duque de BorfoAa* de 
Brabante i de Mihn, conde de Aiporjí, de Flandei. Tiro! i Birc^* 
lona, ceAor de Vijrctya i de Molina, ett_ Por parle de vus Jt-n Jo4é 
t|¡nacM> Garda 'le iluidobro» marque» de Caaa Real, ae me ba 
bocbo prcwnte que. atcndiei^do mi f[lúTio«o padre al alivio de laa 
calamidades que en d afío de mil aetedentoa 1 iremta iuftió li 
dudad de Santiago de Chile c-on un terremoto, i a laa reiieíadaa 
iotíanciai de aquel cabjldti, juMí^la í lejimieutu. i>cd'\ga6 conceder 
b plantilkacion de una C«ia de Moocda en acjucila capital, con d 
Sq de que, labrándote allí el oro, &e beno&cia»en la» minaa oon 
mayor empeAo, le n^nltipIíCAitn lat utilidades de aquellos habitan- 
te», %e evitare U ntraccioii ¿r este prrcln*" meul 4 lo» reino» e*. 
traujero^ \ ]ii^taní el real enrío uo conocido aumenio- Qík, no 
podiendo vcr^ácane esta nueva planta »in mudia intelijencia, 
Crvide» <3pendjoi de catada! electivo, i conoddf» riesgo» de perder 
trábate i dinero, ati por lo falible de los bnerxw eh^oa como ina» 
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pñaci palmeóte porque b frecoenda (!c Im terremotoi en aqtwl 
pnh hace ptvcnturada iu^lquícr pruyoctcj de cst^ especie, no le con* 
Mderd onvcnicnie iiitcnur por cuenta de b rcil haciendi cato tan 
pelifiTofto oAtableciinie^o^ m la ciudad mi»m« que b fro^icitibi tm- 
Uaba m«<dlo d9 v*«ril&cart«* «n cuya »ttuivÍOQ vuettro pudre don 
FrandftCoGtrcfa Je Huidobro,cabi11ef o del orden de Santiago, lleva* 
do de un heroico «sMf di su domicilio i ^ Biudi>.3epr««e«il6 a o^^ 
ccr U fundación de squdla rc4Ü C»a de Moneda, a au» opciuaa, 
oMígindou no toU> a lu eorutr jccíoei nuaiaml i fomul con codas ba 
ofidnai nocc«a Hat, herramientas cu fíot i dernatlrutrumcncoa para 
labrarla moneda con roUniei cordoncillo, ^^n^^^^nibicn a que, ú por 
lacoacinuadondeloatenen)0ic)3ú por otro accídenic «e mahrauaen 
o arruinaren !a CAia i odicinai, la» habla de rcedi6car a %u eo$la, 
como igualmente loa Ín«trunicni<>» i herramtcntat, tiendo de au 
cuenca c\ pago dt? jomalct t j^udd» de lot mJnturoft que «c hubie* 
icn áe emplear perpeluamenie en la miMna Cau- Que« conocida b 
utilidad de tai proyecto, nc le adrniti¿, coii Cediéndole para s\ i aus 
«UGCViret perpetuamente el oficio de tetorero de la mñma real 
Can de Moneda, con Multad de vender, ceder, traipnar í enaje- 
narle a \\j libre vt^lutiiad» i de poder>« iiinitHmo \^uKu1at en cuaU 
quier tiempo con todaí laa utítidadea procedentes de aquella Ca&a, 
rcaernándoM únicamente para d real erario el derecho de 3ci^crcajc 
(qoa «t lo qua rind«ii lu damat Cata» de Moneda qua corran por 
la real hacienda), crn v^prest dc>claradondeque, «i por Ju«io« mocí- 
voi w mudare de Imento en cuanto a la erección de la Caaa de 
Moneda o en algún tiempo te catinguicac del todo en aqud reÍDo, 
*e hubietc de volver a vucicro padre i am luccaorc» todo el deaem- 
bolao que hiciere en éttoa para la compra de hcmniicnlai, in^tru- 
meniOI i gasto« de nfidaleí que había de lle^^r^ con iiix% lo& premioft 
de mar que corriemn al tiempo de »u embarque pan Cliüe, junta* 
mente con loi que hiciere en aquel reino pcun la ñibrica de U Caaa. 
paiindoic en todo pvr lo que constate do su relación jurada o de 
tut heredero» i comprobación de documentoi regularea, >iQ que ae 
pudicv* compensar cun lot fruloi i emolumentos de didio empleo; 
quedandii obligadas especial ene me para dio ta» reales cajaa de 
Chile, oon la calidad de que* ha^a h^Merao la real paga de todo, se 
hubiere de contri biur a Tuvitropadre i i lusauceioreicon loa inte- 
rese* de cinco por dcma »1 ano, deide el día en que cernen lai 
laboreí; í ademas seaAadMrron oiraa varias condiciones. Que, ba- 
biéndoee librado real cédula compreQura de todo lo relacionado. 
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cii«nci;i do ii «cguridid que prosubi íi vu«4tro pidrv isn solemne 

ci>i>iuGÍei>do dcidc E»]>4lU oSciiiicí, h^ff^micnu^ c ia»Uutncmo«. 
coa mmo costo, que m le mmcnió a can» de quf; M>bfc kt a U 
ttMtt c^ ¡ircmio corncmc por n««go de mar, detdc C^íx un d^ndo 
emh'fct^J a Bu^nca Aireí i Chile, de c»niio hjtii^ tienio i ireinu 
por cíenla, cüci moiivn de li guerra (|t)e ii U vivnn hahu ron inglc' 
>ci, luiroU dcigrftcü de rene precíudo a locaiar dichit hciri- 
micDtu en PotiTjgal, a donde lis condujeron los enemi^ot aprc» 
dor«c, vegun está comprobado, con U» c^oe cjitt le le duplicó el ooitt. 
Que eo <%lo í en lo dt^mii comigui^niT- hma \a toUl perfección d« 
b CiKfc, uci Kilo coiiuimírj la cj jüjI i U doLe d*,- ^u mujei miu tfiie 
miro qiM taIotmj del de ^m uinis<j»« coa piga de lo» crecido» iater«- 
M9 que en Aquello* eiiompM m »aütÉ»;iaDt por efecto de lu misma 
goetr^ e lat^rrupcioD del comercio; L d« eM« modo pudo togTaf 
pooCT corrknces IimU» Us labores detde d ano de nül iict«cícnia« í 
docoeiiia. aunque coa toii) sacrificio de su indioiria i bienes, pero 
con un im;>ofíderablG aumctito de los reales imcre$c». Qt^t: con eaia 
miMna con&;tnfa, «n uf<o de la reftl facolud i deseando ett^blecer %a 
casa i familia, de mujer i ochn hijof, vinculó el cspre«j>do olido de 
tctsoTcro, creyendo que por rilC! medio n^c/rarm» a1||un fniTo de au 
sudor i caud^il, a que cta un acreedor, mayormente a vi?hta de U) 
vontnjns que han resultado a la reai hacietsda. ^)ue desde dicho afto 
d# mil (eteciento* i cincuenta er que se pusieron corrientes la» U< 
bore«. ífítia el de mil setocientrvt «eienta i leis tntpori<^ ti lUrreclio 
dfi irn^inMJe denlo diecÍMtii mil dci»oeaco% díecí^e:e peíoi lueite», 
t que ie debe agrefar el importe de loa aicte aAos poatertorcs i d 
Je \m venideros^ áo todo lo cuaI carecían Aotvf sonneiite aquellaa 
reales caja^, adeni» de aer coa«aot« qu« iDt«i d«l establod mienta 
de aqudla Casa no llegaba el valor de Toa quinti» pars d re»í 
erano, cu4ndofiias, a nueve aül íttcaci^Uoa pesos en cada un *fk(^ 
i «hor^, según la cuenta qi*o bc ha jirado dc»de el cMablccimicnto, 
producen anualmente mas de vointiscis mil i quinientos, cuya 
notable ventaja proviene de que, con \n seguridad de abonane en 
la Casa de Monada H oro por stí lejllimo vaIot ikin el dúpendia i 
riesgo de remUirlc a Üm4, » auiixntó cohmíci ablenten te el gre< 
mió de mineros i el fomento i dcscubrimicnUi ic las minai, con 
ficlía progreso de la población, i U notable particularidad de que en 
et Año de nid Mtecientoa setenta í uno (último de los que corría éi 
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mendonwto wmro pidfe con la citMti Cu2 ile Moncds) produfe- 
roa loa quinten) paia mi tcaL hAcicoda treínu mil «cCccícnio» Cua- 
renta i i;u€vc pcío», bij&ndu cu d tiguicDlc ■ vcintitro mil i nove 
ci^Qtm.vn qo0 m mmílmta el recto proceder de vuefc;ro pjdrc, 
bien notorio en itqitel reino, i caliñcasdo con b rca1¡c¿dub de dÍ9CÍ<^ 
clw» de junio de mil Miecicntoa uacnti i ocho, en que decbré no 
retulUj' Cargo oí naatcrla en <}uc poder doccnñar de »u conducie« i 
Amci bien te «puntan lo4 munuado« junado bcncficioí dc»q«cJ 
eiCflblccimícnTo, dndc el ci»l te cipcrimcnia un aumento tan con- 
f Idetfibl* <lc lat Tdncit realce de jlc^tul^ i alnmjstifsLígoi, cuyo valor, 
dc:)dcbco«i<juiiia deaqoelidao c tmpoiidcm de nlm üerccho», 
no sabt4 jamAi co cada aAo de 1o« que corrieron, huta el de mil 
vctcocntoi cuarenta i ocho, de asenta mil i cincuenta pcios, i hf>i 
con «3 aumento de mineros i cftntiguiente ettcntion de consumo i 
comercin lleica a ciento i qutnfc mil mü.ilei, vn cuy:! cantidad le 
rcnuLiTon leu del jAq Je miJ lececiento» íetenia i dov Qoe, con el 
alan c intelijcncia de vuestro padre, syudado de %a Familia, cocuii< 
cniendo lu caudal i c»poniéndo»e a uooa r^e&fioi cuali» desde el piin- 
cipio ^ conuderon t eipre» la citada real cédula de primero de 
ociubrr óc icit ?>etecíentcs ciiaTcnia i Uts. can un crio iinyor a toda 
pondcrjcioc^ se han ^e^uido crecidos interés» al real erario ysin 
correr é»te riesgo >^UQo)> la mayor labor i desabrimiento de mina»» 
la ninguna eitraccton del oro a reinos «ttranjefott, el aumento de 
minerois ln e^tentinn de comercio I la pobladnn, tan firntJiJofta al 
Etta>do, en el Horecimiento en qüt hoi ac halU la capital \ reino de 
Chile: objcEoí todos tan díj^noi como constan tcnwnie apreciados i 
discinjEuidof por mi innata piedai. Que, cuando e«pcfaba el re- 
ferido vueiiro padre i famÜñ lograr algún fruto de lu trabajo 
i méf itiB en los úliimot lérminm de ku vida, 9c haWft en slgun 
modo dcivonecida Ta con^an^a que licmpic libreen mijencrou 
roal justificación por haber rcsücIto yo incorporar a mi real co- 
rona la citada Casa de Moneda, bafo de lat propias rételas i m¿- 
todo eoa que te ejecutó La incorporación de la de Santa F¿, i, 
cometido el cumpümienio de etta mt real Teíolucion a mi virreí 
del Perú, por cédula de ocho de agoatodcmil xtcdentm i ie- 
lentai. con diversa» preTcnciooca» i entre elhu la sinnular deque 
era mi real agrade qiw el menooitado vu««tro padre hirviese el 
empleo de tesorero de la mitma real Caía de M<)ueda, pf>r ]« días 
de 141 vi<b, i fnese reíniegrado de todo lo que le oorreapoiicLiere por 
*u contrata i justificase ea debida fonaa haber expendido en el etta* 
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Dtccimienlo de iquella C3X1, i (]ii<, no pudkodo «atídaccrledef ronto 
i« 1c ;uLÍiiirtr con d anco pur ciento correspoadMfitf- kui.i l3 pag3 
del principcil. QtiCi luego que ¡mp» vti»irti padre eMi mi real rewt- 
laciotí, K conforrnó con ctli, de Mcrte qite en once de mayo de mil 
aetecientoi seteitia i dü4 tomó poteiion de la Cua de Moneda, 
cocnu yi incoqiunda a nú rtJl corona, «I g4>b«mador d« a<|u«l 
r«ipadon Kraiidbco Jix-icr áe Morales, pot dUpoiidon tl«l enan* 
ciado mí vUrd. lubi¿odoM pidclícaiJo ]o« cunrcapondiciltc» ÍDwn- 
uuíos i dcm» «cto» prccboo, con l«n[o ddiiiterc» del inúnuado 
vuestro padrfi que voluiiiaríamimG <rfroctt> p<ara d Mmcto d# la 
Cua en el nu^vo jiro, adenaas d« tai crjadw, dífcrcnici malofial«» 
(qtie nrj ^ íiivi-nctrí^Tr^ii) jtJM Uit «Bn^ctmiR^ i fiindtciont:!^ vti 
emUii^o del ci>airjtiio prvccJcr dct goberikACor, que k |>icc»6 (bieu 
que con protcfta) a que u quedase coa loa iiuirumentot, quc dijo 
w> nccc«itar^, i 1« obUg<^ a que nfMnbraite taiidore», no habiéndoloi 
en UTeAtuladimHi)cmct, pueib^Ljiídc^jur^nitíKodeclirf^tinofdeftlloi 
£|Ur no 1n incendia i d ntm que no sabia el cc«lo que temiriiti lu 
licmniíeiMa» en aQiKQa ciudad ni en e^ov retnot, i a»l.valaaron sei» 
ufilloo en doce pctoa Ucs reales i un cvanillo ckJa uno, tiendo aaf 
qae loa propio» tajadora cobraban por cada uno de iguakt inbiru> 
memos qu<- hacían para la citada Cau de Moneda ouatrocicnioi 
veííiüciiKu pou!, cuino bo capujo en \oi auto» coiiM^r a] ^lierna- 
dor, pidiendo t;imbicn inc ínferma»c no haber reauítado cargo algu- 
ao contra d etpreiado vueviro padre: todo lo cual «irrobo<i> ai 
iml, aftncando 4«t conu-tnte cuanto m ci|Kinia,lque legua Ir. 
pedido 3e me üt^bi^ ¡nlirkfmar, como \(* proveyó el mtanKi gotvema- 
dor. Q(;e«au[iqucc3iu»io<fu» luuchw 4ctoa de Jo<» piaciícadoa. comü 
poco cooloroi^ tinoft i optmto* oiroa a )i>» pacto* coo que contraía 
h míftcú v«v«iro p«dro el otabloc i miento de aquella Cata, le daban 
bwtiknte campo para q;ic cit juitici^ le arrcfEl^ten de uiro modo 
aquHIa» operacionea i %ta inicrcK>, con ludo, animado Mcmpre de 
un mhmo ctpliilu i celo por b pax, real »crvido i bien público, por 
clcual «upo eitponcrse a loincego»! peligre» ¿v aquel eetableo- 
nioflto i hacer el tach&no de «usoaudaleí i bien e* con que pudkra 
haber colocadci ji ui familia, fraaquc^» en d aí^o de ro¿l i«(DcienEOi 
aeKnta í «ieie en aqttelta» reale* cajai c^ donativo graciow de mil 
treukdtca pcaoe fucrto par^ lubvenir a Us urjcncáai dele corona; 
niplió en d a/lo de mil eetec<emo« i tctcni^ diet mil puoi pora la 
gnerra >u«ciiada por los indio» ínlWla de aquella frontera^ conocidos 
con d nombre de araucanoi: i adquirió otro» mucJioa miritoi que 
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revuTtan 3iii de toa xtiioft como tld filiforme rcmiildoa a mi oociwJol 
I, ilcic4Ddo de una vta táoic» ^uc Ucg«sc ú ñn do »u \tá^) d de 
este Dcgodo con alquil 6jo cit&biccímicnio j su ga» por rccocn- 
peiiia d« todos BU4 diijxndio* i tcrviciob, i, niundo pronio a ctdor 
a beiH&cio d«f mí r«al haudonda en la rn:u f>olemne fomu iodo «q 
derodioat reembolso do inavdc itovcni:i mil i ^^icotof pesóte tiD- 
pone de lo* gjitoi cAut^do» en d citaMccimicnto de U rcfcndt 
Cuft de Monedo {como ctii hecho con%tat en la p^^úble lornu), que 
te le debían abonar co<i «ola la rcbají de oacc mil cti que %c vaIuó 
\á cau material, que, por babcnccumldcTidD curtrcha para «I nue- 
vo ettableci míen tv le le dej^ a vuestro padre, |)or lo que veoid a 
quedar reducida aquella suma a la de aeteata í nuc\« mil i seis 
cienEus pei04Ofcud[>4,i ccn atención a que aquella» cajas no »e baila- 
ban en dÍ«posidoQ,ni talvex t« hallarían en mucho tiempo, de sumi- 
obiTur el ctiKO por denlo» a cáOSA de I(m itiuchoA de«embolio^ 
que habían tenido pira la guerra de lu» indio» fi lenUn que 
Mifrír para manteacion de U tropa liía i del nuoro batallón que fué 
da «atot reiivoa, i ocroi urjantes 6nei, i« olr^ia un equitativo me- 
d»n de pa|(a, recompensa i remuneración, reducido a que. en el 
lupuncu ie que en mi i£il judienct;i de Chik ha de haber alguacil 
«lay^ de corto para el decoro I actuacionei del tribunal, i c» mooc»- 
ter que bc mantenga con la miama doccnctt que loa oadoroN pan 
)o que con vgu ion témeme et indifpetuabla al taíamo «uokio, si yo 
me dignase ;iccrder a eUJ prftpiír^ra cnncsdiéndole dicho empleo 
de alguacil mayor pof ¡uro de heredad para M. lut híjna i sucesores 
ven todoa loi (C^adaa que goian Icn Ji1|;iukcii« mayores de corte do 
l« denua audiencia», i con todu aquclbii que se Je concedieran en 
el titulo de le«orer<» ettableeedor, «ncuantcihjaea adaptable*, fetl' 
ilndoic en el titulo con panicubrúlad tut mériu» i la cantidad por 
que «e le remuneraba» i lenicndosc i la viua Icn ejcmpUrc» de que, 
habii¿i>do»e incoqíorado a la corona la real Caía de Moneda de 
Lima ae dejó ai conde de Lunganchu, »u tesorero, G»te empleo 
por juro «le heredad, c^n ocbo mil doKíento» cuarenta i tti% peaea 
de renta anual, de que en la mnnu cau de Lima aií t:imbicn con^ 
cedida por ¡UTO de heredad la contaduría a don Juan Felipe de 
OroeCa {para de»pu«a de los día» de don Felipe Colmcnam que 
actuaJmenie la urve), i en «1 [ntenn \€ le deitintV en un buen oocra' 
jifUkenEri, i ñnilrnente de que en dicha ciudad etíi Igualmente COB> 
cedida por juro de heredad la pliEadealguacilmayor decorte, iqiw, 
concedi£ndo«cla del propio modo a vuestro padre, para al, tm 
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hifofl i »uccwrei* le rvmiim:rabu (tLnileiecnboltodüiní real luden^} 
COCÍ un empico qijchabia dedaraoiro, i se cxoti«nbA mi íca] erario 
de U uti^íaccion úe loa |;ut04 del «(abicci miento de U «iproada 
Caiü de Moneda de Simiago de CbUe; conclEtyó tupJiciiylo ote dig* 
nMc «mccderlcf el dkho a5cÍo de iilgU9K:il tn*yat úk li vipreud> 
reil dudicitcii ca kA térmtnoi t'ropücsitt» i con el tni»mo sueldo qiae 
gosaa los oídoro de elU. U habÜExiosc yjsío todo en mi Consejo de 
U& Indias con ks inteccdenie* del ucnco. Lo» docurncntos i cuen- 
tas qoe habcii presentado, 1« que informa la Ccviudtiríi JeneraK 
dijo Dii fiurji. í aic hiitr preaetile tí propíu mi Coiii^u cu t'oibulta 
de siete de novieiabre de mil setecientos setenta ¡ cuatro; be veni- 
do en Goade^eoder a ta meiKioDada instancia, i, en su consecuencia, 
modbnte hab«r tallecido v^euro p^r« don t-'tauciico Gurcia do 
Huidobro, coircedoa voi don Jo6^ Tgoacio Garda de Huidi^bro, 
4ctual marquen do C^sa Rcil. pof tatis-^jccicn, rtnitmeracloQirucoia- 
penta» asi doJ referido capital como de toi dcoLas mérito» i servicio» 
dvl citado vuestro padre, \ en lüfiar del d« tesorero do la mencionada 
f saJ Casa de Moneda q jc »ervii, d empleo de alguacil mayor do rat 
real audiencia de Cbik. pcrprrun i por juro de heredsMl. para v«a, 
viwMrof heicdcTot i luccwK c^ con el «ueldode lot ues rníl pcvj% 
emayado» que l'.an colado iodo:> lo» anlcccaorc», i U obligación de 
que haymi$ de pascar al tentemequc pusiereis, i cumplir coalas 
dcmaa cargaa que hubieien ñdo anexas a ciic empico, resefráit' 
dome como tnc reiervu el derecha de iiioiir|xiiji]<;a la corona, i sin 
que, para en el caw de que esto se vcri^ue, oa qiusdc ma» acción 
que ñnicameote at reintef^ro de la Mienta i ntievc mil i seisden' 
tos pesoSf como deiemboLio liquido abonado por U tundadoo de Ja 
mencionada Casa d^ Mt-inedn» mediante qtt?. aunque «eguii viene 
espitaado juitiliC' vueMio jiwjfc liribci ¡i]i|iorUdo lu qtie j^^ttó en 
lu c»iablecÍmIcDCo nmxnta rciíl t teitcicDlos, van rcbaiadoa once 
mil en que se avaluóla cita m^iterial, que, por bab^rio considerado 
«atrocha, no te admitió pifa mi real hacienda i te dejd a vueairo 
pdrc para disponer de ella como suya propia; por lanto, coEKedo 
1 vmel referidí» don Jo?^ li^nicio García de Eluiiobm vi dicho em« 
pico de alguacil mayor perpetuo, por juro de heredad, pera vo4« 
vucurcs herederos i sucesores, i parj quien de vocodecUos bubio' 
reca-jsa Icjíttma, sin qw; en tiempo alguna haya oMigacion de 
rtmutidarlc ni de cnierar en m'n cajas reales ni en aira parte mara- 
vcibes algunos por nuon de la mitJid o tercio de su valor, ni por 
otra cauj», pue? quiero i e« mi voluntad quede dicho empleo de 
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alguacil maynr para vos, rueuroi herederos i sucesores, sfn gravl- 
nvba a\ vbligAcíoa de pa^^ cou alguaa (qí loi icnicnlc» que unos 
í otrt» nombríiTCi»), iu«i q^te la nicdia ansU üvrT«sponilicEiic a b 
MicMÍoia. fcuardlodom i ^'^^a i a elEot en toddt t>«cnpot b^ prcemi- 
Qeaci». «Mrepcionei i privíl^tos que ettsm couoeiJidoi a todot lo» 
alguacik^ TuayúTiift de mi!» re-'ilc^ ftudieiicbs de cv.oi reinos i de lai 
Indias. 4»i en cuaitlo « vucairfts pcf^oaaa conio en cuidco a vuoUo^ 
bienc* mueb]ei i raice»; í os doÍ m iro« í a cILoa facultad pan que 
c-ada orto en ui tiempo podaí» nombrar en igu^ea tiempo» que 
eitaba coacvdido para el empleo de ie«orero de U Ota de Moneda, 
por el cltadarea1üttilod«pfímcf4>deocmbredeiiiil&eicdeiitoBCU3- 
rÉDti t Uct, teniente que «irva el dicho de alguacil niayor, con las 
mbniiU calidades i en la propia forrtuqueoolcconccdolH^tlimltacion 
alguna, goaando dicho venteóte de lo» mUaoioe prívilejioe i honore» 
que ei propietano, i que vo« > fiMnaot sueetore« le podní» i puedan 
lemoi-oT \ quitar cod cajsi o un día i poner €HW en ^ti lugar siefn< 
pre que quitie'eía- Que, tícmprc que recayere occ empico en pcr- 
aona que. por frii menoff edad, o por ser mojcf, no le puccht adminU- 
Xrif m eicrger, ten;{an facultad, como m: U concedo, lo» ceMameti- 
tlríM del que fjllecierr. el tutor o candor de !□« mencreí, n b 
mujer, ue-ido cjí\m ác ^idmimuriir %a hadendu, de nombrar loáat 
laa vecci qxie luccdiere el ciao, lenieote que le sirve, ea el fnccrín 
que cI mt:dur c* de edad competente o la mu^er se ca^a, i quitarle 
i removerle cada i ctundo leí pareciere a lu voluntad; í mando al 
gobernador i capluDjenml del mencionado reino de ChiJe, o la 
perxnuque le i^obeniaic, que, prcicnilndo«e ajite ellm el lal nom* 
bramicnto admitan ^1 teniente eo quien ec bicicrc, al uso de e»te 
empleo, el cual ejerza, en virtud dei relerido notnbramiealo i apro< 
bacloQ del goberrudor. *ln noeestdad de tacar ocrodetpaclio alguno 
el que aU fuere nombrado, bava que llegue jí entrar en U poseeion 
el propietario, con ca&dad de qwe^ceiuatifiquc la perteoencía de 
cate o6cío, t deipttea >c prcvenie ante mi ptettdentc t audiencia de 
aquél reino, para qiu, haciendo coottar haber uituiecho la media 
anata que debe como Mice«or. conforme a regla» de ctte derecho, 
puoda Ufar i cjerra el referido empleo de alguacil ma>x^i i baccf kn 
nombramieniOA de tcnícme en coofúemidad de U facultad que a 
vo» i a elloaleí cbocedo. I^imlmencc ca mi voluntad que en cual> 
quiera de loe omm de do ejercer dicho empleo lot propietario», se 
puedan conveoiT^uf ellos como «ua tetiamentariot, lot tutoee* \ 
curadorcB de loi menorea, o la mujer, %\ fuere capaz para hacer el 
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nombramiento, con b penotn qúc no^nbrarcn por teniente, en 
cuAciio a U r«cofap«nia i^üe l« hubiercD de cUr pof Ji ocupocton do 
acrviric, AJittclndo» en Ls caotídAd que 1n conviniere «in incurrir 
por dio Icn uitU!» t Ui» alroa ui pen^ «Iguní; de suerte que perpe- 
EUJinkciUc »c )u de Jicudir a Jo* pvopíeuuios con ladra lo> emolu- 
mencos que le» perten«Kan, n>edÍAnte las calidades coo que oi coq- 
cedo eue emp^ a voi don Jo«é Igtucío GarcU de Uuidobro. Aii 
mismo quiero i e& mi votiir>t3d que, netpecto de haber TÍoctiUdo 
Ti>cstrci ;jiAdic (^t^uii riic hdbcíb lie^ho prcaence) d cnundado em- 
pico <Jc uiorcío de Id Cau de Moneda, en virtud de la facultad (|im 
para dio Je ciCaba concedida, i medianie «ubrogarve un 3u lu^ar «I 
de alguadl ma^o- cjue^hora o« concedo, qitede i » «oüaoda vioca- 
lado éíAc en L-»^ lírrminoft que csiabí aquél. Tjtmbftn eft rni voluncad 
qüc, ü por cualquier accidente, pof remoto ¡ eunc^ft previsto que 
aea. Iterare d caso de incorporarle a mí real corona el dicho empteo 
de atguacti mayof, m hayan de latiilaccr a vos o a vuc»irot «tiC«S^ 
re* J<n «eienca i nucv« mil i seiecieniot pe«o« que lejtitmanienie ha 
cofUtadu Inber expendido Ti»euri> podre di eltrstahlrdmimioformat 
de la cspiesada Cují de Moneda, sin que de dlA cantidad pueda 
■coinpensarsc ni dcicontaTse nada por la rcnia i aprovccharnienioft 
de edte empleo, pue» k> habci» de pcrdbir, o vnesiroi heredero» i 
iiK«»ore«. íntegra mente, como cota adquirida con derecho, justo 
titulo i buciu fe, quedando obligada mi re»l liactrnd;i, i cm c^pe* 
calidad mi» reales caja» de la ciudad de Santiago de Chite, a ho pun- 
tual i proata pega» »in que pora dio tea ncceeario otra órdec mié, 
porqtie<tead« ahon para eDt>3acei quiero qne te» lu&cicnto b de 
eite título pra que »oi o6ciafes realeí de lat referidas cajat hagan 
b e^prodÜJi paga, i que, ú por cualquier motivo u- dilatare, » o> 
hayan de satitiecer a voe o a vueitro» herederos o aucoorea los inte- 
reiee de cincd por ciento el año, desde d diaeo queoesáed^oce»- 
ren en etle emplvo por Ordene» mlai, huu el en que te venüqne la 
fnirgra i cumplida paga. Admíime quiera i fe mi voluncvJ que 
cite empleo no te pueda perder por ddilo alguno quecometau lo» 
p04eedoref, aunque »« de lot exceptuado», porque* «i Ikiitre el cuo 
de coruetcfio, ha de pasar al siguiente en lirado, axnry si el acitml 
poseedor h ubi ete decaído del ol>do veinticuatro horat amas de 
cnmeier d delito, f^nxpioenlat áchaejU. íojutr ma/f-uam ipec«dc 
ii«£md>o. Ivt umbiea mi voluntad que, 5Í cu ilfiun tiempo LOinecíe- 
ten loa teniente* principales q iot auatiluto» AÍg^n deIÍio> hiu haya 
de perjudicar al propietario, li fto te tejuiltlicaae en baitanic Tormí 
UATOKaaooft--T< II ti 
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Oft mí volunfaid i mtodo que» 
si ED jlguii líempo, por cu«liiuieT 4CGÍ<lcnte. íc^í el que fuere, w 
movteae pleito a roa el dicho don Jos¿ l^iidcto Gíucía de Huidobro, 
o a vtiMtnH h«r«d«fo« i fiiK««orts, »otire U poMttiOD, propiedad, 
uto i «jerdclo da ette empleo, que oi concedo en Loi lérioinoft Mpre- 
aadoe i en tugar del de tesorero de b Ciía de Moneda. Inyin de 
ulir j MI dcfciiai oibÉKalcsí AÍnistroKacoiudcraircaJhicicDda, 
huta dejaro» t dejado» co pactíica poie»ioa, itn que d p<»«odor del 
o8ctf> len^ mM obligación que U de dar noiid« a los reíendoa mas 
flicalei i mknúirot; en cuy4 contecucr-ciz, mando al gran CADcHlcVt 
nifnlstro«de mí CotiKJo de la» IndJ^», al prciidenre i oldorea de 
mi r«á] audicnciJi del reine de Chile, i a lo* dcma* iribuoale» donde 
ic Mguicrc la instancia, <)oc siempre ^uo3cofredc^eEalc»oprovcaa 
t dto orden par^ que mi ñtcal siga i proit^ en nombre de mi real 
fitco el pleiioo pleitfHíjLie >i)bre ello se movieren, nendo mi real 
Inlmoqüe, un crabargu «IcUItliipeadencia que se ofreciere, hagan 
acudir al acCnal posaedov del referido oficio de algnacil mayor i >u« 
»aceiorei con el sueJdo, honorea i denvu qiae oomeponde a este 
empleo. 1 mando il presidente i oidoret ríe b enuneiadR mi real 
aitdleoda de Chile tomen i reciban de vo4 d e^pmaJo don Joié 
[gnocio Garcia de Huidobro, o de la perdona que nooibrareia por 
teniente, o de U que en cuo d« hlledmicnto o* aucodícte. el jura* 
QftentOv eon la solemnidad que te requiere t deben hacer, de que bien 
i ñeltuente ferrireii el reínrldo empleo; i qiie, habiéndole liecho 1 
puéitcM ceattmonío en el miimo título, dIo«i mi vJrrei <le1 Pero, I 
todos lo» caballero^H ctcvdero». oücUIcs i hombro buenos de dícba 
cindad, bui tcrrnÍr>o« i i^jrüdiccion, i de U:* demai ctudade», vilUa i 
lajeare» ie aquel reino, ot hayan, reciban i tengan por tal alguacil 
mayor de la etpfeiada mi real audiencia de Chile, i ufen con rot 
eue empleo en todos los caioi i cous a ¿1 ancJLan i cnncemientes, 
guardándoos lea honra», graci«i, mercodo, franqucui, libcrtade*, 
proomincnctas, prerrogativas e inmunidade», i todos Iru otrai costs 
qiM debeia haber i gcuar i ot deben ser guardadas, bien i cumpbda- 
niente,*ÍnqueiMfaliecMaa}guna, pues ye. por el presente, os recibo 
al dicho empico í al usu i ejercicio de él, i os doi poder i ficultad 
para uMrle i eíercerle, en caK> de que, por ellos o alguno, a él no 
»eii4 recibido. I etieargo al serenlfimo principe de A&tunas don 
Clflot» mi mui caro i amado hijo, i mando a lo4 inlantei. preUbdoi, 
duquea, mcarqneee^ conde», riooa4iombre&, prioree de laa órdeae«, 
comcAidadaces t sub^XMoendidoro, ilcaidc» de lo« caatiJIoft i caaes 
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faenet t Uanai. il graa canciller ilov de mi Codito áé 1u Tnclfa^ 
a} viircí pte^Idcntc i oidtjfca de wá rcat audícDcb de U cíimI^U úc 
Lima, i íl preiidcitic i oidores de la de Saotiiío do Chite, que al 
prcficEitc son i oa adcUntc t^vun, que, tti coídormidad áa ka cner- 
ced qu« os he b«cho u voi el dicho dtm José Ignacio Garda de 
HuÍ<l<]bTti ticl (finpleü de ilguacil raayof d« U eapresadA mt rvál 
audiencia de CUiic» i ^ vuouo« auccaorcs «n ¿1, i U» que ic habici«n 
deservir como teniente» por □ombranúcoto d«l propietario o «o 
cualquiera da loi dornu ca^o* qo4 quedan aspreaadoe, o« ooEuervea, 
mantengan k ampiiren en U gractn í i»«rced que o< h« hecho d«1 
referido empleo, en la forma i con la» calidades, preetníneticiai f 
dttouia crnolumeaiOA q^tc van declarados. >in coniciiúr ní d^r lugar 
a I|IM ehora aj en ncinpt> aljcutK, perpituaniünte para itemprc 
janui, a vos ni a las personas que oi sucedieren, ni a \m que le 
bubiofen de tervir orxno tentirniei, %e Ita límite nada de codo «Jfo, 
por cau^ ui r^uon alguna, aunque >ea ¡»ubUca, ai de la mayor íni' 
portancia que x pu«da considerar, iin embargo de cualesquiera 
leyes i pra£tniC3cas de 6stos l aquello» reino», ordenanzas, csiiLo, 
uso i coHumbrif de dtcho nü Convejo de ki Indias, cnpltulos de 
vtticjf píxiTiuoiieft i cédulas, (encratei o parhtuliiTc&, públí^K n 
secretas, dadas o que ae dieren par*«l ejercicio á^ citado empleo, i 4 
las ócmm que ha^-a o pueda haber en cootrario. í que en icnÍo o en 
pftrie impifUn el Isnor de este mt titulo i de la ipacta i merced qtse 
por ¿I os hago del citado empleo de alguacil mayor, pues, habién* 
dolas aquE por insertas e incorporadas,, como ai de f/zAo áidrtrAum 
lu fueran, de propio motu, cierta ciencia i poderlo real abx>luio, de 
que en cMa parte por esta vei quiero usar i uso. como rei i seftor 
.oaturaj, que no reconoce superior alguno en k> temporal» dispenso 
en todo i lo abrigo, derogo j anub, i doi por de ningún valor ni 
cfcciOt quedando ai su FuerjEa i vigor para en lo dcman que se ofre- 
cictc. i prometo i aseguro por mi fó i palabra real, asi por mí como 
por los señoree reyee mis soce»cies, no revocar esta merced, en los 
l^rminoi que vtn esproudo^ I que ahora ni en ningún tiempo la 
revocaran, ni m os impidirá cl goce, uso i vftfckio de ate empleoa 
vos ai a vuestros sucesores. De suerte que lo que sin dencého, i 
contra el tenor i íorau de lo aquí contenido, «e htcterc, no valga, i 
de«de 3ucgo lo doi por nulo i de ningún ^^alor ni efecto. í « íguaJ- 
mente mi volunud que ha>-ak i lleveiK de salario en cada un aík3 
dn lo* que sirviereis ote empleo, i vuestros sucnorce en él, tres mil 
peeoe eo«ayados. i qve se os pague a voa i a elloe Mgun í de la ma- 
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ñera qtic i loi miD^frm de U propiJ3U(licBClt,(toufloé1<llt em 

pof tauaiomo ugDado do oacribdJtcr pübtico» ooQturc habcia 

vuestro tooicncc o »iiOnor bocho el racncíOD^o jutuncoto t toaudo 

po«w»un ¿9 dicho empico, pues, con vuc4tr» ortatí d« p^igo, o d« 

4}iiien langa vu««uo poder, d dkho icitinaoTiLo, i imiUdc Mimiftmo 

dignado de efttc tft jIo, nundo m reciba i paw en cuenta ji loe ofi- 

cnles Toilck de Ta ciudad de Samugo de Giile, o perftoo*» qge 

debieren utibíaccrlc, ain otro rcoLdo alguno, con Xa\ de .que* ca 1a 

fcvnia prevenid! pof mi real codula de %^Titi»eU de mayo de nñl 

Mtecicntcii Ktenu i cuatro, uthfa^iii Im mil i quiníencoc peio» 

cnuy^ot corre»pniidÍeiilci il derecho de b media 4n<it¿i, por et 

uliino qoc babcü de go^ar, i tercera parte mai por lo« apfovccha< 

miento» (u lo£ hubiere), respecto de qoe, secruo k> que últimamente 

bu reitteUo, debe Mliifacersi; en eita formí, i ^u importe entrar efec> 

tix-amenic en mis cajw reales, eo« mai el dit^ciocho por L-iemo qoe 

»e o» caT){a por U coiita de uacrlo a Eapaúa a poder do im icwrcto 

jeneral, i de que eo h propia lornu todoa )« BDOeaores co el rere* 

Ttdo empleo áb alguacil mayor, i el lenieat* q«« vof i elioa non* 

brareit, pigueA U media anata ouc conforme a lat reglia d« 

eue derecho debieren satisbcer. T de eate iRulo se lomarA moo 

ea Im ooauduriaa jcneralca de la dütríbucion de mí rea) hacienda 

(a donde eeU agregado el rcjisi'xi ;encTal de mercedes) j de tti 

Conwjo d« lat Indiat, dentro de do« meses de su data, i no ej^cu- 

Undolo ul quedarl niüa esta gracia, i umbien «e lomaxft por lod 

o6cialct realce de la^ mcncionadaii cdj<u de b ciudad de Santiago 

de ChJc. Dado en San Hdefonao, a vdotkuairo de jiilio de mil se- 

lec»ntoi setenta i cinco. — Yo CL Kki.— Yo, ém Jdigtui de San 

Mítrtm Car/io, M^cretarío del re^ naettio let^or, lo hice etcrlbír por 

tu mandato.— 1^'t ti lo de nlguactl nuyor de 1.1 audiencia de Chile, 

perpetuo por juro de heredad, a don Jiné Ignacio Garcü HukIo- 

bro, marque> de Casa Keal. para sí, sus herederos i sucesores, con 

facultad de nombrar temente. — /^W^ dt Arco^^h'/ marqués de 

V4tMirms.'^D^ti Pedrc C^tdérrm i //ííwt/u/fl.— Tómese raron del, 

titulo de su Maje&fad. escrito en Ui veimiuiu fojacs, con ésta, en 

Coot^duría Jeneral de U diitiíhucicíi déla real liadcnda. Mj 

%«intiocho dejnlb de miJ setecicnlo» actciita \ cinco.-*, 

£i9r6en.— T^nies« raaon en laJÍComadurla Jen eral de las Itsdíoa. 

Madrid, vetniíDvew de ¡ulío de mil ««reciemoft retenta \ cinco — 

Air TtmMi Ortís dt ¿jiJinJiurMn,— Rejistrado, y^fiif Anjeí df Se* 

rtfr'ff«— Teniente de $rao CMúc^hr,/$tan An/ffvü Serañt.—En cujra 
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itmA, «n ol :^iO de devolver» por tu Majestad dicha canii- 
dad, ordeno i nundo le invierta en bi<ii«» riUce» % beneikio dt» 
dicho vínculo. /JviM, M KfT^ff^ '^ mi^mo vínculo i mayorazgo la ef- 
unda del ÍVÍDcipaU Jc .IcAus Maf U i Ju»¿, »¡ia cii el partido de 
MaipOt JLirUdíccion de Kani;a^ua. la cuaJ uquc en publico retuale 
con Htc destino, en U cauaa ejecutiva wgvída <n la roal andieDcÍA 
de e%íis reino contra ]o« bñenet del mae»ire de campo don Jote 
Saruvía, rejidtrr perpetuo de esta ciudai, cnyn remiie fué hecho 
ame el scftoe oidor don Juan Verdugo, del cornejo de S. M- 
oidor I akaUc de corte que fué de cMa real audiencta, ai cadJdad 
de }aex temaiiero, i por ante don Francisco Cifiíemu, «acribano de 
cámara de db, el dia teii de setíembre del afto de aetecientoi «e- 
leiiU i cuauo, en precio de cnaienla rail cincuenta petot, ctiy^ c^n> 
tidad fa¿ ampliada a la de cuarenta i dea mil cincueotj pe&o^ por 
decreto de loi ^Aorcí presidente i oidores de dicha rc^l Audiencia, 
proveído en La referida ana d dta trece do julio de (cteciento» 
aetetita t ciooD. I con esta ampliación i dedaraiora quedó Arnecida 
la in>t:incÍ3 que halna prutiiuvidu d citado don Joié Saraviu, «obre 
pretender anular dicho rcrrute* cuyo tenor conel de la providen* 
ÚA diada ee eJ que ai^ue.=EitAtKlo en laa puertaa de cata real 
audiencia que caen a U Plaza Ma)H>r de etta ciudad de Sanltago de 
Chile, en («íi dUt deT meAd« «ecíembre de mil setecienioi «erema 
i cuauo aúoa, cl ^ci^cr oidor don Juan Vertlugu, del cu<n&ejc> de «u 
Maicttad, su oidor i 4tGaldc de corte de cita real audíaicidí, i juez 
(«niaDoro en ella, pam efecto de traer eQ venta i pi^bhco reñíate n 
ntancia nombrad;) El Principal, del ¡xr^ lado del rio Maipo, juri^ 
diodondcla pn^vtticU dr R^ncagua, por l.i Ci^^v^ ejeciiliva I de 
acreedorea a lo» bienea del mae^ire de campo don Jote de Saravíft, 
Tcjidor propietario de eXa dicha ciudad, a que m halUn dados lo» 
pregones dUpuoatot por derecho, citado de remate el reo ejecutado, 
sentenciada la cama de trance i remate, avaluada t tacada por den 
Manuel Ja%é de LaíarCc t don Jcaé de Rebolledo, ncimbradot por 
laa partea, ¿jados cartdeseii los lagares públicos i accotumbrados 
de esta nominada dudad, seAalado d;a para d cuarto pregón i re- 
mate, i uddose coa efecto a ^ «ubasta publica, i h^boM varias poo* 
turas, ni por d maestre de campo don Joaí Miguel de Prado, don 
Vicen'-e GíiiuLt Huidobru i Praiiusvo Borja de \a Torre, i addan* 
tiodoisc ¿Mas por lodos trcaopoeítorct ha«.ti la cantidad de cuarenta 
mii pceoa, i dei&stkdos dicho mavftfre de cwnpo don Jote Miguel i 
FraiKiKO Borja de la Torre, por h a bof addan lado el expresado don 
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Vtccnte dncuciiu |ics<» fiuf, ímandidowiof^p^ndtTr d renuis para 

doQ Jo4¿deSiniví:ictiQvam$bolcui«deftlf:uD<H de »uiacrccdor«a. 
en que le conccdiin caperas de anco tl^ot p^n b pa|p de tu» cré- 
diloi» seguida U insíi^tncü con iqucüot t{uc no contvntícron, M 
declaró en víii» í rcrikii no haber Logav i dicfut cfperi», í %e tcftató 
pora el ciufco prej^rn i rcmotu ho» db de la fecha, por decreto de 
cinoo del corrictice mes, que se hiso laber a bs pan», scfiue lodc 
mu largatnence concia de dichos auto« de concuño que penden en 
esta real aodteiKria ; para cuyo efecto maitdó dic:ho xcilor n Febciano 
Garrido, ¿iidiu que hoce o&cío de preftcnero, que pregtjiiaie b iM- 
nui poatura de los cuarenta mil i cincuenta pesOfi hecha por el men' 
ciocnde don Vicente, con inctuaioví de todo to que conita por 
tastdoa, T«baja de tos metio»cabo« í p«rrjuici04 üUimnmenre «tpeti- 
mentado). Jewuenro de lat cea»M priucipilef, f eT mío de contado, 
cuya coniícíon «ap^to a\ tiempo de prcgo;iar»c dkha poeiura el 
nominado don Vicente; i* liabl^ndoAG rcpctidocito en diftiotat óca- 
monos, no habiendo babido quien Ja adtl«nur«, mandA dicho »«Aor 
apercibir el roniaie, por «cr yn ccfca de tai doce hora* del niedíodia, 
i que COI] efecto m reniataw, t el prcgEWcra lo hüo en attaa e Ínie-^| 
lijíUovocci, i en concurso numeroso de icmc, diciendojcuarcDta™ 
mil i cíncucota peto» dao por Li escancia K\ Principal, con inclusión 
de todo lo que consta por tatacton, rebaja de los menoscabos espe- 
rí mentado* AIe i mamen le ptir r^ron de Uii perjuicioi causadm Ollt' 
matncRlc, con dcKuento de les censos íjrindpales, í el resto de 
contado; apercibo de remate, pues no haí quien puje ni quien dé 
mas, a la una, a las do«, a b tercera, que buena, que buevui, qtie 
buena pro le ha^a la referida eatarKia al preriudo doft Viceote 
Garda Huídobro en ruurenra mil i ciucueiiia peiot i bajo de Iaa 
oondicíonei intes csprcaadaa. I. cstJiQdo prctcnte el ya dicho doa 
Vicente García Huídobro, aceptáosle remate ao^un i eomo eii di M 
contiene, i decttrd por competeota declaración, como fecha eo juido, 
a pedwncnto de parre, i «n praMDcía del wAcr jucr/, haberlo hecho 
pan dofia Francisca Ja\4cra de Moruiidé, nurqueu de C^ta Real, ) 
por ui encargo, en quien icnuncia I Iraspaaa cc&le*quicr dcrocho 
que por riton del rncncinnado remate hutnere adquirido. Con lo 
<;ual dicho toAor juu lo hubo por concluto i lo l^rmá con el tubaa- 
tador, tiendo a cito preienies p»r testigos Ntculas de Gtuman, poT> 
teto de esta reaiL audieacJa, Francisco Borja de la Torre, escribano 
pAUicOt í Otn* varía» pcrtoaas que »e hallaron presento. — Doctor 
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eñc9 Cri/»i44Tj^t»cnbano<lec¿ii)irj^=Conci*erdJ coa luonjtoalfqiM 
m halla eo el rvjlftro M escribano <1« cámin de esta rea) aixlléfi* 
cta, a qne me refiero. I paria qixr conste duá d pre«e(ite en cua 
cíimM de Sui(ü^ de ChÜc. ca ctuincc de accicmbrc de mil Kte- 
cieocoe fieteiua i cuauo- — Fntndtc^ B'>r¡tt 4^ ¿a T^rré^ dcrSbftCio 
p6blico.=En U ciudad de Santiago de Chile, en trece dios del m«i 
de julio <Ik mil (cierJrntf^ w^cnra i cínco ana«. Escando en el rea) 
acuerdo de ju>:icia k» temores prcitdciitc i oidores de c»ta real 
sudicncia, iKCDCiado don Jvjan de Balmaceda i doctorea don José 
dctneoce de Traalavi^, don Juan Verdugo i don Melchor de San- 
tiago CoQctia i Erraiiquin, del contefo de tu Majeit^, «e vieron lo» 
aitt<»<iue ügiiednn JnKt dr flirnviA i á(\tu yÍAiÍTt Ji^^pra de Utcu, 
BU Icjtiima mujer, con la marqucu de Cou Real, wbrc nulidad del 
lenute de la eicancia de E! Principa^ i dcmaH deducido. Dijerortí 
qeedobitn de revocar i revcrcaron b pro\'ideikda de toJAi doscien- 
Uk «««eiiia. en que se mandú hacer reían de ta predicha hacienda: 
i, e» 4U cousccuetici^t haciendo justida,dedararoa prT válido i uib* 
aialente el remate hecho en la marquesa de Cau Real, a quien le 
adjudicaron la misma badenda en la cantidad de cuarenta i dea 
níl t ciacuenu pe»o», entendiéndote sin detcueoto de los cuatro 
mil ctento ochenta \ cuatro pceca teh i medio reales, imporre de tAi 
fallas que oooticiie la lafon de fojai dotcientu Kvrntd \ cük^: por 
manera quc« bejo de c^e conccptOk axicnde el valor de la dicha 
lUDenda a La cantidad de cuarenta i leiti mil dnM:iente* ochenta i 
cuairo peiet aeia i mcdto roale*. I ail lo proveyeron i rubricaron 
dicho» lennret. «ñi cortas, pagando cada pane laseauudaf por la 
tuya. (HaJ cuatro lúbrit^a.) Dídon í prouuDcIarou el auto de la 
Tudta lo» le^Vore» p^etidente i oidorea de cata real audiencia, de 
quicnet ic halla ru^vncadci, i eipretadoaen ¿I, habiendo dado «u voto 
i parecer el «ei^or doctor don Joeé Perfecto de Saín, del cornejo de 
ui BlajeMad i iti ñncal en ella, hni día de la fccha^ de que doi fc.-i* 
Ft^Hciíí^ C^ífi**, cKvibano de cimar^. — En dicho dia notifiqué 
el auto de lUso a UisjtoToribiodelaCueva, deque doife. — Tom^ — 
Kn drcho du notiüqué dicho auto a Maouei de Moraren en nombre 
de tü& partes^de que doirle.—TWr.— Concuerda con el aotoorijinal, 
que »e lullij eii el rollo de seaienciaa de CBAa ^ecreUrlü de cimaia* 
de mJ cargo, a que me re^ro. I pera que cooaic doi d pcocoie en 
e»ta ciudad de Santiago do Chile, lecha ni n/pra* — /'ramcúfD B^ja 
di la T^rrt, eicrlbano público.^I en eata conformidad queda agre- 
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tpd^ 9l tfnculo b eipreíaila cftancia, con todas I» tíerru qtK le 
pefteneoen i debe haber por lui rltiUun i demai teoiudcn, i con 
todoi 101 uvn, cotitumbrev, derecho» > terviduciibrí», i edíftcMlo i 
planudo oo ella, en el referido precio 4ci los cuarenta i do» oiit cíd- 
ciieata pe»» arnba e»pre«A4loft. /tf/Hy aj^^re^o igualmVDte aJ propio 
víDCúlo i nu>x)razgo Ui tierrai sci^esorm a U ooirimada tucieoda 
áv El Principal, m cuales lie comprado, con dce declino de incor- 
povarlaa si vfnculuw a U» bijut i tieredero» de don Lorciin) Luis 
Puentcft por diferenlos CESCrituraa púbticaa otorgadas en «ta ciudad 
ante don Luía Lt>qu« Moreno, ««cribaoo del aámero d<c cata corte, 
a do« diaa M mvt á9 ni>vi«mbTo. cinco d« diciembre del afto ót 
itieóeaun «eicou i *r^i, tichtt dr (vbrtro de «eieina i liece, ouce 
de jahú í vcíiuo de ai^ricEiibic de scCcciciilos setettU i ocliü, i por 
otrft otorjrvU en el valle dd Principal, a vdntitrcadc abril del año 
dv ««lenta i sictü, ante don I .ucaroj Rodrigues, teniente de coirc^i- 
dor de dtcho partido, i, ame d dudo don Luí* Luquc. a wsic de 
agosiodcl cnrrieitte ido de sctccientiH ncJiema i áon; rrmiliétidoEne 
en lo tieoeiark> a todos i a cada uno de los iasliumcntoi^ con em- 
presa declaración que ha£o de quedar desde ahora compretkdidos 
en esta afiref^acion, a beneficio del vinculo^, )o« derechos ciic a laa 
dkhas tierras tenían don Luis i don José Antonio Kitente« i don 
Estébuii de Heneta, retipectu atener >V(;uinpr9dDsdid]o&dercchcK. 
no ob»ianEo no haber» forouliíAdo Ua respectiva» eecrituias, en que 
«e Mti eniendiendo. Las cuale» dichas tierras» con todos los dere- 
diof de ellas i kii mejoraraientoi, útile) i n«c«urJo«t i tos que asi- 
miifiYo w li^n htfcho en IfL Tiacienda de Gl Print^i^rif después de «a 
retnaic. se li^luu tasudoi por cL agrmieiisoí jeneral de este obispado, 
de 6rd«D de la real justicia, i coD audicnci« de todoa mis híjoa í dd 
ddoQSor jenaral de mefiore«ien veintiún mil trescientoe «eaenta i 
píete pe«o« ctoco I medio realee, eu)-3« uiacíones fueron aprobada», 
de coRseniimknto de todo« lo» intercudoi i dd defeniior jeneralde 
menoree, por decreto proveído a veinticinco de enero del cornente- 
eAo de ochental do» por el doctor don Joti6 Icnacici Cuentan» alcalde 
ordinario de esta ciudad, en el espediente formalíxaido sobre dichas ta- 
tacioneSs i por ante Frands.oci Borja de La Torre, eicribano pitblico i 
real, con el ñnde Terifiur e«la dicha agr^i^arJoii j benefícindel mayo» 
ra£j¡o,que dc»dc luego queda hecha con tt^jda la amplitud insinuada. 
/J^Hs, se ajtrejEa al mismo vfticulo una mesa de plata con sctcaita i cinco 
marcos, tasados a ocho peaoSt ^ ^°j^* setenta i nueve vuelta de lot 
autoade particiones, que importaseiacienioapeue. /rrxv, en la propia 
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forrn* K jij^rcj^n a dicho vínculo sJele apcfoa ác rm de aho i do* 
t«rci[u de Ancho, Utadot en dicha foja a tftUKita p«M>«, que impor- 
tan cufttrodentM veinte peso». //#», te igrtgaio al dicho vfttculo 
tm dichoK^ uno de vjira i wtmji de alia i dnco tc»mat de ancho, 
CAJodt) en dicha fnja en uovcnia peaos, i lo» oiroa do» de tiece ocha* 
vas de alto i dea Ictciai de anch»« todos con coronacioiieA i maroo4 
doradcM, a leseatA peto», que importin Eottmdoicientotdiex pMot* 
Jirm^ te igregín a dicho vlncn^ do» papelerat Hri'xl^ ^^ I* ■^u'* 
dra, lasada» en dicha b^p coil nut dot luitat en cieiilu setenta pciui 
cada tina, que ámbat iinporLuí tretcieotot veinte pc^oa.. De tuerte 
que, sonuKÜt bt partidat ót qu« » covapono e^ie vinculo, aocien- 
den a la caMidad de ciento i^^eoca i «tete rnil seitcienct^ dncuenu 
1 treí peaoft doo i medto realea, que, rebaj^rlot de ciento no^Tenm i 
odw id9 odMXscQCos vetutioueve peto», a que atci^oden d tercio 1 
quiaU) de dicho mí marido i el quinto de mít bicnc»» conUtlcflti- 
mas do lor Luita, renunciJKt*! ú bvor de dLch;> mi nundo í mió» 
quetofiitodatUacuoUb dettinadaa a etta fundación, quedan tobran- 
re» tneiiua i un mil ctcnro wtenu i cinco pruu seis i mcdtn teal»; 
i, aunque de e»U cnnTÍdftd debi.i mtt cnicrado el myorargo para 
oc»mpicmcnto de lia hijoclat dstdnodaí a tu fundación, no obelante 
e»to. quedan por ahora retervadot i fuera del vinculo dicho* Ireinta 
i un mil cicnEo letcnu i ciitco pe*o« teft i medio reoleí, por rafon 
de hs dttat activan de ii tcitumciiiarfj que puedan perdentie te({un 
el prudente cikulo que de todas cilat te ha hecho, bajo deJ con- 
cepto de que, cuín cuando Ue^ara a pcfderto mucho mas de U cereta 
parte de dependeQcíat, rateada cea péfdldt entre toda* Lat hifüelat 
beredttirTiS coa proporción al Importe de «Itn» deberiaxi corret- 
pODde?le al vínculo díchut tfciuia í un mil cíeato Mieiita í ttnco 
pe»oa tcit i med'to rcalet. con kuvo rcipecto k hjín cídüido de il. I, 
porque pudiera acontecer que en Ut dependen cm^ hubiete rnayor 
perdida de li que he conceptuado, para en tal cato ordeno i mando, 
par tof asf mi etf rcTu vntiim^, que d dicho maym^xgn ttsa ente* 
rtdo cor; d impone de U» kjlUniA» de mi hijo don Jo»é Ignacio 
üiTcia de Huidobro, que ¿alicció en loa reinotde Btpafla, b» cualct 
oblijfo a la evtocion, perpetua toguridad i taneumiento del mencio- 
nado vfnculo, como heredera testacnentarñ del dicho mi hijo, a 
efecto de que «ntc tnayoraigo tea desde ahu^a i en luJci liempu real 
i efectivo <n k>t antcdkhot ciento tétenla i siete nul sdtcieniot 
dncuentu i tres peaoa uno í medio reaWt, a que atciendlo la^ eape- 
dci tftgftadat para eu huidacion. Pero, en cato de que lot dichot 
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treinlA i un mil cíenlo xcctita I cinco paot sett E m^o rcilc* ^oe 
le hm rebajado p(M- ri/otí de deudiu^ I» qu« ic han conudefido 
incobnbl^t. Man exequible*, I «e v«Tí6que lu cobro en d todo o 
pjirle de dicha canticUd, p»ra ni tal caio ordena i maiida te segre- 
gue b cantidad que x cobrase, para que c;;ni ella » en^roae i 
auineote cete dich^ vínculo i mMyonfBO, como pcrcerecieote a 
él, pdra cumplimiento: de lai cuotii \ aoctooei deMinidat a «u 
fundación, to que tendfin ait entendida lo* tuceaoves pira iv pon* 
tual i debido cumi^líniieiiiu: ucuu fea{iec1o a que Un cuatro mit 
pe»o» dd principal de U capel'Anfa que ^oia el doctor doa Severo 
Ortega fiMroo rebajado* d« todo d ciudaL p«rtenedento al eepre* 
fado mi marido, en lat particiOAM qiM m hictvron, \i cual cap«lla> 
nía 1u de Cf-sstr pnr muerte <lel capelUn, pnr ser mcrjimente vh»* 
Ucia. para en tal cato, iiutido iguúloicntc que el tercio í quinto de 
dicho principal í b parte que en £1 corrapo ndíc^c a tor Luba, le 
agreguen jI propio rlnculo i rniyonzga por Ut ruonct aniedich». 
I úJtimam^nU «eflalo í dec£Íno por bienef dej mencionado vloculo 
í mayor^igncl iUufc>dcC«itilli. coa la aoininiid»!) de marques de 
Casj Real, libre de laniai i media «na^a perpeluamenlc, de que 
MI Majestad d seAor don Fernando SeMo hito merced a dicho mi 
marido, por lu real decreto de ocho de febrero de mil setecientos 
cincuenta i cinco, para que de tí hayan de gozar !o« qii« eo tu 
lugar tran Ibnudoi, iiititulinduae Uleí irurqucse^ de Cisa Renl 
preciaamcnle. En todos lo» cuales bierica. tHuloa i cmpicoa que 
qnedan espreíadiM, instíiuyo i fundo d predicho vínculo í oía* 
yoraigo, en la nwjor forma que haya fugir «n dervcho I valer 
pueda, cocí arreglo a b« reyet de Toro í Castilb I citnf^ded* 
afoncb de esto» rdaoa. <x)n lu condicione» que ifMi pLic»u« para av 
mayor pc'pctu id Ad Í firmcia, i con la* penüoncit IbrruiJiicnto* i 
su bvtu ucionei i h(iea« que irán cipecilieadaK en ía tij^JcfUe fornu, 
PrimframfnU, ordeno i mando que todo» loi dichos bicnet, empleoc 
i irtulnqi^^n perpeiLumetite del mayoraxgOT tn;ijeffiiblei, indiriiiblet 
e imprc>cript¡blc3. i qae no se puedan ceder, renunciar ni prcacri* 
bir, aunque sea pof prescripción inmemorid, ni «e puedan ¥voder 
ni enajenar, trocar, cambiar, nj hipotecar, ni acenauar, ai arreadar 
por largo tiempo, en tudo ni en parle, aunque la enajenación e 
hipoteca 1C4 pox causa de dote o airas <j alinicuto^ u para redi< 
mirsc el poseedor a sí o a otro» d« cantivoa, ni por cauu püblict ni 
piadosa, ni por ría de leMamento ni contrato, ni última volunud, 
aunque *ea para mayor utihd«d á*i mayoraigo, o inftttuyendo por 
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*fC4Ícro cu ci1li% ¿i que le Imbiü de VKcávt alt írsifstaiOt vi JpQf 
Otra cajk^ ¿l^uTU it4:c-:i:iM:i ni vt>.uiitaríi, de tQ>ilcK|uicr eiIMtd 
qut MA, p«niada o no pernada, i auoqiw stNilenieotloiNmclloñicuU 
tnd rf3t ílr MI Majestad, ci qiu'Hendo \-il«n« de b real cériala que 
pám en d archivo cíe cita real aucHüncla, para que» precedida m> 
forET^aciOD de ti:Í1idad, puedan icx obligado» lo» bicoca de mayc»> 
raigo, eonio on ca^ de lorrcn^oto», ruinai o incendio»; porque mi 
i^laniad es que, por d mhmo ca»o que cualquiera de ktt »ci»ores 
de rMc maynra/^ hidcre lo conirarin, rt tratare d^ hacerlo, o 
pidiere íf impclnrc fuculud de »u Majcatad p^ra ello, a luare de 
cMa riéndole concedida por su Atajet^id, aunque !ca do 5u propio 
fnoiu Lo qae hiciere, tea en »i mnjjuoo, i la luccmon del dkho ma- 
^racRo p;»e il siguiente ett gracl:>, como ti el tal <uc«tor ío«ae 
miienrj naturaltnciUe u nunca huhieie txMcidop ftau, por haber 
[lUeddo »Ín auceuon don Jo)e Ignacio García Huidobr o, nuestro 
hijo prrnK^inito, tlamo en primex luicaf, nombro i elijo por príin«r 
i'jceaor i poioedof del rekrido mayoraii^o a don Vicettte GarcCa 
Kuidü4>ro i Morando, mi hijo lejUimo i dd dudo mí marido, para 
que (I«de fuego entro al guce í puaeitort de:l dicho viiküIo^ í pur in 
defecto »u» faíjo»^ nieto», bi»iiiet06 i dems» dotccadtentcsi Icjítimo» 
en firifjTiAvfiP perpetuamente, en quionee haya de trantferírieU po9c- 
iioD cirilr conformo n U let, por el drden de bucetion jontilicia o 
3gnK>cm, prefirWndntc siempre h I!npi recia a la colstterat, el varan 
a U I.e:iibf4. aunque ¿Ha ki m^jr^^ ^° c4ná i Jiqoél menor; í, apu- 
rad;t i^tin^iuida la linca i dc»cc(tdeiKÍa Icjflimí del referido don 
Vicente, elijo i Ikmo en ie£Ui:do luji^ar, detde ahora p;ira entóncca, 
at doctor don Rafael Gircia Hutdobro i Morandé, canónigo de cfrva 
tanta i£lcaia catedral, aiimismcj mí Hijo lejitímn í del eipraado mi 
marido» puta qne entre al go^c i potesioade dicho vinculo^ i, aunque 
conccptáoque para el rcrcridoofociono le os necoiario obtener dia- 
petuaciOQ . no ob«tance la juH&diccion anexa al «mpleo de alguacit 
mayor, afecto al mhmo vinculo, pnr ^enir Mi en conE«cu4^ncÍA de 
Ja 9U<:citofi í poderw: cjercej pui «uMttulob, pero, ai Dcccuiiia ínere 
dicha dúpcnaacion, püdrl impoCrftrla a co»ta de lo> frvto» del m¡»aio 
vincuk>, de qiüetMM por d«r«cli o puedan i debió coviooderla, ttnque 
puoda «n al «ntretamto posatr la «ucei^ion ai big^íeme en Itjgar ni 
grado, porque mi c^prexa voluntad c% que el referido mi hijo ta 
haya de goaar i j!¡ücg en c) mñrno 'Uj^r i|{rado que va llamado. En 
tercer lugar, dijoi lUmo a dicho rr^jToc-^ijcoit doctor don Frendico 
de Borja Garcia H-Jidobro i Morandé, rai htjo igualmente lejHimo, í 
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ótt MprvMkdo mi mando, clM^ pre«bIt«ro. bajo tu Eni&ma& CJMá^ 
d« conttnidat en ot intcnor UBnumietiio, qu« dD« aqui por c^pr^ 
s*i i rvpttídfti. En enano ^ugar, llimo i difo l^^^ dicho vinculo i 
tB>yoru(^ í m'a nlciot IqUímof, hijo« de dof^a Ani Miiígutu Gir- 
cii Huidobro i Marand¿, mi hi}4 Icjiñma i del csprcudo mi nurido, 
mu^^r «^uc íü6 de don FniKitco Javier V^dcv, i a todos lo* detcen- 
dienid leiltímoi de ):> referida mi hi)4; i, cilin|tuida i acabada dicha 
Hntíkt frlijn i ntimbro en quiniu lugar fiara el goce de dicho vinculo 
i m^yotíütgo 2 doi^in \íiiÍA [otcFj Gircfa Huidobro i Skotiaáé, mi 
hija kjfcima, i del cipreutdo mi mandc\ i a (oda ia de^ccTideocia 
Iqituna tí la tuviere. Hitinffutda ¿tta, at doAa Francisca Javiera Gar- 
cía Htiidobro i Merendé, mt hiji lejftima, i del wpiif*atSo mi 
maiklo, i ;i su dcxcuieticía IrjUíriu, li U tuviere, |Kira f^ue uida 
uto en 311 lugar i por el órdon buccüvc con que van nominado», i», 
|H)r«i defecto, m» h^ot, a]«to% I>í»ni<lo% i dcTúa* deacendiftiites 
cQtT«A al goce i poMiion áe dicho ma)y>faigo. con b» mi^ons d&u* 
»ub« i prfferciKiai vipinadaí en el primer llamamiento, confo*^- 
mandóme en lm!o a Ua 1f:>es de lígurou succ^oo de loa mayoru- 
go« de EapaAa. L en el ca<fO de que por algon accidente teocacan í 
dtl todo le acaben au% iíneas, atí rcctaa como colatcralet, de todoa 
lo» hijo* arriba mencionado»» llamo i elrjc ata attcetton ck dicho 
vinculo i >iiay<cir3jcgn a lin hijni de dnn Juan GafCfa Hiiidobro, hof- 
Dkino lejftiOK) del capioudo mí marido, i a loa de *us hermanaa 
doAa Maituehí, dofU María i doila Lorcnea Gorda Jíuidobro, oriun- 
do» deJ logar i valle de VaMivieao, para'que cada uf>o, por d orden 
quf van nominadm, gocen de dicho vfnculo. contli tu yendo Ifnea 
iiep¡;ir;ula» en qite deberán entrar, pur %n dcfetlo, l(i% hijo», nicMovL, 
bianieto* i detcendiente^ en la maners i con las calidadca que »e 
han expresado en Im llaEnamicntos de arriba, aAadicndo en lo» de 
ettoi pOÉterioret, cü)'a« fimilia» a la nson residen en Etpafta, que 
hayt de ler precita tondkioo í caSdad que el sucesor paae a ave» 
cimlarse 4 eala ciudad, donde, no aíciido ca^du, haya de conlraer 
matrimonio con alguna de Uk parientci de mi familia i linaje, i de 
otra uMrle no haya de ter capgic de entrar cu dicho mayoraago„ 
liendo cica calidad prelAtivA Jcn ca«o de duda o diíerencia- I, a falta 
de todo* Uu arriba ItamadrA, declaro deber entrar sí la po^oion i 
goce de e»tc vinculo lo« pnricntca maa cercano» de mi parentela i 
fami ka, pf enriendo b agnación a la cognación, i guardándose eo 
Una» i grados, i en todo lo demaa, la* leyes de la s«ce«ÍOD de los 
mayora/goa de CaatUli. 1 loi rcAcridoa llamamiemos en las mencio- 
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Utm% por d ófdoo de scw rckridaB, d«cla/oqo« o» fqi vc> 
liiQtad hftyan de v^nñcane «n mía hí}o« 1 ileiMildÍ«t>t«« l^CtiiDOn 
iiKttiril mente c por «ub«eca«nt« fiutrimonlo te(ldm>>do, t nó pov 
'Iptn de príncipe, iiuo tolo eu caso de bubvric c&tiuguído Í de 

'lodo puDtD jicibado U parentth, asi <Ie ai{i)jicir>3 como <lc coj^na- 
doD, contenida ea lan Hnea» reJerldaí, en «ayo kolo coiso puedin 

<CDtrar al fpcc i potesíon de dicho vinculo i tnayorugo lof nsltira- 
piiraiT>en!e <alet, cofí e&c-lui^on perpetua de ei^pdrirx. adi)ker<» i 
ucHlegiB DilcDiT» pamble dyur)UimieQCi\ cul i^ quc ^:< pura- 
monlc n^nuraleí «eun limpio» i »Ín nic<cli de la» raia^ que >c dtrao 
abarjo, precediendo licencia i eiproia habilitación ^Ic eu Majettad 
pan el reéerídA «tocto. It^m, qu# lo« aucMore* • dích» mayorairgo 
en la formí referida, hayan prechamcnre de apelhdirtr Garda 
Huidobra i QsUt obligado» a traer t esculpir tua propÍA» arma» dd 

■iderido mt nuridc, coZocándoln-'f en lu^ar rmt pfccrnineAle i olraa 

N|ue le» correspondan por ratón de «u» familia» o por algnriA iitcesion, 
^ DO cumpliendo con «sia drcumiancu dentro de un alio de*puet 
de haberlo ul>ldn, por d rriimn hecho tin orra ít)tcrpe)acií>n pa«e 
la Miccvon aJ tíguicnlc en tfrMlo. conio si el sucesor hubiera muerto 
aatural ocivilmcnic. /¿fm, <iiie ú el dicho may<iruiEo vjo-.erc a 
recaer en varort ri hembra meiKM- deedad, hatta quetome eXido 
o aeacapu de gobernar por »£ o nombrar adminUtmdor. *e l« 
nc)mbfe pnr d >aprcmo gobíeriio permita de f4CiilL«d«9> intc^tidad 
j conducil.i, en calidad de administrador, para que. dando lab correa' 

^pondicQic) fíansai a satisfacción det misTnosvpehor gobierno, entre 

^Ala referida admimttracton huía que «1 leiUimaiuenie llamado 
pueda por tt eiercerti. /íroi, qvt no puedan stiCf^r en dichn ma- 
yoraagu fraile» ni monja», lú ouo alguno relijíüao profeso, sino fuere 
de órdcii militar de cabalJcria, que a lo> ulea no les ocluyo, Jum, 
que, pagando dicho mavorazgo de un «ucetor a otro oonlorme ^ la 
diiposicion de él, stunque«ea el primer heredero, enclsegundo lla- 

¿Qiadoo en Irw d^rma^,' ningún» delo^dichE» herederiD, ni «ucceocei 
eflov pueda hAutr cuarta Folcidia, ni trebeli^nica, ni otra cosa 
alguna por racen de la restÍtt»cion ni por otra causa alguna, /tona, 
qu«, dentro de »cis ni«eM», como cualesquiera de lo» Uamadoa a la 
agceaion de ca:e nuyorazgo, sucediere en ¿I, »ea obligado a hat«r 
inven tarin witemnc jurad» de [ütlu« lo» bienes en que suceditrrcu so 
pena que, ai no lo hkícre dentro de dicho lérmioo, se defiera el 
juramento ín Üitrn^ contra él \ sus heredero», al uguiente en grado, 
•obre Lo« bienes que pretendieron que faltan en ¿I, ítfm^ ha de ter 
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obtl^adon M que ail lucodlv* cb didio ci»yomg<\ tnus dg qot 
lome i 4pr<:hcndji U poHsoii de k)ft b(«oa vn él contenidos, de 
hacer ¡pleito hooieiuijci AC^un fuero ¿c EípaA«. cii uuauq del ^ftor 
projdenict f^obcmudor i ctplcín jcncral de cftc ri;tn<\ d« cumplir i 
Ifüardiir i^u Las clauíulai í cotidiciúDet de ¿J, como en «Ha» »q cOtt- 
tiencti, j, iu> cümptúrado, ademan de ht penA« en que incurHcr* 
confoime a la dUpmícion de ette tniycra^go, I de sci eitduido de U 
tucciicn de ¿1. incurra en Ui pena» en que caen c incurren lo« ca- 
batlcroii hi]Utdalj[o que no Kuardan wa pleitos bomensíck /'rra, 
que ti en «te mayorugo^ cotiformeala sucesión de to4 lURiamknios 
de él, viniere a loceder algún hijo de familia^ que «u padre no pued^ 
giNCar de loa bieiici del niiiyOTiiigo del licmpo que nttivierf* en su 
poder, sí no ei que solci lleve pju sl U d£cima parte del usufructo, i 
todo Jo demás se convierta en aumento do dicho oíayorugo. J/^m^ 
ti el iQceftor iDere pupilo menor de catorce aoos, que tan tojamente 
goce de la Terciía parle útí íirt frulm dd mH>'uru/|{i) i nú otra cota 
alguna, luvta que tenga íoi \^incc af^oa cunapüdoa. i ttxlo \a demás 
del usufructo tea paraaunicnio de dicho vinculo, /frjv, si at^puio de 
lo« llamado» a Mt* ma>M>raigo naciere loco o mentecato, o raoóo i 
«ordojuntamente, o le sobrevinieren las dichaD<af«faa«dad«id«»pu«« 
de haber nacido^ Antes que suceda en él, qtie en tal caio. el que 
Uivácre lus diuhua defectuo, no sutvda ni pueda suceder en él, i paae 
la wccsiou al sij^incntc en gtado, siendo las dichai enfcreaedadcs 
perpAtaas. Pero, » despjoa de haber sucedido en dicho mayoraa^ 
le sobreviniere alguno de dichos impedimeniot, mando qoe por 
ellos no sea ctduido ni privado de la potesion de 41, mí no es que se 
[c nombre por el superior gobierno un administrador que con satis- 
facción o ifltciErídad supln el defecto del poeeedor, a quien ac le 
(taran loa uaufructos de dicho mavorazf¡o,desatlbndo e' taUrío que 
fe le aalgnflte a dicho admir>ÍKtrador, quien ifebcrldar Üanu.^ corrca- 
pondienics a salb^acciou <3el superior j£obÍera(\ que asegure la recta 
•dnúmttracicn i responsabilidad para la indetaniaacion de dicho 
nuiyoraiKo, debiendo ser preferido cL mas idóneo de Jos de la paren- 
tela, i de éstos el hijo o nielo del atJ ^mpedido^ conforme a las ref{l>s 
de derecho lobre tas luidas i administración de los incapaces. 
/C^Di, que d sucesor en dicho mayorojtK» no se pueda caaar sin pare- 
cer o (ooscjo de su padre o madre» o tutor i curador, ti lo tuvieroi 
ni con hijo o hija, ni pariente, m deKendieoEe varen o hensbr» del 
tutor o curwfcor, sti>o ea qee haya «aildo d« la tutela o Curadoría 
por haber cumplido la edad de veinticinco aflos; ni nénoa pueda 
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cuir o» quien t«ri£3i tnah rjta de moro, jadió, iti pentlcndado 
por d Simo OScíq. ni de nc%io o roulAto. ni oirt caBt<|uíCT nu de 
Qulft calidad 1 m:tU üma i conducid de*bc««ta, que ptieda c«»ur 
igncscnmii o dctdiirnacioii i que *eade méooi nlcr;i,ii detpucs d« 
«pcehcndida b poociit^n conini viniere a eite clluuiU, por el mÍ»mo 
htflKit lin Olio auto pieida el dicbo ouyurjr^o i pite inmediata* 
OMntG al sucesor, /^n», ti sucediere recaer dicho m«yor«£go en 
algún pródigo, hombre desperdiciador i de»baratadOi justificada <)u« 
•o fi cauta por It» térrninosdel derecho i precedida decUradon del 
jnet uxnpeiciue^ coiiíoricc 4 tu ]ey« que de eitu tratan^ que pierda 
aaicDMaio dicho maynrax^o, í recaiga en eJ ligutente eti srado o 
^jitínumcnte llatnado, de cuya obligación ha de »cr practicar [» 
diiíjeiKiii D«co»irias pan el orden judiciai con toda jujlibcaciofi, i 
la omiúoTí t^xie tuviere en esco punte dicho socetor, le h^yx de per- 
jodicar; de suene que, si tábido i enitnidido dicho deíecto del po' 
iccdor no u»aTc de eatc derecho, baya también de peider el que 
titn« a la auccfjon de dicho vinculo i pa^ar en el Mguientc: t k> 
niüno con lai re»pectív;(t catKÜdea ) condiciona le deberá enten- 
der cuando el que hubiete de suceder o bay!« tucedido en dicho 
mayorui^o, p^ir tu drjamieuio, »u(na ñ^ícdHd o dñiraccion, st?Ji]£- 
guc pfudcaicmcntc que dicltoft btenca hayan de mioorarK odí^ 
inerse por lu nefifijcncia, descuido o inacción, con tal que en 
ImboacavM detpüev de U reoiocion iw le a«Ígn«n Alimeriio» cón- 
gninftquohuyi de tixitnbmr mf^iHeririrntceUitce^or fUm,q\íc\o 
acrecentado en los bienes de este nuyotaigo en cualquiera manera, 
siga <sa todo U naturaleEa del mismo mnyorai^ principal, i que, bí 
alguna coea eo deteriorare o disminuyese en ¿I por culpa dd »uce-* 
v>r, Man obligaito a pagarlo tut heredero*, aunque la daierioracion 
hay» MKTedido por ctifpi leve del pc^cedor i no haya habido en ello 
dolo ni bt4 culpa* fí^m, que m algum> de loi mccsocct de cale ma« 
yorugo (lo qkie Dm^ no qmera) oontuTiere delito de herqia o crl> 
m«n iáfsjr majÉitatis^ u otro cujilquiera de aquellos por ios cva- 
l«l ftsdtbco perder Im mayorugoi, o parte de etloi, que por el 
OilsraD hecho que le cometiere o tratare de cometerrfc, suceda en el 
dicho mayoracgo el úgvíeatc en grado, ul en U posesión como en 
b propiedad i ustjáuctos de él. de manera que por raion de los 
dkhoe delitos no pueda suceder ni uiceda en Io« dichos bienen vro- 
OiladoK, ni en parir de ellnt, U clnwa i tico de su Mar¡e%tad, ni en 
usufíiicto ni en propiedjHÍ. ni en otra manera alguna: porque mi 
volurted «presa i determinada es qoe loa que bubiereu de suceder 



I7d 



t^ 50CJKD4D PBL &I&1.0 XV Sil 



éa ette mayorugo sein católicos cH«Tíaiio«, I obedlentec a b nota 
i|;]oia rcNnma, üclc* i leileí vaiaHoR de ku Majt^t^ i de tos «^oveí 
rcycvde Ciaiilla, í i lo^qucno lo facrcn no loalUmo, ni >e coticn- 
da haberlos jamat llamado a dicho vínculo, ánt» loa be por ddui- 
dos 4« U sucesión de él, Uetde eJ mornemo antecedente a la deda^ 
ración dt itit d^pra^ud» vo1i]riUcl«-i^ pjín que detdc aquel intiame 
M) entienda tíanafctida la poanioii en el sucewr j quíai lejftitna- 
mcnte le pertenece, /Um, ha de »er obligado el poxcdor i luceao- 
TM de dtcho vinculo a contribuirme anual tnetite la cantidad de iloa 
mil qulfiiento« peio* düranie toi áia de mt vida, de Joi Truto* i 
rene» de dfcho mayorazgo, i después de mi muerie, wri atlmíimo 
de la obligadoa del poseedor qt» «troces fuere, de mandar decir 
a b«n«6cÍo de au alma dos mil oÚMat cod b aDtKi|>icion i brevedad 
pcaiU«. sin «xcodar e) léranino de un tn«ft d« dihcioa, contado 
deide vi día de mi falltcsmitnto, debiendo igualir^nie dicho po- 
seedor cmiear mí funeril i exequias en ía forma que deJMe dis- 
puesto por (ni tctcaraen to, dod ticiendo cl referido estipendio de 
taísai i coatoa funcraleí de lo« Fruio» de dkho mtyORugo, /Um, loa 
pOi«edor«i de dicho muyor^zgt^ dcipuec do mii dias, serán obk^- 
doA a eoiie^T la úe^ia i itoveita de San Frand^cn de Boija, aplícin- 
dosc la« mUaiL por mítinEciicioii, iale ^ravdmen ha de »ef perpetuo, 
como lo es cl miimo vínculo, Tum, han de »cr oblifeados loa suce- 
sores de dicho vinculo a contribuir a »of Lui^. mi hija rctijiosa en 
el monasterio de Santa Rosa, con veinte pctot rseniuaEc» patasoc^ 
rro de sus urjencias., i a ma^ con clncuenia petot c^a afio para tu 
vestuario durante loi días de sü vida, quedando estit^uidaí imbaü 
pensiones por m Ullocí miento, por ser asi conforme a )a última 
voluntad de mi dihinto marido. Jiem. en contorrmdad de ia esprosa 
voluntad de dicho mi marído, contenida en su memoria ceslamen- 
taris. han de ler obhgado^ los luce^ur» de dk:ho mayoraigo a con- 
iríbuir anualmente a la nudre abadesa de rclijicoaa capuchinas de 
ceta cíodad, con el rédito de uemta pcaon del principal do sci»cien* 
UM pesos, para la septena i liesta del gloriooo seiV>r San Joc^, que se 
harán en «-I altar qu« allí erijio, apUcando la» miut por su alma de 
dtcbo mi marido o deena« a quienes fuere obligado en Justicia i 
caridad; et cual dicho pi incipal de scitcieoco» pesos, carjgo, sitáo e 
¡mpooiEo a ccaso redimible lobre todos lo* bienes de dicho vinculo. 
I especialmente los raices, con declaración que deberá ce»ar eita 
pensión tiempre que por alguno de loi poseedorev se redimí i 
quite dicho principal, en cuyo cato dcberi inmcdi-it amenté itnpt»* 
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«obre fiíKM ieevra», p«ra <iue ooc««csurtílio, encuy^impc^ 
sicíon dcbcfi intervenir U voluniod t coatcntimicDto dd poacc- 
(k» 1(119 fiicre do) d»chi> mayomj^o, cocno que iodo» lo* ijoc 
loreí «Q él h:an de ceUr i cuidar d«t exacto CücnplimMDio t 
pevpeíaidad de ora obru pfa, nn cmbarge» d« q^c i« halUr 
Tcdiinidci el principil de ella de l<» fuEldot vinculado», /Um, 
juimísmo en campamiento de la* dtipoiiciooei ie»umcnta- 
ra> de dicho cni marido, conrenül» en U citada oKmorii, han de 
wroMigado* loi «ucesorn en el vinculo i mjiyorajtgo a contribuir 
jiikiulmeTiiecmcii*-ikt.i pi;Hit, corrctpundiciucí 4) principal de un 
mil pewft, para la festividad de S'uettra Senara de Pa«loritji, en Ia 
íglMiadal nKMiasteno de Santa koi4. cuya cantidad pcfcibinl rhi 
hija lor Lmm durante tm di:u pira invertirla en dicho deMino, i 
de«pue« de ím vía» &e «nirv^ará dtfíto rédito die ciitcuenia peiot a 
to madre priora <;uo hiere del iiiüaiiMcriu: cuyo prindpal de mil pr< 
AO* carino, iitúo e imponi^u a cenio tcdicnible »obre tov bícne» raice: 
d«tniiuno vincttJo, on la mejor formade derecho» //in«i,que deba «er 
obligación pracLia d«l poi^edor del ma>^Taigo, i sravimen meviía- 
bkr, contribuir a iub he rmanoi,¡f f loi tuvleiv lejíiimo*» con jlímeQio% 
correipondientei a la decencia de 4u perdona, laiadoi en caio de 
discordia por «I superior fobíono de ene ictno, to« cualca bao de 
permanecer durante la vida del potecdor, í nó ma*, i dcbcrin con- 
tribuirte aiando lo» ule» hvfminc^ no poM/eieo atuA bienw li- 
hre«cnn quií poder^ aLmrnfar íJííCíotímí-me, i qup sir» culpa hayan 
x'enidoa «utni pobrcjta i necciidad: cuya obli^aciou no «e ha de 
olcAdcr rcipccio de lo» a*ccndicnu> colateritlo», itno en alguna» 
circüiutancias imprevma» e incvitabEcf, que entonces por modo de 
equidad no le mando $tno que le penuado al dicho pOMador quv 
contnbuya a In alivio* i mixJcrada decencia de dichoi agnadot. I, 
porque pudiera suceder qje en aljjun cato nacieren dot otrcKCuya 
mayoría i diferencia fuere diiputablc ic£un ta variedad de opinio- 
nes, es mi volun:ad que en estas circunstancias recaiga la wcaion 
en imbos jecneU». Ilias n^elliios, dividiendo^ en iguales panes los 
apro%'ech:imiento%, i que la personería «n cuanto a !oi empíeo* 
anexos al mayor ugo. si no pudiere cómodamente dividirse, c¿ue sea 
a elección del padre de dmbM, como mas bien intelijcnciado en la 
mayor idonvid;»! p^ira «1 electo, \ por tu omiaion o im potabilidad, 
que Io4 Íni«fre4Ado« te compongan bermanabtemetite, i, no reducíén- 
doM a concordia, que dfcha nominación o diurfbucion de enipleos ^ 
haga por el superior gobÍBfDO, dividiéndole «rempre los aprovechá- 
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núentoa; i, eo coAnto a U aucealod de C9tc»« deba wt preferido «1 
<;üc primero de \o% ám ów« a \az hijo o híj« Uijltinit i d« Ujitinto 
RULTÍmoiiio. e» cuy-t pertonü se han de vivera iiiL<ffpi>rar oim v«t 
looeniolutoeiitua í 4pii>vechUB)icniu3 ile^pLics Ucl ío-llccimiemode 
los dea o U09 pOMcdore» 4ü« ¿oto tenían el mayoratg^ Todoa ksa 
cu4lM dicho» Uamunientoa, 4UMicodoD«b, vincuioi, gmvAnMoaii 
coildkloii««, (juLoro qu« teogan íotna de prcpíat i verdadtrx coa* 
dlciotieif porque d«d« ahora rtoclaroqucno Hamo ni ho por Ibas- 
dos aioo loUiuciilc a los que Ijii guardircn í cuiaplícrcn, i a lok que 
nt* lo hicieren, )c» he pcf no Uamad^i i preterido* ¡ c^Jutoa de Ja 
ai>co«ioii de dkho mayorazgo. I con lu dichat condicione» iiutítu- 
yo i fundo cuc vinculo í may^iraigo, por contrallo ¿rtttn/ñ't^ irrevo- 
cablr, P^'=* que iodo Ui ountenúlo en eslc iniuumcnto Ka dcMle 
ahora partt &ícnipic firme, cociatantc, uiAlterihlc i perpetuo^ 1, para 
citG efecto, deade Iuc£o tr^ificro U pote» ion de todos I oi brenca 
mveblet i raici»^ i empUot vinculado» (am perjuicio de la que ya de 
antemana rjenc iprehiriididí;, eiiel dkPio don Vincrntí^ fíarcia Huí- 
dnbro, mi hiju, i en ;>u» itu^ciuTea mU linccndECOie». viroiMü» i 
hembra» Jqítímaa, i dctna» Jlamadog, i que enuc» a k po4c«ioD i 
pase a eUo9 cate derecho con el misma hedió, eu el cato de la di* 
cha ftucetioo á lianumieuu; j, eo sefUl de ta diclia pote^IoD, eoirefo 
al dicho inE hijo don VfcDntv García Huií'obro ettj oacriluta, por 
ante el pie^cnlc cKribano, i la doi poder í íaculL4Ü para que 
Éprcbenda la dicha po&cu^n judicial o eft^rajudicial mente, cono le 
paiecierc. coiutituy^ndomc Ínterin por tu precaTta po«cedora, para 
ie ü <lar cada i cuando me la pidiere, i que «ca \'Hto haberla 
aprebendklo i :ofnadí> en vir^iul de la entrega de efiA etcriiLTrao 
AU tjaalado; obli^íindomc con lodoi mlf bien» habvdo» \ por haber 
ano rc^DCOf, ni alterar, Litníur, ní innovar cD cO)« alj^una «Ha 
fundjkcion, i a guardarla i cumplirb en el lodo, renunciando para 
eQo de la bcultad que corao a primer;i fund;idora me compete por 
dercctK\ para nt> tuar de elb ni ^thora ni en tiempo ^ilgano. i de 
OUo oiaJquier privilcjio o remedio coDcedido por derecho, jurando 
por pío», oueitro seftcr, i ota >eAil de crux T, de haber por pcrpc' 
tua i ñrmeetUí renunciación, i do iioountrav«mr a tWx en manera 
alguna, ni pedir abioljciocí ni retajadon de cute juramento, ni mar 
deeUa,aunque de prcipio mola me fuere conced>(b, para ninguno 
de lo» efecto» permitido» por derecho, a todo lo coal me cblÍBo bajo 
del »a£rado vinculo del ikiramento, i doi poder a laajuaticia» de 
S. M., de cutletquiera parle que «eaOt a cuyo fuero i juritdKcton me 
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soTDeio, rtrntínciindo del mió propio, domicilio í vendad, í b leí 
de que vi naor dct» ^cj^uir d fuero del re>o, puA que a todo lo que 
dicho es me ejecuten, cxDpcUo i apremien como por teiiccncia 
contcniidii pAU±i en »uich<Ud de cou juagada; tobre que renun* 
ck» todas 1;u» Icyct. fucfoi i dercchot de mi ^vor i la jeneTAl que W 
prohibe- 1 cl dicho don Vjocnie Gatcía Huidobro, canciller j algtu- 
cíl mayor de conc de cata real audiencia, que e»í prevente, por i( 
i por todoa lo» denufr sucesores cu el dicho vinculo i mayorDijco i 
llainadoi a ú\. aceptó e^tn e^ritur;! como c:i ella %c contiene, i 
procDCtc de la ^UJidir i Eiumplir hijo Ui cundícioncí iviio inicnai, 
coa todo» MJA bienes habiJua i por luber, Í coa la miamü dáuauU 
gxiaTenciji:i arrtbci eftpeesada. I ut \o otorgaron í armaron, a los cua- 
te.» yo, el preie:ue «icribaao, doi le que oonoteo. «icndo pre^sutet 
por te«n¿o« don Bemardino Guillen, doo Jote Félix Trigoe i dp«i 
José Marta Sinchee. Qac e« Aecha ea b ciud^ de SaiUhgo de 
Chile, a veiotc díd» del hkía de ^ctíciubrc de mil acteciento» cchenta 
i do* aAot«^¿tf mar-^u^ía <ü Cata fífai. — ¿7 marf»/^ di Caía 
fyai, — Ame mi, i^ranctsc- Bctfa Hr La 7>./y«, Cfcrtbano públk'> 
I real. 
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RprACrOS OF. T;Ofi MÍRITOSI CAUOAD HB D. JOSEK líTNAClO 

García dk Hiidobro r Morandé, Caballero de la 

ÓRDEX DE S.VJÍTrA(K>, MARQirF.S UF. CA-SA RRAL. CAFITAK 
RKn>RMAl>Ü DH crAB.UXERÍA DR LA PI-^/-A DE VíJÍJlBE!. K!í 
LA ^KÜNTWL^ DEL REJPÍO DK CltlLE, I ALGUACIL MA^TiR 
PKRfETtrO UK AQUELLA REAL AUDIKNaA. 



De otn relación de mtSrito» íoroiada por mí en treinta do marco 
de mil «ececieotoi avíenla i coairo, 1 de otro» doc amentos i^ue nue- 
vamenie 90 han exhibido, retorta q;^^ por un cuaderno de auto» 
oHjtnalfl» que* cou caí la de veinte 1 &ii-te de febrero de mil letecien- 
tOL» Mtonia \ it<A, reiiitió U real audiencia de Chile, en loe que ae 
induyen, con SU1 retpcctiv'M docjmcniüfi, variai mÍHormacronc» de 
mucho» testigos de la primera ^iu^íkioo x caróaer, recibubn en la 
olasiireal aiMlienciacon cUaci<»id#Í ftacaUdet procurador jeiktr&l 
de aquella capiul, coaaia que el referido don JcMef Ignacio García 
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deHuídobroí Morandéei natural d« ta «prenda dudad de San- 
tljigo de Chile, hijo d« Icjlúmo matrímjnio de D. Fmnciico GarcU 
de Huidobro, caballero Umbien de ta orden de Saittiasi>* i de doAa 
Krancitca Javiera Briand de Morando i Cajtj^al, marquoMsde Casa 
R«al, familíu ámba» de Ui mti iluitre» i disci Afluid as de éMt» i 
aquel Im reí no». 

Que, »endo gobernador í capitán jcneral del de ChiJe D. Manuel 
de Anuu atendiendo a U calidad í bueoa conducta del- emprende 
D. Jo»ef Ignacio Ga-'ciü de Uuídobro. le nombró por capitán de 
una de U*conipaa[aide caballería del niJmero i batallón d« la men- 
cionada ciudftd de Santiago: Í de»pa«-hA ol título correspondiente en 
dioi de noviembre de mil Mtcciciiio» cincuenta i nueve- 

Qqc »it >ucew>r en aqücl ^c^bícrno, don Antonia Guíll, informado 
de la» circtinttancia» i dittinguida calidad del reterido' D. Joiof I^a- 
cío, le confirió utia compañía de cabalW de la plaxa de Yumbcl, dt 
que le dcK|uch(^ iIiuTo en forma en cuatro de noviembre da mil 
Mlecicnios Ktcnta i dea; í que, aai en ciic empleo como en el ante- 
cedente, dcfcmpeM m oblijtncion a uií^accion de »ua jcfca, 
habiendo aii^tido con su compafkia al parlamento ¡enera! i tratado» 
de pa? celebrados con Im indio* infieles en U plaia del Nacimiento. 
en U frontera de «quel reino, el afío de mil sctccientoa »c»ema I 
coMro. 

Qiic, con motivo de b avalorada edad i enfermedades de ui padre 
d Tnarqun de Ca»a Real, liendole precito, como sv prímojíntto, 
tmponerve en loi negtoo* de tu cata, í eipedal mente er*. lot córrete 
pendiente» a loa de b Moneda, que cM^ba a ?>u car^D, ncurrii^ anie 
el eapreaado gobernador i capitán jcncral D. Amonio Guíll haciendo 
dejación de tu empleo de capitán: U atendiendo dicho ¿obernador 
a las juttat cauíat que exponía, i al mérito que habia adquirido en 
la campana de la frontera, le admitid la renunnu cjue hacia« i le 
libró titulo de capitán rcTormadu en xvinlc i uno de enero de mil 
Setecientot tescnta i ticte, con retenc:on de lot honorct, prcrro^a' 
tiirat 1 exencione» corretpcndi entes a dicho empleo^ 

Conita atimíMno que el mencionado idon Francáico García de 
Huidobto, cabaltero de la Arden Je Santia^, marquen de Caía 
Real, padre del «ctual marques D. Joteí Ignacáo, fué natural de) 
luESr de Qoecedo. valle de Valdívieio, en lat montaAa^ de Burdos, 
donde fué etocto contador del ettado noble del dicho luf^ar define- 
cedo, el aAo de mil tetedentos i cuarenta, i rejidor de loi cnhallero» 
híjotdalf o en el de mil i«;ectentot cuarenta I doa, cuyot «npIeM 



I 



I 



HAVOMUCfO GAItClA HVLDOBMO 



ai 



obtuvieron Urr-bícn lu p«drc i abuelos, como pcraonai noiorU» 
mcntv noblcí, 4c C3»ii K>£4hegas i hn^jc conocido. 

Que, habtárrdoie ««labkfcido en b ciupdad de Santiago d« Cliile 
d t^prcuidi> mirqim D. FnniciuD, drvi6 a S, M, mi de veinte ^ 
aictc aúi3» de ^aacJ miyuv de a^uc]U rcil ¿udieiKtd. por titulo 
diuio en Annjucx a diez i ocho de ¡unió de mil Ktccicntoi i cua- 
reota, pa^^ando 2 f o cmia foi lotüenEet, i lin qae «n loa últitnot 
üiloi p«rckbie«e «ii«ldo alguno; uendo a su celo de mayor tiHifac- 
CM» aqaci honrcQO ipcrcrciu qiw lot intercu» que otrcn habóan 
disfrutad dl 

Que if[ualfi»enEe obtuvo el empleo de tesorero de la Santa Cni* 
oda, 6tí la coniprahemiOQ de aquel gobiefoo, í el de tosorero esta- 
Mecedor rív aquella reil Ca«¡a de Monedar '" <3ve «ríjió a mi co«tii, 
siu el meitor iLrarJLiiie» de ta retil badenda, en, virtud del real per- 
mi^u que p4rA dk> »e le concedió por cédula de primero de octubre 
<Uf ttui Boiücitntcd cuarenta i irc3. 

Qu« «a Alo dettlrio se debió a la aplicación, actividad i detvelo 
del moncirmado nurqiict de Cavi Reil, no v>\o el Iwhírsc foTicn- 
tado \i» riiiiici'iicfi de ^^cl reíni> I togr*du tua tiiiocio^ ías iiuyo«c» 
veocajas, »Íno también el aumento de lo^ i^at«» dctcchoft do kúq* 
reat^ tsaJe«quintoi, akabab« i almoJArila^go^, puo» d derecho do 
ivAcreajo pfodujo desde d año de mil («toci«nioiicjncuvntA,que 
M cmpcraroii la* lahnreí, ha*t;i el de mil ucrcdcntfis *cwnra i «it, 
cíenlo dici t wi» mil doKcicnto» die2 ■ *Íete pctov fuerte», dequo 
iniescdirecian aqucllai rcaleí cají»; d de quinto», c^ue Antea del 

LaWcc^mícmo de dicha caja imponaba. ciundo ma«, nueve md i 
^icniot peíoi, faé aK:endÍei>do a^-cntajadatocnte hatta llegar en 
d ann de mil uiex:ÍentiB letenia i uno, a trctma mil wiedemos 
cuarenta i uc» pe^os. i en el «it^uicnte de iclcma ¡ dos, en que 9* 
Íncor|Kkró dicha Caja a la real corona, a vcímc i trc> mil oovcdetW 
lo« treinta i cinco pe»o*; i el do alcabala* i almojaiiíazgoi, que no 
prodttcia mai que «eienta mil pevos ^ubíó en d dkbo ano de mil 
letecienEut xetcntHÜ : dui a dejttu i quince mil pesot, roedíaiitc la 
CMenaioa de comercio suscitada por la labor dd oro en la reícridA 
Casa de Moneda, i.^mo lo demucotran \*s ceniÉcBcionce de los olt* 
ddee rcale% i lo tiene declarado 5. M> por real cédula de diei i 
ocho de junbo de mil seteciento» MMQia i ocho, etpreuLOdo «n ella 
no retuUar cargo alguno contra la conducta de dicho marques. 

Que, habiéndote incorporado la egresada Cau de Moneda a la 
raal corona, cuya ie>orer£a so lo haba coiKedido por iuro de herc 
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dad con lo* emolumeotíi» de ella» manEfe»tó lu celo aT real «írvícío 
conformindosc con lo rctucUu par S. M., t ofreciendo mi criado» 
exbvoi para que por termino de sct» mtui airvíetea o iostruyesea 
frin «fUppndto alguno en «i dli«vo est^locimieato ; i también c«di6 
gractoia(n«fi:e i.*afio4 materiales e ingredienitf para las afinxcioncí, 
loi que le fueron admitidos. 

Qtje a lob okeDCÍoaa^o) eervicici» se as^^fi' <^ ^^ haber dado dkho 
m&rqiica de Casa Real de donati^ ^c^oio, para tas urjcncías deta 
foonarqula, «n el aóo da mil aotecienlos »o««nta í mbI», lail t traa- 
cient^s p«^o« fuenef; I en el de mil setecientos i s«ienu, por via de 
süplcmemo. dtcz mil peuis para nijimcncf loa indispcns:4blc8 g^ftos 
4c la guerra contra los íodios aubbvados en las íroDCcraa de 
aquel rcin^ 

Qac n. García de Hnidobro, brigadier d« los reales ejércitos; 
D, Francisco Huidobr^, firimcf Cemente de reales guardi;is cspa- 
ílolai; O- J^Mcf de lluidobní, sarícmo m^iyoi del rcjiíniento de Va- 
lencia, líos del rdcrído D, .Toscf Ignacio, empicaron ;;1orÍosa mente 
sas vidas en ícrvkiu de S, M, 

Qise, halll^iduit; irrumaia Ea ígleiia pirroqüül de San Isidro de 
aquella capiul, el referido marques de Ca&a Real h canstru^-ó de 
nucx-o a iu cosLs, dotándola Je Im> necesarios adorno» para su cuUo 
> eatablccieodo 3U fícata anujU con otrii pías funcioncade relijíon. 
de que ám«a carecía por &u notoria pobr«aa: estendiendo también 
sij ejemplar liberalidad al socorro de muclias familias pobrea, 

[gualmerue conbTa que dd^a Francisca Javíera Riiand de Mo* 
randé i Cajigal, madre del referido uiarqucs D. Jos^ Ignacio, e« 
natural de la dxidnd de la Concepción Jo ChÜv, hermana de don 
Juan Jos^r Bríand áir Morandt i Caitgal, espitan de caballería que 
íué de \2s mtlicias de li cuidad de Sanctagn. i c'>rrejidoT de la pro^ 
vlnda de Ctílch^guj en c\ propio reino, e hija lejfÜEiia de I). Juan 
Francisco Briand de Morandc. acAor de la Moticandab. natural de 
Saint MalOf en el reinn de Fran^rin, i dcdoí^a Jüstu Cajigal i Solar; 
qiKcIdkhodon Juan Fr^ocüco^ habiendo paiado de capitán de 
fragata en Ini etcuadraft fraoceus que, con mottiYí de \í guerra de 
la suDCSsocí, fueron a principíoa de cite siglo a cubrir aquella Amé- 
rica» se casó con b referida doAa Juana en b capreaada ciudad de ta 
Concepción; sirvió eo U tropa veterana de aquelb £roDT«re de capí- 
tan de una compiOfa de cabiTlot que levantó, manteniendo a su 
cosEa doce soldador; obiuvo carta de narurste», i ejercid dapoc* 
por muchos aúos el empleo de tesorero jeneral de Cruuda del mía* 
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no reino de Chíl«, donde le arecífidd, por cuyo mottTo, en fúerzi 
del deracHo de auéaús^^ q\tc dcihürtdiba a (odm leu fnncetec que 
se 4Veciiiduicu eu reinos olntujem», se le dc«iKi¡6 ni dichci O. Juin 
FruicÍKO del mAoHo de U Morisand^ia, que hibi» hcred^o tomo 
htjolejittmode D. Juan iJnand i doíb Jjana G^iLUumc, »sAore4 
de U MoHgandmt 1 el eipreMdo D. Ju«n Ümnd era hermino de 
D. Juliiu Bfiínd, aetVor de Houperir*.. ci>niejero de) rei, iccacidador 
contrJor dt U» cüiuígmKÍoun de \4^ agua» í bosque» de Buwjueu: 
ÍtobrÍE>o en prÍEiwrcr*do del conde de Poaitoiul, consejero del 
parlamento de Breteña; del «nrque^de Mooibourcber, cibailero i 
leflordeldJcho lugar, dequietidescli-nde Mr. de Mombourch^, actual 
prciLiíJcnir Am'ttiúff At\ fnrtmo pHtbmroro; i d<^l rn;irqii«s ftf Oue- 
m^deiic. cabillcro i ae'^of de dUliu lug^. gobcrfí^doí 4uc fu¿ de ia 
dudad i CMtillo do Saint Malo.-dc 1& torre de Solidor, i de b ciudad 
de Ploermd, ooroncl del r<^íra¡eoto de Jo« noble* i comandante de 
bi JDni»« de la nobleía del obbpado de Saint MaL'\ le^^un contu 
pot \q\ docuiDcntcu aLilcnlUx» ijtic «c hjín pietcnlado. ir^ducídoi 
en debida foreu del idioma francei al cnj>tcllano |>or O, Felip< de 
Samaníego, caballero de la orden de Saniía£0, del consejo de S^ M., 
i tu frecretarjo de la interpreíacioa de lenguas. 

Qxk^ la refenda dona Juana Cajíf^l i Snhr, abuela materna del 
eupre&ado roarqucí de C^a Rcai don Jotef Tgnacío, ca natural de 
b ciudad de Saniiaso de Chile, hermana de don Migi^el Cajigal i 
Solar, qtw eirrió a S^ M. en los empleos tle capjian de caballoe, 
com bario jeneral de caballería i v-eedor de 1» tropa veterana de 
aqud reino: e hijj lejfiima de D. Mateo Cujtg»l 1 Solar, caballero 
de la Arden de ^iiiíigo, i de doAa iKibcl del Solar Gttniet de Silva; 
1 que el referido dort Mateo sírvid también a S. M. de capiten de 
cáballoa en aquella frontera, i de oácial real de la* caiaa de la ciu- 
dad de la Concepción; qi^e fué nacufaldeSoeeaenelvalie de Trai- 
mier^ riKniaflai d« Burgos, mayor i seflor de mi caaai*ma>'oraigo 
de Arcineio i Cajigal, i p4rieQte inui c;erE:^K> de D- Fernanda) Caji* 
gal de la Vega, caballero de la orden de S:intiago, del supremo 
oonaejo de guerra, ieniilSombre de cámara con entrada, teniente 
jeneral i v^rrci que i^ de Méjico; da D. Gatpir Orjigal de la Vega^ 
caballero de la Arden de SaiRiago, nvirJKjl de campo de 1o4 reale^i 
ején-ilus, gobernador de CiuJad-Rudrlgu, i ci^riiandinte iencral de 
CaUíUa b Víejai del bcigadior D. Joa6 Antonio Ojigal, caballero 
d« la Arden do Santiago i coronel del rcjimienlo provincial de La- 
redo; do D, Pedro CafigaL capitán de infantería, i de D, Manuel 
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Cijiíral, cflpiUn del raimiento de Soria, qu« murió de reiultAi de ta 
guerra de liaJra, en la cjuc kc dUtinguicr-cm lat rcfcfidnK «cU hcr- 
rnanm, non otron muchas de «uk paríenicn i dctcendietiies cmre Ion 
qoe »e cnumcn > D. Albcno [«cTqando CajÍ£a1. cabJiLIcro de la 
órdcQ de Santiago, marqjca de Cjua-Caji^l, bhj£adicr de Loi reales 
ejércrto». i f^bernidor que fué de Santiago de Cuba; al brijEadier 
D, Felipe Cajigal de U Vega» marques de Cau*Cajigal. caballero de 
U orden de SanEiagn, í coronel actualmente del rejimiemcide Attu> 
rías; i a D. Juan M^itiud Cajigal de la Vega, caballero de la orden 
de Sintisco, al pfe^dotc, brigadier de Jo» realca ejcrdio»: tiendo 
ambieo d referido D, Mateo, que «e e»:ableci6 en Chile, pariente 
de D, Ditfgo de li Vega, marqüi** d« Ja Vega, teoíente jeneral al 
MTvicio del tei de ba dtn S¿dli4.^: de D- Atiiunir» de U Vega Ace- 
bedo, caballero de b orden de Alcám^ra» teniente ¡enera] de loft 
realeí e)4rdto«; de dois Fraoci»ou de Acevedo, jeneral de mar i tio- 
m, qu« ffrvió s b majcetad del «eAor Felipe IVi i Je d^vi Per- 
tianikt i D, Jtuin de Aceuevlo» e) pf^iitero artobi^w dr Búrgm, i el 
segundo obispo de Pilencit. ámbua prcftidentca del supremo Coo- 
sqo de Castilla, 

Que la mctictonada dofta ttabcl del Solar G<^es de Silva, mujer 
lejllíitia del dicho D. Maten Cajigal, i btvtbucU del eipreudo mar- 
quen n, Jotef Ignacio, hté naiiital dr fa ciud^rT de Sanmgo de Chile, 
hiji Icjfíiina de D. Diego del Solnr i SolKcrnonic i de doña I«abcl 
Gómez de Silva i la Torre: i que el dicho O, Diego, que lo fué de la 
víUa de Pontonet, en ¿«to« reinot, hijo le|fcifno de D> Jacinto del 
Solar t de donn habel del Solar, pat4 al de Chile el afío de mil 
tciicicnciii acietiia i do*, de capitán de tufjimerlji, con nny-n empleo 
Ñrríó en la frontera de aquel reino i obturo dc^puef el de correjí- 
dor de la províncru de Hancsgua i capi:an a guerra de sui milíciai, 

Qut b eSpres^kda dona Uabel <rúmeí de Silva i la Torre, tcrceni 
Abuela del referido marquet de Caía Real don Joief Ignado, fué 
natural de b ciudad de Saniiaiío de Chile, hermana del capitán 
D. Miguel Gdmet de Silva í Verdugo i de D. Alonso Gómex de Sil- 
va, ambofl alguaciles mayoTc» de aquella real audiencia; tin en primer 
grado de D.AmonioG^meadeSilva, jeniilhombredeUcau deliC' 
nof reECirto4 II, del reverendo obitpu de PopayanD. ManuvlGómei 
de Silvd, tdedoft Miguel Gómei de Silva. f(ubeTnHdijr])o|ft)coi mili- 
tar del pucito de Vilparaiío; c hija Icjüíma de D. Miguel Gi5<nex 
de Silva i Morales» gobernador inienno del reino de Chile, i de doflB 
Ifabet de la Torre Machado de Chive»; I que el referido D. Mif^uel 



UAYOftAítíO GAKCJa IICISOUMO 



>«5 



CóQftcc do Stlví i .Moralcí (aé oatural 4e \a ciudaid de la Serena, del 
propio rcioo de Chile, «n cuya frontera útví6 con repacaciou e» U 
guerra coo lo« indiof araucaao», habiendo ocupado Im empleo» 
mili larc» lie atfére/, lerientc, cnpiUzi i »rjcn(o niayur de aquella 
tíopa vcteraají; i íq% político» de lejídor, alcalde ordinario do la ciu- 
dad de Santiago i alguacil mayor de aq;jolb real audiunci^. <lcbji}n- 
doie a lu acreditada conducta i buen gobierno el toiicgo d« aquelli 
tierra, amcnaxa^la de una loisl rutn:i por el al^amtenio ¡enrral de 
tos iuJiíA acaecido el ;ino de t»ÍI aci&CkcntOb tc»C'iia l cÍeko. eo el 
qoe, piara contenerlo», cofno w lo^tj. Tu^ luimbrado por mncitrc de 
campo jencral del real ejercito i gobernador de lab armu de todo 
et reíE^o, 

Qtjo d neocíonadA D. Miguel Gt^mer de Silva fué hijo Icjlitmo 
de do(U lubel de Morale», qee lo fu£ dd adcUniado D, DicKO Sin- 
chcc de Morales, iiaiunl de Soria» en Castilla la Vieja, uno de lo> 
primero» conqui^udor» qije pa»aron ci^n el primer ¿iMternador del 
reino de Chile, D. Pedro de Valdivia, i del ooronel D. Miguel G6* 
naef de Sil\3, que EainHen pavÚ a la proiecuiion de dicha UiuquUta 
con el jencra) Co^ti^la, habiéndolo ocupado toda ia vida c^ lacón' 
tinua ^crra de aquellos indios, i obtenido todos loi jcradoa milita- 
r« de aqueJla tropa; L que el dicho coronel D. MigucKtónieí de 
Silva faé natural de Ciudad- Kodrijto, en Eitremadura, hijo leJUitno 
dedoAa MarU Mauííque de Silva í de D. Diego de SiKa. caballero 
del hibito de Akántara, 

Que la reíonda dofta Isabel de la Torre Machado de Chivea m«- 
jer iajicima dül rnencioDado D< Miguel Gdmet de Silva i Morales, 
cuartos abueloi del «prendo mir<)tic« O. Jo^el I^n3c»ri García de 
Hetdobro* íui hija lejftt<n4 delcapíUD D. Pedro do U Tone, iiatu* 
ral de la ciudad de Toledo, hijo lejítimo de D. Mateo» de la Torre 
i ijf doña Mar^a Ortiíj i de doAa lubol Mochado de Chivea, hor- 
mana del doctor D. Juari Machado de Chávet, caitónigo de la Cate- 
dral del CuKo; del dnrior D, Frjtontrn Machado de Chdve^. mnA- 
nlgo de la de SantÍajL*o de Chile; i del doctor D, Pedro Machado de 
CfiávG», 6acal de aquella real audiencia; e hija kjltíma de D> Fer- 
fuodo Machado, oidor de ello, i de doAa Aiu Núl^ex d« Cháv««t i 
que el referido D. Ferna^ido Machado fo£ natural de la villa de 
^fra, rn Kt:remadura, hijo l^lt^mo de D- FraiKi«:o Machado I 
dofta Menclii Nuf>ei de Carvajal; ixxfío igualincnic la csprciada 
dofU Ana N^Aex de ChAvca, que pa^ a dicho reino de Ch;lc, íué 
Umbtcn naiural de la miinu viíla de Zafra, en E»cre«nadura, hija 
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leirtimí áti cAplxm D. Fctoindo de C1iÍt«» S óv doAj 
Mcfa, i'amiliae lodaí de dittincioii. 

B& cirtaa pam Sy M. dt r«mtisi«t« d* tobrvro i Taintbwts da 
tnarao d« in!l «r*cítmo* i^^i^ttu i ifv*,. Mnrm^T<\n a favor ctel fcfc- 
rído marqiM» de Casí Real D, Joscf Ignac^n García de HuidoWo la 
rea) aodicncio de Chile, »u pTcuderiie D. Francitco Jtvicr de Mora- 
l««, i el cabildo wcutar de In cmdad de SfincbíEO, conte^tindo eon 
todo cuanio queda rebcionado; i afi:tdicTido qiic a loa tervioo« pro- 
pioiK í herrdadn» AcnmpAftft a didio iti^-in^tirt D, JaicI Igntido una 
relíjiou coiidiKla. debida 4 >u btjcna cii^c^cicn, i b ^Liavidjid cti 
SQ tnitc\ proporcMiuida a su CdUijeoio, que Ifi hace amable de todos; 
por Goyafcirctinttandaí le coniidersM la real audiencia acreedor 
en juiticia a que la soberana piedad de S. M. le tuvie«e presente 
para lo que Fuere de su reil agrada. 

T^tmbíen consia que, liabiendo venido a calca reinos el referido 
actual marques de Casa Real a impetrar la satisfacción de loi dere> 
cbos de lu padre ea la incorpc»racion tie h Casa de Moneda de 
Chile a la coronaf se leconcedfft por ifiulo dado en San íldefenio. 
a vetrte i cujlro de julio do mil MTleinenicM sdenla i (.inctr. el eni< 
pleo de dgutcil mayor de la real audiciKia de Aquel reino, para »f . 
tus heredero! i svcetorea perpe^uAmuitc.en lu^^rde la tcforerb dt 
la rnitma CatSf que había «ido <onferrda con igiiale^ calidadei. 

T,flítlmarrMrntc.qiiee»hrrníAí»nden,Virenre.n, Rafael i O, Fran- 
cisco Br>tja ííarda de fluidobro: d primero cdnciüc.' í rqwtrador 
de la reil audiencia de Chile, i capitán de caballerU en bu milicias 
de la cflpiul de Santiaj^o: el sef^undo cnnñoifín de aqudla santa 
Iglesia: i el tercero doctor teólogo de aquella real Unitvnidftd. 

fi'i'^n^M en rsia secrttarta dei S^frrmn Omstfo i Cdmara eCr /n- 
duu^jf^ir h fiicaaíe ai /^fú^ tah ÜNÍi/erffnU, dk ta enunciada rtl^" 
ejoiw i d*>cHmtnics qn^ cxMiA isa dt^hier^n a tm ^rti; J* qa^ c^r- 
il^, OE^jaio seerHarh ¿4 S. Jtí. t ^M tercera ét itícAa ttcrttéria, 
MitéMtfima^ vttnie d€ méf tttécwifi^s uí^nfa í ^Aa,— DiomsiO 
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CAPÍTULO NOVENO 



doAi FraíMMCft d« Baf|ft ^t Cureri» — RHíflfl hMIónc* d* !■ Imilla 
Caifcr*, — Dou D«iul4i«ti Oc V^ldcs Un-i* ti vCnculo.^Don PraA«l«c« 
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Don Docningci de Valdca i GonxiJez Soveral nadÓ 
«n la cíitdad de Ioh Reyes, en el Perú, en el día 4 de 
agosto de 1693. 

La fainílúi de Valdes era oríjinaria de Asturia*!. 

Uno de los abuelo* de don Domingo, don Grejiorio 
Mméiule^ dt? V^iMí^s, n^ttiira) de Jijan, había venido a 
América en el agio XVII con el propósito de hacer for- 
tuna, i había oblrniílo el correjimicnto de Píura. 

Desde entonces esta rama de la familia habúi esta* 
Uccido su residencia en el aniiguo ini|>eno de los 
meas, 

Don Domingo era hijo de don Francisco de V'aldes 
i Castro, bisnieto del corrcjidor nombrado, t de docta 
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Catalina González Soveral, i solo tenía un hermano, don 
Josc. el cual resolvió quedarse en el l'crú mientras su 
hermano hacia viaje a Chile para dedicarse aqut 
cohierdo- 

lintre uno i otro existían mui buenas relacioACS 
fraternidad i es probable que »c auxiliaran mutuamente. 

Consta en los archivos de Urna que, con fecha 30 de U 
julio de 1723, cuando ya don Domingo se hallaba ett 9 
nuestro pats, don José de Valdcs. a nombre propio i en 
representación de su hermano ausente, hizo ievantarfl 
una información de oobler^ de su familia ante el mar* 
qaes de Monterrico, alcalde de aquella ciudad ii). 

Dofi Domingo de V'aldcs debía establecerle definiti- 
vamento en Chile. 

En los primeros tiempos vivió en la ciudad de Con-l 
cepcion, en cuyo batallón obtuvo el u'tulo de capitán de 
infantería (2). 

Mas tarde se trasladó a Santiago, donde continuó sirsi 
negocios comerciales. 

El buen éxito le acompañó siempre, de tal modo que 
ánte.% de mucho tíem^Mi pudú contraer matrimonio cotí 
una rica heredera, perteneciente a una de las familias 
mas relacionadas en la alta sociedad. 

La novia se llamaba doña Francisca de Borja di 
Carrera i Ureta, i era hija de don Miguel de Carrera t 
Etffuea i de doña Josefa de Ureta i Prado. 



(O Sobre b Usiodia cl« U ftmilk Valdca, pu«dc L-oosulurac coii pro*] 
vvcbo li lntror1ijc<iSo>n lii«t6r»n pue^o pur doo Abrebun de Sil^u \ Uollni 
• ta« pOMÍM<lc don Lw Luco i Véldea, poblicMtu^n Swilüixo, <m 1895, 
por la IsnprenFA ErcIlljL. 

(i) Réimiom df Ui mMioi <k don Nicolás Valdu i Cuicn. Madrid 
asocio t3 d* t7Tj, 
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El mauimonjo s« celebró en Santiago a 4 de setiem- 
bre de 1730 (1). 

Esu unión fué muí dichosa i Tecunda. De ella nacie- 
ron los cjuince hijos <]ue ^guen: 

t) Doña Nícolasa, casada con su tic don Mateo de 
Toro Zambrano i Ureta. primo hermano de la señora 
Carrera. 

3 \ Don JQsé Antonio^ cacado en primeras nupdas 
con dona Mag<lalena TagJe i Cerda {2), i en segundas 
nupcias con doña Ana Josefa Larrain 1 Salas. 

3) Don Francisco Javier, quien contrajo también dos 
foatrimonios: el primero con doña Ana Margarita Gar- 
da de Huidobro, hija de don Francisco García de Huido- 
bro, marques de Casa Real; i el sefjundo con dofla 
María del Carmen de Saravía i Morandí. 

4) Don Nicolás, al cual el presidente Amai nombró 
capitán de caballería del batallón de Santiago en to de 
noviembre de 1759 (3), 

5) Doña María Mercedes, monja profesa del monas- 
terio de Santa Rosa. 

6) Doria Ignacia. mujer de don Agustín Tagle ¡ 
Cerda (4). alcalde ordinario de Santiago en 1777 con 
don Francisco Javier de Larrain i Salas. 

7) Doña juana, monja capuchina. 

8) Don Ramón, casado con doña Tadea Bravo de 
Navcda (5). 



(t) Introducción biílóricii cHada d« don Abnüum 4c SUvr I Atoltau. 
i3) KM-1 ^Kfiví*. ct* hiJA dd («hitITcTo up^nol don rr^ncbco de Ti«cle 
Brftcho i <te U «eflorA <hi]<?TLi daAa Ana JCMrfji de b Cerda I CAf»jil^ 
fj) Redición de in¿nU>»c¡t;Kl«. 

(4) H«rmADo de doAa M«g^ljil<iu Ta^lt j CeriU. 

(5) tBlroitun ioft hut6rÍcH dd Silva i Ifutina. 
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9) Don Migud. 

Eo) Don Domiiigo, rdrjioso jesuíta» de los cspuisadw 
«n 1767. 4 

n) Don Pedro Nolasco. casado con doña Francisca 
Javiera Gokolea i Zañartu , i)> 

12) Doña Rosa, 

r^) Doña Josefa, casada con don Santtaf:^ Larrain 
Lccarof. 

14) Don Ignacio, casado con dofla Rosa Hurtado de 
Mendo/a í Salín aík 

15) Doña Manuela^ relijbsa del monasterio de Santa 
Rosa. 

Algunos de ««tos hijos, como doña NkoJasa, don 
Francisco Javier ¡ <ton Ramón, han tenido niinM^rosa 
descendencia. 

Doña María Mercedes Valdeít Carrera mereció por 
sus %-irtude5 la honra de que el dominicano frat Sebas- 
tian Diar escribiera su biografía, con el título de yida 
de S&r Mtrceá^s de la Puri/uacicn. cu €Í st£'íú í'^aídes, 
rélifiosa dutninúana dtt ntonasierw dt Sania /ípsa di 
Safiha¿£> d£ Chde (2)," 

En esta obra, por cieno, no Taltan prodjjios, que el 
autor atribuye a intlucncia divina, encaminados a favo- 
recer a la monja. 



r. 



(t) EaUMvm loa pMlrM t)« don SlAaud VAldon Kri>lcoÍM, qtjtea,dtf- 
puo d* haUr McuKki va, mi Juicatud U cnntfA mHItJtr. rci:Jb!ó tii« ¿lüi 
Of4 «sK^Mlas. d«wmp«fló «I car^ á^ r^tor del ScniiriAriO \ Ui?£d 
dcjta ¿c U CAtodnl tic Saqi íb^u, 

t>J Ittbiíolcca del ¿onvv&Ui dg b R«cokccÍOfl Oiíwblcftno. 
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La fccunclidad que distingue d matrimonio <Íc don 
Dominf^o de V^aldes con doña Francisca de Borja de 
Carrera contribuyó a aumentar la esfera de ínHucnda de 
la Eunilia Carrera, cuya parte fué un considerable en la 
revolución de i8to. 

El fundador de esta última familia es don Ignacio de 
Carrera Iturgóyen. uno de los mas valientes soldados 
de la conquista de Chile en la se^^nda mitad del 
siglo XVIL 

Natural de Guipúzcoa, don Ignacio de Carrera habla 
tenido i>m \uilre^ a don Juan de Carrera i a doña Fraii< 
daca de^turgóyen. 

Cuando don Ij^nacto llegó a nuestras playas, h:ic¡a un 
iigflo completo que Pedro de Valdivia había empezado 
ta conquista lit? 4?stc pai>»: pero aun entfjnccs la guerra 
con los indíjt^nas se hallaba lójoa de estar terminada. 

Don If^nacio Je Carrera vino en compañía de un her- 
mano de su madre, don Bernardo de Iiurgóycn i Amasa, 
quien ya había estado en Chile en ¿poca anterior, com- 
batiendo conua los araucar>05. 

Durante mas de cuarenta años, haa&ta el día de su 
muerte, don Ignacio debía prcsiar activos c importantes 
servicios en pro de la civilización de esta comarca. 

Su constancia» su cnerjía i el exacto cumplimiento de 
sus deberes le hicieron subir grado por grado desde los 
mas h;itiiildcf^ hasta los inaü altocv empleos militares- 
Desempeñó también los cargos de gobernador de 
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Chilo¿ i Valdivia, i lo» de alcalde ordinario i correjídor 
de Santiago. 

Solo le faltó ser nombrado presidente i capitán 
jeneraL 

H¿ aquí su hoja de servicios. 

En f?l gobierno del marques dr: Baldes tuvo los ciri^ 
picos que siguen. 

Soldado e» 1^ ctimpaííÍA de caballo» <|ue el captun 
Diego de Morales levóen Santiago por agosto de 1Ó40. 

Jemilhombre de armas, 

Jcnlilhombfc de gfuion. 

Alféreí de la compañía del maestre de campo de 
Concepción. 

Capitán de infantería de una de las compaQias de) 
tercio de Arauoo. 

El presidente don Martín de Mujica le nombró capi- 
tán de caballos lijeros lanzas españolas de una de las 
compañíai; del tercio de Tucapel. 

El sucesor de Mujíca. don Alon:(0 de Figueroai Cór- 
doba le conñó el carf^o de comisario jenerat de la caba- 
llería, i mas tarde la gobernación de Chiloí, que desem* 
penó en dos períodos diversos. 

El ¡nfortunado presidente don x-\ntonio de Acuña i 
Cabrera nombró a don Ignacio, en junio de 1655, corre- 
jidor de Santiago ¡ su lugarteniente de mar í tierra; 
pero los graves sucesos inJlíures de aquel ano obliga 
ron at capitán jeneral a designar como sucesor en 
correjimiento, con fecha 5 de noviembre, a don Jos 
Morales Negretc (i ), a ñn de que Carrera pudiera acom> 
pañarle en su espedicion al sur contra los indios. 
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Con e«ie objeto. Carrera fué nombrado saijento 
mayor del reino, cabo i gobernador del tercio de Santa 
María i de las fronteras de BioBio. 

Estas distinciones con «{uc [c hoiiró Acuna i Cabrera 
00 fueron parte a que el nuevo gobernador, don Pedro 
Portcr Casanattr, menospreciara lors servicios de Carrera. 

Por el contrario, siguió prestándole igual conñanza 
une su antc-cetor en 1» pr»iiilenc¡^, i, como » «tegundo 
del maestre de campo don Francisco Núñe:^ de Pineda 
i Bas<:uñan, a don Ignacio de Carrera le cupo la honra 
de líbcrur a la plaza de Boroa, stríamcntc amenazada 
por k»s !ntlii>^r despui^ii de varios reriidt>s combates en 
los meses de febrero i marío de 1656 (t). 

Con fecha 16 de noviembre del mísmu año, Forter 
Casanatc nombró a Carrera maestre de campo jcncral. 
o sea jefe de la infantería [2U 

Con Í39 cstcnsas facultades que le daba tan alto cargo. 
Carrera iom6 parte en las diferentes campafias realizadas 
contra los índijena» en los años posteriores* 

£1 presidente Meneses debía colocar a don ff^nado 
en situación masencumbraila aun. 

Por decreto de j? de diciembre de 1663, firmado en 
la ciudad de Mendoza, en vísperas de trasmonur la 
cordillem, le dio el mando de todo el cgércíto. con el 
título de gobernador de las armas, i predominio sobre 
los otros dos maestres de campo jenerales. don Martin 
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ót Eríur ¡ don Francbco tiravo de Saravia, fnturo sue- 
ffro eaie último del mumo Mene«es (i), 

I )e»^'rAcud.Lmonte. Carrera un xiibió tan »rr¡l)a sino 
para caor mui abajo. 

Son conocidos algunos actos de violencia I de injus- 
tincado atropello que caracterizan d {^tierno de don 
Francisco de Menese%- 

Una de las víaímas fui el maescrc de campo don 
lgn;tcio de Carrera. 

Disgustado este con cl presidente por asuntos del 
servicio, se le encerró como a reo vulgar en el fuerte de 
San Pedro, a orillas del BÍo-BÍo. 

Don l^ni4c¡D <:ons¡{;uió. sin embartro, huir de su pri- 
sión, i mas tArde retirarse a su hacienda de Acúleo, en 
el diftirito de .Santtajro. 

Amenazado nuevamente por las persecuciones de 
Meneses, Carrera víóse obligado a escapar, i a embar- 
carse en Valparaíso con dirección al Perú, donde contri- 
buyó a la caída de w enemij:;o f 3). 

El sucesor de Meneses en el gobierno de Chile, 
devolvió a Carrera, con fecha 1 4 de noviembre de 1 668» 
su car^o de maestre de cainpo jeneral. i al ano siguiente 
le nombró gobernador de bs armas del ejército (3), 

El ultimo puesto militar de importancia que desempeñó 
don If^nacio de Carrera fué el de gobernador del presidio 
i ronific-trioncft de Valdivia, nombrado por cl vírrei del 
Perú, conde de Lémo», en S de nuyo de 1671 (4), 
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(O Archívi> ik la CupaUA^ Jcacral, tomo 5(2. 

(3) FUnito« Arana, //ú/hOtu Jtn^rál d* ChiU, tomo s.c, pAjina» 

fjj Tomo 56^4. ya dtitdo. dd vctÜTo Ac b C^HtnmLi Jmf ral^ 

(4) CApi^*i>>* }cni^A ttnno a6«- 
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La plaza de Valdivia, que dependía míCtarmeittc d«l 
virrci. acababa de ^r amcnaicada por una cspc«lÍcion de 
filibusteros ingleses. 

En el año 1673 desempeñaba este misjno cargo don 
francisco Niñez de Pineda ¡ líasctman, autor del Cau/i- 
vério iv/f-, bajo cuyas órdwies había combatido Carrera , 
en cl ata<]uc a los indios sitiadores de Boroa. 

De b anterior relación bc desprende que durante 
veinticinco añof^ esto es, un cuarto de siglo, desde el 
Ifobiemo de don Martin de Mujtca hasta d de don 
Juan Hf nrfcnifr/-. tlon Ignacio árt Carrera fue uno de lo^ 
jefeá mas prcstijionos del gército cspafkil en Chile. 

Su hoja de ser\icios csiá formada, nó con simples 
títulos de papel, sino con verdaderas acciones de guerra, 
en las cuaW rsptiso cien veces su vtdaL 




La dirección militar cíe don Ignacio de Carrera con- 
tribuyó por mucho a dar solidez al edificio de la monar* 
quía española en esta rejion de América, 

Puede afírmaree sin fígura de retórica que este vale- 
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roso h^o de Guipúzcoa fué d« tos Fundadores de U^ 
capiunía jenera) de Chile. V 

Uno de 3US descendientes, don José Miguel Carrera i 
Verdugo, debía, contarse entre los padres de la nacioi 
chilena. 

El progreso de un pueUo no es detenido con &cili< 
La humilde colonia fundada por Pedro de Valdivia 
orillas del Mapocho se sintió con fuerzas en i8to para 
gobernante pOT sí misma; í tos nietos de aquellos cspa- 
ñol^ft e-'tforzados que hablan combatido durante toda su 
vida contra loa ¡ndíos, a fin de plantar en este sucio la 
bandera civilizadora de la Península, se vieron obligados, 
a votvrr sus armas, en una guerní sin cuartel, contra 
madre patria, para alcan&ir la independenda. 
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Cuando ^-a se habia formado una brillante situación 
en el ej¿rcáto por su valor í pericia en la guerra contr^É 
los indíjenafi, don Ignacio de C^irrtrní (T>nir»jfi matrimo- 
nio en Santiago con la hija de un distinguido capitán^ 
Francisco OrtiK de Etguea. | 

Doña Catalina, que así se llamaba la novia, descendía 
por Jtnea materna de Diej{o García de Cáceres, el Icí 
compañero de Pedro de Valdivia (i). 

Don Ignacio de Carrera, no solo recibió dote poi 
parte de su mujer, sino umbien diversas lierenda>s< Una 
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<le éi^tns provrnia de doña Joana de Cáccfcs, abuela 
materna de ta señora de Elguea (r). 

\ifi su testamento, don Ignacio aparta dft sxis Ijtenes, 
con cincuenta pesos a cada uno, a dos hijos habidos 
jntcs de su matrimonio, i declara como Icjíiimos a los 
que siguen: 

i) Uoñ» Jose£i. casada con dofi Martin de I..eciina i 
jiurcf^i. 

3] Don Francisco, casado coii doña Isabd de kra 
Reyes, 

3) Doña Mariana, mujer dt- don Pedro de Prado i 
Lorca, correjidor de Santiago en 1687. 

4) Dona Juan;) (3). mujer de don Dieiro de Espinosa 
i Santander, alcalde de Santiago en 1691» 

5t Doña Nicolasa, mujer del capitán Juan Bautista 
de Barre ncchca, 

6) Doria Petronila, mujer de don Fadrrque de l.Wta 
i Pastcne* 

7» Don Mi^cl, casado oon doria Josefa de Ureta i 
Prado, sulirina por linca paterna de don Fadríque de 
Ureta i por liriea materna de don Pedro de Prado i 
Lorca. 

i&) Doña ^[aría, mujer del capitán español don Juan 
de Araníbar, alcalde de Santiago en 1698. 

9) Don Jerónimo. 

De^pue» de haber ejercido el cargo de jjolíernador 



(1) T<>^tf]irato ilt áofft IjniKto t^ C«rr«r* [uifsAT«vi, otorgado anti* 
iofit lie Mor«IcA, en (5 ik suirxoflc 16S1, Í ^nruido on «I ocrnTOito de Sui 
FrAadvcL 

(ff) BeñM xAora <U6 poder pva fctuí m m íottiáo con Tedia 17 <le 
dkvTinbmlr ibSÓ, antp jo«« dt? MAral«- VAtc« tí prciomlo 4r ottc Mcri- 
boooA loJAf 391- 
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de Valdivia, don Ignacio de Carrera se estableció en 
Santiago, i en c«u dudad fué dejido alcalde ordinario, 
por los años de 1676. en compañía del célebre abogado 
don Juan de la Cerda i Contreras. 

Don Ignacio 9C consagrA en adelante a asegurar el 
porvenir de sufi hijos dedicándose a la agricultura i al 
comercio. 



I 



Consta que mantenía en la capital tienda abierta de 
panoít \ telas de toda cUse» í que erra dueño de la 
hacienda de Actiteo, en la ribera sur del rio Maipo (i). 

Para suü tral>ajos de campo, don Ignacio empleaba 
a los indios que le habían ^do encomendados, scgun la 
costumbre de la ¿poca: i es¡>oruba anualmente al Perú 
cebo, cordobanes í frutos producidos en su hacienda {7), 

El bnen renultailo de %ii% iie^ocío^ le |iermtt¡¿ dotar 
a sus hijas doña Mariana i doña Josefa, a las cuales 
alcanz¿ a i^cr casadas; i le permitid también proporcio- 
nar a su hijo don Francisco los clcmcnlos indispcnsablca 
parA que march^ni ;i Va j^ierra (3). 

Don Ignacio de Carrera Iturgóycn murió en Santiago 
a 27 dias del mes de mar/o de 1683 (4). 

De conformidad con 3us disposiciones testamcncanas, 
Ai¿ sepultado con d Hábito de la orden de Alcántara, 
que pertenecía, en un entierro que habia comprado ' 
ta sacristía de la iglesia de San Francisco. 



ff^ Intmtftrici Je aut Ijic^nt». Archivo ele i» rvol Aitdicncü. 
(3) T«*Ani#iir» riiAflt) r1«r tícitt Igiiatio tic C^rvn tiurfóy«n, 

(4I Ccríificflcion dd ebcriliAno }o«* dv KIoralM MvZjc«Tt^(\ La nt*l tt 
almjjícn dd tcaluiKfiEodctloik Jeiiacío. Foi uirioM (tfint^cSmii^, en cL 
múno ano de t^> munCt don t'nítcivco NOftcr de ItnedH i EA.icuA«ia, 
Byumos jVkaka, HitttírtA JtnerAÍ, Icwk> 5>*. pJ^iu 41^ 



Su mujer, doíia Caulina de lilguca, habla fallecido 
alguno^ aRos ánte$. 

Su hijo don KrancUco siguió la prorcsíon de las 
armas i lle^ a desempeñar el airo cargo de cenieiue 
lencral de ¡a caballería (i)* 

Durante fA gobierno de don [osé de Garro, don Fran- 
cisco de Carrera fué nombrado gobernador de la plaza 
de Valparaíso \a), que había ^do j^üarnccída en previ- 
^on de un ataque de lai« ftlibuí^teros ingle^ícs. 

Por último, en 16S5 ejerció las funciones de alcalde 
ordinario del cabildo de Santiago. 

Don Francisco de Carrera habta sido agraciado con 
una cncammnda de indios por sus M:rv¡cios en la guerra 
de Aratico {3], 

Sil mujer, que era hija del acaudalado comerciante 
don Bla» de lo$ Reyes, le habta llevado al matrimonio 
la pingüe dote cíe 24,000 |tesos, 

Si a esto se agrega que don Francisco habla here- 
dado do4 censos o mayora^fgos que su padre po^^ia en 
España, uno en los almojarifazgos <lc Sevilla t otro en 
unas casas de la villa guipu/coana de Alegría, donde 
don Ignacio habla nacido (4), 9q vendrá en cuenta de 
que i^u fortuna no debia ser escasa. 

Por desgracia, murió cu la plenitud de la vida, sin 
d^ar descendientes. 



[ti CcHUiUiesc d istdmvnto de don Ht^it dt Ittt R*t««, abkrto ante 
joié Ah-uu (Se McvK^itrDu va 4 di^ julio de ijti. 

{ai Cahv4UX> i GovKFtacMA, fhU^4d^tt dg Cb^, lomo 9.«. pA- 

L5I T««anwnto dt- don li;nacLo d« CÁrrvn llurg6yni. 
(4f TuUmrnia df don tfiuflo il4i Csrren ItttrcóTea. 
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Su viuda contrajo segundas nupcias con el capiun 
don Luis del Burgo í Mendoza (i). 

Don Jerónimo de Carrera i El^ca murió soltero i 
reconoció a un hijo ilejítimo llamado tambicn Jerónimo. 

£1 apellido de la ramilla se perpetuó en la desceaden- 
da de don NtJgud de Carrera í Elgiiea. 

Este tuvo cuatro hijos en su lejítima mujer: don Ij^na- 
cio, don Vicente, doiía Ko»a i doña Ana Francisca de 
Boija (3). 

Doña Francisca de Borja casó, camo 9c ha leido, con 
el caballero peruano don Domingo de VaWcs; i su her- 
mana doña Ko«a. con el caballero español don Marcelino 
RodrlgrueJf Guerrero (3). 

Oon Ignndo de Cuticm t lirt^ta» <]ue por el Udo dt? 
$u madre descendía del ilustre marino italiano Juan Bau 
tista Pastene» cxintrajo matrimonio con dona Javiera de 
Cuevas i Pérez de Valenzuela. descendiente directa de 
Juan de Cuevas, compañón» de Pe<!ro de Valdivia {.\). 

Desde entonces la familia chilena de Carrera pudo 
enorgullecerse de contar entre sus abuelos a tres solda- 
dos de los primeros anos de la conquista: García de 
Cácercs, l*ast<íne i Cucvas. 

Don Ignacio de Carrera t Cuevas casó con una hija 
del oidor \'"erdugo. i ístos son los padrea del procer 
de nuestra independencia don José Miguel Carrera. 



(I) l^nUinumto citudu ü« tUm fiU4 <!« f(w Rtyift. 

(>'j V£a«c el ptxlcr par4 tcaUs úaáo poi don Mieu«] de Cnirera a m 

(^) Uikft biJAdc ciic dUirtiJj MiiiliLinoriiu. *\oTia MÍcacU, ruf'UMcla oon 
d oidor floQ Domingo Martlnc^f de AldLituiv. HiNm^Uea //f//tfjv^4t/jiM, 
de M«dínat tonso 3***. pi4Ín«» >5i i 'SB. 

{4) Twtavanto ^ doo Ignacio de Camm 1 üroia. otorgado wito «I 
«vcTÍUsio JuMo del AtaJU en a dr cnctu át 1761. 
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Don Domingo de Valdcs í González Soveral llevó al 
macrímonio una fortuna que ¿1 estimaba de ocho a diez 
mfl pesos; i su mujer, ocra suma igual (r). 

Con el trasunto de los año», i gradas al activo tni' 
bajo de don Domingo, esta base de veinte mil pesos 
llegó a ser díc/ veces mayor. 

Esta riqueza no solo fué adquirida en el comercio 
sino también en las labores agrícolas. 

Don Domingo de Valdes era dueño de dos valiosos 
fundos: el de Santa Cr.t/. que h;ib¡a pt^rtenecido «tn gran 
parte a su suegra, doña Josefa de U reta (2); i el de 
Naliahua, que compró a un hermano de su mujer, don 
Ignacio de Carrera i Ureta, en el ano 1752, en la can- 
tidad de iS.ooo pesos (3), 

Ambas propiedades se hallaban cercanas a Santiago» 

Don l>omingo de Valdes liabítaba con su familia 
una casa situada en la calle de la Merced> a una cuadra 
de distancia de la Plaxa Mayor, en la esquina poniente 
de la acera sur. 

El edificio que seguia en la tnisma acera con direc- 
ción a la Plaza era también de su propiedad (4}. 

Al cabo de pocos :Lños, don Mateo de Toro Zam- 
brano, mando de doña Nicolasa de Valdes í Carrera, 



hn de 1763 ooM Jistn tiacnifU de Btf th. Apt^tdi^, ifAm^u >. 
ii\ Ap^t^iu, ttúmero i. 
<3) V«a*e mi folMo &obn dW /■«« /«■«/ dt .Sute Crme (BiUttiftj¡ov 

(43 j4/fíidi<t, aiímvffO I. 
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dcbia construir una hijosa mansión contigua a las casas 
de su s\»ecro: i de este modo tocia h cuadra, cficeptuada 
U esquina tic U Plfi?^. qinr rfslalia ^ravaila cimi una 
capellanía de lo^ Akarez de Toledo, llegó a pertenecer 
a la misma Emilia. 

La acera del frente empezaba en la Flaza con una 
tfstensa propicflad de los Ruiz Tagte i terminaba con la 
casa que había pertenecido a don Pedro Gutiérrez de 
Espejo, en dü« ocai^Íone?b correjidor dt* S^niÍaj>o \í). 

Portel costado del oriente, calle de San Antonio por 
medio, deslindaba la cs^sa de don Dominf^o de Valdes 
con la de loü marqueses de Cañada Hermosa. 

La residencia de la familia Valdes Carrera se hallaba, 
pue8. muí bien situada, i tenia a su alrededor un dis- 
tinguido vecindario. 

Uon [domingo perteneda al cabildo de Santiago, i en 
1743 ejerció las fundones de alcalde or<Unario: pero 
las inclinaciones de su espíritu le alejaban de los em- 
pleos públicos, i no buscó otros honores, que le habría 
sido fácil conseguir. 

Sus negocios agrícolas i mercantiles debían de exi- 
jírir Qu4 atención considerable. El resto de su dia uni- 
formemente estaba consagrado a la iglesia ¡ al hogar. 



^3,^*^;;;;x^7x-(í >i^ ¿> ¿3^:- 



Don Domingo era un marido i un padre que habría 
podido servir de modc^lo. 



(t) >flykrfWlFV<'/ortmrro 
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Uno de sus contemporáneos, don ]o$é Perfecto de 
Salas, ase?Mr del v¡n-<íi dd Per5, escribía de ¿1: <es un 
hombre anjclico* de gran caudal i cri^dito, juicio í rcpu^ 
tacion de virtud* (i). 

A pesar de la felta de ambición que le caracterizaba, 
quUo x^f^rzr el porvenir de su familia; i con tal objeto 
fundó un mayora^^.elscíttodc loaesublccidoíicn Chile. 

AI hacerlo, es ¡ndudaUe que don Domingo debió de 
mentirse arrastrado por loa numeroso:» ejemplos de eftiA 
clase que ofrecía la sociedad peruana, de la cual había 
formado parte en su juventud* 

Un mayom;ego era una base tiKonmovible de riqueza 
i birnest;ir, puerto que cofifttituía La mas ^¡ída garantía 
posible contra lo$ malos negocios i contra lo*; casos for- 
tuitos. 

Don Domingo de V'aldes no as¡»r6 z ocupar altos 
puciílos dtf gobierno; pero -deseó que sus descendiente» 
se mantuvieran en la misma esfera social en que ¿I se 
bailaba, síu decaer jamai«. 

Con fecha so de mayo de ) 749, la majestad de Fer- 
iando VI aiitorijFÓ a don Dominj^o i a tu mujer para 
que fundaran mayorazgo, a condición de que no grava- 
ran las Icjttimas de los hijos no favorecidos (2). 

Don Domingo retardó, sin embargo, por algunos 
años la ^ecucion de su proyecto, de temor, según lo 
declara espresamentc. deque fuera escasa la pane de 
herencia que debía locar a sus hijos, con escepcion de 
uno solo. 

Estos escrúpulos cesaron cuando sus hijas María Mer- 



(3J /4p¿máÜY, fitnwn) J. 
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cedes i Manuela resolvieron profesar en el monasterio 
de Sanca Rosa i retiurcíaron su^ lejdima^ a favor de 
su padre. 

Sia necesidad de hacer uso de la Ibrtuna de su mujer, 
don Domingo c&tendió la escritura de fundación del 
vínculo en lO de octubre de 1763, ante el escribano 
Juan Bamisu de Borda (ij. 

Posteriormente, doria Juana de Valdes i Carrera pro- 
fesó en el monasterio de Capuchinas, i, como sus her- 
manas, renunció también su lejhima a fin de que su 
padre dispusiera de ella (a). 

Las propiedades vinculadas fueron do?!^: la ca&a prin- 
cipal de la calle de h Merced, en que vivía la familia; t 
la hac¡rnd;t de Sanut Ciuf. 

Don Domingo estableció en el instrumento de funda> 
cion qiic A vinculo solo rmpczaría dcspui^ de su muerte 
¡ se reservó el derecho de designar a cualquiera de sus 
Ktyn ctymt> Jl^¡m<^^ [tfis4fedor tlt-l mayora/>ío, 

A este hijo preferido le impuso las obligaciones que 
siguen: 

1/ Dar habitación en la casa vinculada a su madre, 
doña Francisca de Borja de Carrera, i la mitad de los 
frutos de la hacienda de Santa Cruz, deducidos los 
gastos t las pensiones determinadas por et fundador. 

2," Proporcionar 500 peso:^ al ano a sus hermanas 
del monasterio de Santa Rosa, doña María Mercedes i 
doña Manuela, para que satisfacieran algunas de sus 
necesidadi?5. Esta cambien debía ser obligación del 
sucesor 
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¿." KntT^ar a su hermano Domingo, r«lÍjioso jesuíta. 
f.n rl caso dr (^uc por algún accidente saliera de la Corv 
panía, la ^ma de 6,000 pesos, o bien sus intereses 
anu;ile% a fin de que pudiera mantenerse. 

4/ Vivir con sus demashcrmanos en la casa vinculada, 

5,' Mantener los p1;4iiie]e<« Í cílíficios rie la cana i de 
la hacic:nda en el mitmo estado en que se hallaran a la 
fecha de Ta muerte del fundador, i conservar el f^anado 
de la hadeada. tanto el mayor como el menor, con el 
mismo número de cabezas; para cuyo efecto debía 
rccmpla;íar a su costa los planteles i rcscs perdidos, i 
reparar la*« contítrucdones qi¡e se menoscabaran con el 
tiempo, 

6/ Mandar decir cíen misas rexada^ todos tos años 
por el alma de sufi padres i parientes inmediatos, 

7." Cuidar de la educación de sus hermanos menores 
i socorrerles en sus nccrsidadcs- 

En una de las dáusulas de la escritura, don Domínf^o 
quitó al hijo preferido todo derecho a lejítimn, paterna 
i materna, i a cualquiera otra porción de la herencia de 
iiUH piadre^. si> ¡tena de prrrder el mayora^o si preten* 
diera lo contrario* 

Otra de las cláusulas estahledó que si a la fecha de 
la muerte det fundador las legitimas paterna i materna 
de cada uno de Um demás hijos no aJcanscatu a \a can- 
tidad de doce mil pesos, el vínculo solo debb subsistir 
en la hadenda de Santa Cruz, i la casa debia incorpo- 
rarse en la masa común de bienes. 

Como en la época prevkta no se vcrifioó esta circuns- 
tancia, el mayorazgo quedó ñrme í valedero sobre las 
dos propiedades. 

De advenir es. por lo demás, que don Domingo 
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habíA dado como dote a 3u hija Nioolasa. mujer de don 
Mateo de Toro, de 17 ^ iS^ocKi pe^io^ i a su hija Ign^i- 
cía, ca&ada con don Ag\istin Taglc i Cerda, la suma de 
14,000 pi^sos: i que en ku tCKUmttnto, oior^do en }S 
d^ octubre de 1765 ante el escribano Horda, dedaró 
ser £U volunud mejorarlas en Lt parte de ^^uellas dotes 
que excediera a ^tjs Icjitíma» ( 1 }, 

Por escritura pública de 13 de abril de 1764, ante el 
mismo Borda, don Domingo de Valden elijió a su hijo 
don Francisco Javier, «1 tercero de sus híjoe por orden 
de edad, como primer poseedor del mayorazgo; 1 le 
agrcf^ó el i^av&men de dar una pensión de doscientos 
pesos al año. en forma dr alimentos, a t«u hermana doña 
Juana, novicia del monaAteriode Capuchínaít. i próxima 
a iJdTofe&ar {2). 

Despucs dd fallecimiento de don Francisco Javier, 
debían sucederle en el gocí: del vínculo «us dt^cendien- 
tes lejtttmos sei^un el orden de los mayoraz;;09 de Es- 
pañu(3). 

Por último, don Domingo creyó de necesidad otorgar 
un codicilo, en cl año 1 767, en el cual limitó la obliga* 
don impuesta al mayorazgo de vivir con sus demás her- 
manos a a<]u¿Ilos *Ie entre ¿sios que no contrajeran 
matrimonio; i ordenó que. en vez de las cantidades 
antedichas, se «occrriera a cada una de sus tres hijas 
relijiosas con la pendón mensual de veiniicinco pesos. 
o ^an tresdentos al año (4). 

bn c«tc codicílo. cl testador se ponía de nuevo en el 
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(a) ApñtáUf, néin«fc 3. 
(4) Apmáíít, QQmtro^. 
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CASO tic que u) hijo Dommgo por circtifistancias impre* 
visitas dejara de pcrtcn^c^r a la Compama de Jesiis, 
suposición pcrCccumtrntf! explicable por el ^ccto que 
tenia a su hijo, pero que no dejaba de ser cstraña dada 
la coincidencia de 1»^ fechai;. 

El codidlo fu¿ firmado ea i.° de inarzo de 1767* seis 
mef;e$ árttes de la espulsion de los jesuítas del cerrítoriu 
chilero. 

Don Domingo de Valdcs volvió a ordenar de uaa 
manera espresa que si su hijo llegaba a salir del con- 
vento, fie le entreclara en el acto su lejítima poterna, con 
escepcion del legado que éste había hecho a la Compa- 
ñía de Jesús. 

El joven Valdcs. que en la época de la cspul&iofi de 
su orden se hallaba en calidad de estudiante, pue^ aun 
no era saceriVilc regular, siguió la suerte de mjs her- 
manos en relijion, i permaneció alejado ele su patria 
por muchoH año^: peni tuvo 1h dich;i, ron ctiatro de %it% 
compañeros de desiicrro, de regresar a Chile, i la de 
nKirir al lado de su familia. 

Consta que don Domingo Valdes í Carrera se contó 
entre los partid;irios de la organtxacion de la primera 
junta de gobierno, ety i3 de setiembre de iSio. 

En las mialmas filas se encontraron don Juan Jos¿ 
ConzálcA don Francisco Javier Caldera J don Felipe 
Gómez Vídaurre, ex-jesuitas como tí (i). 

Don Domingo de Valdes i González Sovcral falleció 
en Santiago a 9 de octubre de r767, i fui sepultado en 
la iglesia de la Merced (a)* 



(a) ArcWvo dr U Curia EcloiiAtica, 
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En el día de su entierro i en loa siguientes &c rezaron 
por si> ;4lina Cf^nterureíí de misas, por haberln así orde- 
nado en 3U testamento (i)* 



Don Francisco Javier Vatdca i Carrera, primer pos( 
dor dei mayoraifiío fundado por su padre, casA según 
antes 5c ha leído, con doña Ana Margarita García de! 
Huidobro 1 Morandé, liija m;iyor del marques de Casa 
Real, 

La TH>vía llevó a su marido una dote de 25,000 pesos 
en dohlonejfc acuilado!» en la Casa de Moneda de San- 
tiago (2). 

Entre oiTon hijos, nacieron de este matrimonio don 
José Antonio» a quien correspondí;i el mayorazgo, i don 
Frann^'o iif. Borja V»lde*t i líuidcbro. 

Kflte último debía contraer matrimonio con doña D4 
res Mariíiicfz de Aldunatc i Larrain, hf^rmana de la mi 
de don Vicente García de Huidobro i Morandé, tercer 
marques de Casa Real (j)« 

Don Francisco Javier Válele» í Carrera casó en 
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'i) Don KrviciBCD óp Wt>rj:i V»I<)« i HulAibro c» el «bueto paterno 
de don f>;mdico, iloi Ibmacl i doc* Ei;fi;|Lic Vjtldc» VcrYarm; \ cT proje- 
nitor do minn«roA«» íaiviII^ do S]iati;^>4 cnite otr&t, lat de VnkW Aldti- 
MU< V«Jdta Currja, Ccbcrvcrriii Vnldei ¡ V^ldc* C*f icr*. EsU KE^tdA 
teralUjí de V*ldc4 C«ncru prty>'leac de don b'fVkóm:^ Javier V*ld«« i AJ< 
(lOiMic I de tkiAfi ]avi«t¿ Ouicra í Footedlk, hi)* úa don fotá UljCUtl, 
Cámni i Vctdiif o. 
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s^uadas nupcias coa dooa María del Carmen Sara- 
via ! Morandé. prims hermana de nv anterior mujer, 
pues era hija de) español don Francisco Díaz Saravía. 
contador ile la Casa de Mone<l3, i de la *ieílora chilena 
doña Ana Josefa de Morandé i Cajigal del S<^ar (i). 

Como su padre don Domingo^ don Francisco Javier 
Valdcs i Carrera perteneció al cabildo de Santiago, í 
en 1778 fué clcjido alcalde ordinario en unión de don 
Nicolás de la Cerda i Sánchez de la Barreda. 

Don Francisco Javier formó umbíen pane de las mi- 
licias de la capital, por mas de cuarenta anos* 

El presidente Amat le nombró capitán de la tercera 
compañía de caballería miliciana, denominada de la 
ciudad, alias de Tango, por dccrclo de 1 7 de setiembre 
de 1761, en lugfar de don José Antonio de K.ojas. 

Por real despacho, finnado co el Pardo a 3 tle marxd 
de 1 777, le fué espedida patente de capitán de la undé- 
cima compaiíía del rcjimiento de milicias de cab.illerfa 
Príncipe. 

Algunos anos mas tarde, con fecha S de noviembre 
de t79r, fué nombrado primer comandante de escua- 
drón del miftmo rcjimiento, empleo que hahia dejado 
vacante el marques de Casa Real. 

Por fin, en 18 de agoi;to de 1S03 el re! le elevó al 
caríjo de teniente coronel del rejimiento antedicho, por 
muerte de don Martin <fe Lecuna. 



(1) El ec^i^^mrnld <to !■ >«nVA doAa Aba JüMifa du Monndé i Cajigal 
áH S^ktftr 4<' r-prucfíira en el pmacrAa iVJ es^tfhano A]fii«íii r>Í4< «onV*- 
pOwlícolc oJ iflo de iSoi. So cqoi^om ckín AaibroMO Vnldc*, en su libro 
lObn dnn Jcn^ Miguel Carros poMicvlo en Sftntln^ «a t&A8. cmndo 
Mesura que do» l^rand^co <k SaraviA era hrjo de doa Jos£ de Sjnvíftp 
nAnira4 de 810-^01. í il<- dolU Jott^ta ün*m Canvn Saenf de Mera. PAJi- 
«M 406 i 4y> de la iAjta ciUd*. 
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CoD este grado, don Francisco Javier Valdes t Ca 
rrera ejerció las fjnaones de coronel del cuerpo ea 
recmpla;:o de 5U primo hermano don Ignacio de Carrera 
i Cuevas, el cual se retiró del cjírcíto (i), 

Don Francisco Javier falleció en 37 de noviembre de 
18 1 1 , i ai día síj^iente fué sepultado en la i^jlesta de 
la Merced. Su viuda le sobrevivió seis aiVos, i »e ia ente 
rró al lado de su marido con fecha 33 de setiembre de 

Don José Antonio Valdcs i Huídobro, que sucedió en el 
mayorazgo. hat»a contraído tnatrimonio con una cuñada 
de su padre, doña Marta de Jesús Saravia i Morand¿> m 

Otra hcnnana de esta señora, doi^a Jiiana de Dios, 
fué mujer de don Pedro Anselmo García de la Huerta 
¡ Royale;», prc^enitores de numerosa i respetable ¿milía 
de Santiago (3). 

Don Jos¿ Antonio Valdes i Huldobro desempeñó el 
cargo de alcalde ordinario del cabildo en los anos de 
t8oo i iSot. H 

Durante los primeros tiempos de la revolución de la V 
independencia se síotió :irra»trado por el impetuoso espí- 
ritu de su primo donjosó Miguel Carrera, i en iSiífl 
ñié eiqído rejídor del cabildo de la capital, después de 
haberlo sido en c) de 181 1 (4J. 



I 



(t) Ttyie» ««tos rtQ«ivbrae»í«fitoiE ác don fruicUco Jívter VAldcs í Ca- 
mm. ooulan de una adficitiid dcvaiiU por él al fiobícnii^ pom qut le codh 
cedan m retiro coctf grado de coronel, vn 31 de octubre de 1^^ Ardii- 
ifi de lo c(Xkt«durU jcnvrál, que k icuuda en la BJbtJotrcí MacionMi 

(>) Archivo pAJTOiiuiAt d« b Caitdrol i3« Santingo. 

(jj J. A»BL RuflALiSp Lt CaBadiUa dr Saittiairo. 1S87, p^iuu lie,! 
f 1 1 1», «*i Im cvfllas M fvAtfvn lot o«ij«iM< de U Um'Ax*, chHtna Cutia 
deUMueru. 

14^ Ba^PO» AlUKA. f/itt9tH^ J^mfrat dt CkiU. tOOK 1^^ pftl^iii 34C* 
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La derrota deRancaguale trastornó, wn embargo, 
por completo^ 

Elocuente prueba de ello ofrece d artículo que va a 
leerse, publicado en la Gaetia dtt Ct^rUmo de CAi/t, 
de 26 de marzo de tíEi6. 

«Don José Antonio Valde» i Huidobro, capitán de 
milicias del rejimícnto del Príncipe, se presentó a esta 
superioridad abjurando el sistema insuriente» que du- 
rante la revolución de C5tc reino siguió, orrcdcndo rendir 
su vida en obsequio del soberano, bajo las mas solem- 
nes protestas que con juramento ha ratificado; i, dcd* 
dido el jefe a dar prueba de $u benignidad i paternal 
amor, a nombre del soberano» ha puesto el decreto s¡- 
ffuiente: 

>EI gobierno, qi»e benigno oye lo^i sentidos ecos del 
arrepentimiento, no puede despreciar los que d supli- 
cante manifiesia, si vienen revertidos de la sincrridad 
con que se escriben. Ellos, si fueron dignos de escu^ 
charse, no pueden d^arsc al olvido, i deben traAcribivse 
a la posteridad. Sea ésta, el fiel testigo que en alegreí 
dias recuerde a la descendencta de don José Antonio de 
Valdcs que, st tuvo valor para ofender al soberano, 
ha ceñido honor para confesarlo arrepenctdo, i en lágri- 
mas detestarlo. No le sirva de confusión el haber sido 
ayer delincuente cuando hoi publica el engaño en su 
prostitución. Vuelva al seno de los fieles quien v¡iK6 de 
ellos separado, i uumente oon su vinud la constancia 
que los distingue. Goce a nombre del soberano un 
indulto a que se ha hecho acreedor, i su injenua confe- 
sión sea un eterno testimonio de las bondades que carac- 
terizan a los jefes que las admiten. Bórrese la nota que 
ilcjaba a su femilia st con heroicidad publica la debilidad 
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del sistema qur: sostuvo, el que, m Incauto admitid, ya 
bajo de juramento det^^^ca. Sirva con emperfo a aquél 
contra quien se ejercitó. Trascríbase a li>s libros de 
cabildo el documento en que lo patentiza; ¡ para su 
mayor sati^accíon infírmese en la Gacéia del GabUmo^ 
urviendo de estímulo a los perversos i de satisfacción a 
los butrnoHh . 

>SantÍago, 22 de marzo ét f8t6. 

Marcó <Í€Í P^nL^ 



No fu¿ éste por cteno d único acto de palinodia que 
presenciaron aquellos diaa. 

El triunfo de las armas del reí parecia que iba a ser 
eterno. 

Muí pocos de los favorecidos de la fortuna soportaron 
entonces con resignación el destierro o el cautiverio. 

La mayoría de los ricofi volvió a doblar la cervb, con 
el c^jeto de conservar sus propiedades i sus talegos. 

Don José Antonio Valdcs i Huidobro formó pane del 
úJtimo cabildo realista de Santiago. 

lin vísperas de la victoria de Chacabuco, b GacHa 
del G&¿ürfu>^ en su número de 1 1 de febrero de 1817, 
díó a luz un acta, tirmada por ]o^ mas conspicuos repre- 
sentantes de la alta sociedad de Santiago, en la cual 
¿&tOfi rindieron público homenaje a la majestad de Fer- 
nando VII i ofrecieron sacrificar hacienda í vida en 
defensa de la causa realista. 

Esta acU, cuya primera tirma es la del marques de 
Casa Real, se hallaba taml»cn suscrita por sus sobrinos 
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don Jos¿ Antonio i don Francisco de Boija Vaidcs i 
Huidobro. 

Nada tiene, pvtes. de CAtraíío. que los patriotas victo- 
riosos contra el ejército de Morolo no respetaran al cor- 
tesano de Marcí del Pont, 

El primer alojamiento de San Martín en Santtaffo, 
donde limpió sus botas polvorientas después de Chaca- 
buco, íué la casa del mayorajcgo Valdes (i)- 

Aunque don }o%é Antonio s< hallaba mui l¿jos de ser 
un hombre político, fué elejido diputado por Rancagua 
a) Congreso dr 1828, i su Ürma se lee al pié de la Comu 
IJtiicion de aquel año. 

Don José Amonio Valdes 1 Huidobro fué sepultado 
eo el Cementerio Jeneral a 17 de enero de 1839. 

Su hijo mayor, don Jaesé Aj^tstin Valdes i S^mvia, 
esvínculó Ia3 propiedades del mayora;ego con fecha 25 
de noviembre de 1S54, imponiendo sobre ellas un capi- 
tal a censo de 443,052 pesos i 7 i medio reales, al cua- 
tro por ciento anual. 



It) T^noLA, RtíUírd/ft /r frfinia é^os. SuitLago, 1904, pdijiai 56.. 
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XtCÜKlTUHA DE VlKlMClOVC, 

Etí «) nombre de Dios, nuestro icftor, todopoderoso, padre, bÍjo 
i eftpfríti] nnio, tro pcnona* dísüiXM t uru c««ncia dirína, amén- 
Sea notorío 4 xoáfK k« que ta prci.cntc cara vieren cdmn yo, don 
Dooúngo de Valdcv vecino de eiia dudad de Sanlugode Oiile, 
4igo qi«!. por ctjítnto la cipcficnda hi hecho comprender qitc de 
b diviiioa 1 partición de I*» bienes se üj^ue a su meno«<4bo, pér- 
dida i destrucción^ de que rctulti venir la» fiamilia« a quedar en 
uiflu ino|nH. i enput-itot Toi indíviduiM a comeier 1.04I0 jéTiero de 
dale», coü&iguieiilea a la pobrera i necnídad; í. por el contrario, ic 
pcrpotúan 1 mantienen con I uH re, quedándolo» bíenei unido» e 
indivlMbI«A por medio de los vinautn o mayoraigOA, i I04 «ucetor» 
át etloi con doblida oblig^Kíou de 9«-rvfr a Díoa, ouintro tenor, 
prrincipat objtfco de uuesira arendon. Inclinándote a la perrocdon 
cibtiaiu en lodo» lo» «aoft de vífind, que lu divina majestad 00a 
eoi«A6. i especialmente on d de la candad 1 mitcricordia coa lo4 
pobreí nocesi Lados, socorrí éndoloa con tus Itnaosnaa, oficio tan 9XC9' 
teni« que parece to ehjió Dtot para tt, bon«fi^l4ndono« con ñ-aitot 
mano, por lo que es una de lat cosas mas loable* ver a un hombre 
mortal au^íKar a »u fcmcjancc, camino el ma» breve i seguro part 
Bei;ar al ciclo. Lo cual tupueato, ya » ve cuAn obligadof uno lo» 
hJJOi a seguir La virtud con ma^<cr perfección, ail por la focilidad 
que para dio (ieneti, como porque N'amro Sencr los f!]íjió por nin 
despenado» i rcpanidorc», de que rcsuUa do debermn pcouadií 
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quolo»bíeae* letnporAlc» iMft>cin impedírnento t nucuraulvi- 
Cion, itttea «^ utando bwD de clln«, ooi servirán de liavo pa/a abrir 
conn(Mitr:i propÍAnuno Iaa pucrufidel cíelo, raiyotnwact ti, como 
deben, Iw rico^» t nnblct ln« csíiman cíkho pcrece(l4?r<l^ valiéndole 
de ellof en cu^nio «yuden > U vid* icmporül, í encimmen nuctlrsA 
alnus > b cCema, cUo cj, a U gloru para qjc fuímo» creador; te- 
niendo presente todo lo ciprccado, i la tombr;i que h:iGc a la familU 
un hombre acomodado, i mai ií «e te impone por precepto o pen- 
sión del vfncülo la a«i«tend4 i Kocorrn dv fiit hcrm>ino9^ ncccftiíados 
ocurr. a u M4JcaUui,fjLJG Oioi guarde» a impetrar de »u real clcfacn* 
cift, li^ücii para fundar mayoraxjio en la» poie»ioncs que fiMücn de 
mí orbítríc i voluntad» i b de dofla Franci»c« de Borja de la Csl- 
rrera, mí lejIHma mLiÍer:i,aun<;ueporrealc¿duUdadAen Aranjoa. 
a veinte de mayo del aAo pa»adu de mil setecientos cuarenta i 
nneve, nos fue concedida, lo había susiicndidc} por do privar a lo* 
domas mb hijos de aqu^as lejitimaa qje les pudiera tocar; pero, 
habiéndose al preMfitA propordonado mi deseo por haber profesado 
mis do» bijas doúa María Mercedes i doña Manuela Valde« en el 
monucerío de Santa Rosa, i renunciado en mi, i a mi dbposJcioo i 
arbitrio. MJtlejÍttau».!o que e^ierocjocuie tambion mi otro faijoel 
padre Domingo Valde», relijioto novicio de la Compañía de Jesu», 
como m« lo tiene oTrecldo^ que con las pertenecientes al predliecto 
t\ áwho metyaringrí cornpondrln con corta dtfercn^fta d v:ilor délas 
fiiKai que se h^n de suict'U al iiU)i>fafgo^ complGtá(:d<»v. ta algo 
hitare, del caudal de mí Icrcío i quinto, sin necesitar en ota oca- 
sión de valerme de lo perteneciente a la dicha mi mnjer, por sbcan- 
ttr sobrad;imente con escce r^moa, legun el cómputo prudente qoe 
tengo hcchn del cuerpo de nuc4crr> raudal; mtiiello, pun. a om 
prende; obra tan loable, i que oincibct ütílUJma, como tan practi- 
cado entre loi católicos, se hace indispensable haocr constar i poner 
poroibeía la real cédula de Ucencia cuyo tenor ei el lijfuiente; 
«-Don Fernando, por U gracia de Dio», rei de Castilla, de León, de 
Aragón, de Us dos Sidlíai, de Jerusaleiif de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia de Mallorca, de Sevilla, de Cer- 
dcAa. úc Cdrdoba, de Cércoga, de Murcia» de Jaén, de \o^ ALfiarbee» 
de Aljedra, de Jibraltar, de tas Islai de Canaria, Indias, blu i 
TlerTü Ftrme del mar océano, archiduque de AuvtHa, du^tuede 
BorgoAa» de SiAbante i Milán, cunde de Au^urg, de FUndes. 
Tirol i Barcelona, «eAor de Viscaya i do Molina, etc^ ele Por 
cuanto, por pane de vos don Oommffo de Valdes i doAa Fraodsca 
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Borja de la Cirrera. vuestra mujci, ^ednoa ¿c la Qadad de San» 
tia^tj, dd reioo do Chile. a« ha rcprocntodo halUroi con varío» 
bi«ll«a raices i difvrtinica hijos, i qut úwcm Fundir mayora/j^o por 
d Itiure [ huoor (|ue coq etío contigoen lx% cui« t bmüiav, iupli< 
cituloTiM! u» cmiccnla oii rcs«l fjicu)t«d í liceiicÍ4 para fuDdsHe en 
cabejd de uao de vuestrcEs bijos, de I03 bicací que aX pteieiitc 
Unoi» í OQ «deliintc Cuvíurci», coa los Uiminnenio», vinculo», gm- 
vAmtitMi prietos i coDdtctoa«4 qa» 08 par«ci«r« i tuvieren por con* 
venlenie:^, 1 qttt 3l ^i^ ñn me iirvn de dispensan o derogar cualefl- 
ijtikcr^ Icyci, pr^gitiAtiL-Ja 1 cuUiiiliIiics k¡ms lra}'4 o ptjeiia hilMt en 
CQDtrario, ul CD c)to« rdnoa cooio en los dclodim i, habi¿adoAe 
viito oQ mí oQCitcjo d« eUnan de dU«, con lo qu« dqo ol tiacil du 
d, he venido en C0QC«deT0«, oocdo o«<x>nQ»d9 1 uobo«r la en an- 
dada fJLCnlud, pAn que en ahcn de uno de \tvi rcfcridí» vaef(ro& 
hijo* podiJa fundar dicho nujwazgOh con la cjiU«Í4d deque ;t los 
dcma^ c«duidoa. Aunque lUmadof, qucdea aJimcnioi competencci 
stn gnvarlet «u« lejitirius. 1 con la deque, inte» do que«cojecüle h 
e»pre&ida fundacionf juitiÉquc» anee mi gobernador I opilan jene- 
ral del reino de CTiíIe \x propiedad i pertenencia de Im blenct que 
vincubicU. siendo el mayuraigo que oaf fundaieia coinfarmc ■ h» 
le>X3 del roino, i sin perjuicio de todo» mta derecho» realeí de n^i 
hacienda 1 ordenanzas de bis Indiua, i coo ku calidades referidas 
quiero i et mí voIuiuiJ qu« vos, \oi eipresidoi ion Dotníngode 
Vdldca I dun Fifliidura Borja de U diieu podáis b^cer cata fun* 
dación; por tanto, aiaiido de aiifir^pno n»tM, cierta ciencia i poderlo 
real absoluto, de que en cata parte quiero «ur i uao como td i 
teAor naiural, que ne lecoooce mpvior to \o temporj^J, doi i con- 
cedo facultad a voi, lo» referido» don Domingo tic Valdr« i ánfa 
Francíbcadc BorJ4, pird quede «uc»£ro* bícnca 1 íuc^enda, mueble» 
i tliCtt)» jurMí renia», hercdantientoi, jurUdiccíone», cua», i otro» 
cualeaquier dercchotquc al pracfitc'tenciB i en adelante tuviereis, 1 
que ess cualquier manera o» peneoeacan o puedan pertenecer, o de 
li pane que de ello« quisicreí», pcidai» h40cr e instituir 1 eatablecei 
dicho tnayoj0j!£c> eu cabcia de une de vuesuoa hijo», en vtda o al 
tiempo de vuciirc fallccicnicato, o por poetninera voluntad oporvia 
d« docudOD úiicT rivos o por cau»a de muerte o por otra manda 
e ínstilucio» o contrato que os pareciere, ea la fonna que queda 
referido^ i oem Un vCncuUn, gravimenca, eadusloasa» EiaoiaimcQto». 
fuena» t fi-rmecas que para la ejecudoa de lo eaprcaado coa^^cdgaii, 
a fin de que de aJIi adelante loa bien*» de qu< 1# hictervi» i fundarei» 
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ittMalubidot í tcfüios por de mayorufo, inalieniblca e ¡nd¡vt»b1«A< 
pan que por caufti Algiuu que »a, o%tT pueda, n«c«HrÍ;ij voluotai* 
ría, lt)cnitíva« o«ieroM« obra pja, dote, ni domctoQ propcerauncias, 
fia ic piicítin vendtr, dar, tUnar, trucar, cambiar o einpcAar. acsii- 
vuai ni caajcnar, por las psrsoaas en quienes fimdareÍA dicho ms- 
j^ra£|[o, ai por la»deauillarrmdo)« queco cu:iIqLiíer manera auocdte- 
reneaelIo»,ahontaieDade3iQt«cn tiempo alguno, para f i #n?prcjamai, ^ 
d« forma qre lu persona; que lucedierer eri lo; dkliíM hicxie« Int ^ 
hayan i leagau pur de mayvrvgo, íiuliciJibka c tiidívÍMblc9, iMjt- 
toa a reitiltjdoD, Ac^un I de h manera que por vototro} Tuerc hecho, 
ofdeoAdOt «aiablecído, ínKiiuído i dejado, coo las mUma« cláuiute« 
I condiciona* qu« qmtíercif poner al liempo que co virtud de eita 
facultad loa vincutaiein, en vuuTra vida o al ticm[ir> de viietíra 
muerte, > ilue cada i cuando que quüicrci» podai» quitar i acre* fl 
ocotar, correjiT» revocar i enmendar dicho mayorazgo, i )m vfnculoi 
i condldonn con que lo híciereL», cntodoo en parte, í deshacerlo i 
volverlo a hacer de nuevo, una í mucha) vece», í cada co^a t parte 
de eOo, a vnoir^t tihre volumad, que yo pur la presente, del dicho 
mí pm^rh jvo/n, cierta cicocía i poderío toal abnloto, lo apruebo* í 
he por lirme. rato, grato» e»taWe i valeduro, i dosdc ahora lo he por 
puesto en eitü mi cédoJ^ como «i Jf t-^r^j <#(/ r^r^im aquí fjera 
inierto o írcorponido, i lo confirmo i aprncho para tlempre jama», 
üeguii i como i con lat condicione», vinculo»» Crmc»s, dáuaulu. 
poituras, dcrogucionca, íucnJiioncí, pena» i rcMiiuciono que en 
d dicho mayoTXigo, por voK>trc« hecho, declarado i oior^do. 
fiiere i i«cri puesto i contenido, i Mipln rfxlot i cualcK|uíer deCécioi, 
nbitlculm, impodímenioi i oxtAs i^nai de hecho i derecho. deroroUt ^ 
¿rden. wnnncia i Kolcmmd.td que para su validación i corrobora- ■ 
don de cita mi carta, i de loqueen mi virtud hJdercü i otorf^rcis. 
i de cada cota i parte de clU, fuere hecho, l m: requiere i es neceta* 
rio i cumplidero; oon tanto que ««ab obligado a dqar í dar iH 
viieftTO» hfj<n que no sucedan en eite maycrraigo tm alimentm 
correipon dientes, i que, en caso de no tenerlos cuando hagan esta 
rondicioa, pedal» hacer loa llamamientos que quiaiereÍB en las per- 
lonai de vvettroi Uoaje», eKlurendo lat linea» del que os pareciere» 
T attoiiiimo et mí voluntad qu«, en caw que et hijo o persona ci> 
quien hicícici) o inuku^-ertis el diclto m^yoMixgo, o loa que en 
adelante sucedieren en ¿K cometieren cualesquíer delitoocrfmcnca 
por que deban perder sus bienes o pcirte de «llof, a*t por sentencia 
o dítpniícíon de derecho o por ocra causa, lo« biene!i de que avf hU 
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dflrob niiyor^o coolorrTw « lo que ax^ut v^x priAcnidd ¡ m provU 
túU9, no puedan wr perdidos ni te |>icrd;in, inic» «n ul Okto v>ysttt 
por esic mÍ»Tnn hcdto a aquél a quien pnr vacAirt di«po«kioo triati 
i pvitCQCCcrjjn >Í el ddincucDtc nurtcrji nn coineicr cl t^ ilcÜto, 
CKtpto li li ul pcrsoiu o pcrK>tui ccmetictcn dciilü de herejía, 
crínKn /lH'V ma/^t^ttii, o el pecado oeiiiiido, puct en cuile&quiera 
de e^lot ircft cau» quiero i mando que kw !iayan perdido i prerdan, 
3«f corno u nt» roerán bteiici de mayoraigo, con tanio que lo« de 
4ue ul lo hickrcis Kin vuciítois profñoo, porque mi inientjon i 
voluntad no o de perjudicar cu cUo a nu real corona ni a oLtü ter- 
cero alguno. Todo lo cual quiero i mando qu« >ií we haga ■ cumpla, 
no i:ihtfxnic h Uí\ que cJtLvqrMr d kjuí,' mv*írr« hijo» o híja« tejttitni» 
sulaiiwu'.e pucJd iiuiidar pw $u ^\nti cJ quinto de »uk liícne» i aiu- 
jonr a ano de vía hÍjo> o ni<;to> en d icvcio de clloa, i hs ocrab 
leye» quj; dicen que el piidru ni la niadre oo puedan privar a aui 
hijo» ni nietoi dt }aí Jcjli^rnai que Ivt pcrteofos de £Uf bienes m 
ponerles cotxliriflc] nígr^vAinen Jtl^uno, vaIvo u Td> exheredasen 
píx U^ <:auut en dcre^tuí p re venid Jív I¿&íriii»no, S4ii en>b«ri¡'o de 
cualc«qaicrA leyes. fuen>3 I derechos, u»a( i coitunibreí* pragmáti' 
caí i csccpcionc» de etEoí mi» remo» i teAorícMi jcneralc» o etpecia* 
1g«, hechas en corre n fuera de ella», que en contrario de c«:o «ean, 
o ler pucd;in, pues, habiendíi aquí p(« inieriah c incurpondjift lai 
dichai leyes, quiero por eiU mi cart.i díspcDtax con lod^u í cadií 
una de clEai, i jai abrogo i derogo, cuo i anulo, i doi por de mn^u- 
flli i de nidlttio v^klor ni «Becto, quedando en «u fjeraa i vigor para 
eti adetance. 1 Tu<;gT> i E-ntargo j ]<» mftíni», mi* hermano*, i maTMlo 
a lúa prdaJoa i ^)uquc^. i]urL|ucie&, (.-uudei^ ritoabombreí» priorcí 
de lu órdenes, comcnditdoreí i lubcomen dadores alcaidei de k» 
caMÍllo», catat fuerte) i Ibnua, i a les de mi conaejo, presidentca i 
<Hdore» de mu :iudtenaa^, ^kaldet, algu^il» de mí ca» i oírte i 
chaiicille«ük», aal de ei>tofi mA rein<n aHik> de loa de las ludias, i a 
todue loicüiic<idorea,gubeniadtjrci. «IcnEde^, alsuddlca. escribano». 
pr«bo»tc» i o(ro« cua1c«quior mh jueces > juiíiciai de eUo« mii 
reiDo» i de loi de Im Indi^, que guarden 4 cumpliría e«ta mi licen- 
cia I facuJtad, poder I autoridad que os doi, í iodo lo que en Ttnuü 
i conforme a ella hicíerei», inttítuyereK i ordcnjieiv^ en iodo i por 
ludo. I que en ello ni en parte o» pongan ni coniiciiUn poner impc- 
etímcnto alguno. 1 si vo>, loi e^reíados doo Domínjco de Valdcs, 
dcfla Frmd&cattc BorÍB,o la persona en quien iniíituyereit el dicho 
mayorazgo, a loi que lucediereti en él, qeñiereii o quiíiewn príví- 
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lejío i confirfDjicbocí de eu mi cafta^ í de iodo lo qu« m vlnud de 
clb hiciere» i ordcnjireii, mondo »\ prcvtdenic i jl I04 de mt Con- 
cejo de I» Tívdjia qtiG o« la den, libren, paicn i M))en« la nu> fucrta» 
firma I bcuUnt* que le fúdícrci» i hobiertU ia«n#tUr, I del pre««nte 
«« lomarA nnxt en U( coQEadurUt jcnenWt de vjjoreí I diitríbu- 
cfoQ de mi real luciendo, dentro dedo» meses de its diia, ««preián- 
do39 por aqu¿1li qticidir uiisfccboa o Ascguradoi loo denlo i tYinte 
retJc» de vclloo corrcipondientei el dcredio de mcdií Afiau por el 
»ervk)o <\m lot uc«denta« f>c«o«ptoviiimle« cofi que hibeit Mrvtdo 
por ftu gntcia, j. no e)ccatliidolo ait, qocilnrl nula; 1 i^mbita te 
lomarl en U de roí Con»^'o de I» íadíji i por lo« oficiales rej!«s 
de b ciiKl^d de SdiitÍ;ieo de Chile, Dado cu AT-anjucf, n ytlnic de 
mayo de mil sctecicntcs cuarenta t n^ovc, — Vo ri. exi.— Yo^don 
/oapit» /t.ié Fasqf*4t i ^oraiti^ tccreiario del rel« naeiifo «eAor, 
b hice escribir pi>T iü rturdido. Faculiad a don Domingo de Vatdct 
i a doAa I'riDcUua de Boga de la Carrera. 3U mujer, pan fundar 
ntiyorazgo de so» bien» en la fovma que C3pre3a.*-¿?o«i_/oi^ dSr 
Catu^uiUj.—lf^n jMé df ¡a Quintana. — ¿f/ marques ée Sfaía- 
iiuiiM. — Tt>iTj<^te ranMi en U> coniaduri» jenerales de valore* i df«- 
trtbucion de la real hacienda; i en U de ^'alor^ coaita, a plienot 
do* i trct de b cormnria de Indu« de eile al^o, habetic taCi^Techo 
al derecho de la oMidia anata coütro mil í '^henta maravedbes ót 
vellón» pof el motivo que refere este detpacKo, Uaifrid, ve«nb- 
ctjatro de mayo de mLt tttedentoi Icaareital nueve— /Xir^ Saítf^- 
ihrdf Qwrr/ayu. — Oíju Ar.ii'mtft ÍA^ Sii. — Tomifon la rkn>n del 
real IftnTo de au Maícst^d (cKrii<» en Iaa ciitco hoja» ct-ii é>la) ir» 
contadores de cuenta*, que remiden en d coniejo real de Ui Indíu. 
Madrid i mayo veimiuct de mil tetccieotoi cuarenta i nt»«\-«. — 
Da» T'^^-ti *Íf Cjtttr^i Oihma. — Mnnm! Ardr^nift de CVA^/^fx,— 'R«> 
jiiuado, ñ'íiiiicíjíojfíil/füb.— Por el |¡Tau chanciller, F^ancücttM 
iVfA^^Eocayscociformidad, usando de b real facultad que me o 
conferida por b real cédula ínicTta i de ta« que pof derecho me compe- 
ten, otorno qu-e tnicituyo i fundo el dicho mayoraigo, a mayor honra 
iglorbde Dñ», nuestro lenor.ídem bendita madre, en U forma i ctín 
loa condiciono i gra vi El) cncí, ci r c u n it anci a» n latiuimí e nt oa táguíen tev 
Bn primer iug¡ar^ quiero i manda que xa irrevocable, e im* 
preftcnptiblé, e inajvnable, eato et. que no «e pu«da de»hjicer, 
retrocar, acentuar, hípottcar, empegar, tenurciar. prestar ni pret* 
crtbir. aunque tn por prei<iipcion inmemoriAl, arrendar pcir largo 
ni corto tiempo, ni con moiiro de dote, arra» o alimcato^ ni ei de 
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tediinir al poKcrior m a oiro« d<l cautiverio, ni p:^ cim cUuinh 
pública ni pUdota, aunque te tcngí por de m^yor uilliclad si mayo- 
nucgt), ni paroira trculLi, t^uia ni motivx\ peni^o n nn pertudo, 
ni por fuüu, incendio o otcrilidad, aunque sen c^n licciKii tca!, de 
la justicia o de otro tríbunal «upcrí-^n porque mi vslantad c taten> 
clocí c« que tea perpetuo, dcKiv ahora í para «iempre, i que cual- 
quiera en ajen icion. !iÍpcTtf^,^i, cmpeflo o contrato que «e hrcierc 
IVA en tS nulo, i dv mn^un vjkji ni efecto, i comn ní rm ite bubírw 
otorgado, /Um, ^úgno i seftalo por fundo» de ote mayoncgo o 
vinculo la caM prtrKipal que tenido í poico por mía propia, coa el 
•itioen que eiia fjbrkado, unu cuidra d« la eiquini <Ie U Pfaoa 
Mayof, yendo pvra el convento de ta Merced: que linda por h 
Fneiile. que ^a Ucnc al norte, c^llc ical de pui uiedio« cun cau de 
loa herederos del ^í^bcrnador don Pedro Guii¿rrcK de Eapcjo; por 
el Qoetado del ortenie, urnhicn cAlJe real do por mcdto. con cataa 
que fueron del mse^irc den Po.-lrr> de ]curg<>ycn i Amasa, 1 hoi de 
la teílcr» d/^úa María Coiutan/a Marín i Aíí^¡ p(tf el findo, que lo 

ücueoi fcUfi cofi C4Mta iic i 

U por d costado del poniente, con cau scccsorii taU, que cdilÍQu^ 
«A ftÍ:io propio; i a&imiKtno la cstoiKia que IcDgo, nombrada Santa 
Cfui. dncri leguas de iriTa duiad, que hube i compré de do^ia 
Jmefci de Ifreta. mi suegra, í parce de don Francisco de \fi^ina I 
Hcrrcrst con todas lis tierras que 1c portencccn i he agregado, ^u 
licado i plantado, se^cun i como al proente lai poseo i goio, bajo 
de los linderos que «e contienen vus títulos « initrumentot, con su 
viAa ntsera I ^ja, i la vacada que ea elb fe hallare at tiempo de 
mi faliecimicnio, herramienuí, ^peroi. v3ií¡:lh, fondoi > dem;iH per- 
teneciente a dicha hacienda, molinca, agaas. montes i Lodo9 tus 
deeechot i accionof, sin reiorri de coAa alguna. Todo h> vínco^o i 
sujeto a mayorugo, bien entendido que U cosa es solo w% psredes 
i edificio. pu^itJLi í veticanas principiles, i de cuartoi sin Enoltiif su 
menaje, siendo cofuí> íroa áiiibo^ p-jKsiones hbrc» i icalcngude 
oeDio. cmpcAo. obligación c hipoieea, ¡jorque, aunque sobre cIUb 
cargaron variar pen&vone^ todaí otían redimidos, i, pof oonsi- 
gm«nrc« im afección alguna, de que las aseguro i saneo con los 
demns mU bienes habfd^ 1 por haber, /ten, e« cxmdicion qun du- 
rante loa días de mi vida he de gooir Integramente de imbos pose* 
síonc», sin que njtdic tcn£jL parle en ellas, porque ná voluntad es 
que se veriBque eita dispoucion después de mi misarte, i detde 
entdncex el hijo predilecto ha ic mantener n su maJre «o la dicha 
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GÉ», í le lia de c<»n»¡buiT con la Tniíid Je loe frutee de la c^tancu. 
duducidcsfr lo4 gMtot t cottoft 1 Ui pon^ion» con quo ha do q««dÉr 
gnivAdo el poi»dc>r, como addinu » ««prctarli por min«ni i)iit 
crtn el falK-imipnio ele U dkha mi mtijcr ha ár. c««ir aquella con- 
uibiiáon. puklicntJo U «utodichu pcdiile i lomarle estrecha cuenta 
de todos l*^ frutos i fi pro vcchami coto» de dicha estancia, para que 
MI le entere Icfilinia i puntiul mente U mitad que [ecotrcsponde. 
y/Mi, ei condíciori que el hi)o c^ueyo nombrare pirx el goce i po«e- 
»on de dlc vliiculu<» nuynmjigo, i el que Ir ?iiit:cdíere. hn ác %er 
obligado a contribuir en c^d^ un a^o, j por maiidii» a ^or MirU 
Meroede» í *ot Manoeloi nm hijai reiijio»> profct^t en el monas- 
torio dtf Santa Roia,ccn qLiioiamoe pesoapara losdo»» a (in de que 
tengan eií« focorro^n Au» iMceiidadei 1 en aquilas coias que oo 
lea minbtra la retyioet. dp Ua qaa puedan U» frusodabaAdiapnaier 
l^bremcntcp^ra lo que. no »o1o fe encargo la conciencia l rccaordo 
dd unor ce hijo, «ino que iiimbicn doi podor i íaculiad, asi a U 
flkha doiU Francíftca de Boija, mi mujer, como al «índico de dicho 
monatierin, j iin de <\nr ^f^mpehn st pn^cedor a la efectiva paga t 
CQLicgji dcdrchAi mciwda^, i, en cjti/ de na hjKcrIri p(n cifiacío de 
un aAo, xa justa causa para que lo remuevan de la pOKfíon I pa»c 
al tifpaiente en ed%] de mi hijn*, i falleciendo lat diühafi rclíjiosaa 
ceie en et todo e$ia pen«ion. oomo la niiud por la muerte de la 
primera. /Utn, t% condición qLTC, m pvx algLiti atodenie, caioididad 
a motivo (b que Dios nunca permita) «aliere de la oompaAía de 
Je»» el padre Domingo VaJdci, líinibicn mi hijo, «I poseedor de 
dicho tnayoracfro ha de «er obligado a darle «tfti mil peto» por vía 
de alimentoso le^ftima, entregándotelos efectivamente, para que k» 
imponga a tuaibiuiaoconirjbuyéDdoIcccnuj iniem anualmente, 
para que ic pueda mantener, de cuyos r6ditoi diapúnga libremente, 
//tfnv. #6 condición que, st al tiempo de ru íalLeci miento mi hubieren 
dwninuldo mit bienei, de modo que no alcancen lan lejftimas pa- 
terna i maierní de lot demaa m¡« híjot a la cantidad de doce mil 
pooAa cada uno. pira en ¿»te cuo quiero i es mi voluntad que 
voto luboista cale vinculo o mayorarfio en la dicha estancia de Santa 
Cnifp i que (a casa m incorpore en el cuerpo de mit bienes, para que 
«e pariu» íguaEmetile loi demat hermanot: i, por el contrarío, ha- 
bietidn C4ud4l cxiuit-aldiie a dicha cuota, libre de U om, c»ma at 
prewDCe le hai, »c cniicLda nujc^a a este vinculo, como lo queda, 
/ífm, e» condición que cE po«etfdor de dicho marorazgo ha ser 
oUigpdo a vivir con %a\ dema» hermanos i hermanas en la dicha 
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cayu obligación nc mtciunáQ a Ic4 t30«i >obrmo« ni otroa partsntoi* 
ti oo fuero voluatii propii á^l susodicho, /ccm, «« da cofxiicton 
qdt b\ potceilor o po&cctkvc» del ilkho vinculo o mayoratgo han 
de »cv obügados 2 mmicDcr liemptc el n;i«nio número de ganado 
m«yorimcnor quc al licmpo de iiii fallecimiento iw te cnir^Are, 
como cnaM í fundamento prínctpil de b» utíliilade^ que produce 
dicha eiiancia, r, %Í por algún caio fortuKc ítuóIíIc o inoptoado mu- 
riere el todo o parle de dñ;1i(M ganjiduB, üuutt^c ¡lea por pe»tc o etle- 
rílñlad, lobadcrepo[>eraAuci»la ciieJitiítmonümeío que recibiere, 
dentro dd t^mioo d« doe a4o«, ain que por «eio h liberte de la» 
contri l>udon«« con que queda pcDuonado dicho mayoraogo; i» li 
puadMloi do*AÚ06(<aendn requcHHo por el meicvlUco ^uCMor) 
no lo ejecutare ati, por «t minino heclio h^ de pcrdcf i pierda la 
poscaioq i paie al inmediato suecior, quedando éiXc con la miima 
obli£3kCÍoo de reponer dichoa ]i;an3dos inmediatamente, i ctia mitmn 
obligación ira, i debe entender, de coniervar t in;tntcner lo ediñcaáo 
i plantado cti caía i estanda, a fin de que un ¡H- ileterioren ni día- 
mjnuyan, ántcft »í han de ser obUgadoe a ptocur^iT »u mayor adclan* 
tamicnto. liem» ca condición que, «i alguno de Io« sucesores de ¿«te 
vínculo o niayora2|¡o (Jo que Dioa no permita) conveliere delito de 
l>ereHa,ocr[ineQ /aeMa mr/VjJttn^, u otro cualquiera por donde 
pueda perder dkbo utayor^ugo. o pane del, por el nii»:no hecho 1I0 
cuitncter[e, le pierda i suceda ol aíguieotc cu g'ddo, a»! cu la pOM- 
tioo como en la propiedad, pofqua ct que incurriere en e«tos crí- 
menef no ba de poie#rl«, ni por raion de ellos la dinaní ni fiíco de 
ui Majestad» n[ en mi uaufructo, ni en Ut pn«emone*: porque mt 
>x»luDEad determinada ea que Io« que Je hubieren de t;oaar »can 
cat4lico« crUtianov, obediente» a la «anta igt«3Ía romana, i fidca i 
lealeí vasali^ de »u Majestad Católica, i a lo$ que no Jo fueren no loa 
UaiDO, intei il ]o« cKluyo de la «ucoiori de dicho mayoraago. /Um, 
t\ alguno de lii« llamadnt naciere; loco, niciitecat[)oinudo,oleKd)re* 
vinieren loa dichoi defectos o cual(|uiera de elloadespues de nacido, 
inte» que suceda en «te mayoraagOf en tal ceft> el que tuviere los 
talea defectoa o alguno de elloa no entre «n ^1, i paet al «¡guíente 
tn grado, «iendo la« dicha» enfermedad» pef pétuat; pero ti te «obre- 
vinkrcn dc»p«ea de la poaeaton de él, no aea csciuido, ni privado. 
ftfin, que no puetla suceder ni suceda el clérigo de 6rdcn aacro, ni 
el canónigo Kg'^r, fraUe ni monja ni otro algún reJijioeo prol«»Oi a 
CKcpcion de lot de orden militar i caballería, que a loa laleí no loa 
HAvoaAiooa— T. II IS 
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excluyo, ulva si por itis oonslíc Odones les esiuvíerc prohibido «1 
que ic cjvn. /íam^ quic;, p^uanila eile nuyonzfio u vfoculo dc UD 
euccaor cu otro, aiii>que 4cd tlcl primero eú el secundo lUmado o 
•Q kM de<D>t, ninguno de «iloi pü«da tacar cuarta faUídfa, ni tribe- 
Ilitüca, ni otra ooia algivna por rasen át rettinidon. ni por otra 
csüu ni motiTo. aunqce aquf nosccsprcie ni dccUrc- /ttm, » con* 
dídon que dentro de »eÍ9 mcid de como cualquiera de loa [Umadoa 
a ette mayoraigo aiKedieie en é\, »ea prectuimentc obligado a bacer 
inrentaiio jurado de todo* lo« biene>, mueblo í raket, en que 
sucede, so pena de que ve deferírl al ¡tiramcnTO nd h'/rm del 
ngtttentc en grado en orden a b ÍaIIa de elfoi, i por é\ loi paguin 
su» herederos i sucesores sin que se requiera otra prueba, //nv, es 
eoDdicioa que Eo que m acr^oeatare a «»t« mayomgo ai|fa «D é\ 
toda U naEuriLcn del, como loa mejoramientos qu» htcierv «I 
powdor en laifiacu vinculadas, i tierras i plamaaq^M agregare, edt* 
fidoa o icBqgttK cercos, corralcSt moliao» u onoa cualesquiera ad«* 
botSRÚeotoii todos se eoticndan vinculados í oomprcndidoi en sus 
díspodcioncs, /trm^ que el lucetor en este tnayoraigo no pueda 
cavrsí oon hija, ni pariente del tuEor i curador, ti no es que haya 
«hdfl de U tutela o curadurfa« pot haber cumplido los veinte i cinco 
aftM el menor; ni tampoco oen quien cenjca mala rara de moro 
judio r;i penitencUdo por el santo obc:0| ni de mulato, negro ni 
otra cualquiera oub calidad que poeda caunr Ignominia í desesti- 
mación. /íí'R, que luego qtie ftaciHieieri Iok llamadoi, i Artteit que 
tomen i aprehendan U posesión, sean obligados a hacer pleito ho- 
oaeikaje acgun íueros de España, de guardartcumplircodaslMcliu* 
•ulaa, condjcioins i ¿raviioenes coDt^nido^ no solo eo eate instru- 
in«ota, sino en otro cufll^uleni que ocor^re con el motiro d« 
aflidir, quitar, estcitder o cellir alonas pensiones o gravámenes a 
e*tc Tlnculri, i h&ccr ali^aaia oirfes declaraciones, on virtud de U 
tacultad que en mi reservo durante los días de mi vida, lo que he 
de poder hacer siempre i cuando me pareica i tuviere por convs- 
DÍeme. fum^ es condición t^uc lea poseedores de cvte vfnculo o nía- 
yorafffO han de ser obligados a mandar decir todos loa ano» cidt 
BUS» recadas por mi alma, la de dicha mí mujer i demás a quicoes 
fuéremos obligados por órdeii de justicia i caridad, í se^un Dios^ 
Ducetro leilor, fuere servido aplicarla. /Um^ es mi voluntad énire 
al goce i puteitOD de eaie vinculo o mayorazgo el hijo que yo nom< 
brtre, de los que al preaente tengo, eo cütisula de aá lesUDiento o 
eodicílQi o por partida de mi hbro de caja, o ea otro papel o apunte 






ñrtnuáoóe mi IcUa ¡ nombre» doadc umbíca cspicMiG todon lo« 
detnafl sucesores, haciendo los llaroaroientos corrc^poadicDted, los 
cualct quiero i e& mi «roluntai » obMivea, guardOD i cuinpljuí, <omo 
u en b reiliilAd fuetea aquí efr>residM 1 declar^dcft. fítm, e% con* 
dicion que el hijo prtNlUocid i e^c vfnculo o nuyoraigo ha dn que- 
dar MtKsfecho i pag^Ado Gcq) d de ámbu tcjíticius, patcroa i uuueroi, 
*iD qu€ tcng« aodon dí derecho a pretender por niion de elk» COM 
alguna, porque, ü ^ inWitare, por ol mismo htcho ha d« qticd&r 
esditido i posar U powtlon al Ugufemo en grado wgun lo« llnmit- 
micDtoi. ítfm, que en caH> de que por algún ^ccideme no m halUic 
dcspuiode mirallecimicniocl DOmbritmtcDto, idcnu^llamamicDtoit 
lo ha de poder hacerla dicha raí mujer, dof)a FrandicadcBorja de 
í% C%rrer3i, a ^a eicccicn í arbitrio, para lo que le confiero todo po- 
der i hulead, cumci en derecho «e requiere i et necctario, T áíri- 
mamtiUf ruego i encargo, i en caso ncceaano.raUéndome de la auto- 
ridad pfticmat, ordeno i mando, at dicho mi hijo prcdHccto, i a lo* 
que en adelante fe lucodicrcn, cuiden de la educación í en^Aaiua 
de loi hermano» menores, i que 3o« abriguen i bagan tombra, »oco- 
rriéndcIcM en tu» nowitdadei, según mi» poaibJet. puet e* mío de loa 
prindpmlcí ñne» que me han mnvido a hacer cata fundadoa de ma- 
yoraago sobre que lea reitero el nÜMno encargo i orden. Con lo 
cual, ^ supuesta b reserva qoe hago como üindadof para aAadir i 
quitar lo que luTÍere por conveniente «n lo« días de mi rida, insti* 
tuyo i funJo ette víncalo o maj'orazgo^rcon I:ia condicione», gravíl» 
menea, suiliLucionca i pcnsiotiea que van dcclaiada», i bajo de loa 
llamamientos i predilecciones que hiciere yo o la dicha mi mujer, 
í lo que aAadiere o quitare por instrumento separado, testamento, 
codÜo o en otra cualesquiera forana o manera quesea, iipor tapre* 
«míe deide ahora í para »ierTipre aparto de mi i de lo» demai mb 
hijoi, herederos i suceaores, para después de mís dioa, todo el dere- 
cho, acción, dominio i propiedad qtte a loa bienes víncubdoa tango, 
í pudiera tener la dicha mi mujer, a quien reservo su derecho a 
«airo, para que Jo actde por »u dote I ganancialea i demai acct'Mioi 
qi>e le conxp4[i«ien en lo» derriat nuestro» btenes. mueble» í raicea, 
que quedan libres: í cedo i renuncio en el predilecto í demás suce* 
»crc3 los a/ectos a este vinculo» í, en el entretanto que se verifica 
con mi muerte, me constítu><o por inquilioo, tenedor t precario 
poieedor, aobre todo lo cual» I para la mayor ñrmtaa de oate ínitru- 
memo I cumplimiento de mi voluntad, he aquí por esprena i repe- 
tidas loda» cuintaa cláuaulaa, requíütos, sumíikwes i renunciacío- 
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ikc» ác Icyci Gt) derecho Docc»iriaft, a que me oblí|[o en butantc 
fornu de derecho, i a no b revoar por motivo ni preVesto algvno; 
ni por caun qxte «obrcTCoga, aunque por derecho me lej coocedid^, 
í doi pfxlcr cump^icki ;i Urre;!!» juiítidaii í jtiectn de hj Mitj&ud. de 
cu2leM|uier panes í luyate» c;ue «can» i eu c»pccijil a lo» de c»la ciu- 
dad i corte, a cuyo hteroi jüiiidiccion de cada una me KnKtOt i 
renuncio el mió propio, domicilio i v«cindad/i la lei que dice que el 
acioí' d«be iegLiir el fuero del reo. para que a lo que dicho e» me 
ejecuten, cumpeUn í apremien» cumu por wiilciicia patwda en auto* 
ridftd de co»a juxgada. 9obrc qoc ttuuacio totiaft U& Ic>'c&, futroe i 
derechos de mi favor, con la que prohibe «u foneral renunciacioa i 
derecho de etla, Qua ea r«cho en tatft ciud;td de Santiago de Chile, 
en dleidiRfL dd mev de ivtubre de mil ^etcdcnrm «rKtita i iret 
aQoa. I el otórgame, a quien yo, el pteicnic cacríbano de au Maje*' 
lad 1 de cinum de £«u real audicncitt doi fe que conoico, i que al 
parecer i« halla en tu sano i eittero juicio, memoria i enund: miento 
nauíral, el que siempre le he conocido, aif lo otorgó I ñrmd, «iendo 
a efki prcMsniei per tctttg<i« E»iéban Vlcendo^ don Maiia« Parí;» i 
Jo»£ Vidal Ol^in; í, porque conviene guardar iccrcto, mcpidiú no 
quedase en reji^tro, porque intentaba ctorfiar mi totamcnco i cerrarlo 
coQ e«te tnitrumento, para que tolo se abra i publique deapuei de 
«u fallecimiento,— AjwrW^^^ df K<'j¿//i.— Anee mi^/uan ÉaoUíta</f 
B^rdit^ escribano de cáui^ird > de au Majestad, 
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En el nombro do D¡o»« nuestro kAc^ todopoderoio, amea Sepan 
culnto* «eta cartl de cni testamento, última i postrimcrn voluntad, 
vieren, crtfnn yo, don Domingo de Valdei, natural de te ciudad de 
loa Reyo del Perú, htjo Iqfíim» de don Frandtco de Valdes i Cas- 
tro í de doña Catalina GondUezSoi'eral. mil padrcüdifunToi, otando, 
como al pTctcnlc me hallo, por la divina ml)encordia de Dios, 
nuestro tenor, uno del cuerpo i en mi entero juido, memoria i 
entendimiento natural, cre)'endo frmemenie en et altoidÍTino 
miaterío de la Sanlfiinu Trinidad, padre, hijo i e^frítu unto, tT9 
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pcrionu dÍ»UJiLii i un »olo Oio» rcfiJadcro, i c<l todu9 lut üutJU5 
aitícefiot d« fe que cncterTA, cree i c<Mitie*i nuolra uinu nuidrQ 
iglesia católica romana, bajo de cuya fe i craecKÍi be vivido i pfo- 
tctfo vivir i nkjrír como fiel i caC^licu cristiann, i, ptyrí\tic la mtifrrrc, 
QüC a natuntl* n^ nic coja dcaprcvcDÍdOi preleLi^o oinrgar mi tes- 
tamento, para cuyo «cguro acierto invoco por rni obojíidi c inior- 
c<v>ra a fa ^reobima reina de lo» injel». María Santüima, i uftofo 
nuestra, i a loi glorioiot Aportóle» S>ti P<!dro i San Pablo> al glo- 
TtosEí arc4ttjct SdU Miguel, i ihsinas ^antoi i «aTUa* de b iwte cctct' 
tial, í. delujo de b nombra de un ^berano» ^protectores, ordeno el 
dicho mi tesiaaiootú va U íorma i manera ai^uíetito. PrimeraménU, 
eocomiendo mi altnn a Dfoi, nu«uro señor, que la cre6 i rodimió 
con d Infinito precio de su ungre^ I el cuerpo a ta tierra, de que fué 
foroiadot el cual tfiando m: icpijJte en ugr^do cii la iglcaía del con- 
vento grande de nxic^tra madr? Í se^orA de MerccdOi «D U sepul- 
tara que oocno herm^oo me competo, llevándole, Jue^o al ioMXote 
que Étileaca, mi cadáver a la ula éé fw^undh^ dcide donde ha de 
talír mi emtierrn, ;trompaAÍndciniee)cura> i:tcfíuan de la parroquia 
con crui alia i dcnuu clero. Qiie en el da de mi entierro i en lo« 
sijfiücntei se mo hagan decir por mi alma tantas misas ciiantos 
sacerdotes Kai en esta ciuiad, dándoeeles a cada uiio Ea limosna de 
ocho reates. íncluiiue los relijioioi recoletoi descalios de mi p»lre 
Sin FraEiciHo. i a c^da preUdu de C4d4 coiivcnitu ¡ae pagarán uiljl 
misal ceotada í doce rcudas, U> que han de ir a decir el dU do mi 
entierro ■ la igícüa donde se hace, como igualmente todos los cl4- 
rígoe a quienn M lea ha de pagar la mlti. 1 que el día de las honiu4 
ni el de mi entierro no «e conviden retponw^e de ntro» convencM, 
ñno que solo se bi^a con la comunidad oierccdaria, pa^Jlndosc 
para £ste dia a los prcladoi la» mismsis doce misas retadas i una 
cantada que en el de) entierro, i en lodo lo demai respectivo a fun- 
cton«« funerales lo d^o a la disposición de tos dichos mis albaceu. 
//nv, mandn «e dé a \x\ mnndat f >rxo.%as í acrvitnmbntdus en testa- 
mento^ a dos realce de pUu, dJ^o cinco ducados de Calilla, para 
loe sootea lu|^ies de Jcntsalcn. i otros cinco para las q;sc se acos- 
tumbran i paftan en la Merced, coa coya limosna las aparto de má 
bienes. Itfm^ dojlaro que soi casado L velado según Arden de nueS' 
tra santa m^idrc igleiu con dnfia Franciscí de Bocja de ta Carren, 
de cuyo matrimonio hemos habido i procreado por nuestro* hijos 
lejftimos a doúa Nicolasa, don Jos¿, don Javier, don Nicolás, dofl& 
María .Mercedes, dofta IgnaciJi, doíka Juana, don Ramón, don Mi' 
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^cl, den Potnmg;>, dOQ Pedro NoIoKo, doftft Roía, doAa Jo«eCi< 
dc^ Tgnacin i dofu Manucb Valdei i la C^uren, DecUroIot por taJet 
i por mis i^aicm i univcr^ilt^t herederai. lUm. declaro cjuc la 
dicIíA mi mujer tricna éiI cnatrlmL^nio como ocho a dic£ ^il poo», 
t yo otros taotot llovnjú a ¿1, i cuando a b txuodichn le faltare al£o 
paoa «oqnpletarlo, es mi voluntad »& igoiU conmigo en caitdal, 
DttcUrolo para q\ie coirste, Itfm^ ríecbra qu« a mis dos hija<( duria 
NEcobsa t doAa Iguacia lo lecigu dudo cMado con el jei»er^ don 
Mateo de Toro h una, i la oix^ con don i\gusiio Tagle, I que a la 
prien«ra la he eotre^fado de diea i siete a diex i ocho mil pe4o&, i a 
la Mfgunda catorce mil« que conitarán de «ut cart^k de dote, la ün^i 
ante HeneftCrou I la »tra ante Busiliua, I e« mi Toluntad que, si al 
tiempo cl« la dívÍAÍun i pir;ícioD de ola l>Icnc« m reconociere que 
pueden haber mu, ve&cic « olla, í, » oo les alcattnre, queden lejí- 
limamoniecon loqod tÍ«MD recibido, respocto d« qoe al tiempo 
de dotirtai haMa caudal uificfente para ello sin dUpendío de los 
otro^ mi» hijcs. /f»e« dcclain que no len^o cuernas con persona 
algunj de que pueda resultar al^un carino contra mi, porque mi 
modo degobcfoarme es enviar mi dioefo para que me tráiganlo 
que he mcnetCcr, con cspre«a prohibición de que se me empeine en 
Cívu ilgana^comoad sccitAcjcírutantJoilo ejecutar* ha&ca m¡ fallc' 
cimiento, por cvíiar i:^rgoi i que mis herederos ao tengan que ha- 
cer con penona alguna; i lo enlamo ha observado í ubscrvo en el 
despacho dd navio del coade de Son Javier, quien me remite 
para «Uo el dinero necetarío, i cada viaja quedan fenecldaa Uf 
cuentan Declarólo pira que conate- fum, dedaro que a mi 
liljo doQ Joié Amonio 1c teogo d^do lo que coLiatavA en mi 
libro» como igualmente lo <^uc ha ganado en laa rcmeíai que 
tDS ha h«ehod« aueu«nla, i on lasque me hiciere en adelante, 
1 que al ilempo de partirM le ofred que lo que gastase en cata 
de comer i paujca, se lo habla de costear yo, i ci mi voluntad que 
se Ic abone este gasto por mi cuenta i oo se le oirgue en laa partí- 
cioESca a »u ha de haber, porque asi lo traté con el susodicho. /Imt. 
dtdaro que, al paao que por la divina misertcofdia de Dios no debo, 
ni aoi encargo de cota alguna, me dcbcn^muchüTt cantidades, que 
constan de mi Ubn» i borradurca, ctimo iguilmentc de obligacionea 
CDtrc mis papeles, a que le eatari i paaari en todo í por todo. JUm^ 
declaro que todos lod gaatce que tengo hechos ea miados hijas 
relijiosas no deben traerse a consideración en cuenta de mi cauda), 
porque toa limovua que tengo hcchaa al monasterio I a eUas du< 
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nate mi vida, i a beneficio da mi atno, como otra» muchas ^je» 
a Dím graciu, tengo ejccvt^lu. Ittn. dccUro pof mi hijo naturalr 
haJñdo «Q mujer soltera, a Jga¿ Sanios Valdcs, a i(uicil apaño de 
mb b»ac4 oon cíocuecU pesos, per teoer gastado en au criiiua 
mucho* mas át aquello? c^u« <l«bia i erj obligado. yjVii*, es mi vo- 
luntad qti« los dichot tj\i% hijos «e disidan i panao «atrajudicbl- 
meoie» o bien por traíiMccioD í convenio, o ooRipromeiiéndoie eo 
alguna p0r»oo4 do cmtiandAd o intelijuicu quo lo efecuto »ín estré- 
pito ni figura de juicio, i ^uo oÍQ^aao ponga pleito contra to que 
fo hiciero, so pcru de caer efi mi inobodUncii, i de que tu mad/e 
k prive de aqudlat paric« que conforme sk dorecho p(»«de I deb«« 
Aegun pxnkubret facctt^dea, como le pido lo ejecute, i lo htden 
yo dckic luego »i no tuviera otra diapoiidon del tercio, o, a lo 
m¿nos, do parto del de mi caudal, /^om, declnro que tCQ£^ fundado 
ma^xjraijio bajo de lat condiciones, pennonct t jtT;ivinicries que 
constan del ititnjmemv amertor, el cuil apriEcbo i ratiñco en codo 
i por todLi, para <¡ue Ka llevado a su debida ejecución. I. por cuanto 
con particular cuidado bu omitido U denominactoa dci prcdLlecto, 
I. por c<]aiigu-.«aie, todo» loa decnaa »uceaore», remitíúadome a mi 
Ubro i aptin'.e que «obre «lio deJafU, quiaro \ aa mi Juntad que 
an cuanto al primer aucesor w eu$ I paae por el dicho apunte, que 
aa hallairá en el referido mi libro, i, coand j ncj^jpor el nombramiento 
qwxhidefc U dicJu mi mujer, a tjuicn para c^lo Ic confiero la íacul- 
Od QOoacarU, i que por muerte de éste siga toda lu dcacendciKÍa 
tejftíma conformo a Im ma^'orairgo» de España, hasta que apurada 
¿nirc mi hijo mayor i toda su d ci e cs idencia, hasta que le acabe, i 
despees U del siguiente haita c^uc tamUcn m acabe, i asi se vayan 
sucediendo por »u Orden las descendencias de los dichos mis hijoa 
varones, observándose siempre b ki de la succvion conforme a tos 
dicíicfk mJtyDi'j3gos de España, £, det^pucí de que todaa aataa deseen* 
denciaA de mb hijos varooea se hayan apurado* ¿ntreo laa de mb 
hijas por el mismo orden de mayoría, siguiendo lo miamo quo an 
Les varone»! i, apurada que sea toda nueatra deacandencia de vAronea 
1 heoibraa, sucedan \o^ pariente» colaterales I mas inmcdi^roi^ tic la 
dichs mJ mujer, por el mismo orden que loa mayorajgoe de España, 
i que cata cUusuU se anote al dicho inatitimento de fundación, para 
Que conste. Itcm^ c» mi voluntad que lot esclavos que esian en la 
estancia, nombrados Pedro, Domingo i Diego, i los demás viejos 
queden en ell;i i a beneñcío del mcjurado, i que ta plata labiada 
i^ue alU haí se Lratga al cLterpo de mis bicnQS» i n6 otra cosa, [km. 
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añado pof pcniion il d^cho tnayorugq que ot predilecta eité oblÍ- 
gibdoa «ervir 4 tu madre, paraelgohicrtiodd olkIaI que quedare, i 
aUv>o de \a susodicha, üo miefex alguno, ta pcn» de (jejc U >ijK>di- 
cba \o |>uoda remover i Dombr^r otro de ouevCrot^ijc^ i que um- 
bicD le pueda nombrar de tutor i curador de lo» menores, pues para 
ello )e confiero todo poder i facultadi i rfipíto d misriK) cDcargo que 
tenjiTi puesto por condición «n el tn^trumenlo de majrorugoa, que 
;t toa iuiodÍch<K »ui herm^nm mcQOrct i a loa de loi que Micedieren 
»ean oblíg^idoi a hacerles «ombn.criarlg» i educarlo», puca mi íntcn' 
cíoo es i ba sido «sta. JUm^ declaro que el cuino que divide la 
ca»a grande de la pequera toca i pertenece a eita úlTifna, quien 
está obhgatta a recibir ím aguat que dcMÜaren de aquélla; puna 
cou e&le ie»pccto i orden laa he fabricado, í lo declaro al ñn de que 
en ningún tiempo leefresca diferencie. Avm, pongo por pennoo del 
mayofat^ que eea obligado «l predilecto i tucctorea :i cocorrer a 
iDÍ hijo el podre Domingo dr poUñlfo, arúcar, yerba i demás cosai 
que nccealuie í T¡o- le tnim^tnirc la Telijion, durjinte loi d'aa de lu 
vida, /fm, mando que todoe losapuntcft que se hallaren en mi libro 
bajo de mí firma se te»i;an por cláusulas de mi totamento^ i que 9c 
copien a «u coniinuaciocí, para que comotaleí te gu:irden i cum- 
phn con él en todo cuanio contuvieren, annqae leai^ eosa« que 
conforine a derecho requieran especial espretlon i decbracion aqni, 
porque a este fin ba be por ceprena i como si en la realidad fuesen 
cllusubt lejfUfnas de eite leuamento. /Um, declaro por mis bienes 
todoe aquelke que te hallaren d««puet de mi bllocimfento, de que 
ae hará inventarlo para la etcrajudicíal partidon de ellos, en con- 
formidad de Jo que tengo ántci mandado, a l^n de que no haya 
plcico ni direreiKia cutre mÍ4 hijot, so Ut penas con que 1o4 tengo 
apercibidoe. Jf*m. et mi voluntad que por la muerte de U dicha 
mi mujer tea tutor í curador de nueitrot h\ja% menores el predk- 
leao del mayorugo, a quien dctde ahori p^ra enti^iices nombro 
por tal. íttm, por coanto, cu cuanto a e*ti predilección, me tengo 
remitidos mi libro o apunte, i por su falta al nombramiento que 
hiciere b dicba mi mujer, reflecdonando con maa acuerdo, he deli- 
berado hacer el n^mbramientfy desde ahora» en un papel teparadOi 
ijUe dejaré firmado de mi nombre ¡ cerrado junto con eKos doi ins-' 
trumentos, quo Eanribkn !« han de cerrar, i el que constare en dicho 
papel sea el primer sucesor en dicho mayoraago, i que se copie al 
mdrjen del Instrumento de fundación, para que le tenga per tal 
predilecto i corran con éi todas Us dispr»Ícíones i penafonet de 
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dlcbfl fumiiCTonv Ven\ «i por «Ifim acontecí miento hlta.n dkho 
pipeU la iíchi mi mujer, en virtud de ^a 4ichA úculta<I que le tenso 
eoafehdi^ le elijo, i nombre aI que le porecieie pera díclw mn^-o- 
rugo. I, p^tra cumplir i pagar «te raí tescameato, iviandaí i legadoi 
en él contenidas, nombrí» por mi altKicc» i tenedora de b«eo0 « b 
dicha mi mujer doilo Franciicji de Bor^o de U Carreta i [>ot tutofd 
í curadora de nucitron menores hijo»» relevándolo, ccnw b relevoi 
áúi f^rarámen de lúuiraa, por la saUsJacdea que tengo do la aucodJ- 
cha. Per ma* mis albac»^M nombro a mis yemoi jeoeral don Mateo 
de Turo i don Agustín de Tagle, í a mis ?iiJ4n don Ju?k¿» do» Nko- 
Ua i don Frmnciaou Jarier Valdes, ¡ \C9 confiero todo poder I facul- 
tad, i cuanto en dereclK» ac requiero, i oí nocoSiino para qoo uaen 
del cargo todool tiempo quenocotitaron, annqcjc t<i p.i&ado el afko 
\ día fatal t del remanente que (juedarr de indo< mU bienes deiidaí, 
'derecho» i acciones \ futuras «uccsone» conMíiuyo por mñ únícoi i 
unívcTMlcs herederos a todos lo» dicho» mJs hijo* e hijfu, p>ira qjc 
tuputtua ettes mis ditpocieíonci los haynn i jEOccn con la bendición 
de E^ca, nt>eatro teflor, ila mía; con lo cual revoco i analo j doÍ 
por DÍngunot I por de ningún valor ni efecto ocnM oíaloquiera 
lC3lametito% oodidlof, podero paro icftiiT, I últinus diapoaídonea 
que antes de é»ta haya fecho por escrito o de palabra, para qoe do 
val^n ni hagan fe, judicial ni estrsjudiculmente, «alvo el presente, 
que mando m guarde^ cumpiji i ejecuta con Tos in^crurnenco« en él 
fefertntea., por mi tiltícuj i Üli^I vuluutaU. Eu cuyu icatiuujuio to 
Otorgo co csia ciudad de Sarttin^o de Oiilc. en veintiocho dias del 
me* de octubre de rnil tctedent&s loienta i tres afíos, I el oLorgantu, 
a qtiien yo el prevente etcribacio do lu Majeiiad doi Te que conozco, 
1n firmí^, ectandn uno del cuerpo t en iu entero juicio^ memoria i 
enleadímienio natural, üend o préseme» por cesligos Bitéban XS* 
ceocíoi Francboo Borja de la Torre i don Matías FarJaa, — Vímtiit/i^ 
Of F¿i;^r.— Ante mi, yw9>i BauOtta tü B^áa, eicribano de w 
Majocad. 
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En hdudAd deS;iotiagodeChÍle,eQ tr«c«Jiaidel randesbril 
áü mil fpi^ii-ncus ^««rtiía i cujitro iík<M, xní^ rnf c\ tKTthiao dtt 
>u Mjjc3iaU í icM-igLD pueda el uuetírc de uiiupu ili>u Duimogo 
Vald^4qui«o doÍ fe qu« coqoikOi í dijo que, per cuaaco ttCQC 
fnodado nayoraigo K>br« ta oscancia áo Santn Ctuz i casx principal 
4# lu monda, bajo de lo« lUmamicniot, condicionct i grivlmcn» 
que cnmsun de iruinimcnco mcrgado ame mi d ínfraMríin, a día 
de oaubrc del «fio pagado de actccícuto» acicnta i iic» afloft, i de m 
laüiincnio (^uc le *t>btiguc, lu fech.i veintiocho del mivmo mo» i 
aAo, i por cuinto d nombramicoio del primer luccior quedó re- 
lemdo a la deccion del otorgante, por ri (ijUo que debía guardarle 
con rctpectd a cieñan junas oiuuv q\ic a ello le mcAÍcrufi; por 
tanto, dije i nombra por primer >uccsor en el dicho mayonugo 9 
don FmndKo Javier Valde», uno de sus hijos lejUimot^ i de doña 
Francbea áe &orJ4 de la Carrera, su mujer, í a tu descendencia lejf< 
tima, bajo de loa gnvlmi^riei, condicionen i dr-mm lliiTmm&efltos 
quu BU \vy uUJti;» mtiumcuLuí se contienen. í pruieiu i ae obliga 
el otorgante a no lo revocar por ningún moC¡%-o, causa, ni rasoa, a 
etcopcion da lo» cuoa diipueatoa por derecho en que pudiera incu 
riir, lo cual Dio« nanea permita, //jot, le aflade por gnvamcn at 
dicho mayorazgo que durante losdiaa de sor Juana Valdev. reUjkwi 
novicia capuchina, que espera profese en su monasterio, le oociui- 
buya anualmente por via de limosna i p^ra alimento luyo i desoai 
relijiosa», con doMÍentos pcso£, en pescado, grau u otras cosas co- 
meitibtes de que tuvieren mayor neccsLdad, i ademas le scoorra ene 
polvillo i a£6car para su gasto diario, en recompensa de la renuncia 
que capera tuga en todo o en b mayor parte a su bcne&cio. líem^ 
quiere 4 manda que todo el residuo que se hallare existente al 
tiempo del fallecimiento del otorgante de un mil vacas da prtnd' 
pal que tiene en poder de don Gregorio de Argcmedo. 1 eD con- 
paAfacon el su>odic!io, eu igu^l cjiíiíUdd que ileHó poocr* i COn 
electo tiene puestas según escritura otorgada ante mí el in£nacñto, 
todo dicbo residuo, asi de prinapal come d« procreoí, i* to aplica 
I dona desde ahora al dicho don Francisco Javier, su hijo, potf rá 
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remuneratoria t íati»factorÍa, ea parto de la» peiuiooea coo quo dej» 
gravado iu ma>-oratfgo, tía qu« to« dema» »us herederoe («ogao la 
rrtFivir acción ni dor^Ho J dlchai v.tcat» porcgtM* desde a!>ors para 
CDtdncci ic dcvapfopid de ellas i )e laa c«dc í fcoimcíd, pin ayuda, 
cc<Qo queda dicho, de la« peononea con que deja B:Tavado dicho 
mayoraigíro, i, a nuv'cr abundamiento, d^a lo eipreudo por tía de 
ntcjori en ?1 tercio i remanente del quinto de tus bienea. Todo lo 
mal manda «e guarde, cumpla i ejecute can tos dichos innnmicti- 
toa, a cuya continuación le ponj>a £»cc. i adlc, como ántc« citaba, 
ífira que no to abra hasta el fallecimiento del otorj^antc, a mínoi 
qu4 M oñrttsca lAadír o quitar atjjuna otra cosa que no m opooiga a 
SúB condfdoiMu, í mpodalmeme a U uoTQÍaacion qtte tiene hecha 
en el etpreaadc Mt htju dan Prancbco Jarier, por «cr en c»1a parte 
irrevocftble, el cual estando proente lo aceptó i dí6 bu gradas al 
dkho «u padre por «1 beneficio que )e hace, I a»l lo otorgaron : ar- 
maron, siendo a ello presente» por lestigEos Matiat Farias, Francisco 
Borja de la Torre i Juan áe Dios de la Cruz. — Domingo A f^afJa. 
^Javifr Fír/^iM.— Aulc m¡, Jtmn Baa/úüt </« B<frda^ ctcribami 
de «u Majestad. 



Número 4 



comciLo IMI Don domihoo db tauou. 



En el ncmbrc do Dios, nuestro señor todopoderosa amen. En la 
ciudad de Santiago de Chile, en primero día del mee de marzo de 
mil w(ecÍento4 itesenia i lieCe aAoi, ante mí el etcríbaoo de lu 
Majest^ i testigos parccji^ d ntaeitrc de campo dun Domingi> de 
Valdcs, en au uno i eatctc juicio. rncrooiU i euLcudiiujeiiLo natu- 
ral, acgun £>iú«,nucKro seftor, le hadado, a qaien doa fe que cenotoo, 
i dijo que, por cuanto, como eonata i «iparccc de loa tro» íouru- 
mentot que anicoeden i ha abierto, en vinud de la rcscrra que en 
ello» tiene hecha, te halla fundado d mayorazgo qee se gloKJi en el 
primero, otorgado au testamento i fecho et nooibramiento del 
prñner succeor, coalas refecciones i reparos que porentóncca, i 
reapectiwnente en loa tiempos de su otorgam:enco, ie ocurrieron; 
!, porque eo el que )a coirido %o le han ofrecido alguius otras cnaas 
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<lt» ftflfldir o quitar, por hab«r variado con «I fniímo tiempo 
liiceínAt, siendo la intoncion del otorgante que todo enante» tiene 
díi>piicuo contenga b mayor cbndad« de modn que, xin interpreta* 
den de tu i^untad, te ejecute caanto tiene ordenado, pue» Ka 
comprendido cjue Dios» nuuiro tcfor, k ha guiado i citi fuiando, i 
que cft de su sanllaimo adrado i voluntad, como que continuamente 
le ha podido í ptde le encamine por la tezida de tu complacencia I 
<iue maA 1c conrens* «1 otorgante; por tanto, por vía de ondícíto o 
por otro cualquier modo 1 forma que en derecho deba ¡ pueda, 
otorga qü« ordena i dispone lo siguiente. Que, por cuanto en el 
capitulo séptimo de dicho mayofugo dispone que «I pc«e«do« m» 
obligado» H^r con i\t*t demai hermanos i heTm:iTMH i.'ti U l3u 
pfbicipal. es decUracioii que cuo »e entienda; mi£uu<üí w nuutu- 
vícre:n ün ctc^o, porque una vci que ftu caten ceta dicha c^bUga- 
don, 1 cKcpcion del c1vtÍ£0, o de cuando sea voluntad del po t ctdor. 
/ffna. porel capitulo quinto ce dcierminiba que dicho potccdor 
cano de italir el pndie Dominga Vatdci, hijo del otorgarilc, de 
CompdLl^fa, donde c» relijiosct le impuiie^c el mayorazgo seis 
peiot por via de alimentos, lo cual tccia respecto a la aplicación de 
flu lejitima a etta hindaaon; pero, en atención a que sin efb i de* 
jándola libre baí sobrada inaa¿i con la^ del predUecco i ireí relijio- 
aoa que han renunciado eu el uiorginle, i lu destinado i destina a 
dkba fundación, i que cuando algo faltare le aplica \d equiva- 
lente deL tercio t quinto de »us biene», e« decUrahCion qee la 
part« de dicho relíjioeo queda libre i exenta, pora que, en el 
cmo Inopinado de sallrvs de ttt relijion, se le entere Integra^ aolo 
con Id rebaja del Icgddo que hÍio a U dicha CouipaAU de Jeaua, 
puc* no e* Ttion que miran tut dema» hcrnaano» ota bliA. 
[ que en el entretftt^to M funde do dicho residuo un antversario d« 
legos de ojatro mil petos da prúicipal, exento de b juri*dieda» 
eclesiiftlca, i a beneficio de loa hijos lejítimo^det maestre decampo 
don Mateo de Tovo t doña NÍcoIh^ Valdes i ilc tu deacendcncí&i 
cuya miías doto por la titnoina de nueve pesoí^ con el 6n de qiM, 
pagados por la ordinaria de ocho realo»» perciba el superávit el capó- 
Han; í deja al arbitrio del m;icitre de cunpo don Mateo los Hatña* 
■nientc^Qt de patronos i capelUne*; i que el resto de dich» l^ftCma 
■e mámenla en poder del predilecto al mjyorargo. eito et. de don 
Francitco Javier, i, por su muerte, de don Kamon, huta U de dicho 
relijíoeo, que, verificada, so impondrá de dicho último rcildiM otr» 
antTerario de legna, exento iguilniente de la jurisdicción scletill- 
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tica, dd (tDG Donabra por pfímcr pAtrooo i capellán al opf^tado doa 
EUmon de Valdt»* Ku hijo, íb»u dctocodcncii UjEtima, i acabada, a 
la d« <loo Jo»(^Vai(l«», tambieo «u tú}o, i doiU MJigdaUíut de Ta^a, 
M tcjltiRa miiier» buca que, apunda lambiüTi, paw dicho patro- 
tuta a U3 dcsccndciKt^u de lu» dcnm hijo» Ecjkinini^ pof d urdan 
de mayoría i preferencia, confornK a \u$ auyomíjpi de Eipafla, 
ilejando como deja el olori^aiUfi facultad a U penona qac por dore- 

^tfto tcqua evU fuadaciOD lai dema» dedtracr^na i llacnamiemot 

''coaaeniiciuca a au perpetuidad, ún que por cmo de,^ lic «cr d ma* 
rugo obligado a socorrerle con la» coui neccuriai que U rdijÚMl 
Aola ministri, como lo tiene el-otor^Ance dispuesto; por manera que, 
llagara el cv^ (Jo coal Dtoe qudci permita) de qae dicho relijioeo 

ttaÜaro a la calle, era en ti ninguno dicho patronato de cuatro mil 
pesoa, i 00a i1 debe «vr enterado de tuda bu legitima p^lcrua, ü>clu- 

,alva d focado hecho a la CocnpaAia, »d madre, í ail se tcndri enicu- 
dido paríL ftu eleciivo í debido complicniento. /Um, quiere I mania 
qu9 loft iocorro« rQcofiuales que ha de hacer d maycraago a lat tvea 
rd^ioesn» mrgiiiiapurbina.ieafieveiTice i cínoo peacttacada unai 
por loi dÍM de wii respectiva» vidas, de modo que perdb^in Anual- 
IDcDCe trnciciktoe pe«oi, bien encendido que no se ha do impLitar en 
caenta de u hA de haber paterno lo que ¿\ otorgante tiefic impen- 
dido en iu« monjk» i connruccion de celdas, porque eiio i lodemas 
que les aiigiia e» lim'M:u qiH: lo» hji 1iocIk> i hace en xida. /Um, 
quiere i manda que sea primera aibacea i tenedora de bienes doda 

^Francisca de Bcrja de Li Carrera, »u lejCtima mujer* 1 ea aeicuiidD 
lugar dkhe doo Javier, i daapuet te la^an ei eapraaado doo Mateo 
de Toro, don Agustín de Tagle I demás sus hijea del neorganie, por 
el ófden que eiUu eo el le^iamento lUiuado», porque la initncíon 
M otorgante ca que la dicha lu mujer i d citado don Javier tean 

'loe primero» ejecutorta de m% óltimaa diipoiici^inei^ /¿"t, que, por 
cuaoio. como repetidit veces tiene etpretado» et lu intención que 
lodM uit^HpcnidnnM tengan et debido cumpUmícnta, evitando 
picátoa i rci>ciliiá» entre hermanoiv ordena i manda a dichos nu 
heredero» eit en i poacn por e1laa,3ia oponerse, ni contradecartaa.coa 
noltvo ni preteatoalguno,lÍ,5Ía1gano o al{^noi,faLtÍodoJe alache* 
diefida ve opusiere o comrjidijeTe en todo o en pane dtchaesutdis* 
posiciones, uvuido de U facultad que el derechu le toucede, le priva 
de aquella parte que debiera perteneceflc del remanente de su 
tardo i quinto. Quiere decir ma» claro que, Lquidada \a cuenta 
de lo que le importare, i deduddo aqudlo que. por no dcaniar la« 
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tdjititnu del prediJecto i relijio^o* a k fundación dd niayoru- 
Ko, se aplicare para «u complcirciiio, dividido dicho rciiduo áe 
lerdo i quinto entre Itn dcfn^i herederos, en aquella parte o 
partes que le cupiere o cupieren a lo« incbcdicntci, de c%l5 
partes lea priva, t Ui aplica por ria de mejora al predilecto en 
dk:ho m»ywitg<^, en pena de it ^ocicion i £atia de obediencia en 
poner pleito o cootradiccion a Ir) qu« el oíarganTv lítne remelto, 
coa msKlum rcflecclon I L-cinmlta ile lujc^tiu de condenda, Todii la 
cual mtodoM guarde, cumpla i ejecute, oon la fundacicn, teeta* 
moato í nombramiento, en cuanto no fuero contimio a lo equl 
«p f ei n dft, i, en lo que %e opu&iere, lo revoca, pan qot no ^'alga, td 
htgtt (t \ » Tenga como si no »e hubiera etcrltc; i que m vuelvan i 
cerrar dicha» diapoaiciuiiei en el luíftmo modo q^c estaban ájUiea, 
para que ao ic abran ni puMiqucn baata dcapuci del ñallocí miento 
dd otorgante) ain que &ea defecto ni íima do obiticulo el que lo 
faiteo los demás requUitos que el dcrcciio previene, por cuamo el 
cernir rlicha^ dítpoiicírmet no cicoe otra reJtpcctr^ sino d que no se 
hagao públiuu, por convenir a !a quietud del otorjcantc d accrctOi 
I asf to ocorgú i ñrtnó^ siendo a dio prcienics por tcstieos Karaon 
Docninguet i Francisco Borja de la Torre, a quienes se les encar|p 
el míimfj lijílo. — Dcminga dé Faidés. — Ame mi^Ju^in Bautisiade 
Sttrda, eM-Tibanu de su Majestad. 
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CAPÍTULO DÉCIMO 



Ma^^vuifo BalttBCwSa,— B1 oUor don Jimd de BftImuMda I C«aauui, 
fitf««14e9ite iPUtlAO d« Chl3e «» tHM — 8(m •ofrrtuo* átn Pcéro Pcf< 
oántftts BaJfDftCedA ) don Juaa FrAActsco R^t úc SalmacedA,** 
SI prtWWtt de «]U>« Alada el me7*rkic«i ■« Boikb» d* «q tt«, I le 
■grt^, por IQ puxe, to lutícnd* út llMuac&e. — Kuikd4 >d«ra«e el 
vífteole d« D«CAl«R)a. — Itl pr«eb£uco doo Jo«« Fran<iM« Ruii d« 
Belmicufla i Ovelln — Don Joo4 Muiual fU1iaec*4a 1 rnmln^eit 
prctidcatc de la Etepúbllce. 
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Las familias que compusieron h arístocracia colonial 
del siglo XVIIl tenían diversa procedencia, pues habían 
sido fundadas, o por los conquistadores de nuestro pais, 
i bajo esta dcnotninadon es juslo comprender a los sol- 
dado de los tercios espaiíoles que combatieron contra 
loe araucanos en los sif^los XVI i XVI I; o por alcofi fiín- 
ctooarios del 6rdco dvil i relijjoso. capitanes jencrales, 
oidores, obispos, tesoreros; o por comerciantes a quienes 
favoreció la suerte en sus negociaciones. 
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Entre Us primeras, podrían citarse como ejemplos 
not^iblcTf Us ÍAmilias que reconocían por sus projcnitorcs 
a Francisco de Agutrre. a Juan de Cuevas, a Fraocisco 
de Rjveroa, compaílefos de Pedro de Valdivia; a Pedro 
Líspcrguer, a Pedro Cortes Monroi, a don Francisco 
Alvarcz de Toledo, a don Francisco de Irarrázaval, sol- 
dados de ta hueste de don García Hurtado de xMcndoza; 
a don Alvaro Núílez de Pineda i Bascuf^an j a don Mel- 
chor Jufré de Águila, que sirvieron bajo la» órdenes de 
don Alonso de Sotomaynr; a Tomas de Toro Zambrano* 
a Alonso Velasquex de Covarrúbias i a Francisco Kodrí< 
guez del Manzano i Ovalle. los cuales Ufaron a ñi 
dd siglo XVI: a don Alonso de la Cerda i a don Ber- 
nardo de Iturgóyen ¡ Amasa, de la época de don Pedro 
Odores de Ulloa: a don Diego del Solar i Sobre* 
nionte, capitán de infantería, i a don Alvaro Núñez 
de Guunan, auditor jeneral de jriicrra del presidente 
Meneses. 

Tuvieron descendientes directos en maestra sociedad 
del siglo XVIII cuatro presidentes propietarios: don 
Mclclior Bravo de Sairavia, don Frandatio de Meneses, 
don Tomas Marín de Poveda 1 don Juan Andrés de 
UstArii; vanos miembros de la real audiencia, oidores o 
(iscatcá, entre los que pueden mencionarse a don Fran* 
cisco Sánchez de la Barreda i Vera, a don Martín de 
Rficabárrcn, a don Juan Antonio Verdugo^ a don Do- 
mingo Manínex de Aldunate, a don Melchor de San- 
tingo Concha, a don José de Gorbea i Vadillo, a doQ 
Luis de Urriola i Echeverz, a don Juan Rodríguez de 
Ballesteros i a don José Perfecto de Salas: í, entre otros, 
los tesoreros que a continuación se nombran; don Jeró- 
nimo Hurtado de Mendoza í Antillon, don Francisco de 
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Madaiíaf^ don losé Fernández de Campíno i don Fran- 
cisco Antonio de la Sotta. 

Respecto de lafi famiHaK que respetaban por sus jefes 
<i obispos de la iglesia chilena, deben mencionarse como 
fundadores de estirpe a don Andrés de Rojas í la Madrid, 
ftnbrino cantal del otwspo don Alejo Kernarwio de Rojas, 
i a don Domingo de Eizaguirre, casado oon doña María 
Ro^ de Arechavala i Aldai. sobrina del ob¡.S|io don 
Manuel de Aldai. 

I^s familias que proct^ilí^n de comerciantes compo* 
nian e) ma>'or número, i ellas forman sin duda alguna la 
ba&e de ta <cocÍedad actual. 

Por lo demás, la anterior clasificación se halla mut 
tejos de ser perfecta; pues, no solo todas las familias chi- 
lenas se han ido enlazando dc^de ant^uo entre sf por 
repetidos matrimonios, sino que aun los individuos mis* 
mM han pa^uido de una profesión a otra, t a menudo ban 
abandonado la de sus padres. 

Así, verbigracia. los militares se convirtieron en agrí* 
cultores o comerciantes, i podrían citarse numerosos 
ejemplos de hijos de familia que prefirieron los cmpteos 
pi'iblicoft a la vida del campo í del comercio- 
Contados son los españoles establecidos en Chile que 
trajeron de ta Península blasones verdaderos. 

Don Francisco Alvarcz de Toledo, padre del autor del 
PuriH Indómito, pertenecía a la familia de los duques 
de Alba, i era bisnieto del cuarto sefkN* del castillo de 
Hif^res. 

Don Kr»ni:UHj de ]rarr^j:aval ha)>ia ;fi!om|jaiíado en 
calidad de jeniílhombre a Felipe II a la corte de Ingla 
térra, con motivo de su matrimonio con la reina María 
Tudor. Los antepasados de Irarrázaval se habían distin- 
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guido en las guerras contra los moros, I por varias jene- 
raciones habían sído prcbostcsdc su lugar patrio, la villa 
cíe Deva. 

l^n Tomas Marín de Poveda, piesidente (le Chite a 
fine* del siglo XVH, era nielo de un correjidor Je Gra- 
nada, ün »it familia hubo varios obispos» i su Hermano 
don Bartolomr^ fué capdUn de Felipe V (i), 

Don Ignacio del Alcázar, conde de la Marquina, des- 
cendía de un presídeme de la real audiencia de Sevilla, 

Para qLc esta lista fuera compleca sería menester 
affpegar alguno* apellidos, i entre otros el de Carvajal, 
que perteneció a las duques de San Carlos. 

El prímero de £sios nació en nuestro paU, t:n la ciudad 
de ConccpcioD. 

La familia de Carvajal había sido fundada en España 
IK>r el sabio doctor Lorenio Gali'ndex de Carvajal» correo 
mayor áe las indias (2), algunos de cuyoi descendientes 
lijaron sti fe^iulencJa r.t\ Chile. 

Con estas escepcíones, i dos o tres ma^ puede ase- 
gurarse que nuestra aristocracia colonial se ha ¡do for- 
mando, dentro de los límites de este país, con el tras- 
curso de ios «iños i tTierced al esfuerjco penuiii^d <]e su» 
pn^HOS individuos. 



pncdefi loffttc en b ohm puhlioiila fií Bnutoat Atrv« en 1S93. por (Ion IU< 
mon J. Ciroii», con d ik^lo <lc tíisioria dt Am mtdiat de íeimmi<Mwt 
i &aiparu tn iff ^//«Mrra Arjfmtma, tofnu ], capitulo IM \ Mf^knivft- 
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Rl oidor don Juan de Balmaccda es cl jefe ik ana 
familia que fué rka i respetada en el eJglo XVIII i que 
en el siglo XIX ha contada entre sus miembros un santo 
i un prcfiidenie. 

No es electivo, como se ha ajicgurado. que el oidor 
haya «do el primer Balmaceda que ñgure en Chile. 

liste apellido aparece desde los comienzos del siglo 
XVII en los protocolos de nucstroii escribanos i en los 
csprdiciiics judicialeii de la rea) audiencia ( i). 

Probablenieníc, tanto los Balmaceda del siglo XVlt 
como los del higlo que MgL>e reconocian una mtsmactina 
primitiva, o sea la villa de Valmaseda [2), en las encar^ 
taciones de Vizcaya. 

Don Juan de Balmaceda era hijo de don Pedro Bal- 
maceda i de doñ¡4 Anjda Cen<»no (3). 

Nombrado oidor de la real audiencia de Chile, prestó 



sv de itt rí*t oitJteyttM tU Saffftax''' Bl Uboiioao tEMrit^ tioa JuMu Abel 
Rcml«4 tvt iLmlHiL», «in «inturso, cu monofrafU <1« b Umlhi BülEnurf^la 
S ^imtr /laJmatfJa, re6tií»di>tc a1 oidor tli>n Iulah, tAtc Erntxiio *it 

tirv (W rSS6, i:q kih iirupio* ¿i.t* ca quciLibb •& Upri^Mciidd. ót: la Kepú- 
MtC«doiii jofiéMa»ii<^i IUIm»nda, La luonogiMfl* aludida cwmme nuine' 
rcoai nottcUi 1 |>oíi(LC«ion^ ¡nlaTwnfca^ pcfa (ie ordiiuHa da cabidA » 
efrcffc* de oprvcUcMín i :i li«chot Ínei«Aoa. 

Wt Cosno jiordc notatvc. el usa ba cMab£«cHk> divn^n «rtiOjtnfias 
p^n csi« palftbnL. Caundo olU cñipiifrRi Li pnMncíon, hutít» boí s» Mcríbv 
con r i j; i itiiuKki r«prm;ntn d «peludo, «a In txilaniu ac ««ctíüú Ji^ma- 
t4tlñ i <fli [KXMtrotf ávm Ssina^^^do, En «I Mato »olo m «mplvvft «u úlii- 
018 fiiftiía, rii rJ «rnrMo de nombre de íamllla. 

iy Fg ifo AftirinoAÍo dd «Idor, dp U pitToqida de Sosia Ana. 
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el jununento de estilo anu sus colegas de este tribunal 
con fecha 38 de noviembre de 1 742 (1). 

Don Juan pertenecía a una familia de modestos recur* 
sos i vino a esta apartada colonia con la e&peranza de 
adquirir fortuna. 

En breve »e le presentó una buena ocasión de r«ral¡irar 
8US deseos, con motivo del fallecimiento del fiscal de la 
real audiencia, don Martín Gregorio de Jáuregui i 0)lo. 

Este majístrado había contraído matrimonio con una 
fteñoni espaíiola, naiitral de Córdoba, dona Agustina 
Alvarcz de Uccda, la cual quedó bastante rica a la muerte 
de JAiire^i, pues heredó de su mando uiiü casa (3) en 
Santiago, en la calle de la Compañíai a cuatn> cuadras 
de la Plaita Mayor, i una chacra (3) en el pago de !^uAoa. 

Aunque doña Agustina ya no era joven i habia enviu- 
dado dos veces, — su primer marido se llamaba dofi 
Francisco Fcmándcr de Córdoba,— no fueron éstos obs- 
lictilos para que el oidor Balmaceda le ofreciera ser su 
tercer marido. 

Talve2 la circunstancia de que la señora Alvarez de 
Uccda no tuviera hijos, contribuyó a que aceptara la 
proposición del oidor, i ol matrimonióse celebró en San- 
tiago a S de febrero de 1750. 

Fueron testigos el oidor don Gregorio Hbnco de 
I^lsequiUa i el rector de la Universidad de San Felipe 
don Tomas de Azúa Iturgóyen, 



(1) CAILTM.LO I COVBMBCKE, Ifftíttpci^ d4irñit^ iU CkUé. 

(1) EaU cut csutba Aíiiiitdi «n U cM|alDa |ior-poni«Alc Je liis oilW 
4e U Comp«Káft I de AmuEiktctoj. Hoi ocupa ««e rIíq la ana de iloa 
CUudk> Mmi«. 

(3) Ea cstt prepIedMl, llaaftda hutía bftcc poces «Aot ti m^iUe áei 
oidor, 9H ba lUndacto U pobUf Ioq Mcrc«d« B(-nut«4, 



HAVOVAKM fiALU«mU 
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Dt6 )a bcodicioft nupcial el doctor don Domingo Sio- 
chez de la Barreda, capellán de la real audiencia (i). 

Este matrimonio fué tan infecundo como los dos ante- 
riores de )a señora Alvarez de Uceda, i ella mUma falle- 
ció a 29 de navicmbrc de 17Ó1, después de nombrar a 
su marido heredero de sus bienes (2). 

La carrera judidal de don Juan de Balmaceda (ui: 
ba&tante larga, pues desempeñó su empleo de oidor por 
mas de treinta año»; ¡ es justo agregar que *iiempre contó 
con el aprecio de los presidentes de Chile, 

Manso de Velasco Ic ooinijró juez del tribunal de bie- 
nes de difuntos, con fecha 25 de mayo de 1743. por 
fallecimiento del oidor don Juan Próspero de Solts 
Vango. que ejercía aquellas funciones (3). 

El marques de Obando, sucesor de Manso de Velasco, 
con fecha 17 de julio de 174S1 confió a Balmaccda el 
carf^ de juez protector del partido de Aconcagua, con 
jurisdicción especial en las villas de San Pdipe i San 
Martin de la Concha (4}. 

El virrci del I'crü don Manuel de Amat ¡ Junicnt k 
elijió ministro de la real junta de tabacos de Chile, en 3 
de julio de 1766 {5), 

Al oidor Balmaceda le tocó intervenir en uno de los 
mas graves acontecimientos de su época, cual fué la 
espuUion de los jesutus; i suceder a Guill i Gonzaga, 



(tj Arcbiro ij« U pajToqüi* ih Sania Aim, 

(j) TitMiuiicnEv <Ic Id JKíüjTd Atrj^'n «k Uc«lil, Uorc^iki |>or (loa Juaa 
de BoJnuKcdA ante «I tiuribaiao Hoir¿:t, «o jt cSc tttckuibrtt de iftii. 

¿j1 RoaAi.Ks ElpwmtT itmimá í t d t^ 

I4] Jdlit> fr iGuicuoA, H\ti9n^ ét U ttttdád á* Sáit FiHpi, publkstU 
en Son Fdjpc, ail-s d? 1903, pJt|tiuiit 55, 6a í üpilcnca. 

(5) ftOSAU»» <»Ua duda. 
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como gobernador interino, en 9U carácter de decano de 
la real audiencia. 

El gobierno de dmi Juan de Balinaceda solo duró ano 
i medio; pero en este corto tiempo dio cstraordinarias 
pruebafí de cncrrjía de carácter, pues, a pesar de sus anos 
i de su profesión, tan opuesta al arte de la guerra, salió 
a campatiA rotura los ímiíjetias sublevAdoT^, 

El vífTci del Perú juzgó oportuno confiar en estas 
circunstancias la presidencia de Chile a un müítar. \ 
Balmaccda entregó el mando a don Francisco Ja\-icr de 
Murales (iV 

Don Juan volvió a ocupar su asiento en la real audien- 
cia por mas de cinco año;^. 

Aunque obtuvo «^u jubilación por real cídula de íi 
de enero de 1 773, no hizo uso de ella sino a fines de 



III 



El alejamiento de Balmaccda debía ser scpuido por 
una modificación completa en el tribunal de la real 
audiencia. 



(t] lUau»A>AMA. Hittúña J^mfríU ¿4 CMiUt lomo f.'*. |>V>I3» 3M 

(al RosMJMp Ei primer ffaintMfda^ I£n cl Brrliívo <to I0 CnplUnia I«- 
»cral h« Iddo don rrprcuTaLMclorc:». una del «üjctiadl ttuivot <k U icaI 
«udtcnda don Vloenic Garcta de tJuidobro. i otra del conde de la Con- 
quba, en J4s mnlB se pide qii<; ¡oe dÉ cumpliinlcru» a U fMuU de Jubi- 
iKÍoftdc Balmocedi^ A U prímcni do csUf rcprcacntirviitrs conCfiítftd 
oidor qni* hüblí «aviado la rml ('éduln al virrH drF r^O. a fin de qué 
«n« rundooarío ordttian que «• adolanie ac 1« pairara wa cantidad eqiú' 
valvniff a la Rihad deJ «ubvldo. 
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DescmjKñaban entonces los cataos de oidores don 
José Clemente de Traslavíña, don Juan Antonio Ver- 
dii>;;D, don Dominíio Martines de Aldunatc i don Melchor 
de Santiago Concha: í el de ñscaldon Jos<é Perfecto d^ 
Salas, quien había llegado del Perú enemistado con el 
vírret Amai i Juntent, al cual servia de ase^r. 

El vifrei habia coniunicsido a U corte acusacionr^ 
gmves contra la honorabilidad de Salas. 

Don Jos¿ Antonio de Rojas, futuro yerno de este 
último, habia conse^ido co España una real órd«*n 

ira uve don Jos4 Prrftrcto n-a^nmUrra la fivcalta de 
Chile; pero, en cambio, no habia podido alcanzar otras 
mercedes que solicitaba desde hacia tiempo para ¿I i 
para Salas, 

La muerte del ministro de Indias don Julián de 
Amaga i su reemplazo por don José de G&lvcz habian 
hecho concebir a Rojas rí^ueí^as esperamas. 

£ü nucvty ministro acababa de regresar del virreinato 
de MíjicQ, donde habia desplegado estraordiaarias oía- 
lidadcs de administrador, i había puesto en orden la 
hacienda pública corrijíendo con dura mano abusos í 
desfalcos cometidos por los empleados superiores 

Ya sea que los cargos de Amat contra el fiscal Salas 
le hubií^ran hecho concebir sospechas del mas alto crí 
bunal de justicia que eniónces habia en nuestro paid, ya 
sea que quisiera desarraigar de nuestra sociedad a unos 
oidores que tenían, no solo parence^^cos entre si, sino 
también con los mismos individuos a quienes debian 
juzgar, el hecho es que don José de Gálvez, fiombrado 
por la majestad dtr CArhis III marques dr Sonora» resol- 
vió cambiar a todos los miembros de la real audiencia. 

I esta determinación no debe parecer estrana, porque 
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la corte habia pue&to siempre pArtícular empefio en que 
íw- mAritiivif-m <rl prescijío morAl de Ux aucitcncías de 
América, a ¡as cuales el reí confiaba la vijilancia de las 
dcmaíi autoridades., 

Ei primero sacríñcado fué el ñ^ical Salas, a quien por 
real cédela de n>edÍados de ijy6 nombraron fiscal de 
la Casa de Contratación de CádÍ2< 

Inútilmente se hicieron esfiier^toi» a fin de que este 
decreto fticra dero^do; pues el ministro Gálvxí impar* 
tió órdenes terminante» al presidente de Chile para que 
hídera pardr a Salas í a toda su fftmília con rumbo a la 
Penínstda (l). 

Este era un acto de verdadera crueldad, si se atiende 
a que don José Perfecto sumaba ya mas de sesenu años, 
i a que su mujer c hijos sentían en el alma separarse de 
ta tierra americana, donde habian nacido i donde tenían 
numerosas relaciones de familia i de amistad. 

D01 José Antonio de Rojas obtuvo después de machos 
afanes que se permitiera a los hijos de Salas contraer 
matrimonio en Chile, 

Don José Perfecto no alcanx^ a llegar a Euro¡ja í 
murió en Buenos Aire^ (a). 

Df^spues de Salas tocó su furrio a los oidores. 

Conua ellos no se habian dirijído propiamente cargos 
de prevaricación; pero a menudo se les había acusado 
de parcialidad en favor de sus parientes o amigos (3). 



(i> Voténtn 7*^ del vchivo do ]ji CAphsufjk Jciwr»!. 

(9) XJtñtie tvá foDriJi D&mjaté PrrfHia Xoí^. Scuitbgo, 1A9A- 
(S> AkgMa ófí don Jdui EpiSn de iSTiH|rablfcndo por doD EsbBiislaD 
fortiles en 1S38. en el nul « recu^rd^n jn3tljcuA« quejo» eo«mi U emio 
dvcU jwfiñl dd oidor AldttxuUc, por supoDcne <ti*e b&bU tratado de 
bn^Mar atmo de mu tobrínoa. 
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Entre ks familias de Traslaviña i de Santiago Concha 
existian laro« ¡nmcdbto^ de parcntcrsco c;n el virrcinsito 
del Perú; i los oidores Verdugo) i AldunaCe habían con- 
iraido matrímonio con seí^orai^ mu¡ relacionadas en la 
sociedad chilena. 

Ante la suspicacia de la corte espafkda, éstofl eran 
motivos mas que suficientes para trasladar a otras 
audi<^flcia5 a bfi míembfxjv que componían el tribunal 
de Chile. 

Pronto descubrió este plan del míntstfo Gálve/ nues- 
tro compatriota don J096 Antonio de Rojas, como apa- 
rece de una carta escrita por ¿1 desde Madrid, en 35 de 
junio de 177o. al chileno donjuán Ignacio Alcalde, 
residente en Cádiz, hijo mayor del primer conde de 
Quinta Alegre (i). 

Por real orden de 4 de agosto de aquel año, el minis- 
tro de India3 comunioS a don A^slin dejáuregui que 
el reí habia nombrado oidor de la audiencia de Lima a 
don Jos¿ Clemente de Traslaviña. i alcaldes del crimen 
del mismo tribunal a don Juan Antonio Verdu^ i a 
don Pomingn Martínez (l« Aldunate; i le djú úmruccio- 
nes para que partieran a servir sus nuevos empleos tan 
luego como llegaran los sucesores (2). 

Don Melchor de Santiago Concha no pudo sor pro- 
movido, sej^an el lenguaje de la curte, junto con sus 
colegas, entre otras razones, porque habia entrado a 



(i) Mioixst, Lvn AwftATVOQi, La Crdwa dt t$i9t lomo i^*, p4im 
A9. Ea k)K npilnlM II, Ul > IV iS« «M» voAAmcn wiUnwniaíV Ut qu- 
inrro«as í aoivaa jotíoacs becbv per Rcf«a «ole b eofic «a Cávoí tlcl 
fiical Sabij. 

{t\ Vulúmcu 736 M vdiiirQ de U C«pítaiUa Jcscr4L 
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cl«=scmperUr la ñscaUa vacante de José Perfecto de 
Salas (;i). 

Al poco tiempo, sin embarga se te obligó a salir con 
destino a la rral audiencia de Charcas (2); i fué. por lo 
demás, el único de los oidores antedichos que cumplió 
la orden del soberano. 

Don Melchorera el míí^mbro de minos edad que había 
en el tribuna]. 

Sus cole^^ ^e apresuraron a pedir que se les jubi- 
lara con la mitad del sueldo, pues ni stis anos ní suíí 
achaque? les permitían hacer un viaje largo por mar. 

La corte acce<l¡ó a la solicitud de Verdugo a media- 
dos de 1777, í a la de Traslavii^a a ñnes de 1 77S [3)1 
pero fvrgó lenniriAnt^inente *iu jubUactnn a Martínez ríe 
Aldunate, aunque é^te probó con toda especie de certi^ 
ñcados que padecía enfermedad grave (4), 

El único argumento que persuadió al ministro Gáivec 
de la Ímpot;tbilid¿id en t\\iv se Iwllaba el anciano oidor 
para salir de Chile fué su maertCt ocurrida en Santiago 
en 1778, 

¿Cuál habta sido la causa de esta terquedad? 

A no dudarlo, la importancia adquirida en Chile por 
la lamilia Martmet de Aldunatc. 

Un hermano del oidor, don Francisco, habia llegado 
A ser deán de la Catedral de Santiago; i su sobrino don 
José Antonio, gobernador del obispado, miéntrafi don 
Manuel de Aldai asistía al Concilio Provincial de Lima. 

Otro sobrino del oidor, don Juan Manfnez de Aldu- 



(■] Vot0m«n7M!<kl&rchlv[>debiCACilt«ilM]«nenU. 

(3) Ti>iU(ksiSAU>.tUAr<i>o. ¿aj TShUm df Casitíüi, ionio 2,*, p^JIfit 5^ 

(3) Archivo de U Capiunia Jcneral, voltmenv* 73^ í 799» 



nate ¡ Garccs. había contraklo matrimonio con la híja 
de un rico mayorajt^o, don Juan Francisco de Larmín i 
Ctrrcia. 

Por áttímo, de las seis hijas que habia tenido don 
Domingo en sus dos matriniünios,^-el primero, con la 
señora peruana doña Petronila de Acevcdo i Boga, i el 
segundo, con la neñora chilena doiía Micaela Gnem-ro 
i Carrera. — cinco ae habían casado: dos dt ellas con 
acaudalados comerciantes peninsulares, doi^a juana con 
don IgTiado de Irigarai í dona joscía con don Pedro 
Fernández de Palazuelos; i las otras tres con chilenos 
que pcrtcncdan a la mejor sociedad de Santiago* doña 
Rosa con don Francisco Javier de Errázuríz i Madaria- 
ga. doña María Mercedes con don Femando de Bas- 
euftan i Meneses, 1 doña Ii»bel con el futuro marques 
de Cañada Hermosa don Jf>sé Tomas de Azúa i Marín 
de Poveda. 

A don José Perfecto de Salasse le acusaba en la corte, 
según don José Antonio de Rojas, por ser mui rico i 
mui iiisLruido, <calidades mala» en un va&allo indiano*. 

Al oidor don Domingo Martínez de Aldunate no 
podia perdonarsf: que tuviera hermanos i sobrinos en 
alta situación, ni que hubiera casado bien a sus hija». 

Un miembro de la real audiencia debía ser, ei^ el 
severo juicio de la corte espaf)ola, una especie de sacer- 
dote, %m ajH^go a los inteiv-sc^s materiales í sin vínculos 
en la sociedad. 



IV 



A acojerse bajo el amparo dd oidor don Juan de 
Balmaceda t Censano vinieron de la Península dos so- 
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brino» carnales: don Pedro Fernindej: Balmaceda i don 
Juan Francisco Kuí/. ile BalmM:cKla. 

El primero era hijo de don Manuel Fernández Belcran 
i de dona AnjcH de Balmaccda ¡ Cen^ano. í híibla na- 
cido en Galilea, provincia de Rioja ú); el se^ndo tenia 
|x}r |Ki(lrr$ a don Jiiaii Franctxco Riñx Oavíjo i a doiiM 
María de Balmacedn i Censano (¿), 

Mmniraa viviA, el oidor favorc^ció a sus sobrinos en 
cuanto le fu¿ potublc; i antes ácsu muerte les dejó ase^ 
gurado el porvenir 

Don Juan de Balmaccda falleció en Santtaj>o a 30 de 
mayo de 1 778 (j). De acuerdo con su% líltimas diftposi- 
dones, sepultaron su cadáver en la iglesia d<:l Carmen 
(le San José. 

La cnrcrmcdad no le dio tiempo de otorgar testa- 
mento, pero ^ un poder para que testara en su nombre 
el oidor don Jo$é Clemente de Trasiavíña. que había 
ftido su compañero en las laborea judiciales {4), 

En este poder, declaró don Juan que poseía una casa 
en Santiago, una chacra en Ñuñoa i una estancia o 
hacienda en Poangue (5), 

Las do« primeras propiedades habían penenecído a 
su mujer, la scRora Alvares de Uceda; pero ¿I había 



(1) TcBl«nw«Io de don ?MkL> F«:nán<Ju£ Ikffmncvidíi. aUicilosiitv el 
Mcribaiio Mdinu«l Soli» «« la d» julio iS* iVoSt, 

(3) Pudcr pHfu UMV íUtúu iKA ilnn JuHii T'runt-ÍMLJ Uüit dr ñftlinftCCidA 
A >u ffiojer, «ato «I «tfhbuio Antonio Centona, tn ji de odubce de I79>. 

4jJ Archiixi «le 1h pexTtK)itLA (le 5iHntA Aui' 

(4) Poder pAfe Icalor otúrsado en ^o de moyo de rr?^- ^ntc el ««en- 
bMiD Fnuicbm de tka)» de la Torre I'iiede tfvnv en d Af^wtdkt^ 

{%) Otra ttUi^M át AfMgr*^, vcdna d« le anterior, poama \x famílli 
de Ov«|]«. iKTedera de lo« Fa4t«ne. Sobre esta fian, ile la ciut fra dnelk»k 
mattdO fÚAdu k\ célebre patríela dt iSto don Juan Antonio Ormlle un 
patronato de Tesos. 
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auttéatodo la chacra por compras hechas a diversos 
dueños (i). 

Don Junn orden& a su albacea. et oidor Traslaviña, 
que fundara un mayorazgo sobre la casa i la chacra, de) 
cual debían gozar de preferencia don Pedro Fernández 
Balíiiacrda í stjs descendientes, í t^n seguida, a falta de 
ellos, don Juan Francisco RuU de Balmaccda i ios suyos. 

En otra clausula d¡i;pusü que la estancia de Piian}{tie, 
con 9US g:anados i bienes muebles, deducido el costo de 
las exequias, se repartiese por mitad entre los dos sobri- 
nos antedichos. 

I, por último, nombró heredero de sus demás bienes 
al que fuera poseedor dd ma>-orazgo, a fin de que ¿stc 
los arreglara al vínculo (c). 

El oidor Traslaviña desempeñó por mui pocos meses 
el albaceazfro de don Juan de Balmacedj. e buo deja- 
ción de aqud cargo con fecha 15 de setiembre de 

Por decreto de 1 1 de dídcmbrc del mismo aiío. el 
alcalde ordinario de Sanungo don Francisco Javier 
Valde^ aceptó la renuncia, i reconoció como nuevo alba- 
cea a don Pedro Fernández Balmaceda, quien quedó 
autorizado para otorgar en nombre de su tío el instru- 
mento de fundación del mayorazgio. 

Esta escritura fué cstendida ante el escribano Fran- 
cisco de Boija de la Torre, en 15 de diciembre de 177S. 

De conformidad con las disposiciones del testador, 
don Pedro Fernández Balmaccda vinculó (a casa de la 



{1) Ap^mdUt. 

ta) fíe temado «attfcdui dd protocolo del CACfibafko Franosoocfe 
Bcvjíi de U Torre, dciruje raiuti \x rmunnií. 
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calle de la Compañía í la cliacia de ^unoa, í lUmó al 
goce de este mayorazgo a las mismas personas índica- 
das por el oidor. 

Llama la atención entre las clJÍusijlas establecidas cfl 
el anterior documento ana por la cual, al mismo tiempo 
que se cscluyc de la posesión del vinculo, como era 
costumbre en C!>ta clafie Je fundaciones, a los ¡ndivíduoe 
de los órdenes rclijíosos, ae declara espresamcntc con 
<)erecho a ttuceder en el mayoral^ a los canónigos, i 
d^rm^s clf^.rigOA 9f:cnlarrft, aimqufr fufaran fuirrrdf>te.^, i a 
todos loí> caballeros, a cualquiera orden que pertenecie 
rao, aunque hubieran profesado en ellas. 

Las demás cláusulas no tienen diferencia con las de 
los otros mayora/gof*. 

Por escritura otorgada ante Luis Luqt»e Moreno, en 
lo de ago&to de 1783, los dos sobrinas del oidor Bal- 
mace<la, don Pedro Fernández Balmaceda i don Juan 
Francisco Ruíi de Balmaceda, se repartieron la estancia 
de Puanguc. estimada entonces en 56.633 pesos, 

A don Pedro le tocó la hacienda de Ibacache, i a don 
Juan Francisco, la de Zuloaga ( t ). 

Don Pedro, que resultó ser un albacea en estremo 
escrupuloso, hizo agregar en la misma escritura la cláu- 
sula que si^e. 

<I la (parte) que le ha cabido i tocado al dicho don 
Pedro Femindex Balmaceda podrá en todo tiempo 
agr^^r al vínculo por la misma cantidad que la ha red- 



(1) IfcMC^Achc i]Ui-, o:hw> v« « vene qu«(I6 liicoipourU cii e{ in«yo* 
rxf|fo, dntapucm de U «StvlnmlAdon luí Mlqulricti por v\ tcl^ot Oo4 Uo- 
minvo MaíIc; 1 ZuIchkii. ILiuuiJa nw urde Ímí Mítc^Jíj, lleitO a «er 
propiedad del «oAor don MantaH Moott, prtviilvfliv de la KvfiikbJMn de 
■asi a iS&t, 
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bidú. abonándosele las mejoras <iue de cualesquíer suerte 
hiciere en djdias tierras; i el dicho don Juan Rii¡£ de 
Balmaceda dice <]ue desde ahora se conviene de estar i 
pasar por \o que aaí &e cjecniiare, por ser en uiayor 
aumento del dicho vínculo i conforme en todo a la 
mente del testador, i 

En vista de estas declaraciones se comprende que ya 
desde at^Liella ¿poca don Pedro Fernández ltalmiice<)a 
tenía en proyecto aumentar el mayomz^o de su tÍo con 
la hiicícnda de tbacachc; plan cjuc puso en práctica con 
fecha sS de marzo de 1S05, veintidós años después, 
«por hal>er?(e [x^rdídu muclui patrie de las depcndcfncia;», 
muerto todos lo» esclavos, a escepdon de uno nombrado 
Manuel, 1 deteriorado con el tiempo los mueblen», que 
el oidor había ordenado se agregaran al vinculo (i). 

Desde entonces, con una injusticia manifiesta para la 
memoria de don Juan de Balmaccda, se ha llamado /aa* 
yorasgú dt Ibacacké a la fundación de aquel oidor. 



Don l'edro Kernández Balmaceda lle^a Chile cuando 
aun vivía la sei^ora Alvares de Uceda, mujer de su do. 

En la reorganij*adon <]Lie hiro de las inílicíns, el pre- 
sidente Amat i Juntent nombró a don Pedro capitán de 
!a com¡>anía de caballería llamada ia iw.^tncibU o dé 
Nuéstrc Stñ^r, con fecha 10 de diciembre de i"5<). 

En el gobierno ¡uterino del oidor B;i!inace<ía, don 



1; 4 \ Ej¡in McrHiim pvf<lc krrw cu Al protocolo del «scríbono U TorrCí 
niáíji^i ávX liKrfDBienio flr fii»(Lu.-ioii <l«l mayonj^. 
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Pedro «e vi6 elevado a tino de los mas altos cargos del 
ejercito, comisario jcncrai de la caballería, i en tal carác- 
ter acomp^M a su tio a la frontera, sef^UQ lo o<^rtiñca 
el veedor jeneral don Joaquín del Kio. 

Algunos años mas tarde, d (jresidente Jáuregui le dio 
el titulo de capitán de la quinta compañía del rejimiento 
ía PrtHífsa^ del cual fué comandante en 1791 (1), 

A pesar de estos nombramientos, que en su mayor 
pane solo eran hononñcos, don Pedro Fern&fldez Bal- 
nuiceda no xl^^iió la c^irrcra niiliur, i -«e ronnagn^ dr 
preferencia a la agricultura i al comercio. 

lín 30 de abril de 1779. en reunión de 29 comer- 
ciantes, presididos por el oidor don Luis de Santa Cruz 
i Centeno, don Pedro fué nombrado juez de comercio, 
cargo que empezó a desempeñar con fecha 6 de mayo (2). 

Después de la miterie de su tio el oidor, don Pedro 
se consideró bastante rico para poder adquirir una va- 
liosa propiedad* i ésta fué ta hacienda de Bucalemu, 
que había pertenecido a los jesuítas. 

Con fecha 13 de octubre de 1778. don Bartolomé de 
Ureta remató !a m»icÍonada hnca en i 20.13$ pesos, 
con declaración de que los ganados i muebles, estima- 
dos en 60. 1 50 pesos i 4 reales eran para él. i las tierras 
i ediñcios, con un valor de 59,974 pesos ¡ 4 reales, para 
don Pedro Fcrnándci Balmaccda. 

En marzo de 1791. don Pedro, que había concluido 
de pagar esas tierras 1 edificios, solicitó qise se le diera 
título en forma, de propiedad; i la escritura correspon- 
diente fué estendiila en 4 dias del mes de abril, ante 



(t) R0SJIL&&, ñt^rmuT Ñ4tmat.tria. 
{t) RoftALMüi. obra dlMk. 
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el escribano Francisco de Boija Je la Torre, i firmada 
por el ftscal de U real audiencia don Joaquín Pérez de 
Críondo i Mariiarena. i por el mismo ]rrrnÁin\vr. Ilíil- 
cnaiDcda. 

Doi) Pedro había soliciudu permiso para poder iras- 
Lutarse a España, por cuanco era capitán del rcjiínicnto 
de la Princesa, i por real lirden de 15 de junio de 1791 
sn Ir^ concedió Ikcnctd por im año. 

El presidente don Ambrosio O'Higgíns pufto el cúm- 
plante a rHte decreto en 7 de diciembre (i). 



y^^sr^ ^í6íto»r-**%.^** ^^í^/Uf 



Don Pedro deseaba volver a su país Antea de morir, 
entre otras nuones, para visitar a su familia; pero no 
pensó nunca, según parece, quedarse en España. 

Kl nombre de don Pedro Feniái>dcx B^lmaceda ha 
quedado esculpido con ietraj^ de oro en nna de las inft- 
titixiones mas ^impálíca^ dr nuerstro (laiü. 

Con una donación suya de dos mil pesos se compró 
en 1803 el edifido en que Mufioz de Gutrnan instaló 
el nuevo hospicio para pobres, fun<lado en aquel año en 
la ciudad de Santiago (y). 

En sus últimos tiempos don Pedro llamó a Chile a su 
sobrino don Josí María FernAndez Balmaceda, hijo de 
su hermana doña María í de su primo don Vicente Fer- 
níindex Cerisamj, con el fin de protcjerfe en su carrera. 
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Don Pedro no se había casado, i no tenia desccndicrt* 
tes UcjUímos. según lo declara en «u tei^umenco; así «tí 
que concentró todos sus afectos en tos parientes mas 
cercanos. 

Don Jty^ María había nacido en la aldea de Pípaona. 
en Castilla la Vieja (t), t ocupaba una buena situación 
social. A principio» del üiglo XIX. era alcalde del ayun- 
tamiento de Ocon (2). 

Don Pedro Fernández Balmaccda falleció cn .Santiago 
a 13 de julio de iSoS(3), i su cadáver fué sepultado 
en la ¡glrnia de San A{¡»%t¡ii. 

Su testamento era muí breve; pero, al mismo tiempo, 
dejó instrucciones reservadas, para qu<; se cumplieran 
después de sus días. 

En el testamento, nombró albticc^u^ fideicomit^riu» a 
w pariente don Rafael Beltran, a don Ignacio de Landa 
i a su sobrino don José Marta; í les ordenó que distri- 
buyeran el dinero que tenia a rédito cn los gremios de 
Madrid enUe sus parientes quevivian en España, hasta 
el cuarto ^rado inclusive, dcspucs de deducir una cuarta 
parte de aquella suma, la cual debía destinarse a loi; jóve- 
nes de la familia que siguieran la carrera de las letras. 

Entre las instrucciones, encalcaba don Pedro a sus 
albaccas la fundación de im verdadero vje>cuIo cn la 
hacienda de Bucalcmu, que no podría jamas enajenarse, 
ni acensuarse, ni hipotecarse. 



O) V4MM*d poder pBid testar ciueoivricA rtt Umr ele su tnvjrt aSdr 

1^1 Ko*Al-», JSíprimrr 3a¿mmfiSv. EM^iUIo w luTlii <Oii1írfn¡Mlu4!D 

15) DlS)aii:lu p«ini \tt apatura ik su icMiuiiciito Ajor «I nvCrÜME» 
UuiiKÍ5oü>. 



fi^ 
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Don Pedro destinaba aquella pf^tpiedad para que hi- 
cieran foriiina itH |i^ri^ntf^f(, lu-^ta f:l cutirlo gmdo íncl»* 
sive, con esccpcion de la línea de su pcímo hermano 
don JuaD Francisco Ruiz de Balmaceda, por hallarse ya 
benefkiada esta rama de la famUia con el mayorazgo 
del oidor. 

Cada uno de los individuos Pamados al gocf de este 
vfncuto debía |jo<;eerlo por espacio de cinco años, du* 
rante los cualest ¡«eria dueño de todos los productos de 
la hacii*rKla. deducidos el diezmo eclesiástico, i ocro 
especial que se invcrtiria en misas por el alma del fun- 
dador i en objetos de caridad. 

KI primero que debía usufructuar la propiedad era 
don Rafael Bdtran; i el se^ndo. don José María Fer- 
nández Balmaccda. 

Terminadas las líneas de parientes, inclusive el cuarto 
grado, el testador mandaba que la hacienda de BiKa- 
lemu fuera devuelta a loa padres jesuítas, siempre que 
éstos residieran de nuevo en Chile i tuvieran lacuUad 
para adquirir bienes raices; i que, de lo contrario, se 
entregara a tos obispos de Santí^o, quien«^ debían 
distribuir anualmente el canon que su arriendo produ- 
jera entre las doncellas i viudas pobres (t), 

Efoas clAusubf, al parecer tan sencillas, han dado 
oríjen a innumerables pleitos i caeslioncs. i no siempre 
ha sido respetada en la práctica la voluntad de don 
Pedro Fernandez Baimaceda, 
^^ Hallábase su fwbrino don José María en el f^oce de 

^^ la hacienda aiando ésta fué secuestrada por lo?i patrio- 

h 



4e don J A- Rouln, 
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tas vencedores en ChacalHKO ¡ en Maipo, con el pre- 
tcsio de ser propiedad de españoles. 

El mismo don José María sufrió una prisión de algu- 
nos meses; pero vuelto a la libertad, puso en juego 
respetables influencias «aciales í políticas í consiguió 
que le devolvieran la hacienda. 

Parii ak.mzar este fii% doa José M;iría se v¡¿ ohli^do 
a hacerse ciudadano chileno en el año de 1^20 (1). 

En 18 r 5 había contraído matrimonio en Lima con 
doña María Rodrí^e^ de Ballesteros ¡ Taforó, hija de 
ckKi Jiwn Rodríguez de Kallr^steros. rejeiite que había 
sido de la audiencia de Chile en iSi 1, i de doi^a María 
Antonia Taforá, natural de la ciudad italiana de Ve- 
lletri f2). 

De este enlace nació un solo hijo, don Manuel José 
Balmaccda, quícn (úé uno de los primeros agricultores 
de su tiempo, i miembro dtrl Congreso |>or muchon afloií. 

Para gozar del vínculo de Bucalemu. vinieron de 
España, a mediados de) siglo que acaba de concluir, 
otros parientes de don Pedro TcTnández Balmaccda, 
de lodos los cuales qitedan descendientes en Chile (3). 

La familia de Balmaceda, a pesar de su gran fortuna, 
no pudo ejercer influencia en los oiovimieaios políticos 
que han dado su presente organiJcacíon a la Repi'iblíca. 



I 



(1) Stti^^i dé /&$ tMtfói ufitíéüxfM df ChiU^ fiSJi*is^]. Tono IV, 

pAjCnv ^11 1 ArKuIenics: \ tonto VIH, pAjinfl 339^ 

(«} 'Pod«r pon íiaüAt otí)r^iÍD por do« José MtrU FeniAad«« BaIit»- 
cockcn tevor dr ni muji^i. niilc A^Miii Dtu. cu S de ■bril i1r 1H19. 

{3) firtosfutron din MnnucL F^niftiidez Crrvc:«<lA, ifon tlraulío V^- 
iiAfufejAnMKli> i dun Dciniicihcu Ftfnlotkjt ^íaCLi. Liuictic? u^ícrun pudcro 
út w« padna t tío», pirifrntc* m tercer i^do mn^aioo dvdoa Podro For 
náudra !lAlBUkOt<U. Seuvn MTilrada dr li>i irJbuAalatdilIctiu't, ioo«ria«l 
vinculo dv Dunlcrau » kit |»rionEM dol ftiAdador hMto «I cu«no Erado 




itAW}WAíxyo mhtMAt^itA 
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Don Pedro murió, como se ha Icido, ántesde la revo* 
lucíon de 1 8 lo. 

Su sobríoo don José María, aunque ya habta alcan- 
zado caru de ciudadano cfaUcno. ño tuvo íntci-veiicion 
efectiva en la caída de don Bernardo O'Higgins, ní 
umpocQ eí» los suceso* dt i S30, pues falleció en el curso 
de esic último aiío. 

La h;tc¡eiid;i de Buc^leimi íu¿ esvinculadit eu confbr* 
midad a b ki; i go/an actualmente de los réditos cen- 
suales (t)los hijos de don Manuel Jo?i¿Ba1maceda, el ma- 
yor de loa cuales, don José Manuel, fué. como C3 notorio, 
presidente de la República en el quinquenio de 1886 
a i$^i (2}. 



VI 



Muerto sin descendientes don Pedro Fernández Bal- 
maccda. tocaba poseer el mayorazgo fjndado por el 
oidor a la línea de don Juan Francisco Ruíje de BaU 
maccda. 

Hste último, como eu primo hermano don Pedro, 



CftnAnico. I^«treccabal[«ixi« Ank» nombrado* ccAtnij«ron mAtrímonio 
cocí vcfioru^ ctiil^jiu^ don M«uud F«T]iAndee Ccncrdap con du^A Ana 
MartA lAigWB i (JvaJItf; útyn Hrnulifi f>min<lM Amtrlq-, ron áoPa AaulÚ 
Vkui^i í Guenrjo. brriiuiia M v:f\t3t aciudui itef& Rcpúbliis don CblU* 
dio Vimfti; i don UonitUGo KcrnAitcics UjKIa, con dofta EnrictMia Jrnm- 
qiMCiidd* i V.-itR^^ 

(11 Kn am» HsaOva ce halU rediniKla b caniidad do 559,000 petoé, 
qwt t\ <:uun> por dentu de? mter^t d« uml ivfita ontul dr mnii de tijctjo 

i^t Hmi>s %on liA ñlttino% lurímff!^ de <k>n |*nftro Pcmtndci ftalrna- 
cecU <|uc bcncD dccchi> at irorirt^ Despulí de cHoSi debe pftur «I «tío 
bispo de ^uidaso» 
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obmvo i^dos militares, i en 1780 era comisario jerie- 
ral de la caballería en el ejército de la fronterd. 

Don Juan Francisco desempeñó ademas por muchos 
años el cargo de tesorero de la real renta de tabacos. 
En 1791 era admlniíitrador de la contaduría jeneral de 
este ramo (1)- 

Antes de que muñera su tío el oidor, don Juan Fran- 
cbco había contraído matrimonio con doria Antonia de 
Ovalle i Aguirre» nieta del marques de Montepío e hija 
de don Mí^ifuelde Ovalle(2) i de doña Juana de .Aguirre. 

De esta unión nacieron los hijos que sif^uen: 

1) Don Ignacio. 

3) Don José Francisco» presbítero. 

3) Doña I*abla, casada con m primo don Gaspar 
Ovalle. 

4) Doña Josefa, caaada con don Francisco Valdivieso 
Ordóñez. 

5) Doña María Mercedes. 

e) Dofta Manuela, relijiosa del monasterio de la 
Victoria, 

7) Doña Juana, relijiosa del mismo monasterio. 

8) Doña Mariana. 

9) Dona Marta del Carmen. 

10) Doiía María del Rosario (3). 



I 




(1) RoftJUJWt £i ^Hm^r BaUímfeda. H« COmfvobddo pOff IDÍ «tHOiO 

f] I Don M'iEQ«t áa OvikHc liAbU uAcido dd tnuiriinofvio 44 du« Jadoto 
úc Ow.iltc I Urda, bi^tteta dd Tundí Jor ilc U iunüia CK^IW ai CKflv, I 
do dfVia Ana L^amcA á ^crr>, Don Miguel casó ca Mgu&dAs nupciu com 
doBa Ttf«c?Q de 1>«Jjte i Mencve«, JÚttn dd ptnJdcme UviJlH^ i hinniau 
d«l p**rid*B W UctMs»; i otorgó «u tcvUunanto vite Nicola* M Herrera 
«a rs da jutki de 177^' 

(jj CaiM ir«a aitimu Iwbltti r«lhicido cutfido su padr** don ]i 



MAVOKUXrO Bt^UlACKDA 



tbj. 



Eq 9 de febrero de 1 7H4, Ruiz de Balmaceda había 
rcmaudo la hacienda de las Tablas, que había sido de 
los jesuítas, en la cantidad de 33.023 pesos, pagaderos 
a niievt? a¡io<i plazo (1). 

Don Juan Francisco fué sepultado en la iglesia de 
Santo Domingo a i."" de noviembre de ¡792 (i); de tal 
manera que al fallecimiento de au primo don Pedro, cr 
180S, debia goiar del mayorazgo don Ignacio Ruíz 
de Balmaceda i Ovalle, 

Desgraciadamente, é^e se hallaba en demencia, t el 
vinculo pasó a manos del presbítero don José Fran- 
cisco. 

Las virtudes que adornaban a este sacerdote* al decir 
de sus biógrafos, eran superiores a las que merecen 
elojios en la jencraüdad de los casos. 

Don José Francisco Kuu de Baln:iaoeda í Ovalle era 
considerado como un santo (5). 

Cuando entró en posesión del mayorazgo» se creyó 
obligado a pa&ar largas temporadas en la hacienda de 
Ibacachc. donde enseñaba a leer, escribir i contar a los 
hijos de los inquilínos. 

Patrón igual no conocieron los moradores del fiíndo. 

Los pobres eran favorecídijs a manm llenas por el 
señor Rui; de Batmaceda. Paradlos, nunca hubo malas 
cosechas. 

El hospital de mujeres de San Francisco de Boria, 



Francisco Rui« d« BalawceelN, oCúrE^ «u btfttmcnto. «titc «i CBcribano 
Antonro Centeno. (?n 31 c|« Ofixihre «le 1799. 

(if OAKftt» AajutA. /tiifórtA /mtrai di CAéU. I01006.*, pAíina 394, 

(t) Archivo ilr la parroqtü del So^TArío. 

()1 LéAse U biocrifiA q»e le cienMcr> d prclwsdkdo 4oa PraiKÍKo 
de PanlA T«íor6 en U Gaitrié di áom$rflíJ/4értt di Chiít, ramo i,*, 1S54, 
péjInaiiS. 
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del cual fu^ capellán, merecíódc su parte una consag^ra* 
cion de muchos años. 

Su jcnerofiidad Í su espíritu de sacriñcio no tuvíe* 
ron límites. 

Eisu vida entre^da por entero al ejercicio de la 
caridad, no contribuyó por cícrrto al progreso de las pro- 
piedades que constituian el mayorazgo. Antes, por lo 
contrario, fii¿ una cau»a poderosa de menoscabo. 

Apoyado en estas consideraciones» don Francisco Val- 
diview Ordóiícz, marido de una de las hermanas del 
pre*bftero, a la cual tocaba la sucesión del mayoraj^o. 
le |>resentá a Iei justicia ordinaria c^n el mes de agosto 
de 1S24. solicitando se diera desde luego el ^oce del 
vínculo a su mujer, la «erV»ni doí^ Josefa Rulz de [)a1- 
maceda i Ovalle. 

Por sentencia de 7 de enero de 1825. don José Ga- 
briel Palma mandó poner en posesión interina del mayo- 
ra/jjO a) ?*eiior Valdivieso Ordóñe:^, con la oliligacíon 
de dar alimentos cón^ios a su cuñado, el presbítero 
don José Francisco, 

Probablemente aconsejado por algunos ami^s, el 
señor Ruíi de Balmaceda apeló al arbitrio de hacer 
donación, por escritura pública de i.** de febrero, al hos- 
piul de mujeres de San Francisco de Borja de todos los 
Erutos de] mayorazgo, por el término de nueve anos. 

A petar de las nuevas influencias que con e^e motivo 
se hicieron valer, el tribunal superior confirmó la resolu- 
ción del señor Palma (1), 

EüU: mismo juicio volvió a repetirse ocho años des- 
pués, por haber otorgado el presbítero Kuiz de Balma- 



(j) Archivo íenenl de Iob uiimnakfl <k íutnkb 
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ceda una segunda escritora, en tj de julio de «833, 
por la cual donó al mismo hospíuil de San Francisco 
de Borja la mitad de los productos del mayorazgo. 

La Corle, por sentencia de 1 1 de octubre de 1837, 
declaró nula eiita donación i confirmó las sentenciat; ya 
dicUidjLs sobre e-^ile asunto (1), 

Dort ¡o^ Francisco Ruiz de Balmaceda i Ovalle mu- 
rió en Santiago a 2 de noviembre de 1S42 (3). 

Su cuñado don Francisco Valdivieso Ordóñez era 
hijo de un ríco agríctdtfir, ¡ habia iiucüto en la lucienda 
de ApaUas, en la Requínoa. a 4 de octubre de 1764(3), 

1^ familia FernáfHieí de Valdivído, a la cual peric- 
necta, i uno de cuyos miembros mas distinguidos fué el 
arzobispo de Santiago don Ra£t«4 Valtmtin Valíüviírso, 
reconocia por su fundador a don Silvestre Fernández 
de Valdivieso í Arbiiti, natural de Lima, pero hijo de 
pa<lre3 españoles {4). 

Doo Francisco Valdivieso OrdóPlez ¡ doña Josefa 
Ruiz de lialmaccda tuvieron seis hijo». 

El mayor de los varones, don Manuel José V^aldi- 
vieso i Balmaceda, casado con la señora doila Cármea 
Calvo, murió anees que su madre, i fué sepultado en el 
Cementerio Jeneral a 16 de enero de t844 (5). 



\f} Arrtiiv^idc luí iríbsiuich de jiutldB, 

la} H«(v prAbdl«ro i« ñrmátu dt «8t« nodo; Jn^ /^rümiuff /taris 4> 
Ot^/e, *v%\iíi la c^j4turntirv mofJvrna. E«i camhio, «us corilt-mTiortocioc 

como íá k^xk AltliiKi Jiulrii-fft sl'l» el A|ivRtito tic lu mMlrc. Véuc 1* 1m> 
crípckiin de íu iuauM>1oo end CcnacnicTÍ;>jMVcn]. 

(^ P4pdcs de AuntllH. 

<4) Amdwmio Valdks, CMfttrn, pajina 445. no^ ^■ 

(5) Arclifto drl CtmenirríoL 
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Doña Josefa Ruíz de Balmaceda falleció de edad de 
78 años en el mes de octubre de 1850 (i). 

A su nieto don Miguel Estanislao Valdivieso i Calvo 
le tocó esvincular las propiedades del mayorazgo, de 
acuerdo con la tei de 1852; e impuso a censo sobre 
fincas seguras la cantidad de 190,273 pesos, al cuatro 
por ciento anual. 



(1) Archivo det Cementerio. 
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Institución orl MAV0ftA7r,D Bai-uacrha. 



Se* b dudad de Santiago tic Chile, en quince dAdidonaore de 
mil letecientcrt «elefita i ocho 4fío«, :inic mi el caacnbctw» i tetlígo* 
|urcf:i(j el c<api[dn liati Pedro Fern.liidct tic Biitniaceda* i dijo t]uc, 
por cuxnto, por dovelo proveído por el sctot macaue de campo 
don Kranciflco Javier Vtlá^^ alcalde ord inane de «sta dicha duda^l, 
ea once del corrienta tnet i año, se d«dar6 que el oiorgiDto podoí 
proceder a ciien\lct d fiisiraiiiciiio de fLiiid^iSoEi e ímpo^idoEi rel.i- 
üvo al vinculo 1 luayoíiu^ci que cd mí última di»poa¡don mandó 
críjír el Ki^or don Juin de GalmKccda. tu tío, oidor jubilado de otu 
real audiciicia, 1 prvfcidonte interino que fü4 de «ate reino, en Mon- 
cion a haber «ido admitida la dc^acvon i reDuncis que hi7'? del cirg[o 
de albacca el &cí^cr doi; Jo4c Clcjnenic de Trjtslavina, oidof prt»- 
ví«to por tu MaicMad para \» real audiencia de Lima, cuyc lemn 
de Ift citada providencia, con el dd pedimento q je ía mr^ltv^, i clác- 
sulat rcipectivat dei poder bajo cii/a& ditpoiicionei &lleci6 el rnen- 
cinnadoienordon Jij:in de BaInia:!eda,e4COTiiusigue.—<SeAor alcal- 
de ordinaiío. F.l caphan don Pedro Feínindcidc Balmaceda, en k>» 
amo» &obrc le» invenurioa de lo» bionca que destinó el soAor don 
Juan de Balniaced^ nu i>o, para la ervcGÍon d«I vinculo que mandd 
firndar e iniíitulr en la forma dedoclda^ digo qu« i« bailan oonciu* 
»a3 eatai dilijencíaf^ con la>i sotcninidades dispiritas por derecho^ i, 
porque en curapljmicnto de U úllinu voluntad dd in^ticuyento ci 
indiSpeniable la confección del i nMru mentó público de fundación 
e íntíiEudon, qt»D debe otorgaTM con lae firineu« n^cdariai para U 
perpetuidad de e«tc vinculo, a cuy^ Itn icng^ redimidas lai penti^'- 
nca o ^r;4vámene« a que ie ha]lab<an ^fectoi loa bienea. tos cualcv m 
rcdnccn a mil i quifileniov petos a Civor dd patronato que %ou el 
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aeAor conde d« Skn^ R^tU, <^^ ^íl quínirniMdriLucEit^t pt?vM ■ 
Civor del conTonto gruidc de Santa Cbra, echo nul pc^ua a hivor 
lie lá (:4pellialJi que minóó fundir doa Fr^actsco Muftoar de Torro, 
dMcieotoi fctcma ptiíGí. 2. hvor del oonv«Qlo f^rande de ouMtni 
mAotb de Mercedes, ini\ cuatrocentoi p«soa a hvot d« U c*petU- 
o(a que gociba don Tgmcui Pcn», i CTe*e1etiT«M novecn;! petóos 
bvof de dn/u NUaticla Muguilon, que todot eituí chiinc«bdo», 
icjun *c convence por lo? tcilimcnioa i f¿o que demottlro. con el 
juramcQUi i sotenuúdad debida: por unto, 1 respecto de con»tar d« 
b dilijcndi de fú}2t citOTce haber h«cho dejadon del ilbaceiigo 
en mi prrv)nLi el ^efíor doctor don José Cífincnie ile Trülavifta, 
oidor pruvblo por ¡tu Majeaud paid la audiencü de Lima, íc tu de 
servir vucaír» merced de admicú dicha dcjAcion í renuncia, dccla- 
raodo que, on au cont^cu^ncu, i «n atención de mf yo el primer 
llamado a b pofeiico 1 goce del vfnculn, piwlo proceder al otorga- 
miento del refendn intirumenio de fundacjon c imtitucion; í. en 
eU04 t^rminoft, a V. M. pido 1 suplico qjc, hjtbiendu por prc:»cii' 
teda» Im o»crituTftS de ohancebcion i derruí documentos, te »irva 
declararen todoiegmiloeipue»io, porvcr dcjuiucia, 1 p^ra ello ür- 
mo- — f^rr^ Feméndts fí^Imacéi/tr —Santiago, ooce de diciembre 
de mil «ctecieniui fwtcnta i ocho^ Por prc^coLitU» U« evjrhiira^ de 
cluríccbcíon ¡ bolctj» de ccTiMgnAcion. auiof i TÍ»ica. — Admilcíela 
dqacioQ i renuncia que por dilijencia de fojas catorce CKtnsu haber 
hecJio el íefíor doctor don Jote Clemente de Tradavlnj, axdor pro- 
vUto por s\i Mjijeitad i^rj Li real .imtienci:! de Lima, del catg<(de 
albaccafgo, e) que cedió en la penond del capitán don Ptodro Fef* 
nindec Balmaceda, i oa conKCucDcia de cata ccúon i renuncia, <» 
con rwpocto a ler «I »u&odicho «I primer llamado al jcnoc del vincu- 
lo, M declara que puede libremente paaar a otorgar el mtlnjcncnto 
de fundación c ¡nAt]tucii>n, oon ía\ solemnidades i vlm:ulo« dbptiei< 
109 por detechc; i eaímísmo «o dccUia que, cu fuerza de le» intiru* 
Qcmoe prc»entadoi, han oblcnfdo Imba» 6nca» plenísima liberación 
de loegravamcne» aque le hallaban aHcUu— l'a/4t4. Ante mi, 
AwnrtcM Borja de la T^rrf^ etcrlbano poblico 1 rcaL-*Ea dicho 
dU hkr Mber el decrct" de tuw al otpttari drin Peilro Fímindcx 
de DalEüKeda, de q;jc doi fi. — Tw^r.* — «En d iiurtibre de Dioit, 
nuestro seAor todopoderoso, ameiu Sepan cuftotoi C9ta cana tieren 
cómo yo, el licenciado don Joan de B^nuccda Cetiiano, oidor 
jubilada de esu real audieocia, gobcmAdoír ic^paan Jcfieral que ful 
de este reino, estando como eitoi gravemente enfermo en cama de 
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im accidcnU qtiv Dki«, ntiwtro Mftnr, til ^ido corrida de d«rmfi, 
pcrn por %a nutiCTicoró'n Trifnita en mi acuerdo n^turil. creycmlo. 
como VTvdadmmciilc irco, en d iko i dÍ¥¡no murcio de U wintC- 
sima iriniddid, pidrc, hijo i ctpfritu sinto, tfc?i persona* dminiA» ^ 
HA solo Dio» v«rdailcTO. l ca todo* los dcm» midcnca de fe que 
tiene, cr««, <x>nli«ta i cot«(i;i nuetira unta tmidrc ígleita catótici, 
apoifúlica, Tnm;inj. t^jn dr cuy* f¿ i ^''-recttcia he vivido i ptoieito 
vivit t uionr, tomo fiel i c^lolico cmtiano, i porque b ((rmvedad dei 
accjd«t1tc qüc adolezco no rae da lufar a otorgar mi testamento, i 
C«ni«ndo como tcnj^o eUrech amenté cooiii meadas mn diipoRCWnet 
CftT «I ícflor doctor dim Jí«¿ OemeTili; de TraibvifLa, del con»ejo 
de ui M^jeiiad, oidor de la real judicticíü d? b diidnddcUi% Reyes 
del PcTLi, por lanto. en la mejor fomu que hava lugar eti derecho, 
otorjEo que le doi co<to nn poder cumplido buetanie, «I neci-»iano, 
para que dcipueu de mi fallecimiento, i nó en otra forma, hagu 1 
ordene el d^cho mi lefttamerto, conforme a ella^ \ dd modo 
^igLiiente, //rM. tJccIarc que yo declaro i tiiando &cr aii rctuntad 
qye del valor de la caat í chácara que )c halU en las inmediaciones 
do «8ta ciudad, meiMJe i dcma» bi^ne» mucb]«» i tomovcnTct que 
M encontraien en dichas 5nca«, «e funde un vinculo i nka>^r»fgo a 
beneficio de mii^ parietitev, pai.i que lo gocen cíinfotrH: ;i fa lei ric 
l«;S »uccuo[ie» i QiAyora££tM de BfpAAa, el que ha de enif^tr a pobccr 
i ^oidir en primer lu^ar don Pedro Kerndndci de Balma<eda, mí 
lobrino, i por «u faltccinaiento «us hÍ)<M i de«cendicntet, t> lot lurie- 
re, preñr^endu el mayur al menor, i el vnron a la hembra, i, acabada 
i eilinguída que aea eMa línea* entrarl a %a goce t po^eüon don 
Juan Francisco Ruiz de Batmaceda, asímumo nú sobrino, i poc su 
fallecimiento lUft htjoi i de^oendienref. sij^ijiendo h misma leí de la 
ikicesioo, i acabada i «itinguida en el iodo esta línea t de^e'iden- 
cia. entraran al iniuiTo goce i poieaion todui mi<i parienie*. prrr el 
Tnlamo orden, prefineiulo loa icás próziinuei a lot mas remolos. Bajo 
de cuyu dccUrAcioiK» u lia de proceder a su fundadon. /üfui, 
úvcbre qtje yo declaro aer mi voluntad que pur mi fillect miento se 
ponga lacAta i chftcarfl en admlmirracion, pan que coa tus pro- 
ducto» el dkho mi albacca redima h» pi-n^íonc!» con que imbat l^n* 
cas se haiUn grávidas; í, hast4 iantL>quG m: rcTifLqw; hallara libres 
de toda pensión, no puedan entrar al goce del vinculo i su posesión 
¡os llanudot en la anterior cüutaja, mantoniendo en la de la chi- 
cira a don Jcné Bcltran, hsiu en tamo te Cumplen las enunciadas 
redenciones. !, para cumplir i pagar c«tc poder I el traiamenio que 
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«n bu vtrtiid t« otor^rc, atastüxt i Iti^Jbdo» en tí cooienldov» te noca- 
bre, quo yn lo notnbfü, dkho tenor doclor don Jo«i^ de TnuUviña 
por flii allucca, tenedor de bienes i ejc<uLor de mb ditpoúcionct* 
con el poder de albaccicüo en derecho necciario, pir^ qiic use de él 
lodo el *JcEnpo<iüenoccül;irc i hubiere menester, aunque %ei paudo 
d lémiin^') lit;il qLic el dcrcc^n dispone: i, en el remanente que 
qi>eil4re de iodo» niii bienev deijdjjb, derechos i so^ionea i futuru 
iilcc»ioi>ci^ ínitiluya, que yo ib>tÍtuyo« por mi único i universa] here- 
dero il poMcdor qtie incic del vincula» ^ra que to<Io4 é«to> se 
agre|[uen 31 él, pira hu m^yor auiueoto del mencíonadLi vEikculo i 
iiiiyor4Jígo. Con lo cual revoc^ue, que yo revoco i anulo i dol por 
ninguDo» i oifi^uTi valor ni «FscCO» OUOa cmlesquícra toUmcnto», 
poderes, codicíbi, memorias par4 tcMar ¡ última» diapoaiciooc» que 
imet de é«ta haya l«cho i otorgado, por ««iCtíio o dt palabra, para 
qtMno valgan ni hagan fu enjuicio ni fuera doil, salvo el preeente 
poder I rl leaiAmcnto que en si^i TÍriud se otorjgare, que » faa dv 
guardar, cumplir t ejecuLar por tni úhiina i final \oIuAud, cu cuyo 
tcstirnonio lo otofgoen esta ciudad de Sanibjfo de Chile, en treinta 
diat del rnet de mayo de mil »lecicn:o« «cEenta i ocho aAo*. I ti 
acAor oirurgame. a qüíen yo el prcientc escribano doi fé que conoj- 
cu, i que al parecen CM¿ en mi d£:ucrdo natural, aunque muí aque- 
jado del accidente de que adolece, asi lo otorgó, l no firmó por no 
poder, A >ü rucf;o lo híio uno de lo* testif;os, que lo lucron pfc 
«entei. lUmidos i rogado», el doctor don Juan Aivare;, pmbfcero 
don Diego de Echtfverrf a i don Francisco Gómef GonuJlei. A mego 
del seAor otorgante, Dttfr- ^ JCsÁfvtnia, Prattcisc^ G^'imcs G^h^ 
i4U»Ju^i Airarts» — Aiik-nií, Fnttt:iscf^ B^rjaJi la 7orr<, escribtt- 
nopúUicos,— Por ianto,enej«cue)onicumplnnjentodeloiiuukdAdo, 
I en coof^rniidad dtf la esfreía voluntad del funda'lor, otorga, por el 
tciior de la présenle carta, que ínuítuyc, fuiidí I i*rij««l rnencimtudu 
vínculo i ouyoraxgo.en la forma i mancr^L ugulcnte. Primeíaminit, 
vincula i declara por afectos a cate mayorazgo el aitio \ casaa de ceta 
ciudad que quedaron por ñn t mueri« del prcdícho ^et^or don Juan, 
con todo lo GdÍ6cado i planiad<^ en cltoi, qi^ lindan por ct lur cno 
c»at de dona MAigaritii Fuentes, calle real de por medio, i por d 
COMAdo del oriente coo la> ca«u del gcbcruador de Valdivia doB 
FeJro Gregorio de IxchcAique, calle real de por medioi por el dd 
norte, <.-oQ elcoicjio Seminario, i por el poniente, con catti de doila 
ManuiHi de Ovalle; bs cuales se liaHan cuatro cuadrv dUtantes de 
la Ftaca Mayor de eft:a ciudad* pam el pumente. /ítm, ^g'ega al 
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lesqueae eiKociIraroa ea Us rderíidju citu, to<lo lo quo M baila 
prolijamcQic ínvcniurUdo i taMdo, con U* )okmmdad«a di»puc«- 
LH por <I«r«chi>, t^ün «e comprueba por I04 Invfnunoa i tttdicio- 
n«» q\i« »; h^lUn > r<ij» del rcjitiro d«l pNMD» «ichbaao, del 
CorrhuKc ano de mil setixícDCcs tetcotai i ocho. ifem. dccUra ígual- 
iDcnie pOf afecta á axc vinculo I íokyomgo la thácn» que quedó 
por fotlccimivnt^ del nontmado wftor dotí Juan, la c^at ic hilli liu 
«a «I pgo d« 59uiioa. i \inói por la pifie del «ur, con vi caminí» 
real q(Wt^ a b dícba capilla <tf !Qunoia: por el onente, con ta chA- 
cata de 1d4 hereden» de don Pablo Cabrera: por el norte, con h^uo' 
Ua de k» Valles, del padre maestra frú Juan de CoT^aúblas i de 
don l'Vanciftoo Navarro BoLá^oa;tpoT d ponienl«, con la chicara 
que fué del revertn^do padre maeitro fraí Fernando de Ureu i cao 
lu de \q% Galindoi; cotí iüd:> \(y edificado i plantado en ella. 
Cuyas dcci finoi» hubo el Fundador por herencia de la »eAont 
do^a Aifustiiu Alv^aroc de Uceda,3u Icjkima mujer. »cguii toa- 
taoMato otorgado an:« don Juan BautMta de Bofda, «tcribano 
de cimara, «a ÍMha ireinu i uno de dkiembre de mIJ «etecíen- 
Eoa «e&euta I un aAoa, habiendo pregado el fundador dot siMrtn 
de tierna, que corapróot doa Anastasio Valle» i Li^pcri^cT, por 
escritora otorf^ada ame don Sanibiío de SamibdfVc2, e«crtbaiio pú^ 
biko, f-xi fecha en veintiuno de octubre de niil «eio^emot cincuenta 
1 cuatro artos, i a dcui Pablo Cabreía ia doña María J<>ieÉi Villa- 
mil, «it inv)cr. por e^ritura otorj^ada en quince de julio de mil 
actecieniL.'i» cincuenta i doi afUrs, ante dicho Qorda. con fjM el be- 
nebcio de una acequia i toma de a^fua sola, que íc Je concedió por 
merced que, con precedente informe del procurador de ciudad, 
cabildo i rejtm-ienio de eiti duilad, le hÍ7o el eice>nEliimo seflor 
gobernador de eite reino don Domingo Ortii de Roías, en di«ci- 
AOCe de julio de letccientos cincuenta i cuatro aAot. Jiem, declara 
por aleccoft al predicho nnculo i mayora£j;o iodo» loe aperoi, mue- 
bles i setaoventet que atimiimo se hallaron en [a eipreíada chd- 
Cira, loi cuales «e indi vid ualliaran en loi citadoa inventarím que 
se fornulÍEiroa de todoe los predichoa bíenet^ /Um, w agregsD al 
referido vinculo Eodaa la» dependencia» actim i todoi loa derechos 
i acc^oaes que quedaroa por tallecí miento del fundador, ea ejecu- 
ción i (.-umplTmiento de fo ordenado en tu tlltlma diepostcion, lo» 
cuales derechos i acciones se hallan üidividuatifadoi en I01 Riiuní» 
inveotarica. con mas et importo de loe frvttia que k hallaron exia- 
■ayoiLAiou»*^T^ ti iS 
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tcolcn do que te h^cc iguil cjpcciTiCddoD c» et ¡nvenlario, /ront, 
d^clarii q\i«, ail las c^aai do esta ciudad» como b meticton^U chl- 
cira,*o«iUtm dQ c«n*c, oUigacíOD, emp«Ao« hipoteca táau ni 
MpreUr (\t>v no b iirneti par hilUne enter^m^me redfinkTu todis 
U» pcriaiuiict <|uc tobrc dU» urgahan. cuycLs rctjtcciivM ixtrapto- 
faamci de ch>QCcUcíono i rcdcncioDo íuctod j^kUlii^mv pre- 
senudos ame «9 mAot maotro de campo don Francisco Javt«r 
VaIcI». ;ilcaldc ordinario de e»u dudid, quien en vtiu de dlof 
dodjitÚ quo inibu fincu hubiun pbicnido redención i píenla nu 
tibencion de todo gniFimcn. corno íc cunvcn^c poi el eicrílo i 
pro\-eido inserto» tm osle inMmmcnto. /Um, que k^ dicho» bicnc* 
Man pvrpetmfflenio vinculadoi c majenablví, indUisiblo, que no 
t« puedan ceder, rvnunciir ni prescribir, aunqne ttik por prcscrip' 
civu mrneniorítfl. o; an pueditn venidera ni enüjenür, trocar, ni cam» 
bíar, hipotecar, «mpeAAi. ni accnau^t. n> aiiciid^r poi Urgo tícnipn, 
CD iodo DI en piric, aboque U cnajuhaciün iv9 por eaun de dc4e» 
orrai o «UmtiKOs. o para redimiría al pooevdor, a si o ft otroo, d» 
auitveriof;, ni por c»iiu pñhlt^ji ni plndou. ni por vh de contrito, 
Dt ulllmi voli^niiKÍ, Junquc tci pof nuLyfíi utilidad del uli^oiaí^u, 
íil p:>r cáuu votunUríi ni necesaria, de c^Alquicr CJiIidAd que oca» 
pensada o do penuda, aunque %csk teniendo para ello bcultad real 
de ui Ua)esu>d; i que, por d mi^mocato que oíalquiefa de loe 
pusoedose» do ole maycira:t)(phÍderEr I» niin<r;trÍE), o :raiair de ha- 
cerlo, o in;petnrc faculud de su MaJcílAd para ello, o uiaic de oÜa, 
aiéndole oooccdtda por ui Majciud, aunque ica ác hi propfo nwiu 
lo qiM hiciere, tea en tí mojctrno, i \n mcesion de di<hci mavrrais^ 
poM al alguiente en gnKio. cocno si «I tucvtor i po^e-edir hubine 
müirrto mttur4liiieiitc- /Um, ú alguwi de ka dkhov Micevorea, la 
quo Diot DO qvicTA, copielierc delito de bcrejfa o crímen de leoa 
maj«it3d, u otro cualoaquier por donde pueda perder el dicho mi- 
yoratgo, que por ti miacno hecho qje lo cometiere ouatiíede 
cometer ii^crda d ^igijiectc en gvAdo. Mf eit la p04e«ion como en l« 
pfi/piedaü i liíufructo. Je maneía que por laion de Lúa i!ÍüiO) deli- 
to* no pi>eda luceder ni luceda en loa dicho* bknca ni en parte de 
elloi la cámara i 6ico de »u Majestad, ni en oiufrac:o ni en propie- 
dad ni en otra manen alguna» porqiic «cgun la meme i e«p(riTU 
del fundador lo* qw; huliieren de suceder en ene may^irargn han 
de ler catúlicoa cria[Una»« obcdíenEes a L unta iglciia rtniatu, í 
fieles i lealce vasallos de au Majei(ad, i li>i que no lo fueren o d^ji- 
reu de ievk> >c declaran por eeduidoa de It luceüon un dia lDt« 
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ée haber perpetrado Un cnuTtdado» cTÍmcnct. /üm, por icr con- 
formo a la comervacíOD i pcrpetoíilad tk «ite vinculo, a que pro- 
pendió «I fund&dor, M dcdtra <iuc, «i alguno ic Un tmcesoros «o &1 
Dacivre ioco o mcntocato, o mudo i «ordo jcn*.im«nte, o le tobre- 
viDivron Uk dichas cnfemiedadcs o cuatequiera ác cll;i« dcspuct de 
oacItSo, Inte» que uiceda en c»ie mayorazgo, que en tal C3»o el que 
tavierc Im dicho» tkroaoa no loccdo til pueda tuccdcr en £j< i piic 
fa tuoesion al tupiente on grado, liendo Ia« dichas enfcrmed^di» 
perpetua»; pero, ti, d«jpi:)e« de haber sucedido en d dkhi> inayo< 
rugo, le »ohreviutesef) jigunu d« Uf dichas difamüdjdei, mando 
que por cIIas no muí excluido nj priviiu Je la suceson de ¿1, con- 
tribuyéndosele al Quc naciere coi^ aquellos Jofectoft, o loa tuvicc^c 
ántc£ de tuber njcedtdo, \oi alimento* necesarios por el siguiente 
en grada /t^m, cusí el miamo fln i objeto, &e declara que no puedan 
luceder en ^le [[iA>'oraxgo )o% rcáijlo^oa ni relfjlotaa de cualoiquier 
lelíjjou que xnn . pero ú püJrin Mr Joceaores en ¿1 109 canónigo». 1 
deau9cI6riso)»;;cularcs.ianqLtc»can»nccrdMctt i también loicaba- 
Itarob de cualesquittsi orden que tean, aunqot mínn profeso*^ /f^av. 
que, posando ckic ntJi)'cnraxgo de un «uccwr 3 otro, aiiní]uc sea del 
pffcinero ci) d acgutido ll^imado pov el fitndaJM o en los denU4, 
ninguno de loa dichoi llamados o auccaorca de cUos ptjcdti vacar 
cuarta TiUidia ní irebcliAníc», ai otra 00^ olguflA por raao<i de la 
retttituckMi. /í^m, e« condición que iodo« loe Itamadoe en es:e ma- 
yorazgo, c4da uEio :*n %u tiempo, h;itde usr obÜgndo, ;i tix vsh tnaet 
de haber succ;üdL> en el, lulllndotc en este reino, a ^liicer inven' 
uño solemne, juradQ i jurídko ante cicribaito de ;odos los bicnc» de 
él j do Us escriturJis e instrtimentos de U pertenencia i lejitirnaclon 
deeilos,el cual seliade escribir en protocolo de escritums, poniendo 
por principio traslnda-juléniito de a:i funiUcuin^ivira que en todo 
tiempo conste de elU 1 de los bíeties de «te mjyorajgo, í se eviten 
p^did» i e^cravfoi de papeles e íiutrumeacos. /ífm, lo acrecen- 
tado en los bienet de ««te iríncuJo en cuala^qi^iora manorji üga en 
todo U nAiurjIvM ilcl mi^mo miiyorairgo principal. I que, \t alguna 
corsa ic deteHorarc o disminuyere por culpa del nuccaor, sean ohlÍ* 
^ftdof a pilcarlo S4ja bercderoi, aunque la dderiorJK'Uin haya s^cc' 
dido por culpa leve dcJ poseedor í no hAya habido en cilo dolo ni 
lata culpa; í, en el evuntodeque la mala conducta del actual potee^ 
rkir ocanuTic la detcrinr.4ci[]n i lapidación de los htrne^ ile cvie raa* 
^-onigo, en este caso, juilíficada que sea tu mala admlniítracio», 
pasiui la sucesión al siguiente en grada Ji^m, qLc, si el poseedor 
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dc^ nuyorufo hiciera mcjorainieatos en pUnLia o edificios, u otro 
ftlgufio, tobr« k» bíctMB asigoad9» a kíu¡ vinculo, como Accquü». 
c«Tcas moliDoe, para eJ»cto de aumcour los trutoi í rcntoi, que 
por c) iQifnw hecho queden ]o& didics aanieaUM i mejoras a¿rcga> 
doi [ p0tencvÍonics ¿I liidio nuyorai^^» i conipreudidut en »ut dJt* 
posiciones i condactortes^ Itcm, que Iac|{u como sucedictc en cuc 
onyonc£o cuaJetquiera dt lov llaiaaduti a U BuccAon» que, iatu 
qo« tofii« i apr«hend« la poae&ioft, m» obligado a hacer pleito boitw* 
nije, «e-^un f<ie-n>dc EApnra, «it maro» de una per^na que &eia 
tabdlk-Ti^ htjoJAlg'». de cumplir i ¿uardaí Iüüms la^ cUmaUi í con- 
dkiciueB CQ 41 contcnidaa. I, no lo cumpliendo* dcma» de Us pcoaa 
en qtifl incurre, i de lor eKluido de U tucejiion, incurrí en Ja» qno 
caen k4 cab:)Ucrot hijotdalgo que tío guardan iut pleito* ho«Qe- 
naje^, lírm^ que lod^ !ci« Kucciurin ca cmc maycira/{¡o, a»l varoncA 
como boiubraii. han de »et oblig^dcn a ci^ir con pcrioiia» nobles i 
cTutiaooi vicio*, de limpia i caita jcncracion, i nó dciccndientcs 
d« nceT<^i mulatof ni «clavo», ni que eiced infamad» con nínjsiui 
jéncro de infamia, ni descendienie» de m^^r-c», índiov cí recién coa* 
vertidla a nueiiru miia fe católica, ni ca»ügadoa por el mnio oficio 
ni otro tribunal, ni que hayan ie|>uiJf alguna secU u opinión oon* 
denada por la untn ilícita catúLid romana; i cualquiera que «e 
casare con persona que no luete de erta» calidades no pueda Luce- 
derün este maj^oraigo. uj aui deicenrlícntev, aunque alegue igno- 
rancia, ui mcniíf edaiJ,u que etUbau caWtoánica de llegar el cuo 
de suceder en iL 1» 'un estando cu La poteúon, comdicndo atgun 
delito por el cval no poodan ejercer aciOK de nobleta o limpieza, 
M decbrao «cluldoe i a lut detccndientc^ conio ii no fueran lla- 
mado» ni hub4e4«n Mioedido en él, Itnm, ¡tnr m:t confinrtnc a la 
coniervacKnii lualre. alivio i utilidad de loa sucesores de este 
rínculu, a que propendió ct fundador, ic declara que iodos loe 
uiccsorea m «tt« mayorocgo, cada uno en lu tiempo, han de wr 
oUifiadot a raaiKener corrientci lot oratoríoa de cata i chicara, 
con el pri^Jikjio de ver sUam privilejiadoa, i con aus liueociaa 
corrcspondienleat para poder i;clebrar en elkis el lanto aacríGcio de 
Uini»a¡ i todaalas que en dicho? oratorios w dijeren han de ser 
aplicada» precÍ»aaLenie, come dcade ahora yo U» aplico, por ti 
ahna del íundji [lor i ánimas de li>i que httbi^ftcn pGeeido«iC0 vínculo, 
i de Uf dpi piirg;(inrio (|ue fueren del inayui ¿grado do ültn í de 
tuteara mayor obligación, a que precisamente ene ob%o yo i pru- 
ebo a todos mis suoeaorea a que lo cumplan ioYiolabkmeDU. lobre 
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io4AiU»«oodMeiooca i d<cb T»ci oQ yt dc«*u fvadftckn Mbuida 
friMafíiár i cíoctttsf innobUcfAcote. cotao lucmc «o m HOiídi) 
Gunl, ÓD podenco dv otra imcrpr^ucscB ai declftracún, i ña 
ijise ie pocdi decir al JÜegar qtjc la« dicha con^cioaet i docUra» 
ooDc* taojM rigunoas i peiulev í pueiut nui por conmiiupoQ 
qao coa ánixDO í vohantad dc^ibendA de qac >e cumpiicsen. pon^m 
tegvti d evptnta t oMOte dd EoiMbdof deben pardirso, cumpüne 
I eT«cuunc «eson 1 cono eo tíba *« coatí«iMO. I, b^o de «tto« 
vtaciitoi) i firmcm, en oonAjnatdAd ife I4 eiprcu vduoad dd 
fnñmo f(»ndi4r>r. rae decUru y^j el olor^ota p^r primer lUicudo a1 
foc« ^ poMskko dd dicho ^ioculo» i por nü fdtkcimiontd e mii hijo» 
i d«K«ad>e<UMt fi kM t:jri«^ pr«&n«ado «t mayor il caonor | d 
vatoa 4 b h«tnl>r;i, conf^m« a In If ye^ de b suoeiinn tle Vm mayo- 
t«go* de Cj\u]tj. 1, aubddi I c»lÍliguÍdA «lae wa c^iji iJncjt. «e de- 
cUm deber cniur «i ib focc i poteiioo doQ Juan Tun^Ko Ruü 
de BalmacadAf i por &u bJlcciraiento «JthTfosidetceiidicnteft, lEUir- 
dando el mitmo iSrdea de UtleyefideUcacotiotí: í. acabada i esHn* 
2iftid4 que te4 en el todu cua Unea i doK^ndetidji, ^ declara deber 
enlni al miuno goce i poiesíoo Los pancaia del fuikdadot, por d 
Eídsmo (Meo, preGHcndo los mas prdxiniM a loa oui rcmoiof. 
Todoi 1(» cuilca i ddd UEX> de diAe ddMrin literdmemo cumpbr t 
observar lo ditpu&^o eo e«a fundación, que ha d« ter poqv4ua> 
EiKiiic ia^'wlaye en loda^ i cada mu de U« comlicíoon aiUc^iclia^, 
para tolo lo c^ul ái6 el otorgante poikr cmoptido a U> juuíciai áv 
M M*j«sud para qae tes compran t apreiriKn por iodo n^or do 
def ^bOf como por «catancia d«6;üciva pat^bda en autoridad de oo«a 
juagada, I ftKÍ 1q ntorgd 1 f rml^, tírn^o préseme» por teitigu el 
rnacitre ác camjKi don NicoU* de la Cerda, d Ikeqciad^) Lkfi Pran* 
ciKo de GMcrnai, abofado de esta real audicnda, i Aguitm Oiai, 
—P^n FíTHéndn Baímocfétu-^Ante mi, f^ntntite^ Bmja dé 
t^ Icrrr, escribano público 1 real. 
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CAPÍTULO UNDÉCIMO 



UAyomffo Rule Tac]«,— Uod Bornaiite I don FrHrcl»C4 Antonio fttsU 
da T«g|* ««¿«dkui al cococrdo «n «1 «4fr«knBifl d«l P*nS i en CUI*. 
^DOQ FTTCÍÉCO ADtOOlO AdQnlETB CAfiildrta^le fotiVDA, i fui)ú« 
OD D*74rfti{o tD Utfor da la 4««C«vdMKla d* *d h>nn m o d«fi &«> 
nardo— Dnn Munu*: 9tvH ■>• Tagte 1 Torquveíaifta.— Ood Fnacl«c« 
AatoDia Rula do Tacl* ' Porta^aa. — Cattara peBtlea da «Ma ¿tilmo. 
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La famOia chilena de Rutz Tajóle es una raina de (a 
familia «spañola de Tagle Bracho. que tuvo alta sitúa- 
don social en el Períi en los siglo* XVIIl í XIX i a b 
cual perleriecieroo lo» marqueses de Torre Taglc. 

Los hermanos don Bernardo í don Francisco Anto- 
nio Ruiz de Taglc. quienes figuran como comerciantes 
en nuestro país en la seg\inila mitad del *Ígto XVIII, 
eran hijos de don Bartolomé RuÍ2 de Cosaio i de doña 
Marta Teresa de Tagle i Pérez. 

Esta aflora había nacido del matrimonio de don Do- 
mingo de Tagle con doña María Pérez de la Rúa, cele- 
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brado «n la villa parroquial de Comillas a la de febre- 
ro de 1678. 

Don Domingo de Ta^le, bautízado en una de las 
aldeas de Ruiloba, en las montañas de Burgos i obís- 
pado de Sanunder, reconocía por padres a don Antonio 
de Ta^^lc i a doña Catalina Bracho, 

Naturales de Ruilobaeran también don Bernardo ¡ 
don Francisco Antonio Rule de Taglc, como lo habían 
sido sus padres. 

Don Kranciísco Antíwwí fui bautizado en aquella co- 
fltarca a 8 de setiembre de 1727 (1). 

Lo^ hermanoft Ruir Taglc llegaron a la América del 
Sur cuando ya estaban bien establecidos en ella algu- 
nos de sus parientes inmediatos. 

Don Bernardo contrajo matrimonio en Lima con dona 
María Josefa Or^z de rorquemada, hija de don Luis 
Oriúc de lorquemada 1 de doria María Teresa Jácome 
Betancur [n). 

Don Bernardo, en compañía de su hermano don Fran- 
cisco Antonio, se dedicó al comercio, no solo de pro- 
ductos agrícolas, síno también de metales i de objetos 
de manufactura, en tas ciudades del Perú i de Chile. 

En el aiio 1760 los dos hermanos separaron sus ca 
pítales (3). 



Ci] Kotlctttt toiBMks dd libro jcoentójko d« U UmtlU, que w IjaIU 
«n pod«r del pr««b](ero den Joaquín Raía Taste i Larrtift» hijo de don 
Fnscbce Rníi It^h i Potnle*. 

{9) Codlcilo ocorfad» por Im Mflora doBft UaiU ]o««fi en S«iiüMgo> ■ 
a de OMrco de i/Sj. auls «1 Q>chbH»u Ju^ RuMú- 

(3) T«turiMoio Je don ttemvdo, que le b»IU ea «I voIAum» 43 d«l 
«fcblvu ds Ih CejilUoift JvacrAl. 
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En esta época don Bernardo h^bíA resuelto fijar su 
reaídencu en Saatiago, donde vivía un hermano de *iii 
madre, don FraiKÍsco de Tagle i Pérez (i), casado 
con una señora de la primera sociedad de nuestro pal», 
doña Ana Josefa do la Cerda i Can'ajal. hija del mayo- 
razgo don Juan de Dios de la Cerda i Hcrmíia [2). 

Con tal propósito, don B<;mardo i su mujer, la señora 
OnÍE dft Tor<iuemada, habían cumjjruilo, pur «vcríuira 
pública de 14 de noviembre do 1754> ante e! escribano 
Miguel Gómez de Silva, la casa perteneciente al comi- 
sario jcncral don José Perochcna ¡ a au mujer doña 
Francisca Javiera de Espejo, í^ítuada en la esquina de la 
Plaza Mayor i de ta calle de la Merced, en la canmiad 
de 25.900 pesos (3). 

Esta casa tenia su puerta de entrada en la calle de la 
Merced, i lindaba por el oriente con una casa pequeña 
de los mismos compradores. 

Ai Trente vivía don Francisco de Tajóle Bracho, tiode 
don Bernardo. 

Don Frandsco favoreció a su sobrino en sua ne^focios 
de cotncrcto con j^rucsa cantidad de dinero, se^n consta 
en el tegumento de aquél 

A pctiar de cata protección i de la desu hermano, don 
Bernardo Ruix de Ta^^le murió fallido en la villa de 



«a. FtaiKbcu 1I0 T&tk Sracho- 

p» Tvatamtiito d* (Ion t-nnduo Ó9 Ingh Brftcbo, «ate #1 ««cnlMSO 
BcmvtSo HkiAiiiEica, «n 11 dv novittttbnt ót I7S<6, Ptotdwi oncocUarvc 
dAloc nobfo esic porsouajo «n tin articulo qti* don Lub Tbl^iV t^#(Ja 
puLlk^ cu Li^í iJtntí de ín Ttir¿€ »ot>rc la fuiíllU Ta^ic. 

■{3j Eaxm propied*d forma tioi pan» dd t^^c m Ilaouba bwtt luce 
pocos «Aocí /^í/ríai TúJiU^ hol Jla^Citfre. 
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Oruro. de ta cual había sido corrqidor. a i8 de abril 
de 1767 (i). 

En esta fecha, su mujer c hijos se encontraban en 
Chile, i soto acompañó 3 don Bernardo en el ultimo 
momento sxí inseparable hermano don Francisco An- 
tonio. 

En j773eftti*AIlÍmo contrajo matrimonio en Santiago, 
donde debía vivir hasta su muerte, con su sobrina doña 
Marta Teresa Ruiz de Taglc i Toar|uemada. la cual fa- 
lleció sin sucesión antes de cumplirse el primer año (2). 

Los hijos varones de don Brriiartlo fueron tres! 

1 1 Luis Bernardo, capitán de caballería, en 1783, del 
rejimiento de San Felipe, en el Períi, 

2) Manuel. 

3) Bernardo, alférez en aquella misma fecha, de [a 
guardia del virrcí del Perú (3). 

Nombrado juez compromisario para la parckion de 
los bienes de don Bernardo RuÍ£ de Tagle. el abogado 
de la real audiencia de Chile i profesor de matemidcas 
en b Universidad de San Felipe- don Antonio Martínez 
de Mata, dio su laudo en 77 de enero de 1783. 

De esta sentencia resultaba que don Francisco Antonio 
era acreedor de la sociedad conyuíjal de su hermano di- 
funto por mas de 36,500 pesos, de los cuales 13.360 
pesos correspondían a deudas coniraklaR por don Bernar- 



[0 Volúvneo i*. lnte«dta[lo^ d« !• Capttsntajuionf. Don Bfnnrdo 
habla otorgado t«tMin«ato en 1a mlflnB vHU a >6 <3< «bríl ¿< 1767. 

{»l I,,taM «u ie«i«nivnto, otorgado «lite d cDcrilMut^ JwA HthÜo «» 
iSdc^Rio de 1774. Dnja n nt raoidrc por b^redert d« la parte itae pudio- 
n iccArle fd U hf^renrii p^iemi. 

{5I £*M3a duot hBti sii^a lomados ótí juicio áe pnribiCKi de lo« bke^ 
dejad» por don B^mtrdo Riiú éf T^slv, (|n« lia teoJilo ImoAuíbltMad de 
ponef a mi dí^poñdon «1 xfior don PHro Rule Taglc- 
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do. i 13,334 pesos ¿eastM hcdbos por doo FmtcíKO 
Antonio en 1a can tJeb Pba Majmc de Saaltago {t\. 

Las co n se cuen cias no podían tardan i en efecto, por 
eacri tu ra de 2a de lArefD de 17S5, ante Josi RubiOv 
la viuda pagó a su cunado i )^emo coo la propiedad de 
la cuta anieAcha, la cual le fue d^udkiwla a eOa en Us 
portidooes. 

Las reiUcioQes entre doa Fraacitco .AoIoqÍo t la wtño- 
ra Orm de Torqoemada 9e mantuvienM co el pi¿ de la 
isas perfecta conSafidad. 

Elooacnte pnjcba dd afecto qoe profesaba al herma- 
00 de <a marido dio doSa María Joeeb cuando le obse^ 
qai6 por esaítom p6t6a unos carcSIos de su uso, tasa- 
dos por el contraste don Dominj^o de b Barrera en 
1.379 pesos (2): los cuales zarcillos eran de oro t [leva- 
ban cuatro pcrías i treinta t seis diamantes msas. 

Podcrosaj razones tenia la señora Ortiz de Torque- 
floada en maniiésur^e aj^radecída a quien cr? un abne- 
gado con toda su familia. 

Ademas de los ser\'ícÍos prestados a don Bernardo, 
cOa misma i sus hijos debían a don Francisco Antonio 
actos positivos de jenerosidad. 

Cuando dona María Joscía resolvió enviar al Per¿ a 
SQt tres hijos varones, con el ot^eco de que se instruye- 
ran, éJ había proporcionado el dinero necesario pftm el 
▼tajOt a cuenta de la lejítima materna de aquellos jó- 
venes. 



(O Don Prancbra Actnoio hil» redUnkk» a u cobu 1o> cmm» ime 

(>) Eocrttarmcle ^iUztajaoj de i7^5< *°C« joviJItilbJc^ i^ns Mnfalen m 
k* d«pdo « oonecvr don ^cárv Kui> Tsfk, 
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A la invcr» de 5u hermAno, don Francisco Antonio 
Rtiiz de Ta^e obtuvo en el comercio yranJcs ganan- 
cias, que le permitieron llegar a ser uno de los propíc- 
ríos mas ríeos de nuestro país. 




En 17 de diciembre de 1782. don Manuel Ruiz 
de Tagle i Torquemuda remató )>ara su tio. ante el 
escribano Luis Ltique Moreno, las li.icírndas de la C {i) 
¡ de Lonquen, de tos herederos de don Pedro de Luna, 
en la cantidad de 60,701 pesos, 

En esta subasta don Francisco Artonío tuvo por com- 
petidor a don Jos¿ Antonio Alcalde, hijo riel primer 
conde de Quinta Alegre» 

Las propiedades indicadas se hallaban contiguas a la 
haciencLt de la Calera» que había pertenecido a losjf^iii- 
tas; i itiediaii mas de 4,000 cuadras, de la» ai;ties 750 



(1) CMe aowbra ti«t)c sa oHjcn ttn lo» coron «tiM roik«a »J fVn^lolfttya 



UATOStASOO KU\Z TAOtK 



í85 



eran (Je moiit« de espino, 1917 podían regarse fácil* 
mente. De e&tas úEtimat:, 650 se componían de dcrrade 
primera calidad. 

Ademas, aquellos fundos tenían una viña de 4.977 
plantas, avaluadas 4,000 a 4 reales cada una, con hor* 
con i viira, i 977 ^ i reales i medio, sin aquellos sos- 
tener (1). 

Siguiendo e! ejemplo de sus contemporáneos acauda* 
lados, tanto de la Península como de la América Bspa- 
ñola, don Francisco Antonio, en to de marzo de 1783» 
por eecritura pública otorgada ante el escribano ¡oeé 
Rubio, fundó un mayoTa¿go. destinado a pcrpctu:4r la 
imporuncia de su famtlia. sóbrela casada la Pla^a Ma- 
yor Aiz Santiago i sobre Lis hacit^nda» de Lt C i dr lji>n- 
quen (2). 

Agregó asimisxno a los bienes del vinculo, por cláu- 
sula especial, los «arallcM de perlas i diamantes que le 
liabia obsequiado la señora Ortiz de Torquemada, viu* 
da de su hermano. 

Ksle mayorazgo m^Io debia lener efecto después de 
los dia3 del fundador, quien llamó para que lo gozaran, 
en primer lugar, a su sobrino don Manuel Ruíz de Tagle 
i a sus descendientes; en segundo lugar, a don Bernardo 
RuÍ2 de Tügle. hermano tlel anterior, i a los stiyos; en 
tercer lugar, a tos descendientes de dona María Antonia 
Ruiz de Tagte. hermana de don Francisco Antonio, i 
mujer que habia sido de don Francisco Alvares, ya di- 
funtos; en cuarto lugar, a los descendientes de otra de 
sus hermanas, doña Mana Mencia Kuiz de Tagle. casa 



(1) Taatclon hrch* pnr el agrlmc-niot íkm Antonio tjCttad« I Cuv«IId. 
{t) ApMkí. EtcriLura de funciidon del ouiTor&tvo. 
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da con don Pedro de h Ríra; i en quinto tugar, por fm, 
s\ pariente mas inmed¡:itOp 

l^*« faaijlt.is dp: la^i do*i señoras antedichas no habían 
venido a América i se hallaban establecidas en España. 

Don Francbco Antonio impuso ü los poseedores dd 
mayorazgo, entre otras, las oblíg'aciones que &ig^uen. 

Primera. Dar alirneníns cAngr*K>s a stin hermanos, 
«iempre que carccienan de recursos suñcientcs. 

Segunda. Llevar el apellido /tuts dé Tagte i usar las 
armas i blasones de la casa. 

Tercera. Mandar dttcir annalmeiile 53 minas rtriatla^ 
una en cada semana de Utív que componen el aña i 
l^n^rías con la limosna de odio reates cadd una. 

Cuarta. Mandar cantar una misa, con vijília i res- 
ponso, por la lÍmo<tna de doce peiw^ en las festividades 
de Nuestra Señora, del patriarca San Francisco de Asís 
t de San Antonio de Padiia, j>í>r el alma del fundador, 
de los pacircf* de Éste, de su mujer, de sus hermanos, i 
demás personas con quienes estuviera oblijjado, 

Don Francisco Antonio se reservó csprcsamcncc el 
derecho de modificar en todo o en parte el mayorazgo 
establecido por ¿1: c hÍ2o uso de esta facultad en su tes- 
tamento, otorffndo en í de oct\ibre de i793< ante el 
escribano Melchor Román (1). 

La principal alteración consústiá en agregar al vínculo 
la hacienda de la Calera, antes pro{»edad de la Compa* 
Ala de Jesús, que don Manuel Ruiz de Tagle rcmat6 
para su lio en 38 de noviembre de 1783, por la suma 
de 30,000 pesos, la mitad al contado, i la mitad pagfadera 



(1I Uno do k>« pTOtf>culo« de «rto (kvUtÍo se \a\W «n el volAnmi 3A0 
dd wcblTo «)« bt mi fiurltrnrífi, (fnndc pnmle l«vrse vi iva. cient» ile 
■loa FnuKttCo Amonio Uuii ide T«tr1e-. 
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en nueve año», con intereses del cinco por ciento al 
año (t). 

La hacienda medía 1,871 cuadras i una cuarta de 
cuadra, s^un se Ice en la mensura i tasación que hicic- 
roa el maestre de campo don Gabríel de Ovallc i el 
tcnícatc de infantena reformado i a^ímensor don An- 
tonio Lobada i Carvallo: t.:ioo cuadras, avaluada» a 
diei pesóte cada una, por tener riego i ser de prínteraca- 
lídid; i tas restantes 671 cuadras 1 una cuarta, a ocho 
pesos, por comprender serranías, aun cuando era posible 
regarlas toüas. 

Kn la pfxjpiedad había una vtíía con 35,100 plantas: 
17,500 plantas con s;is varas í horcones, tasadas a 3 
re¿lI4^% lUidit ii[»a¿ i 1 ?,6od, a dos realí*s {2). 

Don Francisco Antonio dedarú en su testamento que 
debían considerarse pertenecientes al mayora2go. no 
scJo las tierras de los fundos vinculados» sino también 
%xt% t^l¡ricti;p4, sus plaiitactaiieH i (os npitratOH |jar;i la es- 
plolacion de las viñas. 

Con b vinculación de la hacienda de la Calera, el 
mayorazgo de Rui2 Tagk ücgá a medir una cstcnsíon 
de cerca de 6*000 cuadras; lo cual hoi parece enorme, 
pero que nada tenia de cstraordinarío en aquellos tiem- 
pos, en que los trabajos »j{rícobs conservaban su setid- 
Ucz primitiva. 

Sin exajcracion alguna, podna sostenerse que en las 
naciones mas adelantada*» de Huropa esa cstcnsíon de 
terrenos cultivables basuria para dar sustento a 6.000 
bmiljss de labradores. 



{tí Voldmcn <<Mf del airhtvo de li raal MidimrfA. 
H ^«■'^ tu4cÍon hakna skio becfaa co as de oa«bro de 
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En la escritura de lo de marzo de 1783, don Fraa- 
cisco Antonio hftbU impuefico a Ioh pcnccdorca del ma- 
yorazgo la obligación de mantener a su suegra, doña 
María Josefa Ortiz de Torcjucmada^ rn la casa de la 
Plaza Mayor, como si fuera propia de ella, í la de darle 
una renta de 1 ,00o pciuA al aíío; pero crsta atrnom fallr* 
ció &ntes <]ue su yemo> i él cambió en el testamento la 
espreíiada diítpo^sicíon por una masjeneral. 

Todos los que gozaran del vínculo debían mantener 
a su lado, de un modo correspondiente a su posición 
social, a las viudas de los anteriores poseedores; salvo 
que ellas no se allanaran a vivir con sus nueras, en cuyo 
caso estarían obligados a darles una renta de 500 pesos 
al año, mientras permanecieran en la viudez. 

Don Francisco Antonio estableció ademas, entre sus 
últimas volunudes, la de que los poseedores del mayo- 
razgo debían protcjer a sus hermanos menores de edad. 

Por «ü parte» él lega díversai; sumas de dinero a loe 
miembros de su familia, unto a los q\»e residían en Amé ^ 
rica como en España. 

El testamento terminaba con el encardo de mucha» 
obras de devoción i de caridad. 

Don Francisco Antonio Ruíz de Tagle falleciá en 
Santiago a 21 de noviembre de 1793, t «u cadáver f\xé 
sepultado en la iglesia de San Francisco. 
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Don Manuel Ruiz de Tagle 1 Torqucmada solo gozó 
del mayorazgo seis años i ocho meses; pero algún tícm- 



po ¿ntes h;4b¡a einpezado ya :) administrar las haciendas 
de su tío (i). 

Con fecha 4 de agosto de 1786, don Manuel hsth\3i 
contraído matrimonio con doña María del Rosario Por- 
tales i Larrain, luja del alférez real don Oíe^ Portales 
Irarrázaval. i de la scc^ora doSa María Teresa Larraín 
Lccaro3> 

Dio la bendición nupcial cl deán de la Catedral de 
Santiago don Estanislao de Irarrásaval, í fueron padri- 
nos don Francisco Antonio Ruiz de Tagle I doña María 
Josefa de Lecaros (2). 

De este matrimonio nacieron los hijos que signjeri! 

1 ) Don Francisco Antonio, casado con su príma her- 
mana doña María del Rosario Lanatn i Rojas, 

2) t>oña María del Tránsito, mujer de su primo her* 
mano don Pedro l^rrain i Rojas. 

3) Don Juan de Dio^t, casado con iloiía Rosa de Ira- 
rr&zaval i Alcalde. 

4) Don Manuel, casado con su prima hermana dona 
María del Tránsito Portales i Larrain* 

5) Don Bernardo, cateado con doüa María Mercedes 
Lecaros i Alcalde. 

6) Dolía Carmen, mujer de <iu primo hermano don 
Diego de Echeverría i Larrain (3). 

La anterior lista ofrece a la vista uno de los rasgos 

mas característicos de la aristocracia colonial de Chile. 

Encerradas las familias nohles i ricas de nuestro país 



fO TcdUmento de i3oo Fructuv Antoai9, ém^ citado. 
(9) archivo parroqdUL dal Saf^trlo- 

UkiU. Tomo r *, pAJiou ^aj i 94- 
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en un estrecho e&pacio, cual eia la antij^a ciudad de 
Santiago; .sin comvinlcAdon Hhre con Li Penínsub, í me- 
nos aun con laa otras naciones de Europa; con la espec- 
tatíra de un viaje difícil al virreinato dd Perú, que raui 
pocos comerciantes podían realizar; sin recibir a otros 
hu^pedes cfMraii(>» (lue a una doa*na de evpíinolcs, 
antes deseosos de hacer fortuna que de establecer hogar 
en esta lejana comartza, se veían aquellas familias obli- 
{;adas a ir estrechando mas i mas, de año en arto, sus 
bftzos de parentesco. 

La revolución de la independencia aumentó de un 
modo considerable este aislamiento. 

Asf se espiica, como acaba de leerse, que de los seis 
hijos de don Ktanucl RtiÍ2 de Taglei Torquemada, cua- 
tro contrajeran matrimonio con primos hermanos; el 
quinto, don Juan de Dios, con su prima en cuarto 
grado canónico, doña Rosa de irarriacaval; i el scsto. 
don Bernardo, con la seílora Lecaros i Alcalde, con la 
oial lenta relaciones de oonsan^uinklad. 

Las consecuencias de estos repetidos matrimonios 
entre parientes cercanos, por dos. tres i mas jcneracio* 
nes suoesívaií, se dejan sentir hasta hoi enue nosotros, 
i iH> es, por cierto, uno de los menores males que nos 
legó el réjimen español, 

Don Manuel Ruix de Ta^lc i Torqucmada murió en 
el mes de julio de tSoo, i, como su tío don Francisco 
Antonio, recibió sepultura en la iglesia de San Fran- 
cisco (l)> 

Del mlfano modo que su tío, don Manuel se distin* 
guió por su espíritu de caridad. En unión dd prior dei 



(I) Arclklra <I* 1» pnmviuiA del SAgmrlo. 
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coitsula<Io de Santiago don José Ramírez Saldana, con- 
tribuyó jenerosatncmc a los nuevos edificios que d pre- 
sidente Aviles realizó en el hospital de San Juan de 
Dice; i él mismo se encargó de dirijir los trabajos (i). 

Acompañó también don Manuel a Ramírez Saldaba 
en el tribunal del consuladoi como teniente de consiliario, 
nombrado e» la real cédula de creación de aquel 
cuerpo* 

Le sucedió en el mayx>ra2go su hijo prímojénito, d 
cual fué bautizado a f 7 dc mayo de 1787 por el deán 
(Ion Estanid^o de Irarrí^aval con los oombrejtde. Fran- 
cisco Antonio Pascual de la Ascensión. Sirvió do padri- 
fM>el oidor jubilado don Jo*iéClcinenie de Traalaviña {2). 

En cata ¿poca don Manuel Rui2 dc Taglc i Torquc- 
mada pertenecía al rejímiento del Rei. con el nrAi\o de 
teniente. 

Su hijo don Francisco debía presenciar la mas ífran 
revolackm que ha habido en Chile, la de la indcpcndcfi- 
cía, i estaba declinado a ejercer altos cargos públicos 
durante los veinte primeros años dc la organización de 
esta colonia eo pueblo libre. 

Oc edad de 24 años fué elqido diputado por los 
Andes al Congreso de 181 1. 

Al año siguiente le nombraron miembro del Senado; 
i en este carácter desempeñó las funciones dc protector 
dvil del Instituto Nacional, esubleciniícnto que abrió 
sus puertas en ío de agosto de 1S13, i M clausurado, 
a 17 de diciembre de 1814, por e! jcncral Oíwrio. 

A pesar de su partícipadon en estos actos revolucio- 



Ct) Archivo üeU|nrTDCiuto<1el 5tcrarto. 
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narío^ don Franctsco Ruiz Tafite cultivó rdaciones 
poliúcas i de amistad con el vencedor de Kancagua, el 
cual le nombró miembro del cabildo de Sandago. 

Don Francisco fué alcalde ordinario de C3ta corpora- 
ción en 1814 (1). 

La victoria de Qiacabuoo no le perjudicó, sin embar- 
go, en fiu situación social; i la mejor prueba de ello es 
que el vecimlano noble de Santiago, al día siguiente de 
la bauUa, le nombró gobernador interino de la ciudad, 
mi¿nuas se constituía un gobierno definitivo (2). 

Don Francisco Ruiz Tag!c cjercia este cargo cuando 
el dircclor «iiiprcmo don Bernardo O'Híggins decretó el 
destierro del obispo Rodríguez Zorrilla. 

Oon Francisco se et^ntó entre los ¡K^rLiLlaríois del obis- 
po, e intercedió a su favor, pero sin resultado alguno (3)^ 

Este fracaso no l« hizo alc^jarsc de O'Hi^íns ni de 
San Martin, cuya amistad cultivó cuidadosamente. 

A mciliados de 1 8 1 7, ¡t fines del tnes de julio, llevó 
al segundo de estos jeü^ a su hacienda de la Calera, a 
fin de que recobrara sus fuerzas perdidas por una gi^ve 
enfermedad (4), 

La opinión pública consideraba al mayorazgo Ruiz 
Taglc como un sincero patriota, í juzgaba que sua ma- 
nifestaciones realistas no habían sido sino anificios para 
librarse de la persecución i del destierro. 

LoG nuevos gobernantes no perdonaron, sin embargo. 



^i> Bakkia AiUTtA. //¿líoria ftmrtí ie CkiU, vostv» X, filjínji I». 
110U6. 

U) Bakaob An'kKA. obr« 1 tomo dudo», pljirM 6«3. 

(3I Bakko* AhawAi //if/i^ntf /rnWTd/, lomo XI, p^m% >j,CK>ti 13^ 

(4) BAKfto* AkAKA, obra I «otuo dGwku, pAjüu ¿Jt, nou 4. 
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con facilidad al amigo de Osorío, i le obligaron a pagar 
una contribución ilc i i.ooo pesos (i). 

Dcspucs dul desastre de Cancha Ftayada. cuando 
muchos p^itnotas creían perdida la causa de Chile. Ktiiz 
Tagle ofreció de nuevo sus servicios al jcneml Oaorío, 
quien, en vísperas de la batalla de Maípo, se alojó en 
la misma hacienda de la Calera donde San Martin ha- 
bía residido acunas semanas en el ario anterior (q). 

Después del triunfo decisivo de la República, don 
Francisco Ru!z Ta¡;le apoyó resueltamente hasta el fin 
la administración de don Bernardo O'Higgins. 

En 1823, el director supremo, de acuerdo con el Se> 
nado Conservador le encomendó la dirección de la 
policía urbana de Santiago (3). 

Hn el mismo año. don Frarclsco fu¿ clejído diputado 
por ta capital a la Convención Preparatoria, cuyas sesio- 
nes presidió; asC como también lo hixo en las de la 
Corte de Representantes, especie de Comisión Conser- 
vadora nombrada por aquella asamblea. 

El mayorazgo Ruiz Tagle firmó en su calidad de pre- 
sidente de la Convención la Cana de 1822, 

Por decreto de 30 de julio, O'Higgins le nombró 
miembro de la Junta de Sanidad, creada en igual fecha. 

Don Francisco perteneció también al Congreso Cons> 
tituyente de 1S23 como diputado por Santiago; i esta 
asamblea, en sesión de 19 de diciembre, Ic clijió sena- 
dor suplente. 




0) BAMSot AtjMJk, ffüí^ru ^^KToí^ tomo X[I, pAJzoa 34$^ nou 34- 
fa) Barjw» Akaha. fM^friaJfafraK tomo Xl, pdJinA 4)i. nota G. 
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Duranie el ^obíerDo liberal de doD Francisco Anto- 
nio Pinto, el mayorazgo Knix Tajóle ocupa una alta 
situación poHdca. 

Fué diputado por Chillan en el Congreso Constitu- 
yente de ES28. i su firma se halla al pi¿ de la Carta 
promulgada en 6 de agosto de este año. 

Previa autoriíadon del Congreso, el jeneral Pinto 
nombró a KuÍ2 Tagte miniíttro de hacienda, por decre- 
to de 28 de julio de 1828. 

En 26 de marzo Rui2 Tagle había sido designado 
por el gobierno para <iuc, en compañía de don Manuel 
de Salas i don José Joaquin de Mora» que acababa 
de llegar a Chile, informara sobre creación de escuelas 
i otros asuntos de primera enseñanza. 

Después de la renuncia del presidente Piato< don 
Francisco Rutz Tagte se incorporó en las ñlas del par*- 
tido conservador, al cual estaba ligado, no solo por sus 
ideas de gobierno i por sus creencias relijtosas, sino 
también por sus relaciones de familia. 

Don Francisco era primo hermano de don Diego Por- 
Liles, quien dirijíó, como se sabe, con brazo omnipo- 
tente la conducta política de aquel partido, hasta que 
los pclucone^ obtuvieron un triunfo completo. 

Probablemente, merced a la influencia de Portales ( r ), 
el Congreso de Plen¡¡x>tendario!t elíjíñ al mayorazgo 
Ruiz Tagle, en 17 de febrero de 1S30, presidente de 
la República: pero esta designación estuvo mui t^os de 
ser acertada. 

Los liberales no se consideraron proteidos por un 



(t) Baskos Aftjuu, HitiorU JintríU de CÁUt, tomo XV, pljína 347» 
QoU 14- 
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hombre que, cualesquiera que fueran sus cualidades per- 
sonales, acababa de abandonarles; í los conservadores 
le acusaron de manifiesta parcialidad en favor de sus 
enemigos. 

Don Francisco se vÍ6 oblig^ado a renunciar a la pre- 
sidencia en 3 1 de marzo del mi^io año. después de mc^ 
i medio de gobierno (i)» 

Esia fué su Altim» acciun política de importancia. 

Don Francisco Ruíz Tag'le consagró especial atención 
a su numerosa familia, i, como otros muyorax^os, elijió 
un eclesiástico para que sir\'ícra de maestro a sus hijos< 

Este fué el presbítero don Francisco Puente, mas 
tarde rector del Instituto Nadonal í canónigo de la 
Catedral de Santiago, 

Durante la adminhtracion de don Manuel Biilnes, don 
Francisco desempeñó el cargo de consejero de Estado. 

La rcscfla anterior de la vida pública del mayorazgo 
Ru¡2 Tagle, sí bien es cierto que no manifiesta ni prin- 
cípflos fijos ni consecuencia alguna política, en cambio 
tampoco datcubre-un carácter viciado por las pasiones. 

Don Francisco goamba de una fortuna i de una 
posición envidiables, i no le movió, por lo tanto, el 
deseo de enriquecerse, ni el de levantarse en el ámmo 
de sus compatriotas, cuando aceptó puestos de pri- 
mera fila. 

Su espíritu, por lo demás, se hallaba libre de grandes 
ambiciones políticas, que no cuadraban a ^u escasa ilus- 
tración i mediana intelíjcncía. 

La verdad era que tos partidos solicitaban d coo- 



(0 Barbos AluutA« obra i lovio dbdoo, p^im s43 i 5A4* 



296 



LA MCdUMU TOfX. t»iU^ xrtD 



curao de Ruiz Tagle como el de un personaje prestí- 
jioao, i que ¿) no tenia b suficiente perspidcia o dominio 
de sí mismo para comprender si debía o n¿ aceptar 
estos ofrf^micDtos. 

DoD I'randsco Ruú Taglc ¡ Portales falleció a 23 de 
marco de 1S60. de edad de 73 anos, en la chacra de 
<Lo Matu>. vecina a Santiago, i de allí su cadáver fu£ 
trasladado ai Cementerio Jeneral de esta ciudad (1^. 

Don Francisco habla esvinculado la propiedad de ta 
Plaza Mayor, convertida en solar a causa de un incen> 
dio, de acuerdo con la Ici de 6 de octubre de 1848. 
imponiendo a censo sobre ella la suma de 47.549 pesos 
I dos reales, al cuatro por ciento anual; i habia empe- 
zado en este mismo sitio la construcción del portal que 
durante muchos aí^osse conoció con el nombre de Portal 
Taf^U, í hoi lleva el de Aiac-Ciurs. 

Igualmente, don Francisco había solicitado poco 
tiempo Antes de su muerte la csvínculacíon de las ha- 
cienda<t del mayorazgo, en conformidad a la lei de 14 
de julio de 1852; pero esta operación no pudo llevarse a 
efecto sino en 1S64. 

Por escritura pública de 1 7 de agosto, ante el notario 
Yaneü, se impuso a censo sobre las haciendas de la 
Calera, la C i tonquen la cantidad de 546,706 pesos, 
83 i medio centavos, al cuatro por ciento anual. 



(1) D&I0 6t ni hijo el piTBbdUio M§or don Joftqaid Ituíx Tftfk* El 
lRtT*dmimto <1d mivor»tKo Ruis Tiftav ^w bfttb Sf^'Mlo to Im prin- 
cipólo cup^tt de te itixiliMk» I CAkttBisi iKitftbl«*«Ke«o» político* po** 
tenor», lu£ r«dbldo oon jVBcrd ÉiulileMDdA- ÜíJ-'^rrúiárTtl de SuiiUqo 
1 EiMrrmtio de V^lpu-abo publkVQp uUcüIm Injts^tácBBlcs; j d pe- 
Tft6dioo olícttt, ES Armií^it», guardó *ikacfo. Ed madu partrtlvbe airt- 
bnirae cote ikiiúaicDO tí aauaa de Duestn prem en aqucUd ipocK. 
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IrCSTITDaON DEL MAYORAZGO RuDC TaGLE. 



En e\ mimbre de la tandcnii irínidadt podre, hijo i eepiricu santo, 
tro punona» distiritai í un %cAo Dio* vertedero. Siendo el príndpM 
fin de b fundadcn de mayorai^av U cofuervacion ¿t: U dignidad i 
memoria de las Umüiu noble», cuando por la divúioD d« blcoe» 
IK» M coT]vif;uen tan ^loriGtcii polftíoos motivoit porque, dtiti'ÍbDÍdo 
•I patrimonio entre ntuchoi heredaros, qiwd^D lo» pnmo)éDito», o 
Im que han logrado la suerte de t«r llamadcs a ellw, %m aqtielb» 
debidas proporcione» para mantener el esplendor i Ui«trc de iu 
Imifc i alcurnia; resultando igualnscntc el que loa poseedor» con 
mayor otMigacion se dediquen m servir a Dio» i a tvt reyee» i poder 
alimentar a lu* hermanos pobres, según lai conveniencias que piie> 
dan diifruCAf de »as rentas i adquisiciones, con otros respectos en 
beneficio de U rop<íbl¡» i causa pública: movido de estAs conside- 
raciones, flca notorio a lodo» lo» que vieren la prcecntc oKrlcura de 
vinculo i mayorazgo cómo yo, don Fnncioco Roía de Tagle, nilu- 
nl del lagar de Ruiloba, en la» mont;tnA» de Burgo», i obí«padode 
Santander^ hijo Icjltímo de don Bartoiom^ Ruiz de Coi»D i de doAa 
TereM de Taglc Brscho, residente en cMa ciudad de Santiago, »ÍQ 
obligacioi>es de ascendientes ni descendiente?, instituyo, fundo í 
eiiablerco vinculo i m»yor»go, utindo de tu ^cuHade» q^e por 
iodo» derechos me competen; para cuyos bienes aplico t señalo la 
estancia de U C i Loiiqucn, distante ocho leguaa de uu capital, 
que fü6 de los bcrcdcroa de don Podro de Luha, domo lo con&rma 
el ejecutorial del re»l i supremo conseio de las Indias, que se agre- 
gari a eua fundación, cuym tierras fuero» mensuradas i tanda», 
por drden de la real Ju»ticía, por el a^imen»or)eaeral de este obis- 
pado don Antonio CarraJIccon inter%ct}cÍoa del maestre de campo 
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don Melchor óc \2 Jara* rqtdor peq)¿tuo 6c eite ilmtrcr cabildo, I 
dcsUndan por h ¡tattc del norte con tí^m de h b^idcnda de la 
Calera, que fué de loi icgubre» de la CompanU; por la del lur.con 
dJ ofttcro qoe llaman d« aÁ<^ ¿^hs i tierral de la bla que posiocn 
los López i otroi inur«iados: por «1 orienie, Mrraniade por toedio, 
con bt etiancla de Ioí Tt«TFd«ru« áe doíi Jeriinimo de Herrera; i px>r 
d poniciilt, coa la bitcjcodd de Sao Vtceatc, qje al prexote pox»? 
el doctor don Ramctn de Roc«k abogado de cata real auiiencia, Lu 
cuales ad deriiiidada« comprenden en eu irea U cantidad de cnairo 
mil veinte i cuatro cuadra* i tr«« cvanof, como >e demuestra de Ut 
ifílijencias I plano qoelevaniAelntencíonadoagrím^uvor. 1, aunque 
por la calíoiadon que lo» au^odkho» dieron a la oiprauda hacien- 
da Bolo llcffó )u \-alor ¡ aprccUmicnco a la suma d«cuerenta i nuerc 
mil oov^ienioi cuareau i Ires p«30a i medio r«al, habi4ndo»e sacado 
a La frubiita publico, 00 dk> 1 *íctc dia^ del m«t de diciembre de) 
ai\o próJiimo pagado de mil setecientos ochenta i dos, con autoridid 
i a pictencía del doctor don Jote [gnacic de GuzniAn, abogado de 
eala tea! nudicocia í alcalde ordinario de c»tK ciudad, i de multipli- 
cadOf toiciftot, repetid:» por mucha» veces por el etcríbano actuario 
Ut mejíim i pottunu que a ta referida hactmda u: hideron piif 
otras diversas perwtm, qucdd finalmente pot det piriícular docni- 
Dk> del precitado don Francisco Kui£ de Tüffle en cantidad de ac* 
scnia mil scteciettlo» i un pesoa, oomo mae mdividüalmeote resulta 
del luiodkho remite, i teniendo cootfgnado todo el Integro valor 
en que foé ixibaatada la refenda hacienda en el depo^urio ¡enoral 
don J<Mé de UreCa, cuy'o recibo ac luUa incorporado en los aotoA 
orijinaleadc dicha 3ul>s»Cacion, i^adidot a U anterior »un» la de 
treinta i cinco peto* eeb realee, impendido» en la poieeioa i en sns 
dema» incidencias, queda, por conalguienie necc4ariOf Is referida 
eUiDcíj en la cuíitmcIoq I aprecio de la cantidad de íesenis mil 
setecíeoitM treinta i sei» pcao» cinco realc*, que acAalo i aplico por 
fondos perpetuos con todas sus ticrms, monics. quebradas, a^uas, 
lASoii servidumbres, cuantas lisi ido derecho lecompetoOi i oca todo 
lo ediücado i pUntado, según i como llevo re^do, jítimigtmt 
seflalo t spiico por bienes de dicho vinculo i nuyorai^o las casas 
principales que se hallan eti una de las esquinas de ta Plata Mayor 
de eU3 dudnad, lindando por la parte del norte con las del jeoeral 
don Pedro J^n¿ de CaQaf; por el oriente, con ta de los berederotde 
dona Francisca de Espejo; por el sur, calle real por medio, con lu 
del conde de Ja Cooqubtap i por el poniente, con la de la Plata 
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Msjpvir áe eiU ciudad; coa todo lo cdificadn en «lias» ll«a(U« i Cifo* 
nea, que por lu pitt» id sur í ponicnic drcunacriben «m t«»pec* 
Uvo) ÍTcotei, con aua asui^ osos, costumbrcí í »cf ridonibrijK cuaii< 
Ufr t)ttO« i do derecho puedan conipcc«rlc; con decLiracioii que. 
habf^ndoM predicado por «I doctor don Anionío Mota, abogado d< 
aiu real au(lienci:i i caicdriltoo de matemáii(34 de ta Univi^riiiLid 
deSaa Fdipccoa £iitoc¡d«lde U real jovtida, citación i cuTivcaio 
de todos k)« ifltcroMdoSi divbioQ í p^rtícioa do lo» bicnc» que qu«* 
diron por fnutrl^ del difunto mi hermano don iJerosrdo Kuii d« 
TagUr, ntahdo 1 cor^imta pintona d«U tu^odlchadoAaMarU JoMhi 
de TorqiMTiuKÜ, ic mo adJudicartHi por «1 precitado panldor, oonio 
actcodcr de mejor derecho, i no tener cómoda divtsJoD U» fvfcrídas 
OttOA, eo cantidad de treinta i trct mil tcicdetitc4 treintji i úcic 
pesoe $eit realct i mcdio^ en que fueron laudos por don Ignacio de 
k» OIÍTO», con la mUnu aiitorid-nd de jutiida, i con^-enici de todoi 
loa intcTBMdo*, I, por cuanto dc&p;ica de la rcfciüa laucion he gas- 
tado de mi propio caudal q^iímcntos veintiocho pcaoa en difcrcniei 
me^oraa de dicha» caiaí, ruuLu en lo prcMule, por «stimadon i 
nior de ellas, la «ttma de trdnta i cuatro mil dodcícntot Mtentai i 
cLnco petot teii realcí i media Asimísma dtKbra tener eniregadcn 
i ntiifechoa a luí bctouna doAa Maria Joteta de Torqucnaada. 
viuda del jeneral don Bernardo Ruis do Tafle, mi heroutio, toda 
la camt>d»d qoe por sus d«r«ch«b i accione» n- le adjudiO por el 
partidor expresado en el valor I eiiimacioo de I» mencionadaí caati, 
cooao lo conñeaa t evidencia la precitada dolU Mvía Joicla en U 
dcritura que otorgó ame don Jo>»c Rubio, escribano real i de 
cibijdo de cfta ciudad, en V4;iiitídios de febrero de cice pretcnte 
ano de rmJ eetecienU» ochenta i Ue>, £» /a mtsma CfM/arviijfaá^ 
atlgno I wrtalo por biene* de dicho vínculo i mayorazgo un par de 
jULfcílIos que contÍ€ni;n Cíjairo perlai grandes de medio ubdro, i 
treinta i ten diacnanteA ro«ait coa peto de ocho coitellanoH i un 
lomin, taaado« por el maestro m^yor de platería de esta ciudad, 
Domingo Oatrera, en cantidad de mil iretcientoi u^enta i nueve 
pecotf que reiult;in de ut refeHda tasación, t, por cuanto, en reínie 
i Kift áua del mes de febrero de mil Ktccíentoi ochenta i doi, ante 
don Nicolao de Herrcd^, escribano de su MojeMad, tengo instituido 
un amvcrs;irio de lejíos de doce mil poto» de pnndpal sobre Lat refe- 
ridas cuai que llevo ciprewdii, con i*M nombramientos de patro* 
nos, capeTlanei i gravámenes que en la susodicha fundación te ma* 
n[£e»Un, siendo mi esprosa voluntad que dichas fincas queden 
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vtoculidaa coa lot nombcitmiencot í gravimcnc« qtic «edalaré en la 
fuadadon de cue vinculo i □uycn^^Q, dcdjro por oocnpclenie 
4ccltr>cioo que U precitada Ín»líl^on de aiiivcr».iri^ ^ucdji lín 
decto i tubro^adn »u fundación cti b del presente vinculo i moyo- 
rjtmo^ tiende mí «uprcu i k>rm^ voluntad quo dich«t hiciend^t de 
1* C i Lunqtien. c^uat i Mrdllos qut^dcn pcrpctuaincnie por bier«i 
de cslc viñedo í mayanugo, con }oy lljttiíjiiiictiui:^ suAítucion», 
vfiKalo), gravámenes i condiciones aisuientc«; i que U»üitea teng&n 
toda «u Ittem i rigor, &in que pueda alt«rarJrj» m Tevocari:i«de9' 
pUM d« ml« diu <ualquí«n de im pc«e«dorei qu« me Mjc«di«fen, 
con Di[igun motivo, titulo, catiaa o neón. I declaro tk-Ade aboca 
pare entdncc^ quo nO llamo ni lie pea llamado» üao »o1ainciit«: a 
lo« que U» ctimpltoren í observaren, i a tos que no lo hkicncn i cíe- 
cu taren ul, k« he ipof no Jlacnado«i t^aidot por «iciuídoi de la 
«uCMÍon de e«tc vinculo i tiuywaigo^ /tfi% declaro qnc duram* 
los ^aa de mi vid4 he de powcr i gontr de tod4s U» renta^t, idqul- 
MCÍoncí, frutee í arrcitdjimiencoi de U» e«preMda« finou. i uaar de 
todo ello como ducAo abiolnio despótico, con omnímoda facultad 
de dfiponcr como fuere de mi p^nicuhr arbitrio^ Asimntmf: declaro 
que, «i mi hermana dofla Miri;i Jutefi TnrqarmMíla, viudii del jisie* 
tal don Bernardo Ruiíde Ta|>le, a quien venero como madre. a%1 
por haberlo (ido de mi difunU cspou do[^a Tereta Ta¿le i Torque* 
mada^, como por U» nnfiular» prendan i cualidadoe que la adornan, 
me tobreTÍv¡«M, m ha de mantener por toda sih vida en todo to In* 
terior d« la casa vinculada, como en ciu propáa, ain c)ue ninguno 
de lúa poscedorca que me Etuoedan puedan «mbvaurla ni alterar U 
absoluta habilecion de ella ; i el poK«dor dd ríñanlo loto tendrá U 
propiedad de todas >u> tiendaí i cajonee, con el gravlnitín de darla 
i Hitii^LCerb, en cad;t un &f)o de k» qiM viviere mi referidn hermana 
dona Mada JoMÍn, rnÜ peeos de lo mai bien parado de le» fiulot. 
Tentar, idquÍ»ÍGÍcncs i arrcndumíentoi de todoe Lo* bienc» del rcfc< 
rido vinculo, para lius aJímcntot i decencia, havta que Dioi^, nues- 
tro iefkor, la «aqoe de evta mortal vida, con cuyo fallecimiento ce- 
£iri et:e K'4vdmen. /ffi«r^ declaro que deipuei de mítdiailiadc 
entrar a poseer i gorar de lodaí lai rcntat, írutoi, adqui^cíonee i 
Arrendaraientoe de b» referidas haciendas, i tarobtea de la poiceioA 
de dkha can, por el hllocimtento de mi referida hermana doftt 
Marfa Joieti, mi sobrino don Mannd Kuir de Ta^te IToequemada; 
\ confio delapmdencia.cribtiandadí juicio con que m ha mantenido 
hMta lo preecnte, que cootinuará en lo sucnivo con oí propk» tenor 
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de Dio«t obediendi 1 fidelidad a nu^ittos T«yes t ca beoebcio do la 
caim pAblUa* &Í«ndo mí vo)uau<t i tapreio comen timieii id qu« 
d^do d ¡Qgieso a Ja pusaicín de oiEe vlncult? i imyorugo foy^ d« 
gMKT i duíVutai át todjti ous reatas, bajo lu coadktones, gr^iváme* 
na i céáciMii»* o^presas que irán declantda» a coDÜDaacton de esta 
«MThura- 1 por su muert« Uamo « «ut hijo» i iSotc«fidtei)t«s l«jlii- 
mo«, i fió d« otra su«ne. perpétnanente, prefiriendo el mtyor al 
tnciKir i d viinjEi ^ U heuilrra. auoijue enia »ca mayor, i en U Iluea 
del po>c«dor último a todas laá cUaa lineas. I, 00 teniendo deícen- 
d«(Kia U)liífDa do varón o hembra, como Iluto «apretado, d procí" 
lado mi sobrino don Minu«), ««tinguida, acab^ft 1 apurada lu Ivji- 
tima dctcendetKJa, nomhni i llamo p^r ^iicc^nn^de díc^o vffKalo 
i mayorazgo a mi «obríaodonDcniJLrdoRuii de Ta^leíToíQacmada 
i ft toda ftii dcaceadencia IqJiima, en la propia conformidad I modo 
quo tengo llamado ¿luhormaTio don Manuel t a todas» po*teHdad; Íi 
faltando do todo plinto Loadcicendiirniet Icjítimc» de dicho rrii «obtino 
don Bcmanki^ Ibmo a ítn descendienlcs de mi hennara doAa Marti 
Rvti de TWglc. mujer que íué de don Francisco Alvarex, imboa ya 
difontoo, cuya de»cendeiicia existo i ae baila radicada en d lusar de 
mí nadtniemo. ///m, por bita de estos deKendíenie*. Hamo a Ja 
incesion áe iste vinculo i mayofi£goa 1o4 dcfiiii otra barmans doña 
Marl;i McncU Ruíx Je Tiij{le, mujer lejilima de iluii Pedio de la 
Riva, en toi rrüanvoo términos que son Uamadce tos descendientes 
do bi anteriores tincas. 1, fenecidas, i^mradas 1 acabad» todas las 
sinodicbas descendendas, lUmo alpariento mas inmedHLto.obstr- 
vlndM« siempre en la SLtce«1on de estr vfnculo t mayorazgo 1a% 
reglas «stablocidaa I publicadas pira los mayoraegos de Ripafla» 
se^D como se ordcns i manda en lai reales leyes de CaKíHa. /Um, 
es mi voluntad que loi rofondo^ bienes de eitandas, casa» i larci*' 
nos para liompre jama* han de dur:tr i permanecer por tienes vín* 
Culadm i de mayomign^ malier^iblcí, Ímprc*crí]itib!ci i lujetoa a 
restitudoQ, para que ninguno de loa poseedora ni oCra alfana 
pvsoaa pueda vender, donar, irocar, cambiar ni enajenar, obligar, 
hipotecar, aooniuar, ni disponorde dkhoe bienes ea manera alguna, 
nv para ningún efecto, aunque «ea pan canmíento de hija, ni dote 
de relijioii, ni pim revote de piAcednr, ui ^ajt otra Cüusa pía, for» 
xoaa ni voluntaria, aunque pam ello tenga bculiad i licencia del 
rci. í aunque ha^-a consentimiento del siKesor aiguwnt« en grado ¡ 
porque, li algiADo de los poseodotei lo contraviniere, o el «notaor 
consintiere, pf>r el mismo c«ode*de ahora para entóocna loa esduyo 
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de dicho vinculo» i Úc cu Alquicr derecho ipmctioTí que a él luciere, 
dcmasdequc U u1 venUocaDJcQftcion.irucqucocanibÍQt pcrmg- 
ladon o hjpotcc* u otra dlipoiidon que hiciere, quieto t d lai v^ 
luDtad ata «n ti nin^na i na valga, dí «n dio com bp«o ni pre^- 
crípcMn d* tiempo, ni oirx pnuftlon alguna, i por el mJtmo cato de 
CODlTiTencioaToKclichovlKeiiespiicn al Ibmado ¿guíente en grada, 
I^m, 09 coadicion que en este vínculo no pueda «iccder ni ¡tíKcda 
ningano qve «ca loco o fuñólo o mentecato, ni que haya cometido 
ni cometa crimen de leía majctud, diTtna i humana, ni d pecado 
nefando, ni otro cHmeo o Aelito por donde pueda «er cnndenado 
en perdimiento de bienes; porque, tiucediondoalgunode It» e«pre- 
oadoa caso» a cualquiera do loa poaeodores do e»tc vinculo, desde 
ahora pan cuando taJ aucoda, i deule un día ¿nt<», o «I ma» tiempo 
que fuifre neceurío conforme a derecho^ lo excluyo i tengo por 
eKlutdo de la pouision, «uccaiüu I derecho a dicho vínculo 1 bienea 
de Ü, oonio ai d tal delincuente no hubiese nacido, i en tal CA»o 
suceda «n el raayomiito d llanuido lif^uientc en grado, do tal 
manera que, ü ¿ntei de haber cometido el poseedor de este ^incalo 
alguno de im rtprc!ud<u dclicoi tuviere hijoi. cal mi Tcituntnd que 
loa talo» hijos, loa que intes tuviese, sucedan en el tnayoraixo i Jo» 
descendientes de cUoa. Peres ^^ deipucs de haber cometido crímes 
de le^ majestad, divina o humana, pecado nefando u otro cualqutw 
dehto porque deba perder tua hiene», tuviere hijo», a los talen i a 
aiu deacen dientes Tos e»:lu^v i he por t^^luidos de U swi^^íüti de 
C3te mayorazgo. /Um, es condición que, pudiendo aobievcnir a 
aJgirao de Im poMedon» deopuoa de haber entrado en la poioaioa 
do «etema>y)rae£0 alguna enfermedad de (alta dejuiciouotra inca- 
pacidad, «n 1^1 caso quiero 1 ordeno que sucedan 1m dncendientes 
que tuviere el lal enfermo, o, no tenténdoloc, suceda el siguicoce en 
grado, con cargo de alimentar al enícrmocoQgrva t deceotemento 
mi^ntraa viviere, //^m, o« condición que al dicho vinculo i ouyo- 
raj^no1bm:>, ¿me« ti espre^mente excluyo, a monjas, früUt, 
d^rigo* I oxTnsí rdijirwK, i^wpuiando a ]o« prtiJeMft d* 4rd«n6i 
mPitarca que tengan proporción i capacidad do poeeer loi aspn- 
»adoe bienes. /Um^ os condición que el posocdor do dicho Wnculo i 
mayonugo, si tuviese hermanos i henrunai lejítinuu de Iqttimo 
matrimonio, ^a obligado a mantenerlos congruamente, tí carsciesen 
Jos talco Itemianosi hermannide bleneicon que poderse mantener; 
t aienoprc que los susodichi^ llegasen a obtener mejor fortuna 
celará en el poseedor la oblijfadon de sustentarlos., //en, es candí- 



MAVORAXOO ftinz TJi«LS 



.10* 



cton <iDt icdoft Icft i|;w hubtesen de tucedcr en o»le víocald : ma- 
yoraigo umq f teitg^i perp-luikrmfnte el nombro i apellido de Rui/ de 
Taglc, con 1^ irmai i blisunci que cnrrc^pon^n » q4U c»a, i codoi 
sctD bijcndalgo, nobles de ungrc, tai de parle de i^die i,-oino dü 
madfe, /Um^m condición que, paludo cite vínculo í mAyoncga 
de un *ttCC«or a. otro, coaforme a Iok Uamimiooto* eapresadcs, 
aunque sea dei primero c:n el segundo Ib mad o, o en loedomat tvtb- 
tocütnieu que ninguno de Im latodichoai pueda iacit ni «aque 
cu^n.-i filsidíi, tFcl>clÍlnLC&, ni otra cota alguna por ruoo de U rea- 
liEucton, ni por otn cau», que absolutamente 1a prohibo i doi por 
prohibida, lum, e* condición qu« todo lo acreccnudo en loi bicoea 
de «:c fiuyoiAigif, i)e cLulquIvra manerj que sea, liga tu todo b 
niCuraleij del mismo vinculo, i ^uc, ^'i alguna cau se deierWüfe o 
domínuyere por causí del poie<cdor, sean obligados Mía hcredcfo» a 
pagarlo, aunque la deCenoracion o diiminucioa haya mIo luccdido 
por cauta leve i no haya intervenido en ello dolo ni lata culpa. 
ÍUmy que ^\ el po»ced»r de dicho vfnculo I majrorafgn hideie me- 
¡oramientos en dichas tincan cJÍ£caado, pUnlando o »«candu acue* 
ductoa para regar i cultivar Ut tierras, forntando cercos, córrale*, 
mottoo» d« pan, ; para olroa efecto» i mcicramieatoo adherente* a 
Us dichas t¡erT>.v i para aurru-nco de Iq« IraiOf* rentai I apfor&cha- 
mioitoa de l4^ poioicne^ en que in(tituyt> i Tumln ate rna^'oraigo, 
i añadieae muebles i alhaja para el adorno I loayof lustre de bu 
cata, que por eil mt5m3 hecho queden loa tale* aumento», mejoras i 
niu«t>t«« agregado* al vinculo i fnayoraigo, i comprendidos en U 
disposición Je dichüi'coiidicttjnei, lum. es oondidon qoc, Ei en eite 
inayuíAzgü llegase ± suceder aJgan hijo de Emilia, ordeno <;ue. su 
p«drc no pueda gomr de los frutos del vEoculo ni de otra cosa 
algvna de sus Irutos, liaita que «I tal hijo tenjja veinte aAos cum- 
plido*,! que codo «1 uiLifrucco sea para aumento del nuyoraago. 
ítfíjt^ efi condición que el poiosdor de ene vinculo i mayonuga no 
>« puedj caur tin licencia de iv padre o nudre, tutor o curador, li 
lo tuTÍere, ni con h^jo o hija, pariente ni descondiente, varón o 
hembra, del tal tutor o curador, sino «t que ha/a lalido de Ja tutela 
o curaduría, por haber cumplido la «dad de vaintictncoaAos; di 
pueda caur con quien tenga mala r^u de mom, Judio, pan^t^nciido 
por el samo oficio, ni de negro, mulato, mestizo ni d« o(ra cual- 
quiera mala moa i calidad que pueda causar ^noninia o desestima- 
ción a la hidalguía de su familia. [, por cuanto, por la lei cuarta, 
tltulooctavo, libro qutntode las recojüladas de Castilla, cstl mandado 
iiAVoiusooa— r. te so 
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que. fi al tieiDpo cjuc ^ hí/o d mayorugo el <iue Lo üuutuyetc rc< 
»ervaf o en la mi«in^ oscntuní áo su otorsamiento ol poder pora lo 
r#vo<ar, qi»« «n ««te C4*o d«t|Hi«« d« f«cfao lo pavda r«^H>car uttixio 
iIb «so Ta^ultad I perniHo, me fewff« por los dias de mi vida «t 
poder variar en pane o en todo los Ibinamlcmos i coDdicioncTt qtjo 
i-aa capretado« en U (n»EUiKÍon i fundación de c»tc mi vtfKulo i 
tíoyonxgo. jísimüm<f, ca mi vottimad icruvu a !<» auc«ior«i i po- 
«Mdorta d« «ate m:iyorAzgo a que Kan obligado* a mandar d«ar en 
cwla un aflo dnciimta i dns^ miui rrr^^it, una en cada vmana do 
la» cincuenta i doi que componen d afig^ por U Unio^iU acostum- 
brada de ocho realeí, en la i£leiia, oratorio, lufEar o pgirte qüc Ic 
pareciere al poseedor del mayoraij^o, Astmism^, & mi vottjntsd que 
cada uno de dicho» tuceiore», en lotdiat déla nalividarl de Nuestra 
Seflora, del patriarca San Prancitoo de Ai\%, áe San Antonio de 
Padua« hayan de mandar cantar en cada una de diclm fe»cívidado» 
una miu, con injilia i re»poDSO, pagando por cada una de eDaa 
doce peM>t. por aufrajio de mi aUna, de laa d« mli padree, de raí 
etpon, hermaixw I demat que debiere Mgen drden d« juuicb i 
caridad, sobre cuyo cuntplüiücnto enca.T|;o Ía concieiic-iai a todos 
lo« povcedorcft. Ilrm,^ mí voluntad que todot 1o« pcacedorca de 
diclio vínculo, i cada uno en su tiempo, hayan de ter i lean obli- 
gad04 a obitenrar, ^ardjir i cumplir i haber pof firrnet i vakd«ra» 
rodat 1a« cnndiciiknet, gravlm^rnc^ i tirmna» que «e comlenen en la 
inilitucii^n ¡ fundación de cttc m.iyoraifjo, lin faltar en ooM ¿Igunji. 
I lesdoi poder cumplido e irrevocable, a cada uno en lu tiempo, 
para recibrr i cobrar loi froto* i r^ito» de tat caaa» i eManciaa refe- 
ridas i adjudicada» a dicho mayorazgo de quien con deredio lo 
deba pajear: t para dar canaa de pag^t S^^lo > finiquito de k> que 
cobraren u co<afe%«ren haber recibido, i sobre la ci^bvanía concender 
en juicio, hacer toa acto^ ¡ obliitacionea que convengan i hc requie* 
ran, que para iodo k> auaodicho I de elb dependiente le» cedo i re- 
nuncio ]tn derechos i acdonei que a ello tengo, deipues de mis diai, 
i loi he í constituyo señores i acreeduiea vutiny en su Uxho i cauM 
propva- I demaa de laa condicionca de dicha fundación doclaro que 
cada uno de lo4 iucc«ceea i poie^orea d«l dicho rfncu^o i raayo' 
n3go hayan de %ts i «can obligado», cada uno retpecúvamenie «n 
\u tiempn, a tener i maniencr la om principal i lat haciendan aptat, 
b*cD Ubradaí i reparada», a an coUjl i mención, a lo que puedan 
*cr compelídoa í aprcmudo* en «m bicnc» por el inmediato vucetor, 
o por otro cualquiera que tenga derecho a luccder en dkho vfncuk> 
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uicc»oif», i a ckU uoo de ciloa en lu tiempo, pan (^uc, por m>1o sü 
autoriíJadLun liocom de justicia, pucdao entrar, tomar, jprehco- 
dftr i continuar ía tenencu i po«c«ioii de dicho* l>iei>e», ooq>oml o 
cmlnvcnte» tic U ft>rau que Ici pareciere; i, en te^sA de la poieiion 
í adquirieron i\c Icii capicuidoi blcitei, d»pue> de íiúí diu, dej^iré 
eiu cfcrimra de fundación i dem» recaudo» de remate, mcniun», 
usacioiiei i cuantos docuni0üCoa>ociadhereDtv3 al piecttado vinculo 
i tniyoT^irjio, pira qu« en Tuerta de «IIm u^jc de iu« accioa^ cada 
uno de \a% «u'^*iorcft en tiempo, grado i lugar que le oúrresponda, 
pir¿ ^uyo cuiuplinúento doi poder a lai íuMiciaa de su Majestad 
ante quienes cata carta fuero prcicntaáa, pira que, por todo reme- 
dio i hj^or 1 viü ifjtfcuEi*^, t cotno por sentencia de^nitiva de juei 
competente, pav^dji en aacondad de cciu fuxgada, m« ei^cuceo, 
compelan f ¡tprrniivn al cuiuplmücnto de esta institución i funda- 
ctotfi de mayoroigo, )obrc lo cual renuncio U» Teyei í derecho» a mt 
farcr, i fa <tuodc(ieudc i prohibe la jcncral rcnuiv;jAck>n, 1, c^t.indfi 
pr^tinlo don M;inu«l de Tagle i TorqvcEnada, sobrino ddeiprciado 
don FrancHCO Rui* de Tagte» "¡cndo labcdor rtc la merced i ^cía 
que le hace w tio. por un cíecto de su picüilcccion i nmor ^ toda 
U familia, rindiéndole 1a« mi» csprc»Jvas gracias i tnhcUi>do la 
dilatada vida de lu tio, «ccptó el bencBcáo de lUmarjn por primer 
ftuoctor, después de su miterte, con toda su descendencia, a la pOtt»- 
tion i goce del referido vínculo i mayorazgo; i oA^ece bftjo p;i1abra de 
honor que cumplirá todos Ui condiciones, cUufuUs i grarimenes 
en dicho vínculo contenidas, sin ir ni contravenir contra su tenor 
i fnerxa en manera at^^una. 1 yo el preeente escribano doÍ fe q«e 
conocco a los eipresadot don Francitco Rui; de Tagte i a don 
Mantiel de Tagle i Turquemada. I ^ In otorgaron i firmaron, en 
Sanliígu de Ciiile, cei dic£ de tiurzo de mil setecieatcQ u^:hcnta ¡ 
tres, siendo prcKnle» por testigoi don Bernardino de CluilEon. don 
Jo»6 del Trif^o i don JoU Antonio Ru\ño.*~Franciíc^ Ankmi^ 
Huit dV TagU.^'Sf/tnHéJ Francia Rtii* 4é 7>//r.— Ante mf, 
Jf.i£ fhtd^, «acrlbsno p(U)licn, de cabildo i real 
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CAPÍTULO DUODÉCIMO 



«loo.— Pvdjv de PiHitQ ác ]& CailaI 1 P«4r* út Puc3v 1 Lorca, corte- 

Mvce el vlacuSo de !■ buniliA. -^Dod P«dm Jo*4 Prado I jEUaqcen»ú«, 
if cií d« U Jmi* de OaUern» dt i>it. 



I 



La ramtlia ele Prado tiene una larga historia coasíg- 
nacla en los archivos militares i políticos de nuestro 
paiit. 

Su fundador fué Diego Martines: de Prado, natural 
de Calahorra, en Casulla la Vieja, e hijo de Pedro Mar* 
tfncz de Prado i de Ma^fdalena Sacnz de Ángulo (i). 

Antes de que este personaje se eittablecíera en Chile, 
habia recorrido una gran parte de la América del Sur. 

Llegó por primera vez al Nuevo Mundo en una de 
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esas espedieiones que tenían por principal objeto descu^ 
brir una comarca prodijiosamcotc rica, cuya cxiaicncta 
habían asej^rado los indios de Venezuela, i a la cual 
bautizaron los eapafloics con el nombre de £/ D^raáo. 

En materia de sucesos estraordinarioA, los subditos 
de Carlos V i de Felipe II juzgaban c^ue nada era impo- 
^ble después del descubrimiento de América i de la 
conquista de M^íco í del IVhj. 

A tines del tí^o XVI. don Antonio Btírrio, yerno de 
Gonzalo Jiménc/. de Qiiexada, célebre conc|uís(adür de 
Bogotá, ¡ gobernador él mí$mo, nombrado por el rei, de 
una cstcEision de cuatrocientas leguas, había enviado a 
España a su maestre de campo don Domingo Ven. afín 
de que ]xx*parara una gran espedicion destinada a buscar 
la r^ion desconocida. 

Vera hallñ que Icm intmos estaban muí bien dispuj 
tos en la Península, i reunió maa de dos mil personas,"* 
de toda edad ¡ sexo. 

Los cspedicionaríos partieron en 1595 de San Lúcar 
de Barrameda i llegaron en el mes de abril a Tri- 
nidad (1). 

Entre ellos x'ino Diego Martínez de Prado. 

Por supuesto, ni ¿stos ni ningún europeo descubrió 
jamas el pais de) oro tan ponderado por los ¡ndfjenas. 

Martínce de Prado permaneció ce la conquista i coló* 
nizacion de los tenítoríos vecinos a la acuial Venezuela 
hasta el aiío 1607, en que pidió licencia para volver a 
España (í}< 



\t) CcTtiftcttdoo <lo don Fcnunclo tk Ontu \ ik k Hov, gobenttiloc 
de Us pfoviDciw de Guaiana, dd l>omdo I de U Jib TrlnldiJ, d ty, át 
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L;i m»jesud de Felipe III premió sus servicios nom- 
brándole, en 10 de noviembre de 1611, cedorcro de la 
real hacienda de b provincia de Tucuman i de sus ocho 
ciudades, i rejidor del cabildo de Santiago dd Estero, 
cabeza de aqudla gobernación (1). 

Algunos arios mas tarde la capital de la provinda fué 
trasladada a la ciudad de Córdoba, donde Martínez de 
Prado continuó en su» fundones de teaofcro. 

Muí buenos valedores había dejado en la Península, 
i la mejor prueba de ello es que cuando ya se encon- 
traba en América» con fecha 8 de mayo de 1613, fu¿ 
nombrado alcaide del castillo i fortaleta de Kandu. per- 
tenedeiue al conde de Lémus, a la sazón virreí de 
Ñapóles (2). 

Aquel castillo se levantaba en el reino de Galicia. 

Martínez de Prado resolvió quedarse en el Nuevo 
Mundo, donde debia coni>tituir su hogar i donde debía 
ser troiKi> ele iiinnerOM t-siirpc. 

En la ciudad de Santiago del Estero contrajo matri- 
monto con doria Petronila de Medina i Cárnica, natural 
de la Ricqa, en la provincia de Cuyo, e hija de don Car 
cía de Medina i de doña María de Gámica, los cuales 
estaban aN'ecíndndos en el Tucuman. 

La novia no llevó a su marido bienes de fortuna, sino 
solamente gloriosos recuerdos de sus antepasados, quie- 



i¡ír>enibfi' *!*> 1607. Vrfüíatn <Hs <1p' archi™ dr Ia Capitanía J««aaJ de 
Chile. V^«c et espediente vcguido con motivo i3c U \«aia<ía díi la *!nft>^ 
Kilfndji d« LiHilm de don FnmciMxi Pu(ii:np t AvcndoAo. 

U) Todns los noiobta(iii«nU» de DTcco Marllnu dr Prado coaiUn en 
el voH^mcn 4H5. jn ntado, d«l aicHvod^bCipíliuníA J<^i>ral, piif rrrrtlrW 
cjuionc^ tfiilc<tÍEiku^ Miutincji de IVado cDip«A ■ víerccr Mt cnrtP dü vc- 
aorero en vi TucumoD ± «i d« novÍ«nhr« á» i6r>^ 

(«1 4fi^ndü£, núnwoi. 
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r>es habían contribuido a la con<)utíta deístas prista (i). 

Esta unión fu^ dickosa i fecunda. 

Ai cabo de pocos años, Di^o Martíner de Prado vt6 
poblaise su casa con ^etc hijos, de uno i otro sexo. 

Tan numerosa familia le hizo meditar en el porvenir, 
i deseó establecer su residencia en Ch3e, donde podría 
Rías fácilmente casar a sus hijas i emplear bien a sus 
hijos. 

Por real c¿duU firmada en Barcelona a 4 de abril de 
1626, Felipe IV le nombró contadorde la real hadenda 
en la ciudad de Concepción, cabeza entonces del ob¡5> 
pado de ]a Imperial. 

Antes, sin embargo, de dirtjirse 3 su nuevo destttM>, 
Martinete de Prado desempeñó un encargo de importancia 
que te confió la real audiencia de la dtidad de la Plata, 
por provisión de 8 de noviembre de 1 63 7, cual era averi- 
guar qu¿ contrabandos se habían cometido en d puerto 
de Buenos Aires 1 sustanciar la causa contra los cul 
pables. 

El rd de España mantenía en incomunicación casi 
absoluta esu entrada de !a América de] Sur, i última- 
mente, por real cédula de 7 de febrero de 1622, había 
dictado nuevas i severas penas contra los que ¡nfrínjíeran 
sus órdenes. 

Nueve meses necesitó Martínei de Prado para cum- 
plir su cometido; i solo pudo recibirse de la tesorcria de 
Concepción en 32 de junio de 1639. 



(i) Aaf lo dtdvs n *q tMa»nto Minina úc Prado. 
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Del m^lrímonto de Martínez de Prado con doña Petro- 
nila de Medina i Garatea nacieron los hijos que ^guen: 

i) Doaa María Eujenia, rclijíosa del monasterio de 
Santa Clara 

2) Don Uiego Martinete de Prado, casado con doña 
Qaridiana Verdugo de la Vega. 

3) Don Pedro de Prado de la Canal (i). casado con 
doña María de Lxirca i Chumasero. 

4) Don García de IVado. 

5) Dona Magdalena de Prado, mujer del capiun 
don Migtifíl lie Circttino lastra, cülxtllero de la Aixlen 
de Santiago, 

6) Doña Mar^ariía, mujer del capitán Juan Varas 
Ponce de Leoo. 

7) Doña Casilda Baltasara, mujer de mi xohrino de 
su cunada doña Clarídiana Verdugo, el capitán don 
Alonso Gómez de Silva, hijo de don Miguel Gómex de 
Silva i de doña Catalina Verdugo de la Vega (2). 

3) Don Antonio de Prado» el cual feneció soltero (3), 



O) No h*i daia> j q eopw p*fa Mhcc porqia¿ c»ic hijo del Cúoiador d« 

qucAl u-utIo díMi IVdrodt: PtapíIo quuo honrar U mcinorú (knlKuno<l( 
■Uf pvlcntH cEpiAoAH, o de ligua protector d« 4U ÍAinifii IhiB* U :tt*ib 
cien * este reapccui cu vt [lainFirtuninit^ de Moitlcu de Pr«di] p«r4 itJciti- 
<1« d«J autillo d« Randu {Affndu^ m^n. j) el apcIliiJo M al^ld<^ mA)ytr 
de BürKOei' don Pedr^ de lu Canal - 

(a) t^lra los hijou nacido* de «U irnicn, iDar«o«Q r«cofdfti«e don Mft- 
noel Antunk), oliUpodc FoíMyjia» í duri Miguel Ammla. t^bcnupdot tic 
VilpunuM co [■£97. PaA mM pormcnore* H>bra ott tiumllU. coiuúlT«*« 
«I Inutcnnif tr«bt^e d« don AbrAhain de Siln i Molina. SaatSqro, i^t?- 

(j) £fl 11 de «aero dpc 169a, anic el cHribino 1da«u«J deG»l«son,<110 
pod«r pora isur 4 «u sobrínn ¡lolttlcfi don Juh¿ ck Urcta 1 PkMene. 
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Don Diego Martínez de Pndo realbó, pue^ comple^ 
umcntc las esperanzas que había concebido de dar a 
fius hijos una buena situación on Chile. 

SoJo uno de ¿stos, don García, falleció antes que ¿1. 
$in haber contraído mammonio» 

Para aleanr.ar l;tn brílhmte ^xito, don Dírgo ví¿«e, 
sin embargo, obligado a gafUar casi toda su hacienda. 

A doña Mana Eiijmia. con motivo de su profesión 
relijio&a, le obsequió 3>ooo pesos; a don Diego. 4,000; 
a cloTia Ma^d«il^na, 5*604 pesos, apiernas de oln^s 7,aoo, 
pagadero» a su marido en el pla^o de ocho años, a 
razón de novecientos pe«o« al af^; a doíia Margarita. 
6.000 pesos; i a doña Casilda Baltasar», 8.000. 

El caballero de Santiago don "Miguel de Cárcamo 
Lastra fué el yerno de Martínez de Prado que cxíjió. 
según acaba de leerse, una dote mayor. Corriendo el 
tiempo, su suegro convino en cederle la tesorería de 
Concepción, en pago de las sumas que le debía. 

El rei aprobó este traspaso (i). 

Los bienes de Martínez de Prado se redujeron consi- 
derablemente después de esta fecha. fl| 

He aquí una lista de elIo«^ tal como aparece en su^^ 
testamento: do^ negros esclavos; una palargana. cuatro 
candeleros, seis platillos, tres platones, una fuente gra- 
bada, una limeta, de» salvillas i una bacinicaí objetos 
todos de plata; una sirena de oro con esmeraldas; dos 
escritorios de madera; dos baúles barreteados; t dos 
cajas grandes de madera de Chíloé, 

Este inventario hace reconíar el <lr ;4qi:el}eíe turco* 
mano, llamado Othman, que a principios del siglo XI' 



(t) Ap^müít tiümero i 
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solo \cg& en ht^cncia a sus hijos uutl cuchara, un salero, 
UQ traje de ceremonia, en turbante nuevo, algunos caba^ 
líos» (los o ircs yuiius ilc butytts í al^nna?; cahe^/^s ile 
ganado lanar, pero qae. a pesar de todo, fué el fundador 
de la dinastía c^ue en 1453 'conquistó la inespugnable 
ciudad de Constantinopla. 

El contador Martínez de Prado recibió sepultura en 
la iglesia de Santo Domingo, en 5anti^o< de confor- 
midad con gu5 últimas disposiciones. 

Su hijo mayor, que llevaba también el nombre de 
Diego Martinete de Prado, falleció en el cargo de catite- 
llano de Arauco. después de haber combatido por veinie 
añoes continuos en la guerra contra los índljenaH, con 
los grados de alférez, capitán de infantería i capitán de 
caballos (i), 

DorVa Isabel María de Prado, hija del anterior t de 
doña Qaridiana Verdugo de la Vega, contrajo mairimo- 
nto con don Üartolomé de Astorga i Urcta, primo her- 
mano de loB Ureu i Pastcne; quienes tuvieron varios hijos, 
i entre ellos dona Margarita Josefa, mujer del maestre de 
campo don Agustín Montaner, i a doña Rosa Josefa» 
casada con el capitán Mateo Olivera (3). 



111 



Don Pedro de Prado de la Canal fué quien perpetuó 
en Giilc el apellido de Prado. 



\t) T«Ui«t(?n»i> de ctoOii ttabcl Martí de Pruk> I Verif ug<v anvo Jcwt 
Ah«rccileTlcocsiroH,ca >s dcIvnkKlc 1715» 
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Como su hermano rrtaj'or st^ttió ta carrera militar, 
aitones» \ík carrera que otrecía ma» espectacivas a U 
jóvenes aacidos en nuestro pais. 

Durante el gobierno de Laso de la Vega sentó plaxa 
do soldado m^ntc piquero, con fecha 35 de sedembre 
de 1635, en la compañía española que ^amccía la ciu- 
dad de Concepción. 

Hn el OKS de diciembre del ano siguiente. Laso de la 
Vega le nombró su paje de armas: i desde entonces don 
PcdfO de iVado fué ascendiendo en el escalafón del 
ejército (t). 

En 22 de marzo de 1639 obtuvo del mismo presi- 
dente el título de alférez, 

ICI marques ile Hatde*^ le nombró capitán ile ¡nEante- 
ría, en 1 9 de mayo de 1 640, en reemplazo de don Diego 
de Aldcrctc; ¡ le concedió licencia para ir al Perú. 

De regreso a ChíIe, Prado fu¿ clejitto por el marques^ 
a 4 de octubre de 1645. capitán de caballos lijcros. lan- 
zas, de ima de Vas ixHTipañí^s del tercio de Santa Maria 
de tos Remedios, en lugar del capitán don Pedro Florea 
de León. 

A fines de¡o<:iubrc de aquel año. el mismo marques de 
llaides le desigTió por uno de los doce beneméritos del 
reino, i volvió a darle permiso para que se trasladara al 
virreinato, 

Halláb^e en Luna el capitán Prado cuando acaeció 
en Santiago el desastroso terremoto de t647, ' i'^biÓ 



en Sadüakc a n de vticiiiljrc de 1675- Erte «locuinmlo ae halta «n copb 
doinaa nootbnunjcftica mlilonsí de ¿tm P«dro de PtmIo de b Cual. 
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cntóaccA la comisión de traer U suma de 8,joo pesos 
que allí se jactó para socorrer a los habitantes de csu 
ciudad ( I )- 

Hn d ano 1 649 don Podro úc Prado cjcrda tas futi- 
ctooes de pcxxurador jeneral, nombrado por d cabOdo 
de h OLpttil de Qúle (2). 

El gobernador don Aniooio de Acuda ¡ Cabrera le 
dtjtó, a 15 de junio de 1Ó51. maestre de campo del 
baullon de Santiago. í en este carácter le enWó, con 
fecha 1.^ de julio, a reconocer el puerto de Valparaíso, 
donde se había v ísto un bajel sospechoso, que se suponía 
tr^Milado por enemigos 

A fines del mismo año. en 39 días del mes de octu- 
bre. Acuña i Cabrera cooñó a Prado d cargo de capi- 
tán de caballos, con el objeto de que redutara soldados 
en Santiago para la próxima campaña de Arauco; i a 1 7 
de enero del aSo sífuienEe le nombró comisario jeneral 
de las compañías que ac estaban formando tanto en la 
jurisdicción de Santiago como en la de la Serena. 

En d ano 1654 don Pedro de Pradoalcamó la honra 
de ser elejido alcalde ordinario del cabildo de la capital, 
en unión ile don Antonio de Ovalle. 

Con motivo del gran alzamiento de ¡ndljenas ocurrido 
en 1Ó55, se le encargó que reuniese el mayor nómero 
posible de soldados, a fin de que, como jcíc de dios, los 
llevase a la ribera del Maule, Í, bajo las órdenes del 
maestre de campo jencral don Cristóbal Femándci 
Kiarro, impidiese el avance del «^nem^fo* 



(1) VolAvco 4^s. Tvñas non dt^do, de U Capittnb ]«acraJ. 
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Consta que Prado puda juntar 39 hombres (1). 

Algunos años dcspucs, en i66a. se traslada p^vr ter- 
cera VC2 al virrcioaio del Perú, con el objeto de pedir el 
premio (le sus servicios; i el conde de Santtiitéban le «lió 
la proveeduría de la plaza i presidio de Valdivia. 

El gobernador don Aiijel de Feredo iioinbríja Prado, 
en it de setiembre de 1663, su teniente de capitán 
jcneral, í cxirrcjídor 1 justicia mayor de Santiago. 

Le encalcó ademas con igual fecKa que residenciara 
a MJ antecesor en el corrcjimienta, don Francti^co Bravo 
de Saravía^ futuro marques de la Pica» 

Desempeñaba Prado estas altas funcionen cuando se 
anunció la próxima llegada por la cordillera del sucesor 
de Pereda, i se apresuró entonces 3 enviar a la provin- 
cía de Cuyo las muías i arrieros occcsarios para el tras- 
porte de loi^ soldados que traía el nuevo j^bemador. 

Por de^rntcb, éste era don Francisco de Meneses» el 
cual en un principio se manifestó mu! agradecido a las 
atenciones del corrcjidor. i Ucgft hasta ser padrino de 
bautiico de una de sus hijas. 

Para solcmniíar el acto, el presidente ordenó carreras 
públicas, en las cuales tomaron parte el mismo Meneses 
i el fiscal de la real audiencia, acompañados de nume< 
rosos individuos de la mas noble clase social. 

Don Pedro de Prado correspondió al presidente con 
valiosos objetos> entre ellos con una vajilla de plata. 

Pronto, sin embargo, trocóse esta simpatía del golM7* 
nador en animadversión por Prado, a quien destituyó 



fO VolCiPMD 48) da h CspaiAobi Jonenil. En cnua drcufUUotíiOt 
Fr4clo foC conUkwAdo coa «I tni&mofin por el cont^táar d^Saiitla^,«ii 
s^ áe kbccTo, k pof 1a real nudicnfiA cu ^3 (3« Mrtro d« 1655. 
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de su car^o de proveedor del ejército, i mas tardi: quítí 
d rorrejimíentíi (t). 

Las cau^^ de cambio tan radical se haJIan en la leal- 
tad í^ue siempre guardó don Pedro de Prado por el 
antecesor de Meneses. 

Este último persiguió a don Anje) de Peredo con tal 
ensañamiento que el ataque parecia dirijírsc contra un 
verdatlero criminal, i nó contra tinbuen fi*rvidor de) reí. 
que acababa de ejercer [a primera majíitratura del país. 

Don Pedro de Prado había dado asilo en su propia 
casa a Pcrcdo i le había librado por algunos días de la 
persecución de Mcncses. 

La casa de Prado, que estaba sittiada en la calle de 
San Antonio, en la e«quina nor-orieme de la calle de 
la Merced, a una cuadra de la Piara Mayor t^), fué 
allanada por orden de Meneses, i r^istrada cuidadosa- 
mente, cuando por felicidad don Anjel de Percdo ya se 
encontraba en el convento de San Francisco I3). 

Despojado de sus empleos i ultrajado en «u casa i 
persona» no le quedó a don Pedro mas recurso que Ínter* 
poner mis quejas ante la corte i\A rei; i. como no fué 
el único acusador de don Francisco de Meneses, í, por 
otra parte, los desaciertos í violencias del presidente de 
Chile eran tan reales i conocidos, la justicia no se hizo 
esperar. í Manieses fué ilestítuído de su alto cargo. 

Don Pedro de Prado recibió amplia satisfacción de 



R«>no «5t Cltllc, por frti Jora At jeMi« Marin- PAjínas 41 i 4a Je tqncl 
lomo, 

<3> P«níci«dtc« d« ¿OH F«dr« d« Pndo I LpOrCK. VoUinM f 9 il* lot 
ni»niificritQs fte don B«i^im|a VicuAa MAckntBt 4|u» kc iewO«d «ti \% 
Bitilxitcca NftclonaL 

13! Bakii^i* A«4UA. //ítftfrió/fmmUdf CÁtít. Tomo s<*> P411>u> 40* 
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U reina ¿c España, doña Mariana de Aastria. gober- 
nadora det reino durante la menor edad de Carlos II; 
la cual, con fecha ló de abril de lóóS, reconoció sus 
mérilo» i servicios, i le recomendó especialmente al con- 
de de Lémus, virrci del Per¿. 

Antes de que esui real cédula llegara a su desdno, 
don Pedro había ?i¡do honrado t^n Chile |>or el tribunal 
de la audiencia con el corrcjintiento de Santiagfo, cuan- 
do ya Mcncscs habja abandonado el gobierno, ¡ en vi%' 
perú de que asumiera el mando el marques de Nava 
morqtien<Ie, presídence elejido |>or el conde de L¿muft. 

Aquel nombramiento fué confirmado en : i de mayo 
por el nuevo gobernador, quien designó ademan a Prado 
por su lugarteniente de capitán jeneral. 

Sucedió al marques en la presidencia de Chile don 
Juan Henríquez, el cual aunque habia obtenido decreto 
directo de la corona en 21 de agosto de i668, no llegó 
a nuestro pai» sino en el mes de octubre de 1670, 

Recomendado nuevamente don Pedro por real cédula 
de 19 de noviembre de 1670, Hcnríquez le nombró. 
«Q 33 de abril de 1673, maestre de campo jeneral, para 
que reemplazara a don Antonio González Montero del 
Águila. 

En el año anterior don Pedro de Prado habia desem- 
peñado las funciones de alcalde ordinario del Cabildo 
de Santiago, 



I 



IV 



Don Pedro de Prado de la Canal contrajo matrimo- 
nio, segun se ha Icido, con doña María de Lorca i Chu- 
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masero, bija del maestre de campo Andrés Jiménei de 
Lorca í de doíS» Jiiaiui Chtima-ictro. 

Por escritura otorgada en 9 de agosto de 16431 ante 
Domingo Garaa Corvalann la viuda de Jiménei Je I-orca 
prometió al capitán Prado una dote de 16,000 pesos, 
6,000 en ilinírro i ci resto en ropa, alhajas í muebles; 
i, por su parte, don Pedro ofreció a la novia j.oüo 
peso-^ en arrn5¿. 

María de [x>rca era hija de un valiente soldado que, 
después de combatir en las guerras de halia, habia ser* 
vido en el presidio de Cádís bajo las órdenes del duque 
(le Medina Sidonia. 

Jiménez de Lorca habia llcíjado a Chile> en el año 
1605, con el grado de alíére*. en el ejército de i.uoo 
hombres que trajo Antonio de Mosquera, mas tarde 
gobernador í capitán jeneral de Puerto Rico. 

£1 futuro sOegro de Prado habia dado pruebas de su 
cncriía i emercía de ínimo «1 las interminables cam- 
parías de Arenco, i había llcrgado a obtener en 1617 el 
título de sarjento mayor del reino. 

El virrei del Perú marques de Guadalcíxar, le bahía 
nombrado en 1627 castellano del casdUo -de Sao 
Felipe (i). 

Oon Pedro cié Prado de la Canal i doña María de 
Lorc*i hivieron los si^uit^iites hijos: 

t) Doña María Eujenia, mujer del cai^tan, de&puest 
maestre de campo jeneral, don Femando de la Llana 
Riva de Herrera. Esta señora recibió de sus padres, 
como dote, a cuenta de sus lejítimas, mas de 25*000 
pesos. 



Lorca pm^de ]trr>^ eo lot voliknwnet 485 I s^ (fc !« CnrdunLi )t>n*raJ. 
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2) Don Pedro. 

5) MacsUo doíi José (i). 

4) Doña Petronila, casada con el capitán don Fadri- 
que de Ureta i Hastcnep quien tuvo [lor dote de »u mu- 
jer 0135 de 20.000 pe303 [2). 

5) Doña Juana Mai^arita, relijiosa del monascerío 
de agnstinas de la Limpia Concx:pcion (3), 

6) Frai Vicente, dominicano (4». 

7) Dona Francisca, casada después de los dtas de sus 
padres con el capitán don José de Ureta i Psuteoe, 
hermano de don Fadríque. Estos son los abuelos mater- 
nos del conde de la Conquista, don NCateo de Toro 
Zarobrano (5)< 

Piado de la Canal era dueño de estensas pr*^eda- 
dcs, pues ademas de las casas de su morada poseía dos 
j;rrandes haciendas, la de Fudágnel a siete teguas de 
Santiago, en la doctrina de Renca, i la de Acuyo, con 
las quebradas de Ráramo i TaptgOe, qtie le había cedí- 



(t! EJ srado de mi$tsf^ (t*^** di en i6H» a «te hijo ele l'rado ik la 
Oiml h4cc mpoiu-r qtw cu (?>td fediAbiabúrtdbidDúii&mnMij^iadu, 
potB d titulo uaÍr«nÍtAHo l|« tnofish» it» arUs tolo sd cúacc<IÍ(i «■(^nooB 
491 Cbtle ui tun mriveiu<» lirSttiiW IXimin|*o i 5a» IieimtÍo; Í irncJ iwim^ 
ro do éiui*, ilonáo prchatoktwmxn Mtudió don Jo»* de Pirado, do m 
iflcorporabui sino Aiiur-lEot^ jóvfíiic» itu« liftliIntL rntuclio ordaiHin«L 

(9) Cale CApítnA cm6 t» MgundáU nnpdi» con dofU PctronÜA du Ca* 
riTrn I Clgucn, t fueroa prujc&iíanw de numenm dextoendcnda. 

(3) Etftd otorie^.tfu lestuiiiento, prAidmk a prolctnr. ante JoM de Mor» 
les, «n VI de juzuo de 1679» 

(1) En «1 lomo >." de lu Him^Uca JHsp<tm^OíiÍ4MA de dov JOf^ Tori- 
Uo Mediru, pAjinji j6A, w ib noiÍ(-iji dr u» inforriH- iliTif^nir^tblí^ cOAlfa 
el obispo de SttatijtKo don l^b FVikDcttco Romero d*d^ iJ rei por frti 
VtocDte de Prado eti rarCA ilc 35 de ocinbrc de 1711- 

<3) He tomad» loi uitcriccca dato« «obre IO0 hijos de l'rado de U 
Canal 1I0 m ivstasMniio> otur^Io en vu «le imno de i6Si9 inte }4m^ de 
MomlM, 



I 
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do C5 4 dü mayo de 1679 su y^rno el capitán don Fer- 
nando fie \'Á I Jan» ( I ). 

El valle de Acuyo pertenece hoi al deportüme^io de 
CafuibUnc». i filé mui codiciado en I09 prímems tiempoH 
de ta colonia, por hallarse en el camino de Santiago a 
Valparaíso i estar bañado por cl mar. 

La primera niírrccd de tierras en este vaQc se hÍio a 
19 de marco de 1 546 por el cabÜdu de Santiago a Bar- 
tolomé Flores (Bartolomé B/utíUH/kaJ, según Vicuña 
Mackenna), antepasado de los Lispergtter (2). 

Ma9 tarde, en 3 de enero de 1577. Rodrigo de Qui> 
roga hizo otra conctíslon di; tiemB en el mismo valle a 
Alonso de Córdrba el mozo (3). 



{i\ Caiítí'*^* (Id flrrhivo de i\ rttá AiKÜcndn. Torno 1, pAjiiu ^t^ 
(SJ Ho Ai^iií el ie*líj Jí* MU roncraion, cyya copia mv ha *tcte «roenn- 
(ttoiU por «Ion Jové TorlUo MciJúul 

«Kofi el coa«cto, Jusiida i rfjimti^nto 4e ««bi cíbdad ch; Santiago ád 
Suevo Extremo de »Lib proviAdoa de In Nueva BstrcaiAdnm, por U pre- 
MOtc hacemos oictcmI i lUmo» a vM, lUrtolom» Flonaa» vecino íht W14 
dbibü, d« un pcduo el? iJcrros pctra t^iu ttumck ik puato i labor, qae» 
MI H l^rrnmri «le vitn nhch^ (!« S:imb^. en el valte qiK llinuTi 'K* Ar^l> 
Uu. i ^u cviiii7tifiiim H BoiUnCu il? AiAVU. dluiliW. i ■ FTAiic'ncu 'k^ Vtllti- 
l¡m, Tvjlelcir, pira qi]« \<4 MAnfi^n i imojoncn \n <Üíchn ^fti-nncb. i vo« 
meuii cTi U iHtMrhion JaIIh. <i>itlV<MiitT m clnciihi; U ru«1 dlcfin inrri:Ttl te 
voft hftce con Ul adiUmcnlo que íigom nt de >qul ot Adclmite vM DÉ 
vcoilroi licvcdcfcii no U pthlnU vtmlcr ni cnuijcnitr ii %Uii\ctt ni a ftnitc, 
al Q iglesia at n E&oita;tcrio> cí » oirn pvftona ccksifhítücft, c ví fa xi^ndi^ 
ndeet u cuajan On^cti n I.xh t;ilc» pnsucuu In» lur^is pcTtlIcIo E quvdm 
iqilkMliK piini propKH i renui de ota dicha dbdhid» l>ida vn .SnntMCO 
iJri EstruBio, ft 19 dinfl iM mea d« nidrio, :ifto fh mili r <]ttrnlratr>i e ruó- 
rvnCac sttsAfiOdi, 

■>*«* Akradm/f? jfM^fi^.— fí^iír^f4¡r Ar^y^—^rmmriuú df í^ia- 

Poc iiiuid;ida ds Iok uftorH j/aKtiHtt i Pe^d4)r«s!, /jrtLt jAr CVnCf/ffw« 
ocribuko público i de «blMo.» 

tj) f^AfAi^ ciUrki. Sobre Alonso de CArdobn, l^ane el pré\ogo de 
>l«ilia« en ti tocno 17 de fÜíiarMofti Je ChiU* 
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£1 valle mencionado p¡íb& en seguida a manos de don 
Antonio de Zapata, el cual había sido de los [mineros 
compañcroH de Pedro de Valdivia (i), 

Don Antonio cía natural de Falencia e hijo de Alfon- 
!U> Kni£ Za[3au ¡ de Antonia SídcUñ^, 

Deja por univer&al heredero a su aobrino don Jeró- 
nimo de Zapata en el tcsiamenio que otorgó en San- 
tiago, a lo de julio de I5^<>. ante d escribano Alonso 
del Canillo (7). 

Uon Jerónimo habia nacido del matrimonio de doria 
I&ab<:l de Zapau con el licenciado don Diejjo Gutierre; 
de M;t^^rga. en Li cíudatl de Falencia; i íaí el tronco 
de la ramilla Zapata, que tuvo en Chilt^ verdadera im< 
portancia social en los siglos XVII i XVIH (3). 



{3) Un jitotocolus (le alr csctíbanu se ian ¡fcrdiOo: pcio ucu parle 
dtd Icetommtü dv clon Antonio ilt ZafuU ti« uncbcnlfa <-atJ voJúmef) !•« 
del anJiKv tk: Iti njnl Budkrmú, 

(3] Pcvi Jrr^Vnlroo iSe Zupdtu oontnjo mAUlcoiMio con úolU CoatUiua 
AiIa!< iAc Id KucatE-, i M útvran mútiuinEnle poder pora louj jiq(c rl V!B>- 
crihino Antonio de Booinexni cA *9 de «fiem d* 1647. Kl l«&lanvni» da 
WfiidU síftan iot QtcvgvJo muc Peclm Vtírx cu ja de sáükunAirfa d« idi^, 
1 de ota píun be lonaMto U» noiiküji rclMivu a «loo Jerónimo, « vos pa- 
dr^ c hfjo». Bsam Altímo« r'tprün m«f^ i." f^em Anímriir. momo bi d 
Pcffi. soltera; »,* /''nti AU0M, rc\i¡{oto át b MctclhI; >* Cofilt^ tUw /or - 
yV. tik^ildr cTxfinflrío de StniiatTü c« H A&odi?I l^rnn irrrenioiu, en 1647; 
4.* ¿Ui4>i AjV/, diUfcr de dD« ToiNAa de OvaUc i J'dMenc titrniauío dd 
JtCUtt* AItm-ÑtJ íV Ov;il[r; 5,^ /Jim /-iritjvrúr^. nr.if/io ti f^ RraUI» oataido 
con doHu jcrúníniA de B<ll*vk]G¡^ piidrc* dr doña NkoUs* de Zji|iftl> • 
Beiuv^dfB, «lujo^ de don AnoKib AICchihi de Imrráttva! I Acalkn; C* 
/>ow ÜiífS^, cundo <on iloA« CalaKoA del Asnlh 1 SaIjum, h^M dd poeu 
don HvMior Jofrf d«l AptiU, pulve*. enire olroc hi|oc, do don JenMlno, 
d cinJ coatnjo nutrlmonic coa dofia Anlo«ii.i PUuro Cilal; itSiiclo* de 
don lerteleno óv /:i|xtiji i pjjrirTú. cuvlo iron doñn NÍcoIüsa Renlde; i 
bUflbocto* de do<^» MvUb4 ^c ZipdiA 1 Rccftidc. mu^er M comtjidov 
don redro J<M« iSc l.ervou ^ Ov»lk-: 7,^ /Ania Mir^ AtágtSaiftta, c»4«da 
ton d Abo(«tt> de 1.1 rc«1 AudiciKÍA doctor Hcra^ndo de MolioA, 
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üi ct^eftU de Za|>3ta. que divídr? Io« acciJftle^ depar- 
tamentos de Casablanca í Melípítla. debe »ii nombre a 
esu familia. 

Don Pedro de i'rado dt: Ia Canal fué dueño de tina 
^an parte de la estancia que había pertenecido a don 
Jerónimo de ¿apata ¡ May*)rga. 

Hn inj hacienda de Pndá^^üel Prado de la Canal tenía 
varias fíimiUa!< de indias apresados en la guerra; i jiocos 
día»; antes de morir !;o1icit6 del presidente I lenríquez 
ioft encomendara a su hijo don José de Prado í Lorca. 

Esto? indios llc^ban al número de 1 7, de los cualcft 
solo 6 (fst^ban obli^ack^ a pagar tributo, i los 1 1 res* 
cantes eran de menor e<)ad. 

K! prt-sidrnie atceíliíi a lo ]ietl¡do con fecha i* di* 
octubre de 1681 (1), 

Don Pedro fallcdó en Santiago a 23 días del mes de 
noviembre del mismo ano (3): i fui enterrado en la iglc- 
<»Ía lie Samo l>oniiíi>;f>. capilla il<r San Vicciitír Feírer. en 
sepultura de í^u propiedad. 

Había dado |»)der para tentar, ante Jos¿ de Morales, 
en 21 de noviembre del año de su muerte, a su hijo el 
maestre de campo don Pedro de Prado í Lorca, a quien 
mejoró en las casas de su morada, con todos (os mue- 
bles i pintura». 

Esu propiedad, que lindaba por la calle de San 
Antonio con la casa de doña María Eugenia de Prado i 
Lon:a, mujer del maestre de campo jeneral don Fer- 
nando de la Llana, í por la calle de la Merced con una 
casita de dona l-'rancisca de Prado i Lorca (3), mujer 



l3)Ctrti9i:aclvn <]«! «SCI lbttnojQ9« de Hondea MdcviÓQ. 

t» E«iÉ mfimn vivu te U letra <I«J fr«>it#, dctfHfc tadift mi cm* prfn* 
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dd capitán don Josi de Urela i Pa.*»tene, fué [)or mitchos 
años el h<^ar de ceniro de la familia (t}< 

lU testamento de? don Pedro de Prado de la Canal 
fué otorgado por su hÍjo> ante Jos¿ de Morales» en so 
dír marío de t68j. 



V 



Con la jcncracion de bs Prado i Lorca empezó para 
esta familia una exií^encia coíiwdcrablcmcnte mas felb 
í tranquila; ta cual fu¿ sin duda efecto natural de los 
esfuerzos i iral>ajos del abuelo, d contador de Concep- 
ción, i del padre, el agfüerrido soldado de Arawro. 

Loa descendientes de ¿3tos gozaron desde entñnces 
alta situación en la sociedad de La capital dd rcino- 

Don Pedro de Prado i Lorca, que era d mas disttn- 
^ido heredero del apellido de Prado, siguió por algún 
tkmpo la carrera de \as armas, pero sin ^r^nde entu^ 
ñasmo. 

Las campañas contra los indios no tenian, por lo 
demás, importancia después del levantamiento de 1655. 

Prado i Lorca cmpesó a servir en d qército vdote 
años mas tarde. 

En 1675, *^1 presidente Henríqucz le encat^ reclu 
(Ase lina comijañía de infantitrÍK, i alcamrA a reunir en 
Santiago 34 soldados. 



cfpAl. PauM dttos aparcera ta bi ptrtbIion«* de lo» b(Mc* át don tVdro 

(i> l\K cnrtoHi co^adficnclA. en micrtroa dlá^ U cu4 IniSloilA vtf t16 
por dlgnoot «Hm 1 poder ite (os Pftdo, \ üh «IIm ¥Ívict(xi Lot hiJo< ák 
doo Mukud lo«i Prado \ tjXhci^ I ie doJki Doíom IV»do 1 MonttEwr , 



MA%'C»AXOO l-KADO 



3^7 



iü uLpitan Prado presentó eiitónccs un memortal en 
que poDia de manifiesto la bvcna calidad de liys hocn* 
bras que tenia b;ijo sm mando, í eii que «olicítaba fie le 
permitiere coíivcitíHcá en soldados de cabalIerU, para 
lo eual ofrecia proveerles, a su propia cosca, de los ca- 
baflos i elementos indbpcn^blca. 

La junta de hacienda» compuesta del presidente Hen- 
ríqiicx, dd veedor j ene ral capitán Jorje Ixtrcnzo de Oli- 
var, de don >íateo Cajigal del Solar í de don José Farla 
í Ma*icaren;i. tesorero i contador de Concepción, acor- 
dó en esta áltima ciudad, con fecha iS de noviembre, que 
la compañia dr lirado fuera en adclantt; de otljuillería. 

El capitán Prado reclutó otros 21 soldados, i com- 
pleta H%\ el nfimem de §5, <le que híjeo muesUa en San- 
tiago a 15 dias del mes de enero de 1676. 

En seguida se trasladó a la frontera de Arauco, don- 
de desempeñó su cargo por espacio de 26 meses 1 31 
dias ^i). 

A esto $e redujo la carrera mPitar activa de don Pe- 
dro de Prado i Lorca> Sin abandonar los negocios póbli- 
co», debía consagrar la mayor parte de :iu vida a las 
faenas agrícolas e industriales. 

En I ," de agosto de léjH el presidente Hcnríquee 
le nombró maestre de campo de) batallón de Santiago; 
pero éste era iin cargo mas bien honorífico que de ver*- 
dadero servicio militar. 

Al año siguiente Prado i LpOrca fv>¿ elcjido alcalde 
ordinario del cabildo de esta ciudad. 



(f> CertíttmnoQ del vixdi3r )eo«r«) caplum ¡nmn P^rer lanero, djtd« 
m Coaccpcioa a « 3 de dicwfnhrc do 1695- VolOmen 4^5 de U Cspluibbi 
jHtnii, va vi cual «« haUla U ho^ roaipMa de los «er^-kiM milítaf» de 
don Pciln> de Pmdo i Lurce. 
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En esta ¿poca contrajo matrimonio con (]oña Mariana 
de Carrcm, hija de don Ignacio de Carrera c Jtufgó>*en 
i (iU? (ioíia CalalinH de Elgu<^. 

Aunque la novia ll«v6 por dote JO.ooo pesos (i), 
esta «urna quediS reducida a la mtLid después de la 
muerte de aus padres, una voi hecha la partición de 
bienes. 

Prado í Lorca llegó al apojco de su vida política du- 
rante el gobierno de don José de Garro, quien le nom- 
bró en 9 de setiembre de 1687 correjídor, justicia 
mayor i lugarteniente de capitán jeneral de la dudad de 
Santiago. 

Don Pedro de Prado ejerció estas funciones hasta el 
año de 1 690, en que le sucedió don Gaspar de Ahumada, 

La señora Carrera vivió casada por espacio de treinta 
i cinco años (2); i dejó los hijos que siguen: 

i) Don Pedro. 

2) Capitán don Joü¿. «d cual murió solirro&nieN rjiie 
sti padre (i), 

5) Don Diego- 

4) Frai Ignacio Jiwto, relijioso dominicano. 

5) Doña Frainríst-a, mujer del rapitaii don Francisco 
de Madariaga i Jáur^ui. 

Esta señora tuvo una dote de 10,000 pesos (4) 



{t} Eíacrrtvra ^ » de jvik» de 16S0, oicvgndfi ule Joeoí if« HomlM 

U] OhA poikr pÉra Ustar 41 n rarído, wvte Jot^ Alvar» dv Htoe»' 
Utna» tu 32 <lc dovlvaibrr rk^ tjt^: > »u tettAfMfilo tüé o|oii[ido am^ el 
vbntoo ocrihuio cu 6óc oD^yoilc 1713. 

b) Dlú a MU padre podrr pon rcuBr tattr. Ou&pAr ValiVil m 1,« de 
«Mtrofk 171S. i m tcsunMitlo fai oíont^lo ule Joa6 AWArtafk Hrao- 

(4) Ciña de dMc óe 93 de oAríl <k ifti. Ko debe oonluMlInc ■ ote 
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6) Doña María Josefa (x). 

Siete hijos mas, nacidos del matrimonio de doña Ma- 
riana de Carrera con don Pedro de Prado t Lorca. 
habían muc^rto en la infancia. 

Prado i Lorca contrajo segundas nupcias con doña 
María Oata de Cov^rrúbias i Montero, hija del maes- 
tre de campo Jeneral don Alonso Antonio Velisquei de 
Covarrúl>ia?á i de kt Tieñora doñajlnebra María Oara 
Montero del A^^uíla* 

Este matrimonio se celebró en Santiago en d tncs de 
janio de 1716 (3), i fue tan fecundo cocno el primero, 
piie^ llegaron a su mayor edad estos set« híjivs: 

1) Frai Pedro, rcüjioso franciscano (i), quieo cjtrció 
los cargos de provincial i guardián. 

2) Doña Mariana, mujer de don Juan Infante de 
Tobar, viudo de doña Manuela Núñei de la Fuente (4), 



«Ion KmvJs^o de Madnriiga con d t«orvro tütbaRio fid nUcmo nonbre 
i Apdlitlo, curu hl^as c49«roc irm Gmnric i oon Cono Can^WA^ DoAa 
¥natá»fsí ilw ^náo 1 CvTtTA dio poJvf por* t^ütr i *u bijo *» Fpm- 
ctaco ác hÍMhuiAi^t i PraiW. atiic AK^mxx iJc lleiuiiAroa, es u ik oiMion»' 
hrc da 1755- 

ÍU Cmivciié ridR/uihiilc \jsi.í.\i6í>uáajmrm icMuf. «m« Burlo- 
}omt Mit»dac». a dou Ifcnucio Morcoo^ casado Evn uiki h^jntkilonrt 
FniocbGi de Pr^idu. 

(3) Cmu de dooc oiorgvib a aS de aftiJ ác ij^ aM» Jtan d» Horwba 

^j] CottK> MU lio 6\ domániot^o frú VirrAiv dv Prado i Lorea. frai 
Peilro tuvo mucit'os poi* qurfarw dr vu «upunun^v cumu |niedr Irvrv 
VD«I Yoránx^ pitl Jd iirclüvi> dr lu ru«1 aiidJ-rrKÍa. 

lA) iTi^Mitc cIc' Totuir lutif'i lucidci mi U vÍIIh il? Ar.ic<md, vn la pro- 
vincia lia Ht**h'A, i «e había cuada «« Lima con la «cRoni NúAo« de ta 
Fuente, U irod le hafaln de^o ou rr^lar fertima. Dn* Jnao Infiutie «&«' 
Toliar í d^ha Hariatta de Pntdo i CovnrrAb4a« «oa los «iMdoa pai«mo-i 
drl cMfhtc pnindiaa don |<K» Mlgual toftune. He Tomado «cm nocidaa 
«te uo mtcfesaatc artifruJo de docí Lsb Haya Ojcda pobllndocn la^ 
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i) Don Alonso. )xLtiti¿ado en i$ de noviembre dr 
1718(1). 

4) El comiiwrio don Antonio, 

5) Doña Marfü CUm, casada en 17 de octubre de 
1762 con d maestre de campo don Míguet Pérez de Co* 
tapos i VíUamU. viudo de donaMarb Mercedea Guerrero 
i Carrera (2). 

6) Don José Miguel. 

Un séptimo hija don José, bab¡a rallecido en la níñr^ir. 



I 



VI 



La familia de don Pedro de Pnido i Ixirca habia He- 
gadoasernumcroia, como acaba de leerse; percal mismo 
üempo, I» fortun» de don Ptrflro había ido en aumento. 

No solo era duei^o de las casas situadas ftn bi calle de 
la Merced (3), íúno ademas de las haciendas d^ Pudá- 
yfl<ú i de Acu>'o. que, ^^^n se ha visto, también habian 
perteneado a su padre. 

Poste río nncn te h^bia agnado a esta» propiedades 
nuevas adquisiciones: una chacra en Pud¡Íj];üel, del capi- 
tán Alonso Carrasco de Ort^^ai > la estanda de San ^^ 
Miguel de Acuyo, comprada a don Jerónimo de Zapata i ^M 
Pi¿arro 1 a su hijo don Cristi^bal Zapata del Agiiüa {4). 



I 



(a> Dmoc ác iloB Toffiu» ThayiT 0J«4*. 

(3) EitasouiM tedfto rleadiucanf cocudod^ UrnUcdeSaa Aatonkii. 
i <• «I do fci r&T]4> de la Alcrml. 

Uy PurtlHoniK d« doa Perirtí de Prado i íjsrtwk. Ardilvo VlciiHt M«- 
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l'arü la csploLicton ác la?» anterior*^ fincas don Pedro 
tenia a su servido los indios que te habían sido enco- 
m<:u(lados> 

Al empegar el siglo XVIII podía enori^llecerae de 
ser no solo ^nigo sino protector de tos prendantes de 
3(1 paid. 

En el juicio de residencia de Ibáñez de Peralta, usie 
[lunLlatario aparece condenado en doKÍentos pesos por 
haber admitido durante su gobierno, sin pagar cinon 
al^no, una chacra de don Pedro de Prado, en la coal 
sembraba trigo, cultivaba legumbres, mantenía sus ¿aba- 
[loa i criaba ovejas para sti mesa ( í ). 

tyualmente consta i|ue don Pedro di6 en préstamo al 
presidente Usiáni. sucesor de Ibáncz. la cantidad de 
37,000 peso% con el objeto deque los empleara en neja- 
dos de comercio (3). 

A pesar de este servicio. Uflt¿ri£ |cometÍ¿ con Prado 
un incalificable aI»uso de poder, piies le arrebató en 
drcunstandas estraordinarias un hato de animales que 
le pertcnecia. Por tal motivo, fué condenado en el juicio 
de residencia a devolver a don Pedro 400 vacas t a pa- 
learle cien [M*so% !*<«■ los j^HTiti^s del juicio (j)- 

Don Pedro de Prado i Lorca fué excelente padre de 
familia, i protcjíó a todos sus hijos, del primero i del 
segundo mauimonío, con mano jenerosa. 

A los mayores les habia Iwclio seguir ta rarrt^A mili* 
tar, i durante el gobierno de Ustánt compró para dos 



Ca) IUftB<M Aft4N»\, Hiü^ña Jtmtraí. ToíOO 5-'t P^l^ S^J- 
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de ellos el tftulo de capitán, a razón de do8Cíf:ntoft 
por cftda titulo (i). 

Los hijos beneficiados de este modo fueron don José 
i don Diego de Prado i Carrera, El primirro falleció, 
como antes se ha dicho, en 171 5; pero cí segundo con- 
tinué atendiendo en el escaLifon h^ta ;ilcan£ar el Cifrado 
de comisario jcncrai. 

l>on Pedro de Prado i Carrera, que era el pri 
moj¿níto, Fué nombrado capitán de infantería por el pre 
sidente Ibáñes de Peralta, en dmcs de junio de 1701 
después de haber servido en el ejército desde 1697 (3) 

Mas tarde obtuvo el grado de capitán de caballos, j 
por úUímo^ el de comisario jcneral de la caltallería (3) 

A sus hijod don Pedro i don Diego de Prado i Garre 
ra diA en vida don Pedro de Prado i Larca las haciendas 
de Acuyo: al primero, por escritura de 7 de diciembre 
de 1717 (4;\ la estancia princi|ia1, oíin Ias quebradas de 
Rjíramo i Tapigile; i al secundo, coft fecha 3 de octu- 
brr^ de ij22 í¡)^ la estancia de San Mt){uel d«? Aniyo. 

Prado i Lorca habta adquirido esta última propiedad 
mediante la cesión que hal^a hecho a los Zapaia <)^ las 
estancias de Curacaví i Cuyuncavi (6); pero, habiéndose 
t-ntablado juicio sobre este cam!*¡o <le«puei» tíe la dona- 
ción hecha a don Diego por su padre, i, habiendo decía 



(9) VoKlvk«ii 435 d* te CftpIumU J<t>cnl. 

Í3) Teiteincsto deilon Pvdra de Pr^do i Lorca. MiicJsftn de Mon1c« 
NuvOfrf, «n 7 de dictvmbrtt Ú9 17^9^ 

(4) Atkit ]cm£ AlvixcK d« ll«*t«sirou. 

(j> Anev «I nrimio cjciíhoao H«*>*^tTou 

«O E^crilvrn de aodenarxodQ ijUadUi Jum de Urbioi^inücnM 
eorr«>lik>r, V*«a«* J» p«rtlcÍODt« át Ion btexM d4^ftdo« por don B^áto 
do J*r«do i Lorca- 
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rado la real audiencia rescindido d contrato, la señora 
Covarrúbias, xHuda de Prado i Lorca, cntrcjíó a %u hi- 
jastro, por cscrilura de |8 de julio de 1735, ante Juan 
de Morales Narváex, las estancias de Curacaví iCuyun- 
caví, creyendo cumplir de este modo la voluntad de au 
marido, 

Gracias al dinero i a la:^ inílucnctas de su padre, don 
Pedro de Prado í Carrera consiijuió una buenít enco- 
mtcnda de ¡ndm para el cultivo i csplotacíon de sii 
hacienda de Acuyo. 

PnmcrBmcntc se le hizo merced de la encomienda de 
ChocalaDi t en seguida, previa renuncia de ésta, de las 
cnoomícndas vacantes de do» hrancisco pAstene i A^'en* 
daño, en Quillota, i de don Gaspar de Huerta, en San 
tiago- 

Estas úldmas, concedidas por Ibáñcz de Peralta en 
28 di^ setirmbre de 1702, le fueron conñrmadas por 
real cédula de 37 de octubre de 1707 (1). 

Prado i l^rca haliia obtenido enia gracia para su hÍío 
por conducto del conHcjcro de Indias don Diego de Z¿' 
ñiga i Tobar, que también habia sido oidor de Chile, 
con un gasto de mas de 3,000 pesos, scguu lo declara en 
eu tet>taricni(>. 

Uon Pedro de Prado í Carrera contrajo matrimonio 
con doña Petronila de Rojas i Barrera, hija de don /\n- 
dres de Koja3 i Fuentes i de doña María de la Barrera 
i Gamboa, 

La novia era prima hermana de don José Basilio de 
Rojas ¡ Corvalan, fundador del mayorazgo Larrain i 



vD VgíúniCDc* sot i SJ> d« U 0|3duaU J«a«ral. 



JS4 



1^ aúcJKDAti i>Kt. uOLo xvm 



Roja^ ( I ); i llevaba por dote la mitad de la hacienda de 
San Jerónimo que daba al mar, situada en el actual 
deparumi^nto de Carablanca, i próxima, por lo tanto, 
a la estancia de mi manilu (i). 

Do3 hijas nacieron de e^tc matrimonio: doña María* 
na. mujer <k" don Jos¿ de Montt i Cabrera (3): i doña 
María Eujcnia. casada con su tio don Diego de Prado 
i Carrera. 

Don Pedro de Prado i Carrera falleció muí poco 
tiempo antes que su padre, í fué sepultado como stK 
mayorc» en la iglesia de Santo Domingo (4). 

Su hermano i yerno, don Diego, murió a 3 de octu- 
bre de 1772. i dejó varios hijos (5), 

Don Pedro de Prado i Carrera había sido alcalde 
ordinario de Santiago en 1715. 

Diez años ma« tarde, uno de sus prímos, don Pedro 
de l'reta i Prado, hijo de doña FmnctHca de Prado í 
Lorca, dcbia ocupar el mismo cargo de alcalde ordina- 
rio por tres veces consecutivas, en 1726, 37 i 28: i en 



(1) Coii*Allc*c «I lomo t.- de esU obtm, pikjfaiwi 4W I dsnlcttle. 

(3> 'rMCUtWBtD de don Andre* de Ro^u 1 Pw^nte*. cyo.*f«do rn San 
KUitindclB Conclift. a 16 de niario de e^vS, mic Juin (kl AruíU. 
tca>e(ilc 'ic forrcjidor- Vo]iiin«ci 114 iS^ li C«piUciia Jco«ral. 

0> l^toN «oD Iw Abuek* patctuos del se Aor don MuiihI Mcatt, pr«- 
ñd«Qle d« la R«públí<a d««d« 1S51 a i»6i. Don foat d« Mcnlt i Cabnn 
compn) a mi >«QKra cd 1741 Ih tnUncla de Acnyv quv lub¡& portenvcklo 
A don P«dro d« Pr»do i drrvra Volumen 1 94 de U reaJ aodJ«ncia^ 

(4) TtAtmemo de don Pedro de Prado ! Curen otoriMlo por n 
rlntK to 6 d« lebrero de I7>4- 4nte JoU Alvaiee de HcoMtfoui. 

<5) Vnlúmea J79 del «trchlvo «le ta real «ludkficia. Uno de tos tljos de 
doA Diego de Pndo i Carrcrt. lUmodo inmbien DÍefl:o, conCTAro matrt- 
sunlo «MI doRfl Tftden de Fnlndc» 1 Amilrre^ de donde proviene doD 
Uanud )o«A Prado i Palacios podre del actual arredijnto de U Cntodtttl 
ót Safilbco, don blí^el Rafaal Pimdon 
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esia ultima fecha debía ser ademas clcjido corrcjidor de 
Santiago por el presidente Cano de Aponte. 

Don IVdra d<^ Prado i Lorca tuvo una larga existen- 
cia, i para comprobarlo basta comparar el año de la 
carta de dote de 5U primera mujer, doña Mariana de 
Carrcm, o sea. el de i6So, con el de su codidlo, o &ea, 
el de 173^ (i). 

En este último documento aparece que habia hecho 
vario» viajes al virreinato del Pcrá» i qu(^ habia cjurcido 
por algún tiempo el corrcjimicnio del Maule. 

Fué enterr;ádo en 1» ¡gletia de .Santo Domingo, en la 
aepultur» de su Emilia. 



VII 



Asi como había favorecido en vida a \oi^ hijos de 
doña Mariana de Carrera, don Pedro de Prado i Lorca 
quiíio a?ie^urar la suerte ótt lo» tStt doña María Clara de 
Covarrúbias: í, cnsu testamento de 17291 mejoró a estos 
i a su segunda mujer en el tercio i quinto de sus llenes. 

La señora de Covarrúbiaü murió a una edad bastante 
avanzuda, i «e le dio sepaltura, con fecha 8 de noviem- 
bre de 1776, mas de sesenta años después del día de 
su mairimoaio, en la iglesia de San Francisco, donde 
ella había dispuesto que la enterraran, talvoc por pcrte* 
aecer a este firdcn reüjioso su hijo may^r (2). 



{j) Fué olovgttdo «□ it 4tc)ijlio anlo Jutn i3« 3florft[c* Narr¿«i. 

Í3) AichUo parroquíMl del S^^imíij. Eii d lupiucolo del ocrítMitt 
dos jot« Aotonío GC/Wíát SiXvn^cf^n E«chA ^ de mmjo de t^% pptrooe 
dQ proyecto de tc«umciiio de cMa aflora, qae ao ckiA amado por dU 
ni tutonjodo por el notario, pero en «i aiaX at Usdhtc aJtmsaa Mitidjt* do 
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Sus hijos don Aloiido, don Antonio í don Joi»¿ Mif^uel 
contrajeron matrimonio: el primero, con clona Joíiela <fe 
Santa Cruz i Silva de la Banda, hermana dci rejidor 
pdrpeiiio del cabildo de Santiago don Juan José de 
Santa Cruz (i); el scpindo. o sea don Antonio, con 
doña Rosa Arroyo de Villanueva, en primeras nupciav, 
i con doña Feliciana Hríscño. en íicg;unda$: i. por último, 
don Joiic Miguel, con doña María del Rosario Jaraque- 
mada t Cisternas, en primeras nupcias, con doña Fran- 
cisca Javiera del A^tla i Reyes, en segundas, i con 
doña Manuela de Kojai i Urtugurem, en terceras, 

Don Alonso de Prado i Covarrúbias contrajo matri- 
monio CQ 19 de marceo de 1744. de veinticinco años de 
edad. 

Como dote de su mujer redbii^ el corrcjimíenCo de 
Colchagua, concedido a su süC};ro don Juan Ignacio de 
Santa Cruz, por real cédula de 1 ." de julio de 1 740, me- 
díante la suma de t.ooo pesos fuertes, con autorización 
de traüpa^iarlo a cualquiera de sus yernos, 

Don Alonso &c hÍ2o cargo de c3Ce empico en 10 de 



fnnílift Tt» fnescB Antes ile murir, coa fecba 7 tle JMt<>^<^ 1^ vlwia de 
áúo PcilrOfl« Pr>ilo i L^ttA oiorKÓ im pi>dcr p«ru inur, ■» doMd» 

(1) E*%9 mtttimonlo no fu¿ f«IU: 1 parA <oniprolMfk Im^u leer ei 
aspadloaut srguklfi por Ift neflorm Smxu Crtic anic d prctldrntc Martlcí, 
0n «1 «flo 1*7'» contra 911 vañMo^ Lt ftcAor* Santa CruE m pnacatv euMo 
«quel raadoiMno. con Arrtia 79 d? otrtiibn*. (¡uejíincloAe de qiw <kMi 
Alof»o no U socorrió en «a* cricrrocd adc» coo «1 dinero dooomtío, pn«É 
ftoLo k duba C\e£ \ «oÉi pcKHAl ine«- De idvntir e4 ^tuo ilon Alon- 
so 1IÍVÍ4 «o b hacienda de Ltu-LlaÍ i doAa Joscta c<i £*nlbi|to- I>el 
eap«U«nt« tfonMa c|ti« ao'o h&bina tenMo d<» hijoA, un bombrc, rJ mal 
«ra domeaK, i oíaa \ñ}m, camA^ coti óou Joaa óc Morando i Solw, bct- 
mano d« la mt)j«T d« don KrancUoo OttU de Ifaldobro, Vteae d volü*- 
incn ISO 4« la Caiñioaia |cD«raU atolero «jG8. 
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octubre de 1 746, i lo ejercía por dnco anos, hasta el 1^ 
de octubre de 1751 (i). 

Prado i Covarrúbios solicitó mas tarde la CDComienda 
de Uai'Llai, en cuy;ts tietraM tenu una cstaJicia don 
Juan Ignacio de Santa Cru£, i aquélla le fué concedida 
por el presidente Ortiz de Rozas, con fecha 15 de di- 
ciembre dc i754i i confirmada por real cédula de 36 
de marzo de 1757 {7}. 

Su hermano don Antonio fué padre de numeroaa des- 
cendencia. Una de sus hijas, doña Joneb, casó con don 
FrandacD loires; i otra de ellas, doña María Antonia, 
con don Ignacio Torrts (3)» 

Estos últimos 5on tos abuelos matemos del señor doa 
Manuel Montt. 

Quien debía augurar el lustre de la familia Prado por 
mikchos años fué el menor de los hijos de don Pedro de 
ftado i Lorca. don Jo^ Miguel de Prado i CovarrúlMas, 
el cual fué bautizado en 4 de junio de 1729 (4). 

A pesar de sus tres matrimonios, este personaje tuvo 
muí pocos hijos. 

De su primera mujer jíoIo le ^Mibrevívicron ilon Pedro 
Josct nacido en el mes de abril de 1754 (5), i doña 
Micaela, mujer que fué de don José Antonio Mariíncj: 
de Luco i Aragón (6). Un tercer hijo, don Alonso, 
murió en la íntinda. 

De su segunda mujer, no hubo descendencia; i de la 



{il VolAnea 4)S tic Ja CapiUnls Jcqíta]. 
(j) Apvniev iranaw^ríto* rlxl vftkot don C^Ioa MorU VIcoIIh. 
(3) Tv^rjimcoto «Id ¿on Aaioblo de Prado i Covurúbitu, «ate d cscrí 
baiio Aniimi» rpTfttJ^firk, «n > de Bortembf» de 177^- 
<^) AtÜi^X) de U pVToquU dd Suf^mño* 
{5^ Parroqiitjacld Sagrado. 
($1 Sobre \q^ Jin«cc«^ntc* de lo faníla» d> tjlMí> i dtt ^a^Mi, oon- 
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tercera, la señora de Rojas i Uriugurem, no llegó a la 
mayor (xlad sino don Manuel José- Otros dos hijos lallc- 
cieron cuar>do aun eran niños (i). 

En cambio, don }o^ Migxicl ítxé dueño de una gran 
fortuna i adquirió inmensas haciendas. 

Un el año 1771 ^2^ compró a los herederos de don 
Domingo de Landa t Azúa una casa en la calle de la 
Companta, conlifrua a la casa de habitación del marques 
de Montepío, i en ella vivió hasu su moerte, después de' 
habt^rla reedificado. 

Compró ademas la hacienda de Puangue (3}, qiie se 
«rstcndra al poniente de la autía df Prada, llamada as! 
por haber tenido la familia de Prado grandes profweda- 
dí-s fAx r-sla cotnarca; una (.Itacm^ ^ttt¡ada entonces a una 
legua de Santiago, que don José Miguel fué aumen- 
tando por adqu!?iic iones posteríons (4); Í, por fin, la 
estancia de Pudágüel. la cual había pertenecido a su 
padre, i habla sido rematada en 38 de julio de 1741 por 
don Juan Nicolás de Aguírre. 

En el si^lo XVIII lo» iie^endiente* de don Pedro de 
Prado i Lo«x:a pudieron transitar por el antiguo camino 



[t] TottAnicnio de don Jcu« HlgiiH ite Pr&flo i Coi'ArríibUjt. anUi 
Tailco <r¿i:nec áe 5U^4, cu ai <le Cebrao de I7VS- 

{k) For cicrttiini de 15 d» junio, oote Samugo de SoDÜbAfiesr^ EnaoM 
pcnenccc Ii<h a\ xAor don f u«n Luí» Saofucnlcs, \ ca la cam qtie fu¿ «le 
lo« fiurq;>BS« d« Montepío m halJa Id impreniA d« E4 Atrrrnrik', 

lyt El) cT capítulo; ddti3ayoTUK<^BnlnucTd«,M I» Iddoq je ImuioKfr, 
miSDO nombre d« /^o^fn/ 1a Aiu» del oidor. I» cnd tioi *« divíd* en lu 
hüdciiüah de /^wAf i hü .Vfrít^iri: i iinji prot^cdaJ. it^aamUanntvrl»-, 
r«a, dt U íúttáUh Ovftilis. A<tuarm4tnt« t« cooocvi u«» hjidtndM dm 
(luJ dcnofiiliuctofi, roK^ilAA Todju por rl rtactitido de pQAfiffUc, al cdaI 
deten n nombre, 

(4} Apémdkét nAmcFQ j. 
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de Vstlparatso, o sea el camino de las cueitas, sin HalJr 
de sus dominios particulares. 

Esta ruta empezaba en la calle de San Pablo, ¡ seguia 
primeramente |X}t I3 chacra de don ]a5¿ Mígi>cl de 
Prado i Covarrúbtas; después por la grao estancia de 
PtidAj^Tiel. ha»tH la cuc-sla de Prado; alr»ves;iba la 
hacienda de Puangue, también de don José Miguel; i por 
último» los fundoft de Curacav[ i Carablanca, de la fami- 
lia Prado i Carrera, entre lod cuales se aldaba la cuesta 
dr? Zapata, 

Poco tiempo, sin embargo, pudo conservar don José 
Miguel de Prado i Covarrúbias la e*uncia de ftidágílel, 
pues la real audiencia declaró nula la compra, en aten- 
ción a que la antedicha propiedad había sido vinculada 
por don Juan Nicolás de Aguirrc (t). 

La primera mujer de don José Miguel (?f había vivido 
ca^da mui pocos años, i, como antes se ha kklo, solo 
dos de «UR hijo« habían llegado a la mayor edad, un 
hombre i una mujer. 

Prado i Covarrúbias contrajo entonces matrimonio 
con doña Francisca Javicra del Águila i Reyps. viuda 
del licenciado don Juan )os¿ Grc^, i tataranicca de) 
poeta don Melchor Jufré del Águila. 

- Este 8i^;undo matrimonio duró por espacio de treinta 
aiios, i la seRora del Águila falleció a 30 de mayo 
de 1787. 



(t) En d capítulo del ma^'orajíco Agutrrc se dno ilgunoiotroia dftuis 
«obre rs^c puTiio- 

(0 LaraiiiííJadcJaraqucmada.iiquc pertciicc»««U«dloni, había lído 
l^ndMla «n Chtlr por don Dif^> dv b Jaraqnemada, «obrino ramal 
^dcl |»t>ideoT« don loan de U JanqucDiida, í corrcjldor de Sdfitái:o 
I ¡¿j>. 
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Como no tuvieran hijos, marido i mujer concibteroii 
el |>royecto ile fundar im mj%yoraj£go en favor del primo* 
j¿nito de dona Rosario Jaraquemada, al cua] doña Fran- 
cisca Javier^ habia criado tlcsdc niño. 

Influía ademas otra circunEtancia en esta predilec- 
ción de la í»Hiora del Águila por su entenado, i era 
la de que don Pedro José, que así se llamaba el joven, 
se había cariado con una sobrina carn:d suya, dorta María 
Mercedes de la Solta i Águila, hija del tesorero de real 
hacienda don Francisco Antonio de la Sotta i de doña 
Rosa del Águila i Reyes (i). 

Este proyecto Fué realizado en 1 2 diciembre de 1 785. 
por escritura que otorgaron ante '1 adeo Gómez de Silva 
don José Miguel de Prado i Covarrábias t don Francisca 
Javicra del Águila (2). 

Para establecer este mayorazgo, don José Miguel con- 
taba, sin necesidad de permiso real» con el tercio i rema* 
nente del quinto de »js bienes; í la seí&ora del Águila. 
COCÍ toda su fortuna, pjesto que no tenia herederos for- 
zosos, esceptuados unos siete mil pesos de que habia dts* 
puesto en ^11 testamento (3)- 

Las propíedas vinculadas fueron tres: la casa de la 
calle de la Compañfa^ comprada a tos herederos de don 
Domingo de Lauda í Aróa: la chacra de Santiago: 1 la 
estancia dt- Puangue 

Agriaron ademas al vínculo I06 bienes que »guen: 



it) E\x!cT p«ni lc«4r del ic*or«ro de la SotBB i cW tu mujer, «me 
Ml^tiel CrfHmrt<íf Silva, «q 15 el» BffMto fie 1764. Dott Fnukcisco Antnnln 
cr» a«tiiTtl lie .S*ntA/Kler, eo Esp^fti, 

(j) Poder {Mira tcaur do doAa FraacbcA Javier* del AicoiU. «ote 
Tfedeo CáttNX de SilvAtn ^ de jumo d« 17^5- 
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iJ* Vn crudnjo de bronce, con peana de ptaia. 

3,* Una im&jcn ile JesucrísicK pintada al Aleo, coa 
marco de plata. 

¡^* Una imájen de la Vírjen del Rosario, pmutta tain- 
bicQ al óleo. 

4.* Un seDo, o «acudo de armas^ vaciado cu placa, 
con 5u cubo de maffil. 

5/ Sew inil cabe/as df: ganadfi vacuno (1 ), tlosden* 
tas ovcjad, setenta muías, setenta caballos, í dncucnia 
.y^uas con sus respectivos padres^ existentes en la ha* 
cicnda de Puanpuc, 

6.' Mil quinit^ntas cabezas de ganado menor, que se 
hallaban en la chacra. 

j* Ochocientas cabe^ait de ganado vacuno, de un 

rcrcro adyacente a la anterior propiedad, el cuat tam* 
bien había ?ñdo expresamente vinculado. 

Fueron llamados al goce del mayoraj^. después ck 
loft dia» de los fundadores, las penonas que a continua* 
cion se enumeran, en e^te orden: 

I.* Don Pedro José Prado i Jaraquemada, 

2/ Su hijo don José M^ucl Prado i Sotta 1 los des- 
cendientes k-jítimos de este último. 

3.* Don Antonio Domii^o Prado i Sotta i sus des- 
cendientes. 

4,* üoAa Antonia Prado i Sotta 1 los suyo». 

5,' La descendencia lejítima de doña María Mercedes 
Prado i Sotta, la de dona Javíera Prado i Sotta i Un de 

ia Micaela Prado i Jaraquemada. 

Entre olro-^ deberes, se imponía a los poseedores dd 
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vinculo c) de llevar por primero el apellido de IVado, t 
las armas de la familia; el de mandar dedr do^ientas 
misas al año por el alma de los fundadores, de sus des- 
cL-ndiencei í de todos aquellos respecto de quienes tuvie* 
ran obÜ^cíon; i el de costear anualmente una serie át 
ejercicios cspirítualet. destinados con preferencia a cin- 
cuenta campesinos de elección dci mayorazgo. 

Como ánce« se ha leído, don jos¿ Mí^el de Prado i 
Covarrúbáas se casó en terceras nupcias con una herma* 
na de padre i madre del célebre patriota de iSio don 
José Aatonio de Kojas, ¡ de esta unión sobrevivió un 
solo hijo- 

En su testamento^ otorgado ante Tadeo Gáme¿ de 
Silva en 2 1 de febrero de 1 795, don José Mijjuel reco- 
memlcS cqwcialinente al mayorazgo pnitc^ími a este 
Allimo x-ástago, i a su madre, 

Don José ^tiguí^l falleció pocos dias después, i fué 
sepultado con fecha $ de mar^o en la iglesia de Santo 
Dominga (1), 



VIH 



Don José Mígud de Prado t Covarrúbias desempeñó 
las funciones de alcalde ordinario de Santiago en tres 
ocasiones: en 1765, con don Pedro Fcrnándc/. de Pala- 
2uelos¡ en 1 769, con don Pedro de la Sotta i Águila; i en 
177a, con don Mariano de Zavalla. 

El hecho de haber sido elejido por tres veces paia 
tan alto cargo manifiesta c|uc don José Mígud gozaba 
de prestíjio entre sus compatriotas. 



(1) Archivo puroquitJ dd S«gnrÍo. 



UAVOMA/<K> l'KAJKl 



3*3 



Es indii(Jabk, por lo demás, qac había contribuido a 
darle popiiUrídad su conducta enérjíca ¡ pundonorosa 
en drcunsuncia^ en que » debatía la etcma cucs:íon 
de privílejios entre críollos i peninsiiUret, 

En 1 7Ó5 había sido nombrado alcalde de vecinoif, o 
sea de encomenderos, don Alonso de Covarrúbias. a 
qtiicn. por lo tanto, correspondía el primer lugar; i al- 
calde de moradores, o bien, de segundo voto, don ]o^é 
M¡sucl de Prado. 

Por renuncia de Covarrúbia-s, el presidente Gufll i 
CtoníA^Sí nombrA .\ un español europeo, a don Pf*drv^i 
Fernández de Palasnielos, para que lereempIa:faracomo 
alcalde de primer voto. 

Tal había sido la causa de una ajttada competencia 
entre don Josí Mígui-I d** Prado, i Fernández de Pala- 
zuelos. 

El primero sie nc^ó a reconocer ta superioridad del 
secundo, fundado en que solo era alcalde interino: i el 
$4^undo defendió su pr<?eminencia con el apoyo del de- 
creto presidencial. 

Loti capitulares se dividieron en dofi bandos, uno en 
iavor i otro en contra de don Josí Miguel de Prado, 

A su regre^ de la frontera^ Guill i Gonzaga cortó la 
contienda oMigando al cabildo a suprimir toda distin- 
ción entre lofs alcaldes. 

E^ta práctica estuvo en vigor hasta cl año de ta muer- 
te de aquel presidente. 

A principios de 1769. el cabildo volvió a elejir alcalde 
ordinario a don Jos¿ Miguel de Prado, i dedaró nulo el 
acuerdo tomado en tjOy 

La majestad de Carlos III confirmó, sin embargo, 
esta última mei^da. con fecha 7 de agosto de 1776, ¡ 
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ordenó que los alcaldes, con privilqios exactamente 
iguales, se alternaran mcnsualmcntc en el ejercicio de 
6u car^ {i). 

Esta curiosa incidencia de U modeiita vida piiblica de 
b colonia ha sido «er^alada como una de las manireftta- 
ciones n\A% evidentes de la rivalidad que exiAtia entre 
peninsulares í americanos. 

La alternaiiva en los cabildos se hallaba, por otra 
parte» muí lejos de ser una solución, como tampoco lo 
fué eii las comunidades relij¡o«as. 

Ademas del puesto político de alcalde ordinario, don 
Jos¿ Migtiel de Prado í Covarnibias desempertA el de 
alcalde mayor provincial de la Santa Hermandad, cuya 
propiedad Sabia comprado, hasta que lo renurció en 
favor de su hijo don Pedro José (2). 

Este último, a su vez, después de Haber ejercido talev 
funciones por alanos años, cedió el empleo a su hijo 
mayor, don José Miguel de Prado 1 Sotta (3I 

A ñnes de la era colonial, don Pedro Jos¿ Prado i ja- 
raquemada era uno de los personajes mas conspicuos de 
la sociedad chilena. 

A sus relaciones de familia i a su (:^an rortuna a^rt- 
gaba el brillo de sus empleos civiles 1 militares. 

Nombrado capitán del rcjiíníento de caballería de mi- 
licia dr la IVincefta/fkté ascendiendo hasta alcanzar el 
grado de coronel. 



tmavu ¿M pTHtir^^rtt de la imdf^emd^»fí^ dit C^U, tomo s>^ pájinu 88 

<>> VAmc «i Lttiaswiio de ¿oa ]o«^ Higad de Pndo í CovmObiw. 
(3) fitcrÜVTB otorfaidn utte Afnitln Díu «m 15 da |ii1io de iSoí, 
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En cl año 1 782 el caMdo de Santiago le cIÍjÍA alcal- 
de ordinario, en compañía del dcKtor don José Ignacio 
de Guarnan. 

La conducta de don Pedro José Prado durante los 
pnmero« iÍempo« de la revolución fué en^ estremo pni- 
dente i cautelosa. 

En el cabildo de iSio votaba de acuerdo con don 
Pedro José Gonzálcj: Alamos i don José Joaquín Rodrí- 
guez Zorrilla, los cualeii eran enemigos de novedades. 

Asi lo Rtanífiesta Kodríf^uez Zorrilla a su hermano frai 
Die^o. relijiofio dominicano que se encontraba en la 
corte de España, en carta de 26 de agosto de aquel año. 

* No cuente Ud.. le escríbia. entre los que lo compo- 
um (el cabildo de Santiago) para estas novedades a 
Prado, al doctor González n¡ a mí. porque nos hemo» 
mantenido firmes contra tas opiniones de to^ demás; i 
por e£o nos han tomado una ojeriza furiosa, tanto que 
a GonjíAIe/ se le amcna¿¿ ahora pocos días con que se 
le depararía del cuerpo, i a Prado i a mí nos acinjen en 
cuanto pueden» (1}. 

Don Pedro José Prado no pudo, sin embaído, conser- 
var esta a<iUiK) |H>r mucho tiempo. 

La ajitacion política aumentó de una manera estra- 
ordinaria, i lo envolvió todo en su vorájlrKr, hombres i 
cosas. 

La llegada n. Chile ile clon Jo^ Miguel Carrera di6 
a la revolución un impulso violento. 



(O C^<^<i<m de dbrwmmAij rtMirot « U iwée^fmiemn« df ChiU^ 

dr>c, A U vtiU. *c <5eb« en k:'*» P«inc mX enOHlftanio I kborloitdu] de 
don Biid<^tic MaitA VW. tüb-ft!freurio del minfeiTerio de la«trdcrloii 
pública. 
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Don Pedro Jos¿ tom6 fila entre lo« verdaderos patrio- 
tas, i con fecha 1 de abril de iSii fu£ nombrado vocal 
de la junta que gobernaba al país. 

Los otros vocales eran don Jos¿ Miguel Carrera i 
don José Santiago Portales. 

Prado df^?«rm|>eñA eslc alto cargo ha»1a el mes de 
abril de 1813. 

Dc^ucs de la derrota de Rancagua, don Pedro jo»£ 
íu^ desterrado por Osorío a Juan Fernández; pero 00 
permaneció allí hiista el año 17, como la mayor parte 
de sus compañeros, pues las autoridades españolas le 
hicieron volver al continente en pleno período de la 
reconquista, taJve/ por no considerarle muj compróme* 
tido en la causa de la revolución (r). 

Se le obligó entonces a permanecer reliado en la 
diacra del mayorazgo, a poca distancia de Santiago, 

La firma de Prado Jaraquemada aparece de las pri- 
meras en el acta de adliesíon a Femando Vlt que 
algunos vecinos respetables de Santiago le\-antaron en 
vísperas de la batalla de Chacabuco (2). 

Estf: gran triunfo de la patria pcnniD¿ al mayorajign 
Prado volver al campamento de sus afectos, i, como 
coronel de milicias, al mando de 300 hombres de caba- 
llería, formó parte de la reserva de O'Híggins en la 
batalla de MaipD, en la cual le cupo la honr;) de tomar 
prisionero al coronel Morgado (3). 



BOU 14* 

(9) Ca€rf^ ifW OaAtatny df í!7>ÍU, ácu át IHnro de |S|7> 

(y) BAUftoct An^íiA, ifuioria Jfftír*fi, tomo n, púfína 449. CoqíúI- 

Stntífl^ 41 5 <lc abril de i957. en <^k k dra pomenortí* «obre b «úo- 
flnnadc* Prado. 
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"Eq esta fecha contaba don Pedro José seacnuí i coa 
tro aílos de edad, i desde entonces s« retiró a k vida 
privada. 




fjPC<^}L C"- £>^ n^L^ »^ *^^ ^ 




En 1825 fué elejido diputado suplente par Santiago; 
pr^fO ^1 ac M^/) a aceptar el cargo, por el mal eslado 
de su salud (1). 
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Don Pedro José Prado i Jaraquemada es uno de los 
fundadores de la actual sociedad de Santiago, pues de 
él provienen numerosas familias distinguidas. 

Los hijos Tiaa'do^ de %\x inaUtim»n¡o con dona María 
Mcrccdc5 de la Sotta i Af^ila fueron cinco: 

1) Dúf^a Antonia, la cual profe^ eti el monaiterio 
de c»puchina-i con el nombre de sor María del Rosario. 

3) Don Josc Migucl- 

3^ Doña Maria Mercedes, mujer de don Ramón Gue* 
rrero í Carrera. f>adres del ministro de la Corte de Ape- 
laciones de Santiago don Kamon Guerrero i Prado. 



<i> Sfjwtfí de /^t r$ur^t /efirístñ^^r dr Ckiie, tono iol pi^iu S9$* 
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4). DoSa Francisca Javier*» mujer dft don Pedro 
Antonio León i MontL 

5). Don Antonio, casado con su sobrina dona Dolo- 
res Montt i Valenzuela, hija de don José Montt i Prado 
i de k scrnora doña Josefa Valenzuela (i). 

Don Pedro José Pnido í Jaraqiiemada cas¿ en segun- 
dan nitpcia-s üon hu prima dcHa María de la Concepción 
Montarer i Astorga, bisnieta por parte de su madre del 
castellano de Arauco don Diego Manfncz de Prado i 
Medina, hermano, como se sabe, de don Pedro de Prado 
de la Canal 

De este segundo matrimonio también llegaron a la 
mayor edad cinco hijos: 

j) Doña María del Rosario, mujer de don Francisco 
de Amor (3) i Ovalle, 

2) Don Pedro Jo3¿, casado con doria María Merce- 
des Aldunate c Irarrázaval. hija de don Manuel de Aldu* 
oatc i Guerrero i de doña María Mercedes de Irarrá- 
laval i Solar. 

3) Doña Jose^ mujer de don Jos¿ Antonio dd VK 
)lar i Foniecilla, 

4) Dona María Dolares, mujer de su primo don 
Manuel José Prado i Palacios (3). 

5) Dona Clara, segunda mujer de don Joaquín de 
Aguirre i Boza. 



(1] Otro hijotlviloD Joií MoiiH I Pr»3<i. don Lixenfo^ contri)o wat* 
liintocio cocidi^is Cámen Ljico b«riiAnd««, i é&to« ton loft padrea d«i 
■4fclEÍT)ciir<ln piiti?¡ri«Üt i artdor *\on Ambrnido Uofill. 

(>> JXin i.uh' Tluycr OJeda, con d >ciidAnl/no de C, de Wftldedc, ha 
(!j]udo»<MÍdA< KnfíTvl<HibnilidufF«del4r«n3llfciAinor di nvaunp^%, en 
IM Fíorrj CJkitfiw. 

(31 Vétarr c\ podvr para DsUr út Am nic)co dr PtmIo. oljorgado ante 
JoGi£ iáuia ÍJOt^t cD tft de dkícmbn de I793> 
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Don Pedro Jos¿ Prado i Jaraquemada murió el dia 
3 de «Ktubre de 1837. de 73 años de edad, i dejó 
raejoradoH n su hijo Pedro José en el tercio de sus bie- 
nes i en el remanente del quinto a h señora Montaner 
i Astorga ( i ). 

Oon Melchor Jos¿ Ramos, distinfi^ido escritor de la 
época, publicó en La Qa^. periódico de Santiago, 
un artículo nccrolójico en honor del patriota que aca- 
baba de tiesaparcccr. 

Después de enumerar los servicios políticos i militares 
del mayorazgo Prado, Kamos agregaba estos encomias^ 
tícos conceptos: 

cSu fortuna fué el consuelo s^^uro de sus amigos i 
et patrimonio de los pobres. 

)Su probidad, su moderación í benefTcencía le cons- 
tituyeron la delkia de la amistad i el ídolo de su nume- 
rosa familia. 

iCon su empeño i con sus bienes, ha sostenido la 
casa de t^ pos i tos. 

»Et sentimiento jeneral que ha causado su muerte» 
anuiicin t\\it^ \a [«alrta Im pertliflo uno de sos m<rjores 
hijos t un modelo digno de ímicadon í de gratitud 
eterna» {2)- 



(t) nnn PHlm Jfiu^ Fradn I Jqnrjivfnitdft (1lApo(f*r ¡un tPtttr a hh 

74 (Ivjiiho (le ifiot. I, |>or tfgunda wíf; en I9<1« enero de rSi6: I «u t«uu 
lítenlo ftié olorsAcIo por U viodA nnlc Mnnucl de Ia Cnu C*ÍBjdo «1 tA 
d« didenibrv ríe V^7^. l-« ífK-hBpfeiriflade la mtt«rte «e hoJlAcn la iwrto- 
\c^{m que <:onHcr6 < üU aicn:iorU don Mcltihotf \<M¿ R^mca en d paríCdkij 

{x\ Doii MckhoT )o»4 R»mo» rra mni «riieo dp doo Pedro Jo9t 
Prtdo i Mo(itmk«T, pvn imbo* aiiLiUbau «a !■« rnltiBM fí)*f poIrr'Cu. La 
c«crcMi« ci^Ei^iicTAdan n paJir pnede Ic«f9e«Q eUíbn» de do» MÍRu«l 
LnU AmunAtcgof sobre Runos. SxotíasOí 1SS9. pljioaá 9$ i 9% 



Don Pedro Jos¿ Prado í Montaner fué e! únícxj de 
loa hijos de Prado i Jaraquemada que tomó partidpa- 
don activa en política; i perteneció a las filas liberales, 
o de losfiifitffUs. 

Fué diputado suplente por Saitcíago en el Congreso 
de 1826, i diputado propietario, tambicn por Santiago, 
en el Congreso Constituyente de tSsS. 

Su nrma se leí: at pj£ de la Carta de este último año. 

El Con>¡rcsü le elíjió senador, i en k* de octubre de 
tStS fué nombrado vice<prcsidcnte del Senado. 

A fines de la administración liberal ejerció los caraos 
de intendente de Santiago i de ministro de hacienda. 

La batalla de Lircai puso término a su carrera pú- 
blica. 

Su hijo don Francisco Prado Aldunacc debía ser un 
notable ajitador político. CoiKKtdo es el papel que de- 
sempeñó en la revolución de 1^51 (1), 

Después de la muerte de Prado i Jaraqitevnada. el 
mayorazgo tocó a los varones de la familia Prado i Sotta. 

El úllimo de ellos que poseyó el vínculo fué don Pedro 
]^do i Montt, hijo de don Antonio Prado i Sotta. quien 
&lledó en t^ de manco lie 1853. 

Después de esta fecha se esvincularon las propiedades 
del mayorazgo, de conformidad con la leí de 1833. 

Actualmente se hallan redimidos en arcas fiscales tos 
censos que provienen de? aquella vinculación, por una 
suma de 333.847 pesos í S8 centavos, que al cuatro 
por ciento da una renta anual de 13^353 pesos i 90 
centavos. 



O) El tecnndo «*cn>cir d«n Renjafnlo Vlcitfl^ Uaflceotii hi narrado 
«•toa 4iK«so> «n nn libto mni ÍDlucNuile que w |WbJic6 ca iB;8. 
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Número i 

NOMBRAMIBNTO Í>B ALCACDC DEl. CASTILLO DG KaNDU £K 
TAVOtt DE), CAPTTAN DiEOO MaRTÍWEZ DE PRADO. 



Pedro de V«lcii4i Somou, Kobcrnador de tm csudo» de L¿mu». 
por dün Pedro FcrnActdcz de C^iro, conde de Lémus i Aúdradc, 
VLtr«i 1 c^f itan jencml de N^polet, del c<mi»^ d« »u Mijc«tJid, «n 
v^nud de lo$ podere« que pin Id que ibijo le hirl mención teugo 
dv »ü eicele»da> :k: <]uc yo el preicnie eicríbaiio doi fe, Jitcti i\utí, 
por «ju^at^ el MAor t»Ccoc;Ado doo Pedro de U C^nal. aIcaíUc 
mayor dd adcUouniKoto de Cut illa, del partida de Búrx<>t.JL)ci 
de comiUon de su Majestad para ejecutar la carta ejecutiva librada 
por loi seAoreí dcL real ccotejo entre d dicho conde de Lému> i el 
Je Manterrei »o^re Ka* vece» de la Casa de Breunat eatic oiioi 
cajiíLlos i íotiAlati de que me díó poaeiíon, en nombre de su cxcc* 
lencia el didio coiid« de Lécnus^ me entregó i dio po»esicD áel 
cutiiLo I cai> hj«rt« d« Randu, de qivs uimismo yo el dicho 
ewribanu doí fe; i, porque en li dicha Tortako i cuttlta conviene 
pcn«r alcaide que en nombre de »u excelencia le guarde i deücnda, 
conaidenindo la calidad i buctm pirict del c«piun Diego Mirtíreí 
d« EVido, totorero i oÉciil real de ta MajnUd en la proriacia dei 
Tucuman, hombre hijoda^o notorio, por U proneaie, le crio i 
nombro por ia1 alcaide dd dicho cunllo i caai fuerte, i le atigno 
d miamo uhúa i dcrcebo» de caKílUje que lo» otro» ddüdea han 
tenido i llevado^ ooc qse ante iodos G04» ba^ pleito hocncnaje en 
mariof de tin cabaHero hijodalgo de la dicha prorincfa, a donde 
quiera que eiie n^nnbr^mlento í título le hallare; i en teittmon^o 
de Id cual mandé dar i di d proente, »ellado con el tello de mk 
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iTmi%, \ rtfrvná»óo del prcfcn te escribano, que fué fecho en la vilb 
de Junquera de £^)ancd[\ rdno de GalKÍa« ■ ocho dm del mea 
de ouyo de mil seiscientos i trece.— /^^/v ^ Po/cJjyrr £»urjM, — 
PoT lu mandado, A^ro Ftrftétdts^ e»críbaoo. 

(VolÜmenu 4S5 i 506 del archivo de la CipicanU Jeocral do 
Chile. Sección de manuscritos de U BiblioCcd Madúnal.] 



Número 3 

R£AL C£DULA K» la CUAL Stí KKCÜUIHNDA AL VIRRBI DEL 

PerO a DlBrK> Maktínkk imí Prado. 



El »iu.<-'OndedeChinchon,piiri«me, de mil conuco* dceftodo 
i gnerra, jcntJthooibre de mí clmara, mi vírreí, gobernador t capi- 
tán jenenl de Ui pruvindu del Perú, n a la persona o |ker«oiuift a 
cuyo cargo fucic *u gobierno, a Diego Mar tlnc/ de Prado, contador 
de mi real hacienda de taa ciudades de b Concepción i b f ispcnal 
de ChihN he hecho nwroed de que pueda pasar eJ dicho oEdo en 
don Miguel Pereda de la Lastra (1), 000 quien ha casado ena de 
sus hija^: í «llora, por su parle, se me ha hcclio relación que IntcA 
qLse me fuera a servil en ti dicho ofido lo había hecho en el de 
tcsotero de b provinaa del Tucuman i eo la conquista i jornada 
d«l Dorado, i que de loi dicho» oficio* de tesorero del Tucumao i 
contador de U Concopdocí díA mui Suena cuenta I «atiificcJon de 
lu que fué 4 «u c¿rgo, a cuya camisa Ka quedado pobre I síd euiic- 
tenimieiuodc mi servicio, i cargado de obligaciones, i H^h hijoa e 
hija^ qiM remediar, i lupUcómc que, parn que pueda acudir a olio i 
continuar en mí servido, os mandase le ocuplscdet en los o6cioi 
de justicia que son a viicttra pmnsion; i. habiétidnoe viitn por Um 
Je mi Consejo de [ndias, porque mi voluntad es que el dicho Diego 
MmíDci de Prado rcdba merced i ñivor, 09 mando lo lengnis 
por mi «ncometsdado, i le proveáis i ocupe:* en oGdos i cargos de 



(r) EsEaetnnaeqolTonrion de Inrm! cMuU. pitBd verdMdou nons* 
bit del Tcroo de Hanieer de Píad<:t, como puede verse en el tertareenlo 
de ««te ftinmo, era Mtzu^l de Cftícamo Laftra. 
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sai icrvicio quo tcan coofomK a tu calida i svfkicncii, doixlc 
pmcda coDtÍDoir lo« dicho* «vrvÍcio«, i en to dcmat c^tie íg Le one- 
ciere le ayudareis, hcoifireii i favoteccrcit;, que en cWa tcré icrvido. 
Fcclu en Madrid, a dic/ de jiilxi de mil scndciiicH i trcinu i üetc 
aAú4-— Vo KL RKi.— PúT nundado del icu DuciCro icftor, Ih^t Fír* 



Numero 3 
[ssTmxaoM del hayoracgo Pxado. 



En ti nombre de [Mím, rüeiUo Süf^or, todopodurosa, padre, hijo 
i cipírilu Mntoi, lie» perMinia dÍAÍnu> i uiu CMadi divjiti, .imen. 
S«a notürío a todoa Jos qi>c U pr^mtMtí ctns rieren cómo no^ don 
Jo«é Mifiutfl prado i doAcí Javíera dd Agudo, marido i mujer leji- 
iJnKH, ^^vcioOft d« e«ta ciudid de Santiago áv ChíTe, con Ucencia t 
epre^o convrfUiriií«nto quu, yo U su^todiclu, primeo i aiiie todas 
ccu», pñÓQ i demando «I dtcbo mi marido pAra oiorjcaí i jurar eiatc 
inmumcnlo i todo lo que cd él m contendrá, i jr^ el cUcho José 
Migue) Pndo »• la concedo, en pr««ct;cia del prewnte ««onbaoo i 
de Im lentigo», de qae doÍ íe yo el ínfratcriTO. I de ella nuodo Juntos 
i de nuncomuD, t c«U uno de por si in v'Jtítum, renunciando corno 
apresamente rcnutKiamoe laa leyes de b mancomunidad ¿oc tU 
cwüee dtfidí ujran'j, 1 d beneficio de la dJr¡$ion i etcauon. como cfi 
ellai i encada una de ellai«e contiene, d«bajo de ínt cuales dec i n>04 
que, por cuanto b experiencia noi ha hecho comprender que de la 
dividon igual de los bíetief, o donacioucü UbrvA que pudiera h^cer 
b parte que no tiene heredcrr> forioso, se al^en varioe incoovc- 
nientea, i especialmente el de EncDotcabarM, perder» í destruirse, 
por c^yjt raroo vieocn H% hmiHM a ^u«dir en suma inopia, pade- 
ciendo Im dff4cen(tttír!(cH el nactjrat dolor de ver lat haciendas de 
euáp«drc» poKÍcJjis do otros csiraAos, cvimo pricticamcnte noi ha 
sucedido a lmt>o« otorgantes, con cuya pobreta se ven los indiri- 
duo« eipoeitOfl a comtter toda Uya i jÍocto do malee, por electo de 
b «urna pobrera ( nocesidad» i, por eJ contrarw, se perpetúan i 
mamienen con histre, quedando Im bienei unidos, indivisibles e 
majeotbiet por medio de loa vükuIos o mayoraigoa, i los auce^ürca 
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en elI/M coa doblada obligiríonde tcrrír a Díoa, iiüe«Ero ««t\or, que 
debe ser el primer objeto de nueitri aicncion, mcltnindt»e a Iü 
limmiía con -'O» pobfct. que ca uaa de lii mcjorcí obra^ que puede 
el cnstiino cíocutar, i a que o»tá obligado «jompre qoo L>Ío« le d¿ 
altfuoa comodidad, «ro qoe ei Kgular use del derecho natural de 
preferir en día a loi pisbro f!e iti ñimilta, c?ilo itipoicnto, de un 
acuerda I deliberacioa» ao» loa otorgantes trataou» de fundar i fún- 
danlos vinculo o ciu>'OTaiKO. por to respectivo a mC José Miguel, del 
tercio i remanente del quinto de lui» bienei^ i por Lo tocanie a rol 
dofka Fruncida Javiera, por el todo que m« pert«nvica del caudal, 
tímio de dote como de gananciales, con «olo el escalfa miento de la 
cantidad de mcíc lui^ pcM>y. qiK, por poder auic el preteaic escri- 
baaOttCn nueve del rnus de junio de sciceicntos ochenta i cinco, di 
a mi marido pianí lettar, a qae me ro5orc, i eon reHúccion a no tener 
IcjltimodeKen diente, en que el derecho me permite poder uiar del 
todo de mí caudal, por la rc^ uImIod que tcncoK» hecli^. llega ti 
caudal de que puodo aplicar al vinculo o mayoraigo, deipuc» de 
deducidos lo» ticte mil pesos de que lenj^o dispuesto, a seicnla 1 
nueve mil irc»ct»ntú« cincuenta i ocho penoi, i yo. Jote Mijsucl, 
pof U regulación i avaluación jurada que tergo hecha a fojas 
ireint» i demás de mi libro de caja, p^pcl ^ marca mayor i tapas 
de pergamino, alcancí mi tcrdij i quinio a cuarenta raíl ttm- 
cicntoa pcK» trc9 realcí, donde ifualmenlc s¿ halla b partida 
peacoecienteadofta Javiera, 1 le hallan deducida» i escalfadak loja* 
la* pentíofiei que batta veintitrés de julio del presente aüo teDñ, 
jt que con ;odo me reÜcro al dtado mi libro, con lo i^ue, rebajado» 
trc» mil pcKo que reservo para mí fuiícra] í comunicatoa a mb al- 
baecAí^ queda mi terdo i qeinlo reducido a treinta i siete mil trea- 
den lot peíos Eres reate*, que, unidat tardos cantidades, aicieoden 
ala de ciento dtedseii mil seiscientos dncirenia i ucho pesos In» 
reale», de que pudemua por ahora disponer, con cuyo respecto pftT- 
cedemos a señalar las especie» i BiKa« que »c han de vincular t vin< 
cularoos bajo de b» pentione», ntidadea i cifcunstiocias qtst irán 
declarada en c^nfoTmidad de la ficuTtfld qo< por derecho tenemos, 
i, poniéndolo en efccio por via de mejora en cootraio iniervívo» o 
por aqud instrumento que ma» luya lug^r en derocKo ■ su firmeca 
i estabilidad, otorgamos, inwiluimoa í fuodAnoa moyoTni|»(v en 
mi tercio i remanente de mi quinto^ )-o Joié Miguel, i en el todo, 
con escalíimLetito de ««tí mil pOMi, yo dona Javíera, uñalando 
dlmtmspata eldiadomayoratgo: Phfmfntmfmíe, uncvud6J9pequeAo 
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ite broQCv con uit c^ntoueru Í j>^^ñ3 <lv pl:it3, rl que fu¿ de Dua* 
UDs abuekMs, i otn hciDiA □unieuidij en puaoion de tener cotice* 
did^particuUfeiiiMlulieacUsalqoe aUboradelamucrte lo tuviere 
en nnaTwa o C3^0C«rk. /¿ri« viiKubmiin una lámico, de dos lordaí 
doalto, d«uD SeAor CauíLTO, ccfiüu vidne?^ imafcode mediacaña 
depbu, /iffm. vinoilimoB un lleojo o lámina de Nuwra Sv^isra 
¿eA RoMrío. «iiM ia mantiene i debe caantcDone en el ««torio de 
U chácara, dqando al cwdado i dcvocioo do lo» sudeaoro roaotoi- 
ga;) Mta»e&ji«ft<oDdQUjoraaeo,r«tocindole«>temproqu«d ira»- 
curto del tiempo les pdda, pero de niogua modo emjenahtef, 1 
ini» it ]cs efltc jrfjamoi una miii panicul¿rdev<M:rfNi, LÍcnoi áe guc 
U¡ dcvúcion de c^ia iivini wnoT4 t au tjíj>> Mniiumiu cto^ lia tUdu 
para poder h^oer cata fundacion.idperanno^coruo deberán ctpcnr 
Jo4 Hiceeorea, que ikoe ta do dar (u unto reino. 7i#jn> vincubnKie 
utt aello c eici>do áv arma^ vaciado en plata, con ui cubo torneAdo 
de Riarl)L /írm. víncuUm<Ji l^ (Jtbaade nueaira roar^tda, qui: liubi- 
ICO» i co[npri(DOi de U viud^ í hcfcdcios de don Domingo l^Jida i 
riXfua, por cKritura otorgada ante don Saniiajfo Samiblfkz, co 
quinco ie (unio de tetccícoioe t«tenta tuno, laque c^iücaioca a 
nuecira co«in loda de nuevo. Lioda por el oouado dd oriente coo 
lü catat <\U€ viocaló d margue^ ik- Mivnicfi^o; por el punienie, con 
caaüa de to^ ticrolcroi Ac doo Dcnardc» Luco; p<j< mi frcnle, que ct 
a] norte, calle real do por medio» que lUman de U CompaAtot con 
caiaa doi tenor don Jo4ú Oemente de TrAtlavirtaf o*d<'r jubilado dic 
ein real audiencia; i por el lur, condm catkat t^^c hoi poseen don 
Nickla^ froiií4lef l otr^n wftOruSoKH; cii}^aiiin licué por lu frente 
treiniA i aeii vara», i [otniamoenUparie opueati, aJ aur, i de fondo. 
KteAifi ido) vara» iguaha en loa dos ooMadoe, con tu «cequia de 
o^a corriente, I agua* veriienieaa la«dotcaaaí do Montepío i Luco, 
en qWT reciben en *u« «ÍiÍo( lasque detdlan nuniFci* lejadotpor 
nnonic i ponieiile- /ítm^ vincularunt U hacienda de campo que 
poiccmof co el valle de Pü.uijeuc, al oíro lado do la cuenca que 
llaman de Prado, la que hubimos i ccmpTaaioa primer a monte a don 
Juan Antonio Aina)'a, por ctcrttura otorgada ante don Fran' 
cuco Borja do la Torre; a b que le hemoi agregado varioa pedatoa 
de hauante cnnüdora^iicín cumpradí» a difcTenEo por dbcinio» in»* 
tmmenio», que lo» ma^ %e hallan ante o) citado Torrea, cu3'a» com- 
prav todas lindan por el críente, príiseramentc^ con b hacienda de 
don Joaquín do Buuamanto, con oda loma qn«UacUD del Porotal 
de por medio, que r^mienian trjK tierra* dode b quebrada que 
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IbiTun de lot Quilo», en el monte ^ue Ibinande) FiojOi ti corriendo 
el dciiiiulc de (Itcha loma, acabada la perrcfiencia de Butumanie, 
tSentrsi nucslni lucicncb luidandDcon pcnentmciiu de Fudignel, 
qüc umbien rmcuJó ct marques de Montepío, coa ceno de pot 
medio, i, ;icil»dA h pertenencia de Montepfo.deiuní lindando taní' 
bl«n ^or «I oriKttCf i con cerro de por medio» coa tierra» de la ha- 
cienda que lE^maj] de Eipe^'J, Í, cottípti Jo d intimo cordón de cerro, 
por d ladoikl aur liiidiccoi la Ii^lÍciiJj de -Saiiu Criu^^ue vint:ulá 
iloo D{>mm^ VaLdc»,ñAcabadi lapcrtcncaciadeSanta Crux, aifue 
tindondc, con d miimo cordón do cerro por m«dio, coa la hadeiuU 
fKfobrada XlalUnuco. que fué de don Bailtio át Re^at 1 hoí de don 
Frnncidro Lartam, como tu heredero, i, acabado iodo el largo de la 
UaciendjL de Mallarauco. Sdguc lindando por d Eitbmo coidun de 
cerro con la hacJcnda de Pajilmo, que hoi posc<n lo» hcrcdcroa de 
don FuUno Calvo, i, acabilda U pertenencia de eaca bac^nda, figu« 
lindando ion parte de la Itacáeoda que fué dd cura de mi «eAora 
fiama Ana, i hoi le povoR d «cAor dr^n Pedro Rravo dd Rivem, 
oidor de h real audienda de Líiaa, cujro lindero con ouolra ha* 
denda tiene por un rincón o quebrada <iiie Qamín del KanchíUOi 
qve es de nuestra pertenencia, i, acabada éita haita topar ate cerro 
con una pjntiíla qvie remata en d río de Puingui? 2 l:i p^irtc dd 
punienie, linda cun una tstanda qise boi pUM?t: e) tenietile de ju?i- 
tida Jooé Ahumada, quedando b hadenda de £*te a la parte del 
ponicniG i Ux nuestra oon todas »u» ^-ertientoe u la del oriente, i, 
dewfe eita punidla, «ij^endo d rio de Puangue arriba hmu una 
vbdta i|ue buce junco a uu cerríto redondo que Ibman de la Ca* 
ptlU, que eeitien perienentia« ajaun del bdotld poniente de dicho 
rio, i frente de b laguna nombrada de Salai^tr, i de ahí corrleodo 
vicmpre rio arriba, haita llegar poco ma» abajo de un p»o que en 
dicho rio llaman de lai Cuyaoai, que va a la ptintitla de la Groda* 
linda con tivrraique hoí poufvn donjuán Antonio Oi^aJle, abogado 
de csU rcdl audiencia, quodiudo ^ Tavoi de nnc^ira hacienda toda» 
loa tierra» que quedan para la pane dc\ oriente i coatado dd sur. í 
i la« del poniente i contado dd noriQ por de dicbo OvaÜe. I «f d^ 
darsidotí que cierta fililla que «e halla como medía lepu m^ ahaja 
dd cvrnitn déla Capilla, vt ác nueficra perteficncb, frae», aunque d 
rióse ha cargado bol con sua avenidas pira U parte ddsur. au 
madre .in:igua c«U pJín la pane dd nrmc: i. como tal, nosotros t 
ikueurot auiort» poeoemot i po«eyeron dicha tUa. I, tomando, oc»i>o 
dkho rt, detde poco mas abajo dd p»o de las Cuyanat. la di 



^^ 



MAVOBAIOO PRADO 



359 



al oriente pon U quebrada de lo* 0<^^ donde se cmpei6 eotc 
dcilínde,4tiee«uBaenccnadUlac quebrodaque lehalU eael medio 
de de» puntu de la loma qoe lUnun del Porotal, quedando detde 
aQf la punta que lira pan t?l lur, cim todas »ii> faliLa» i vertiente» al 
moDte del Piojo, por pcrtciKDciaa de noestfa hKiCDda, i Ub de 
dicba quebfuda de los Quilos pora el norte por do don Joaquín de 
SuRamante, cod quien desliada oueitra hacienda, d^ide dicho pumo 
«o e) rio abajo del paao de lai Coyan» tirando lfn«a reaa para ni 
oriente tu»tu llegar a U encopada de !o) Quilos, cuy<r dc^Unde es 
por tíerraA plaiui con »olo monte de E»|»nal, I de cKc iDOdo< come 
dicho e», it halla doalmdada dicha hacienda que vineulAmo». con 
declaración que bajo i comprendido dentro de cuot lindctOK «e 
bailan do«cicnia:« cuadrat de tierra que lot Allende» don;iron 4 ánn 
JoU Atidereie 1 ¿ftc la» venJid a Tonus Rojaa i 9u muíes A^u^tiiu 
BoltTaf. b& que en lo presente poseen \<>% herederos de ¿i<o«, i aobrc 
eMas dOKientas cuadra» irapvao dicha Boiivar, como albacea de 
Tomat Rojaa, ni marido, tui anivenarío de cantidad de mil pero», 
por intínirneofo otorgado ante don Luí* Luquc en ve¡mi«ciii de 
a^oito de setecientos setenta iTietCnpor el qocdc^pue? de »j fallod' 
miento no« nombra por svceMre* en dicho aniversario, como mas 
largamente parece de dicho tnttruniento, i, habiendo tallecido dicha 
Agutina el dieciocho de mñrio de «etedento» ochenta, demiamo» 
tKtaotrcnen el citado goce, debietidrT advertirle que «obre didias 
dotcieoTa^ cuadra» cargan con mas antigüedad otro« quinientos 
p«soa de una capeIJanía a hvcj de don Mateo Alderetc, por lo que, 
skndotan preciui ««ta« tierral como que eran unaa con nuestra 
hacienda, encargarnos a nue^trot lucesoreí, si nosotros no lo hicié- 
remo», oten a la cuira de uniílai ¿ti uiayoraugo^cooio que ann esca- 
famentc Talen loa míl i qutntonto» pcao» de laj d<» capoUanJa», 1, 
cuando algo ma» les pudieren co*iar, mAfídamoi &« coate* de lot 
frutof del mayorajrgo, redimiendo lambien loi qub)l«ncoi patot, 
que por lo que hace al anivenario de«de luego le nninxw al 
mayorazgo, con el graviten de misas que cenata de dicha im- 
posición ante Luque, i esua dichas tierra» lindan por el contado 
del lur i por el del oriente con tierral de la hacienda nucatra que 
viiKubrnof, por el del norie, con tierras de don Joaqinn Bntta- 
mante, i por el del penitente, cun don Juan AnEonío Ovalle, con el 
rio de Puanguc de por medio. Asimismo bajo de loa linderos prin* 
dpalea deaignados se halla una c o r ta hijuela que poseen los here- 
derof da Jotefa Atiende, a la» orillAi de la Laguna, que sn valor wfi 
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lo mií de trcKscntov a ctintrociemos pcvoa, Muidunc^aí ntnoCroi 
no lo hubi^rcmo» hecho, que ha sido por no habcmois querido 
tftiodvr, que do iiu«»uo4 bdcnei que teñemoe U« scbm *« compí 
fitu hijuelJ^ i, caso de no veader^:, en tiempo que le pueda pS| 
coa éatoi, deberá estvi jt b mar* el !»uu!Kir pird que, ca«ndo se hu-^ 
bácrea óo vender, ootnpr^r Jichj hijuela, paglodoU COQ lo» fruCí 
del mayorat^o, i agrogarJa i el Ji^m, vinculamoe en dicha hadoodsl 
la cantidad de M>» mil cibouidegaaadovamnt^qtieaooUt mismas 
qoe oon algo mas [iciielii>:, t con cuyn respccirt las heme* ai^Lluadi 
a foja» UcÍaIa í icÍs vucUa de mi libro lIc C4J4 citado, dchicndo 
eeder éatai en Iti od«lci sljEuie&teK n saber; de irca aflos pj 
arriba, tr«t mil; de dt» aAoe, mil; de un aflo, mU¡ i de matt que 
llanun de pié, otroi mtl¡ con lo que m; compcnen la> «eit mil* 
ÍUnít igualmente vinculam:» en dichn ciLincía dutdeni^is eneja», 
parj el prccím gasto del nic^ftjv cuando fueic a la haüÍca;Li, e^lo 
ea, coa »> procreo». /^a<, vinculamos en dkba hacienda seienU 
mLiU«,«iitrccIiicas,chü;:ariiimaasas; Mienta GabciJlo«reotr« rruniu» 
redocaooe^ i potrot: i atlmiimo dncuenia yeguas de crUnu, euirt* 
cfaicaa I grande», con su» lespeclívus padres; como aúmianio Ut 
ceaasde babíiacton, corrales, ccicoo de poireroa, Us boTsmiema» 
TMceaarias a la refacdon de Mos» í, úHimamente, sus iDcntoa, ver- 
ii«atG« d« carros, abadas, «tos i coetumbr«c d«r«cho« I «ervidum- 
hrm. ccn cuy-'» refpecto, ganado* 1 demás Mpedei Mprevkc!:i^hemoi 
estimado i apreciado dicha baCLcoda en cantidad de dncucnu nül 
petos. lUm* vinculnmoi U chácara nombrada Sjtn Anlonw que 
poccen>os en Las Lo<na^ abajo de etta deidad, poco mas de una 
Tegua de ella, la que hemos habido por distintas compran i rematen 
que heouH hcchu de uilo tierra^i p4r4 rund;rr]a; Ut que por la pane 
de! poniente lindan con los herederos de Joa¿ Diai, de don Fricóla* 
Aaaola i da Manjcl Castillo; por h parte del norte, cl río de esta 
ciudad de pormedio^con tierra de Eos L6pe2,i tierral que hoi poseen 
loa herederos át don Josí Aedo; por b parte del sur, oon tierras de 
don Juan Ignacio Gotcalea > tkrru» óc don Franciaco Lagunas, que 
[laman de Puebla, sirviendo de lindero por este costólo U puntilla 
«lU de la Joma, cediendo a favor de naestra chicara la vertiente a 
la pane del nonei l, por «I coscado d«1 oriente, desde el peAou que 
Ibman de Otavtov tirando parad norte, linda con la chacarilla 
Ibman de la Fuenie, laque recien cumpramua al síndico i abad* 
dd tnonastcrto de la Limpia Concepción, con tierras qoc llaman 
de las Vera» i oon ilemu de don Francisco da Vargai, induto en 
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é«t> un pedim que compramos :il dicho Virg;i«, con lo que 1l«gxn 
« tomaur cu d río de viu dtjiad, cuyat cicrn.^ «c riegan con prí* 
vilejto con agu» de b acequia que llnmiin de CaiUlio. i el peduo 
comprado a Viir(p&, con «I tercia de su acequia que noA cedt6. /¿mi, 
vtncubinc4» afcrcgamos a ctf a chicarle} pedazo de tícrnuque, dicho 
ea, compfMn¥>4 de b» relijiot» .Apitcífut, lo que. tomando detde el 
peAoQ de Otavio pjrj irnba hnMa topar c<in tieriiti de l.i chican 
del convenio de Kuestra SeAora de Merccdci, linda por el coatado 
del &ur con licrr» de li chacorilii que Hamnn del Colcjio, que ho; 
poweo uno« fubnoi Rio«, por cuj^) co»t:tdo tiene de largo di«dfttfi9i 
L'indras I un rercto, i, por U c^ifaeíada del oriente. » Underr» con la 
Merced, t'tcnc Ires i:u;i[)r4i ocheou i icú virai. Por el toiudo del 
norte, linda ccu la chácai;i qt^e Uanian de loa Veras, con Ua roisniaa 
tliccaieí» cuadras i un Icfcio; por el costado del poniente, a tidderoi 
de la chicara piiocipcü ^nncubdi, tiene treí cuadn» úm tercios» 
háata IJegar il rcfcrdtj p<rfW4i Ue Otado, /írm, vinculamur* en díctia 
chácara laa caw de nueHm habitación, bodc^ con do» niil arrohaa 
de vaaía, viAa con mai de vctnie tn\l ptanuf, loda horcocuda i cu - 
v-jTTida, un galpón de ochenta varai qüc sirve para nutania de 
vacas, tUyt mi! ochocíenta* libras de cobre, eiiire fondo* t pailaa. kíí 
c-i'KíKti de abtnbiqtie, catorce aiadone^ nuevos ocho hachan, adt 
puduuca, tro banetas, i luda Herrarnieiila de carrcLu, i Úím Cafre- 
la*, 9e¡> sillas» un cacaAo, do9 cu)a»» áoi catres, cuatro mesa» \ una 
romana* con mas todas las tapias con qtae se circula, viAa. arbolada 
1 corrales, mas todos lo« árboles^ 1 demás edificado i plantado qu« §9 
tulla actual en dicha dilcara. /¿ns, vincúlame en éiia mil qul- 
atentas cabecil de gaiudu ntcaur. entre uvcJ4» de vientre, carnoi os 
i corderos cbiooft, tcdo para mantención de h ce»a. íi^mt vinciaU- 
mos í aRrejtamos a dichu chácam el potrero, tiotrn» qt;e llaman de 
Chillicauqtiien, con lodaí lü iterras que en él te ineltiycn, h% qi»e 
hemos tábido í unido por disilnta» compras i remate» qne bemo» 
hecho. Lindan por el Udii del íut ixin tienas de don It^an Ifcnacto 
Goicolea;porcl del noTte.con lícirasdcla hacienda de la PuDta:por 
«I ponieoie, con ticraa del marques de Montepío, con la bjcuna de 
Piidlgüel de por medio, que les divide, como ail las compramos del 
leflordon Tomas Aedo, por etcrÍturnr40Tgikdaanie(lnn Liib Luque. 
cuye compra e& wlo de «quel pedaio de .ibAjo, a linderos de la 
le£uQa:i, por el ^oddofientc, desde lindar conGoiooleoi camino 
real de Valparaíso, tirando al norte, linda con tierras de Esteban 
Agutb i tierral de lot Ca&tiIlM hasta H^^ al ri^ de e^a ciudad, i 
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ctminandd pon arriba como co«a de w% cuadras hatu lin^ir cod 
riemí áe JulÍAti Diat I rkftM óc Jim hercderiH de Nicol» .^Ivafei, 
con quicnof liDd^m por do4 co^udm, i lle^in a ío^t cun el tindero 
de Ut licvru de la Puot«, divÍdí£ndoM con ¿^ua cod titi jutijon 
aodeuo de por medio, cuyxs tierra» »e hiülan cefrada* de upiíK 
por el cotudo del sur i del orienie, i po< el del norte con barrancal 
(!d jutijrxi i iíi\ i donde no MÍ barraiK'-i cnu »pino, i'^fnn -id le 
tcttüín Im jauitaa cxpairiadrA. i por el lado del pociícncc tlrve de 
Ccrcí la b£UQU de Pi^di^^^- *> cKcpcion de un pcdaxo qac a lin» 
dvroi d««Juliaii Dia£ le halla ün tapia, i uimitmo otro que en la» 
UtffTik de Iw Ltipn compratno« a uik» de tu« b«rcderoi, la» cjue 
UmEñen dcnlran en cate vfDculis «n reserva de pcdxso alguno de 
laa qua huta d diu püMsetuca. T ei dcdaiadon que tai tierras ijue 
M baUjuí del rio de esta ciudad para d sur m negan i deben rosarae 
baiia Fuddgüel con agua de bs acequian de los Cantillo*, con qua 
tarnblm se rUga la clUcara ¿v :imba ét eilt vinculo. Las quv ii^ 
ha[Uii Giitic c) río i el «uiijoi» de los Ldpcj! ^o tíe^jii ^i>ii la af^ua 
de ¿aio>t Qttc c» la acequáa que llaman de) cerríUo de Kavia. I laa 
que £< hallan entre eate xanjon í el otro laajoo con que ett» tierna 
«e dividen de Ut d« b PeniA, le riegan con agua de b acequia que 
|[ain:4n de la ísIa. Con cuyo>i beneficios bemoi comprado todas Mtas 
ticTfjia, i no> bcfDU^ inaiiicnídti uvitido de lodu» eato^ deiectio» a U 
agua, confonnc va rcbdoaado. un U mcaor comradícdofu I. porque 
co4iiiderar»o« »cr údl unir por alguna parto escás tierras ccn las de 
San Antonio, teniendo presente Mr las mas pf6xiinaa a \vnderse Im 
que t>n« ñilLtn que comprar de b« de \o% LApcr, mandutnrift (jue »e 
compren ¿«las, ti i>oao|roi no tohtibicremofr hccbo.i igve ic poigueti 
de nuestros bícnea, í, cujiodo páranlo quiEi no ínya, »e d^>crá 
hacer de los fratoa primeroa del mayoracgo, i lo CQÍ«mo «e barí con 
un cono pedacilto que pc«ee Francisco Morales en la de arriba» 
qne uno i otm uin de coro importr. ífrm, viticuUmnib en dkhn 
potrero ochccienta» cabeus de ganado vacuno, de ¿atas, lasque 
nientas, de tres aAoa para arriba, incluios cuarenta bueyes, dentó 
de dos aAos, eterno de un afto i ciento do metes que llaman de ps¿, 
con lo que completan bs ochodentaa caberas; i asimismo diet cnbA' 
lio* de vaqncrfa i diez muUs mansar entre de ütlla i de carga, i 
también trc3 juegos de tapialeí* que deberán mantenerse para repo* 
ncioa de las tapias» que suelen caer en Un inviernos^ li^m. declara* 



HAVOKAZOO PRADO 



í&l 






inot qtftc l.iA ñnc;i» i dcmit bioaes de <»tc vlaculo «on hbrtt de 
Mpouca, :i ctccpcion da unw pocov cctiSM qu« cargan tobre «Has, 
loft que nm pramciimM qutrarlot í rc(1ÍTnirk>« lue^^» i oto qatf nn 
híciércmoi íc deberá hacer pof nueKroa Jilbftccxf tic to inai c»- 
qutble de auocro ciudaUcofno asi lo icncmoi deducido en U cucnu 
de) citado libro de cija, donde te halUn c^poci&cadcd i rebapdo* de 
la mata del caudal. I atl b« añf^^tmot i tc?k3lamo« para que sean 
útá dicho vlninilo i m^ynraigQ, can tiido Ui en db« vdiScadd i plan- 
Eado, aguas, montes, u>o> í coarumbrcK derechos i lervidutnbres, 
cuantas han i tienen i le} pcrccaeoen a dtcbas lincas, sin reservar 
coia alguna de la» que van noininaida», i quereau» que eita funda- 
don leoga efectivo cumplinikDio, i que por ningún caso «ei 
derogablc, sino en los casua siguietUes. ^iaumm^ntet s¡ sucediere 
que, diodonc» Dioft alguno» tAoe mas de vida i que por su dirina 
disposición lucre -i m^ace ntsestro caudal, i qve por esu ra^on de- 
bdétemoi atgunai e»critunu o dtpendendaí, docde luogo vs nuestra 
voluntad w rebaje de líw mueble* \ íemovemcs hasta solo la efec- 
tiva pj^J* puc) nuestro deliberado ánin>o c» de que, .lutkquc en lo 
presecic tencuioi cxudal de sobra para la antodícha disposición, ai 
faefoatn¿nof no queremos que ningún acreedor quede insoluto, 
debiéndote entender cito pars P^g*^ <^ rfcpcTK!cncÍaí, si b* ruvíé- 
romos, í no v: debt^ra en:eni1<?r vttu rebajan en m] cuso de itismiuiñrse 
alguna parte de herencias, porque para ese caso de no nlcanaar con 
el tercio ) quinto not va]«ino« de laa díapoaiciones, realce cédulee i 
pragmáticas de estos r«inü5, con respecto a que I» fincas í demai 
especies rinculadaí, legun It» npreciamíentus hecbos, solo alean» 
«u valor a dentó un iml quinientos seienta i doe peao»> i la cantidad 
de qoe podemos hoi disponer <;t la de ciento dieciseis mil «oiKlen' 
tos cincuenta i ocho p«sot irw r«ale«, en cuyo exceso, mas o nieno». 
que se hallibe al tiempo del tAMccitniento de imbot doiumiea, me- 
joramos jI prinier poKietloT dd fniyomgn que adelante nombra- 
remos eiuciLdiéndúK; c:iio> s¡ otia co«a no dispuuércaio«, en qu^ ae 
noa pnjporcicnc finca que poder ajn'Cgar al mayorazgo u otra díf- 
posición que nos pueda ocLirrir. i¿m, reservamoii en no« la (acuitad 
de poder mermar alg^una parle de loa ganados vinculados, i efectf^ 
de poder rr^mpr^T alguna rara finca, que Ma éKn en ni mas perpe< 
CU i R]¿aoa comumible, o para loa dcsiJnos que no> paredere* 
entendiéndose que si no lo hiciércmo» deberi seguir en todo como 
esU dúpueito. /i*mf con consideradon a que padiera d tiempo 
proporciamofi otra anca o fincas que nos parercan poder abonar al 
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ttuyomgo, rctCTTftmoft poden dñponor ik U» ya vincdadu; uus 
DO lo haciendo, d«l>« tubüiir «n Ju dtchi» i t«f oftUí* uujcoablM, i 
ntf bs vtncalitno* bajo áo lo« llafnamiBmomutUlucaoTMs condi- 
done», gra^men» i pemi^nn qu^? u docbnirin, 1 r«s«rt-ini^ 
•lumcniai u disminuir Iaa pcntiooc^ que nos paicfca. con advef* 
tCQcU qiK dcMÍc ahora hibcmoi por no 1Unmdo« a 1o4 que no t«3 
ffUArdaToa i cumplieren, i mandimos sean pitícñáot i ««cUiaos <1« 
ta «uccskín de ote vinculo i nuyoraigo, i que mJo («gocen i po««fl]i 
lo( que obxcrvaficrn í ciuttplicvcn Indas tn cntirUcioni?! i prn^itine^ 
KÍ|>uic£ltet. /^únertímtníe^ noaibriHK».. in)>ütijin>o» ¡ rui4l4in«iv cttc 
nucMro iüavorax£t> í vínculo co \a persona 4gÍ micurc do campo 
doa Podro Joié de Prado i Jara, mi hi]D leiJlimo i de doAi Meltí* 
del Kourio Jara i Ciiiemai, i cficenado de raí, doAa Javiera de la 
A^iU, d que he criail» dc&de lieraa edad, i, cnniD lal, mtrándnte 
poi mi hiío. poi haberme prexado éste U mayor venctacton de 
inadrc, haita llec^ra contraker raatriiconio i mi dispoaicioQ i volun' 
ud con mt «obríoa doAi Maria Meroedw de la Sotta i Affuila, ya 
difiifita, a quien también cr>é d«ftd« la primera iofancía, como btja 
li^bíma de iloi^j Rou de Li Aj^uib* mi hormuiA, i del cuotador don 
PrancKO de la StAU, por cuya raaon imbo» »c han bocho «aeodo- 
roa ft ouuua otajot atMioion. i por consiguiente «u deic«iidcocia, 
por lo que taiboe habenio«por nombrado al ciladodotí Podro, roca- 
bandov como rec^bamoi en not, U posesión i lentiKU do dichn ma* 
yoraj^o, de suene qi^c, aunque f-iltc alguno d« lo» Jo> citipoviurcx 
deberá sci^uir la poteaioa en d que queduc, i solo dcbcrA cnlmr t\ 
ipooe por lallocimiento de ImbQf, a fn6no» que ballatemoi por bi«n 
dlTMla Intes de ntieu ro r:ill«cÍmLento^ con maa tu donacton i me- 
Jom i tu herencia que ie debe cabef. /Um, dcipues de la muetie I 
Hilleci miento de dkbo n jctlro hijo don Pedro Ja\é, cntr^ri j! goce 
de dicho rnayoraaiíO don Jc4£ Miguel Prado, hijr> legitimo de don 
Pedro José i de dofla Maria Mercedei de b SottA. litm, despoet de 
la muerte de dicho don Joa£ Mij^ucl, mced^n en e»te mayora^o 
los hijoi i desoendientes lejíiim^ji dd lejíticni) maErtmtínki de didio 
ckjn Jote Mi£ueZ, %t loo hubiere, i n& en otra fornu, prefiriendo el 
mayor al monor, el varón a la henbra, aunqne éata Ma nayor, i ia 
linea d*l último poia^dor a todaa laa dtniai, conforme a la la< da la 
tuCe^ion que leha deobwrinr. ///nv, acabada quesea la d^tcaoden- 
cía kjliñnd de imboa sejioa de dicho nucatro uieio don Jo»é Mi- 
guel suceda cQ dicho mayorafg*^ don Antonio Dominico Prado i 
Sotta, hermano meoor del anteñor, i mi leglttna deKendcncta, de 
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lefUíinacIo imtHnKMtía. ai 1(1 tavíerA, por li mbma rSrdeo que «nci 
HaiDnioa Jos itoceadieutes de dicho José Mi^ucL ítem, e>iiii|Cuida 
i acabada <it*c sea e^u linca en imboa sexos, entre ■ »u<«d«r «n 
dicbo miyortLrj;o dofta Ainofiii de Prado i Sotta, noestn mota ma- 
yor, í 14 EefÍL&irtj Jc^t-ndcttcia, li b tuviere^ por b mítnia 6rdca 
qoe lo« aoteccderttes; k, «cabatb i apurada que 90> d» línea en im- 
boi cay», entre a ^u goce U deacendenda lejfiimí, sá b tuviere, de 
doda MatU Mercedes Prado i Sott», nuMlra nieta sogundai i cslin' 
¿láda en el todo eua línea ItfUinia. liga U deeeaoduticta de doAa 
Jaritn Prado í Sotia. tambftn ntteitra oitu, «o XfA Emimo* Unal- 
iKM que conicnzA on la porMxia d* don José Miguel Prado i Sotta. 
Acabada i ipurJida que sea U linea tcjiünia de tciKlmua mauíico* 
váo%, i por ningon ciso de hijos o dcsccndicnic» naiuralca, aunque 
sean de mojar, entre >\ ^oce de dicho auyoraiico b dcieen^eikda 
f^fcirru, «i U tuviere, de doAJt Mtoeb Pradp» i Jira. t^ucs:ra htja, t 
é>U de lejítimo Eiiairímonio: i por no tcEScr ésta dcKcndenciz Igl' 
Úma.pof ser cstinguida o acobadd. damoa poder a nucstfohíjo doo 
Pedro, primer poseedor, para que pueda haoer Im ilansaníemoe 
que qtiüiere, coa tal que de nin^n modo lea posief gada b deiceii' 
dencia de lot cinco híjoi llamados^ que en éstos fio puede ni debe 
hacer novedad, b que solo podrá hacer en b úUima Ucea Ibmada, 
I que >okí nos es reservada a cualquiera de Jce doo, »ecun U poder 
que nwttftmente nos dantos i babemoa poi d^o eo «ato ioUru- 
meato, Ifrm. qiseremoi i e» nueitra deliberada TOtnmad que Jos 
dlchoA rjienn >cati ¡ivírpeitiaraQote de mayorazgo, a etcepcioo de ai 
atguoa aoredid hicí¿Aciiiua para mejorarle, o divuinuit ¡¡antdoa. 
como hcnK» rciervado intca, vincuUdo*, incaaicnahlca. indivisibles 
« íinp«rc«piibleK etco a», que do te puadaa veikder, ni te puedan 
hipocccar, nt »:cntu;if, ni arrendar por lar^o ni coreo tiempo, en 
lodo ni en parte, aunque U cnajeuacsotí, enipeHo, hipoteca, arren* 
daoñentOiCambloo venia ftca por causa de dote, arrrai, o olímencoa, 
o pora fedcmir 3I ponedor o a otros de cautirorio, ni por otra cau&a 
pábJica, ni piadc^a, ni por rb de testamento, ni contrato, ni última 
«Juntad, aunque sea para mayor utilidad deJ mayorazgo, o tDMl> 
luyendo por heredero en ella at que le había de MCeder ab<iaste»< 
tato. Di por otra cauu alguna, necesaria, ni votuntaria, pMiaada o 
00 pensada, aunque sea coa lacuJtad real de mi Majvtttd, dfl taJ 
tuerte que, por el tniíino cato de que cualquiera de lo» luccaore» O 
poaeedoret cíe este nueUiG Wncvk} o mayorazgo hiciere lo «ontra* 
río, o tratare de haceilo, o pidiere o intentare pedir de tu Majcaiad 
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focti)tad par» eBo, o ukoc de día, aonquti tea concedida de popío 
rnotu, lo que htdcrc va en ti ninguno, i de ningún vzUyt ni efecto, 
i por el mitmii hc^ho qacde despojado í prívadu de U povesüon de 
djcho vínculo, i la tome í aprenda el .iig\iiencc en k^^o, oomo si d 
lol Miceaor fuere muerto natural mente o no hubiese nacido, /tem, 
que, ti ^f[uco de loi lucasor» de tüt m^iyoTixgo, lo qae Om no 
permiui, cometiem delito de faerejü, o crfnicn ¿^rur ttMjtstaits, n 
otra cualquier delito por donde pueda pürder el diclio mayomgo, 
A p&ite de ¿L o por cJ mÍ9mo hecbo que lo uotncticre o tratare de 
cometer, ie pierda, \ suceda eo tí el ai^uieato eti flndo, asi en b 
po«a»kHi cono en la propiedad, porque el que incurriere en «oto» 
ifplitoa no ha d« podur gozar ni suceder «n dicho tnjyorjiígci. ni por 
laioo d« cDcv b i^[ndra, ni Gko de su Miíci&tad, iii eit vj u^ufruLlu 
uE eo propiedad, ni en otra :nancra alguna. p<^ coanto tnic^Us vo- 
luDtiMl detefnttnadi ca que Im que hubieren de entrar a gcaar i aer- 
ar vue Diayonugo procíaamenie «eait católico*, cr^tiano*,! obe- 
dientca a la tama Í«EWr>ia mmxtt»^ i fieles j lealtt va«allo« de iu 
AUj«ttad i de lo» reyca de Casulla, i a los que no lo fueren do loa 
lIomaAOK i Intcs \ía habemoa por e»GÍu»d<i« de la suceiwn de dicJ>o 
nuayomgo. ium^ queremos i mandainiM que Ich luceiore» en 41 ao 
hayan de llamar por primero apellido el de Prado, a m^nrx que la 
piedad dp xu Majestad h; di^fne cimcedetleí afgtin iflulo^ i qiw 
traigan nuestras arma» en el moi precmincnic lugar, i, no cunt* 
ptiéndok) a«J, poac la sucesión al fiiftvionle en j^ado, habiendo 
puado uo aAo lío haberlo cumplido depue» de eitar cercio* 
Mdft ite tfi*ai circuo«taDCÍaa, ^n que para dio se:i itrceíaTio ínter* 
pelacion, ^mioneuacion vA otra diUjencia alguna. /rntD, s^ alguno 
de loft llamador nacieac loco, tnentGcato, mudo I juDtdmeue lordo, 
o le sobrctinieren cttat cnfcrnnedadca o cualquiera de cita» do»- 
puea de nacido, dcbcri pasar ei mayoratgo al {«igutcote en grado, 
ñendo de la obligación de ¿«te eJ mantenerle haata eu hile* 
doñenio con hiic^a, regular decencia i ccunodidad. y/flR, que 
no iuceda ni pueda suceder d clérigo de 6rden aacro, ni ningún 
religioso ni rcliilou profeíoo, a cKepcion >i fuc*c de orden mitifaro 
cabaUcría, que a éatc» no leí eacluirooa, a inffio* que según su» con*< 
tttuciooee i eataWecimi sotos ks esté prohibido el casarse, que en 
tal caso no deben entrar, i» porque pudiera luceder que alguno a 
quieo le tocare la nicesion quisiere ordenarse de clérigo, ¿ste no 
podri entrar al goce, pero si el subaecuente eMi obligado a concrí- 
butrio con doKíeotoo pesos anuales, a Éo de que por tan piadoao 
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dflitíno no pierdi «n él todo U> qoo b tk*tar»leia l« fninqunbi, i 
éftie MTi oMIgadu a aplicanMM veimtcincu miu» lodoa \o\ aiU» for 
término de m vttj^. /tenv» que, patudo cMt mayixargo <t«: un tuce- 
ftor en otro coaforntc « la dUpcMÍcion de ¿1, aifnquo mm (Sel prtmcrc» 
•n d BOguodo Llamado, o on }o« denuf« ninsuno d«cllo»puoda 
sicir cuaru fjii»idU ni oira q<í^ alguna por raxon áv ratiUucitsn 
ni pL>i ütra ciúía ni motivo, avinqoc yiqul na te esproso ni docUro. 
iUm^ <ltic dcnUü de kci¿ inc»M de como cuAlquiofa (Je loa Ujinodo» 
1 ctie mayoriitgo tuccda en ¿I, sea prcciíamcAic i.^}liq4<l<i a hacer 
i&VBQUrio »oIcnmc jurado de todos loi biene* que aiUMien en »u 
poder \ en que «ucede, u» pena de qoe, li no lo hkl«f« dotiiro del 
iKchn lamino, m? dcfcrirt jIjur^meDlu ad ¡itfm Aa\ tirgiiiido en 
grado, en drdcn a U f^Ua de ellos, i pof él Eo pajcarin mis lieredeiu» 
i BüCcaoreK lin que se réquiem oua prueba, ^iem, que lo acrecen - 
ud& en lot bienes de ene nuyorug<» liga an coda U nacurolou del 
principal, i que, ú :ilguEn cosa w deteríortoe i deirnembrjiíc en ol 
dicho m4ynnu|¿(j jtoi ujtp* del &vcesor,sc4n oblígaduia pagiulo «til 
herederos, aunque U detenoracion Saya ixáo succdkla por culpa 
leve del poseedor i tko haya babíd<» dolo. lUm. que, si conformí: a 
Loa llamoniiontCB vin:e«e asucodtr al^ un hijo de familia su podre 
no pueda goiar de lot biene« d«i mayorugo, tii>o únicaraente 
lleve pan «f la déciin:! pirtedct utuínicto. I rodos locderoa», defpuei 
de cumplidas bui penaiüDca i oblieadonc» aqut comenldaa. ae oan* 
vierta CD autiicnto del cnayonugo. eapociaJmentc en agrefavle algu* 
na« nab uerras, i on «la defecto, por no encontrarse a comprar, dq 
loa aidebntamiantoi qu« m hallasen por ma« i^tiles. íum, que ti el 
toOMor ^eAc pupiln menor de catorce nfkcH, quercmcH que telo goce 
de la tercera paric de loa fruto» i lenut del n>ayoiaigo m^iitm 
cumple loa vcinticmco años» i todo lo dernas ae aplique i convlerU 
en >u aumento en U conformidad que en la cliutub antecedente mi 
previene; í tndo I» que ae aumentare ae conaolide con el dicho na- 
yunugo, i ii^;t «u miama n;tturAleia, t ctimplidoi tos veinticinco 
aAoa goce el poseedor de todo d usufructo. íum^ queremoa que 
loa poseedores i sucesores han de aer obligados a mantener en laa 
haaeodaí precisamente todas las herramienos, vaiijaa x ganadoa 
mayora i menores qur al prmnie hai. c que hubieren «xisitinte» 
al tiempo de entrir cti |3osc9Íoo uue^tru hijü JUnmdo, d inéoua que 
se experimento alguno o algunos aAoa eatfrilca, i que pof esta racon 
dicte h prudencia al poMedor mtIo ben46co bochar mano de alguooa 
ganadoa, temeroto de »u ruina, lo que podri hacer con mod^radon i 
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con precito e:irgo de reinc«gnir1m. //rn» qtjc d «ucewir no puedi 
i^dsineüj; l^cncU de »u pkirc o m^ic o lutat. u le tQviciCH ni 
con Mjcú híj4. ni pj^rícmcddul tutor o cundor, uno^qucha^'a 
solido de b tutcli o curadurU pijr hiber cumplido los vdntianco 
aAoi, ni umpoco w podrí casar con 4«i«n tenga milj rao de 
moro, judfo, ni penitenciado por et lanio oficio, ni demuUtocí 
negro, in de otr4 cudesquicra niab cuitidad que pueda causar iguo- 
uñmi ü dcte^timicioD. //fw, qucí luCf;o que sucedieren en eilc ms* 
yoraigo o vinculo, lo« llamados a él, liil«s que tom#n i aprendan U 
poi«tlcii, ^an cbli^of a hactf pitreo homenaje »gun íuoro^dt 
E4{Mí^a en inanub de mhá pL-r»oii3 q«ic stuí caballero hijodalgo, de 
¡(uarddT i cumplir todabljj cliuiulait coadiciotict tjt¡raváincnctcoQ- 
tenido», no >olo en cite in»trunicnio, >ino en loa dcnut quu por 
ctialetqbEcrA de loe do« impoiitoret »e otorgaren, con el motivo de 
aíudir, eitendcro ceAlr algun.t» peniionet, o agregar ai rfncuk> 
algunos m» bicnc«. en viriud de \a ficultid que detdc lueno icfor- 
vamot por lo» dio» de la vida de cualquiera de Toi do», para poder 
ahcrar, mudar, aAadir, o quitar todo lo que nos pareciere, i damo* 
poder bulante uno a otro, aunque «ea en )lama(niento«, ün que en 
ello* se nos oftvtca la menor dificultad. Mas no por esto se entienda 
mnov^oit en cuanto a 1a instituduii i fundación de tfte mayo' 
ra^ifo. que contnte en que Us finta:i i bkncs a ti afecta; »ean per* 
petuamente \-i(Kuladaa e indt^'illlyles, i que no se pnedan enajenar 
en todo en pane, si noiotro» no lo btciéretnos mejorando otras, coroo 
hemos d:rho, ni enipeAaf. o4)IÍ2ar, ni hipotecar por ninguna cansa, 
motivo ni proteico, aunque sea piadoso, ni de púbJica utilidad, ni 
por urjentitima ncccaidad, m por o!ra ciuu, aunq^ sea tna61Ua í 
nunca acoitumbrada, ni inpentada. porque nuettra miencioa i deli- 
bvrado inLtno es que d««d< hoi quade este mayorgirgo 6ime í rate> 
dero en cuanto a su ínicndon i fundación, puira siempre perpCtua* 
mente poi mejora de lercJo ¡ r^nuaentc de quinto, ¡ por lo que 
loca a doAa Javicrapor ct lodo» contrato íntcrvi\^oae irrevocable cci 
el todo d«l. o por aquel insiTumenco que mal haya lugar en derecho, 
ftfm^ han de «er oblígadoa loa «ucecorea que eneraren al goce de 
este mayorazgo, desde d primero haata el último, a mandamoa 
decir codos loi anoa doacicAtas misaK por nuestras alraaa primen- 
raeatc i de nucatros dcecendientes, i por todos aquellos que en jui* 
tiaa i caridad seamos ofalifadot* o por quien la reina santísima 
madre de Dios Marta del Rosario fueie sersída apltcarlii^ Tifae, 
aeran obtlffados a paular dichas doecienta» mísaa con la limosxia acos< 
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tumbrAiU* pnmcrAiUcniG a ítm Pc^l'O IV^do» nucnro hcmuno, 4 
<)u»eTi » concnbuífl pof iTi««adAt<i*olQ Aétttt¡o. por taUvcimKnUiile 
étte^ «« d«beran pagar pf cciiaftiente a frii Crux tnlanic i Prado, 
n^e^i:to «lobriTut; i pnr filiedinicnm (te étttt te dcxriii jugüí pteci- 
stfineiitc l4b cienio.il nkAciUodc luivicm q\*e fuere <i^ copvonto 
de prcdic¿dL>rca de; iiucairo padic Santo Domingo, i b« ot'a» cieaio 
al r^iof difl cvltijvo de dicho convento, siendo de \\ preciia obliga- 
ción de eiiov C':kpv1]:iri^ dt^Crr l;i mr^ l<n db*s dff prec^pio en rT ora- 
iat'Ki L{üc tUTÍesv el «ate»» vu bUi:4M, ucuhu ItadeuiJ*^ vtuiido ac 
tctirjiú JL diu, altcralndoM; mío mc9e» el maestro d« novido» i 
o^rot xh «;t rcctocr. Mas, en cmki d« no iqdct el BtfCttcrr deccflcia 
par;i cmorio, tas podran decir en su convonto, ftcfare que Ict fflc^r- 
gamos las digan en el aliir de nuesfra scAora del Ro«ano. haclvmto 
d nñsmo ciK^rgo parí cou de cJemo, poco tnJit o iif^üi, (|uc puc 
deo exceder de Ui que puedan docii un orütorio. para q\ic or^a mi-;» 
I2 Éiniitiii d«] iuctfWr. I sobro [odo i«£doM:i«nta& mi*;t» noa deben ter 
aplicada! po* la Itmotna de otrix taniot pe«ofr, que debrri pagarleí 
ind«re<tiNcm<me rl sureinr. /¿rn, que igualmente tendrá U pen 
3«i>t> de coatcAf unos eicrcicíc^^ loic» loa d^o>k, cti d tienipLí que; de 
cuaiuQ Acuerdo con cL adminU^rAdor de la Chsa decllo) de eua ciu' 
d^d, haUaien par conveniente, cuyoi ejcrcicioi ei fiu«itra voluntad 
M^i terminndot a solo cincuen:! hombrea de cimpo, i ñ(> de ciu- 
dad, donde vilo potltati icticr Utg»t cMrH en el cau) de no h;ií»cr de 
caiupo que quicrin lc£rAr de cilc paruculv bcneAcío eapirituaU 
que cMVi dcbenn ser a dccdon del sucesor cli el nuyoranjfo, a Én 
de que pueda distinguir, i soJioC;ii]cs en el campo, aquéJlot qo« lo 
parezcan mat convenientes al aervido de Diot í bene6cío etpirlual 
de >ui almii.. t, en el c^w de <iue éiTe i ntro cualquiera ^iicenor 
Icnifi proporción o halle por conTcaicnic dir dichos cjcrckíof. en la 
cMcara o estancia vincuTuda, te podri hacer allf. i quedara libre de 
la pensión de cuitearle en la cm de eiercicioi de cata ciudad, s<kbr« 
cuyoi doi bencl^cio» e«pirjluate« encargamos i rogamos ;i loi cocrai- 
pundiciitc?! pieladuQ ccle>¿jbtJCoa esLen a U mtr4 de lu mait piimuat 
cumplimiento, con dcclaraci03 que el cesto aonal de loa ejercicio» 
deberi ser de doKietitoa cincuenta a treodeotca pesos, i oó mas, 
fum^ inandamoi que, «i alguno de los sucefotts fuese de alguna un 
irregular cv^nducta. lo que Dins no permiía, que de esto rcsulie el 
no Ecncr facult^cs para cumplir cois laa dos citadas pciision», no 
debiendo ¿9tM% quedar por ningún caso íosoiutAS, es nucatra ^-oJun- 
lad el que las ñncas aifecias aean qocttiadu, en »lo sus Irutos, baau 
HATOfbaxoes— T. u 14 
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tu debido cuoiptiintento, mu de Dingun modo eoajenaMei, ni divi* 
»lbte«. Can In cital invJtuinvift ¡ fuiMUmo» «Me nue«to vfnculn o 
mayoru^a, debajo do la» oundícíoaes, gntvimciun. Ilaiaamicmta&t 
iu»tUudoiMa i poiutooca que v9n decoradas, i las demaa que dea- 
pukM aí^iremoa o quiuremoa pof imtrum«nii» t^ptr^do», toala- 
mentiM, codldlot, o «o otra CQal4|uÍ«ra fomu i manera que Mi, por 
cut!qui«ra de Ig3 dos imposlcoret ; i por U preienie, desde ahora I 
f>ai4 ^iciiipte, «panamo» de nM í de lo» dema» nucttrot hijoK lierc- 
dcfOA i Vwicc9orcs codo el derecho, acción, dominio i propiedad que 
a loa bienei vinculados ícníimos, i Ío( codoinoa i renuncÍ:tmo« mi 
lot (uoetorea. reservando en nototrcw la po«etÍon míénir^t durart 
Qüesini viita, de cualquiera de ]oa dos^ haaia que wa iiuc^Uh volun- 
tad dir»cl» al prim crimen I c llamado, i en el cntreumo noi coov 
tittjiínoii por »u» inquilinost tonodoresi precario» poseedores, «>brc 
lodo ^a cual, i, para la nu^'Or Gm>ea de cs:e instrumento i cumplí- 
míenlo de eua nuestra vduntad, habernos por espueitat i npetidaa 
todas taa daoa» ditnuUsí requisiu», «urabionos i renunciaciones 
do kjm OcCettriaSh otiHgindoTKn como nos obligamos a cío, i a no 
lo revocar ni ín untar por ninguna Da^nera, «ino en lo« caso» que 
tenemos re*«rvado«¡ i damos poder cumplido a 1a« jutticbs de «u 
Majcuad. de ijualeiquiera parle» que »ean.i«n especial 3 \is de e«t& 
ciudad > corte, a cuyo fuero i jurisdicción de cada utio nos «órnete* 
mo«t i fcnundamo* «I nuestro propio, domicilio i vecindad, i La lei 
que diee que el autor debe seguir el fuero del reo, para qus a ello 
nofi compelan i apremien, como por wntenda pisada en autoridad 
de cosa jurgida, M;hte que renunciamos Xoán% las leyes, futios i 
derecho* de nuesuo favor i la jcoeral que lo prohibe i dcrechoi de 
ella, i, cspecialmonce bs de) vcfcyano senado consulto, i demás d^ 
fuero de las mujeres las renuncia í se apartó de cilas. I la dicha 
doOa Francttca Javíera, b¡«n Instmída i enterada de su ausUio i 
remedíela mayor abundamsooto, juró por DíosnucsUo scAor. i una 
aeAal de erui qve bbo en íorma de derccbo,de haber por tirme este 
instrumento, i todaa i cada una de las co«as tn él mencionadas, 
ahora i «n^todo tiempo, como que he venido a iu ororgimienio de 
mi libre I efponilnea iraluntatl. \in el menor Hpremio ni violencia, 
ni por respeto de dicho mi marido, sino poi el amor que tengo a 
los hijos de doña Mcroodct Sotla, mi-»obrina, i por conocer cuin 
útil i conveniente es la Fundacson de ect* ma>-oeaigo, por las rato- 
nes, causas imoiivof quewrdacicMianeQelprjnciptodaeitc (nttru- 
mentó, i oirai ma« qiK me han venidoa mover a dio, intelIjencMi 
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de todo, instruida de \n\ derecho; i asf no tengo hecha t m haré 

escUmacion ni protestación contra esta fundación, ni en todo ni en 
parte de sus condiciones, sino en ta parte que reservamos, que han 
sido i son a mi satis^ccion i contento; i, si pareciere alguna protesta 
o declaración, quiero desde ahora para entonces que no valgan i 
sean en sf de ningún valor ni efecto i como si no la hubiera otor- 
gado; i asimismo no pediré absolución ni relajación de este jura- 
mento, ni usaré de la que se me concediere, aunque sea de propio 
matu i por juez competente, i, si uno u otro intentare o pretendiere 
intentar, cantas cuantas veces fueren, en otros tantos juramentos 
quiero incurrir i en uno mas. Que es fecho en la ciudad de Santiago 
de Chile, en doce dias del mes de diciembre de mil setecientos 
ochenta i cinco años, I los otorj^ntes, a quien yo el infrascrito doi 
fe que conozco^ i de que instruí i advertí a dicha doña Francisca 
Javíera del contenido de las leyes renunciadas, asf lo dijeron, otor- 
garon i ñrmaron, siendo presentes por testigos don Manuel José 
Morales, don Pedro Carrion i Manuel de la Cruz Barahona.— ^/ojí' 
Miguel Prado. — Doña Francisca Javiera de la Águila. — Ante mí, 
Tadeo Gómez de Silva^ escribano público. 



^•>' 
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pnpaniD d«: embudo t Jud <ie «amérelo de SkiUU|:o. — Doo JiwA 
Aptwiki de Rui^,— Vítulo d« Polpal^o.^Rv^tA^ J«o«al^UB á* la 
fa*ft*»« Jcfré dtl A^Ujt. — Don* KofrK d* kdja* I CeriU, vtcids Om 4oD 
Antonio dd AfiiÜa. focdA uu mayoruv» ■ Uvor d« au «afcatiio don 
Pt«A«|*00 d« PfluU ll«rT«n 1 Reju.-^Doc JntelODO jMé d« Hcrt«fa 
I MoroD.— Snv •«rnidimiUv. — Don* bmDla Hcrtcta de Toro, 
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A príndpios dd siglo XVIIl 9e hallaba establecido 
en Giile un ca1>allcro peruano llamado don Pedro de 
Roja» i Acevcdo, quien había contraído aiatrímonJo con 
una señora natural de Santiago, doi^a María de la Ma- 

dru i Sagrcdo (0- 

Rojas pcrti^neda n una ramilla ¡lustre, tanto por Hnea 
paterna como por línea materna. 

Su padre era el doctor tlon Gregorio de Roja» i Ace- 
vedo, nacido en Buenos Aires, catedrático por mucbos 



fO larormaclon de noblce* de don En^bi» dv HcR«n i Rojm. V«li- 
nen ifiúi d«l Arvfelvo de la ral aad^rxíi, 
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años de la Universidad de San Marcos de Urna i oidor 
pro^Hato de la audiencia de Charcas ( i \. 

Su madre se llamaba doila María Andrea de León, 
de la lamilía dd célebre bibliógrafo León Piaelo (2), 

Una de las hermanas de don Pedro de Rojas era 
mujer de don Miguel Núñcz de Sanabría. otdor de Lima. 

Del matrimonio de Rojas con la señora Madrid ha- 
bían nacido siete hijeo: Juana, Gregorio. Francisco, An- 
drés, Jo^. María Andrea \ Pedro Miguel. 

Ax! lo declara la señora Madrb en el teMamc;<ito que, 
con motivo Je una grave enfermedad, otor^ en Santí^o 
ante Jo9¿ Alvarcz de Hcncstrosa en 27 de febrero de 
1713. 

En tan crítica» circiinKtancia% don Pmlro de Rojas se 
encontraba en Urna; í la aflijída señora ordenó que tan 
luego como ella muriera sus hijos fueran llevados sin 
tardanza al Perú. 

Algunos regresaron mas tarde a Oiile. 

Entre estos se cuenta don Andrés de Rojas i la 
Madríx. el cual vino en compañía de su tío el doctor 
don Alejo Fernando de Rojas i Accvcdo, nombrado 
obispo de Santiago (3). 

I >on Andrés se consagró al comercio en nuestro pai», 



(«1 Asá w i«c en el dJcdocuno de Mendíburu. Oon Gabrid Rcnñ Miv 
rcDo. prÍRtcTA. en ui BÍ^Íoifi^ /VntaiM. toOio 3.*, pijlTiA 465, I don }oaé 
Torib» MMtiu, dMptiM, vD tu iii^í^Ute J/u^tM^Attfriíama, tonto Vl« 
pdjaiu XCVIU. íiou », liiui v^uradv guc U nutjta M ilocior Rojas en 
hvBuna M btbltJ^sío, lundándoFNí «n qu« l;i úJliircí l;tinMun ll«vab» lo* 
Donlir» lie Maríd Andiiu: prcu taiA a una «¡urviKaciun. cojna lu tbtdc* 
mOÉtratl? <l<>n Juan (Ciiriiiu<* O'Klitii. V^sim ChíU Mtd^rma^ loow 1.*, n4< 
iMTO I.*, articulo fáAín iIcmi Amonio de Ijecn Plnclo- Kcritti Vrtvraria 
^UkMfa «n Valpanlm. fiüio <te 1903. 



UAVOaAitGO AÚU£LA 1 AOJAS 



í;s 



I 9u nombre aparece entre los comerctanteB de la capi- 
tal en el año 1730 (1)» 

En e^ta ítrcliü y-A había cantratcla matninonio con una 
de las hijas del mayorazgo don Juan de Dios de la Cer- 
da i Hermúa^ doña Otahna de la Cerda i Carvajal, 
quien le llevó una ^ran dote (2). 

Se comprende. pu<rs. que con este austlio don Andrés 
de Koja5 pudiera dar importante jiro a sus negocios. 

En un espacio de tiempo relativamente corto adqui- 
rió dos propiedades raices: una ca3a en Santiago^ a una 
cuadra de distaiKia de la iglesia de San Agustín, en la 
esquina nor-ponicntc de la calle de San Antonio 4 3): i la 
hacienda de Polpaico, la cual medía 8.7 10 cuadras, 
compfadacn 1734. enlasumade 10.000 pesos, a la suce* 
don de su suegro (4)- 

A la ¿poca de su muerte, don Andrés de Kojas era 
umbien dueño de otras propiedades. 

.'\ un personaje de cHta categoría no podian faltarle 
los honores i distinciones. 

Primeramente perteneció al cabildo de Santiago co- 
mo rejidor anual; en seguida fué nombrado, en el aSo 
1742, alcalde ordinario; i. por i'iltimo, ocupó una de 
las plazas de rejidor perpetuo. 



diliA en su Sié/iaU^a HisfiúnoCiiUf^A. tomo «.*, pAjiu ^V. 
It) Prutorolo áv BArtolomé Mund^m. 
11} Outi de r«cíbo otorK»!* wUo Juba <le Monde* Harrtoc cm i9 <l« 

navÉ«rnhrr cTe i7'9^ 

i^) En i-Mc mhmo sttío w k-\'«nt* U c&M át d<m Alberto Uickcnna i 

lomo a.", pájiíift 6 

■4) ViVftw eT ca|iitLilo <lc rjiU obr» «obre ct nuyorafgo Ord», lotoo u\ 
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Ejerció ademas las funciones de juez de comercio ( i ). 

En üu carácter de reidor del cabildo^ don Andrés de 
Roj&s fue comisionado por el presidente Guill i Gonzaga. 
con fecha 7 dv: agosto de 1 767, para que ocupara en 
nombre del reí el colejío de jesuítas de Bucalemu c 
hiciera trasladar a los padres a Valporaieo. 

En el cumplimiento de cstns instrucciones Rojas ob- 
sen'ó suma prudencia* i quiso dejar en el convento a 
algunos rdijiosos enfermos o ancianos: pero ¿stos 00 
aceptaron la gracia que les ofrecía (3), 

La señora Cerda i Carvajal murió joven, i de sus 
hijoB fto!o lle^rofi a b mayor edad cuatro mujeres: doí^ 
María Mercedes* casada ccn don Jerónimo José de He- 
rrera i Morón: dona Catalina, retijiosa del moftasterío 
de Santa Clara; dona Ro&a, casada con don Antonio 
del Apiila t Reyes; i doña María Loreto, casada en 
primeras nu{K:ias con don Ignacio de Vargas i Koco. i 
en Segundas con don José Rodrigue* Pimentel (3), 

Don Andrea de Rojas contrajo segundas nupcias con 
doña María Mercedes Urtugurem i Calderón, de la 
ctTal tuvo los hijos que siguen: 

I ) Dona María joscfe, mujer de don Juan Gregorio 
Cruíat. 

2^ Doña Mariana, relijiosa del monasterio del Car- 
men de San José. 

3] Doña Ana Josefa, muerta a los quince años* 

4) Don José Antonio. 



(j) In/ornudon de nobl^A de don ED««faío de Hcrmv i Roju. 

UJ E«4a v<Aora l«* tepuliada «n b hgtcsl« dv U Uorccd * IS de vooro 
de iSoí, Ardtjico larTpqniNl «kl Sognrio. 



UA' 




5) Doña Rosa, mujer de don Agusiin Infante i Prado, 
ensa>-?idor de la Casa de Moneda (i)- 

6) 1^1» Agusiirt. 

7) Doña Maria Andrea. 

8) Doña Manuela, mujer de don José Miguel de 
Prado i Covarrúbias. 

91 Doña M;<r!a Mercedes, mtijer de don Francisco de 
Paula Herrera i Rojas, hijo de doña Mercedes Rojas i 
Cerda- 

to) Dona María Mercedes, 

i i) Don Manuel» 

Hstos dos últimos murieron de menor edad. 

Don Andrés de Kojat díó poder para testar a su se* 
^imda mujer ante Santiago de Santib&ñc/ en !4 de 
enero de 1775; i la &eAora Urtugurem cumplió este en- 
cargo con fecha 15 de mayo siguiente, en loa protocolos 
del mismo escribano (3). 



II 



Don Andrés de Roja*i era ihombre de caudal i ju¡* 
cio> . sej^n escríbia el asesor del virrei del Perú a) pre. 
sidenic Guill ¡ Gonjcaga, cuando éste vino a tomar po- 
sesión dd gobierno de Chile (3), 

No debe, pues, airilmirsc^ a flaquejca de espíritu sn 
propósito de fundar un mayorazgo en favor de su hijo 



(ij EsCoo ton \09 pftdre^ deJ bcnon^io pairicrta áoo |«a« Mifcnd fu- 

fMlt«. 

{2) DpnB Uvi« Morcedo Urtutitrcni Calderón oiorcóMi prapfo io- 
um«iiió ABtft UiU Loqiift Uforeno oa S d« octDbr* de 1777. 
ÍS' ^^^ /^^ /W/tíio Sátaí. Amiia dt U Vniítrstdad^ iSyfi 
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don jos¿ Amonio i sus desce!ndieiHcH> sino mas bien 
a la intluencia de las preocupaciones que entonces reí* 
Daban en nueacra sociedad. 

Por lo demás, al proceder así, don Andrés debió te- 
ner mui en cuenta la circunstancia de que sus hi- 
jas del príntcr matrimonio i algunas del segundo se ha- 
Ibban casadas o habían hecho profesión relijíosa. 

La verdad es que en la¿i postrimerías de su vida en* 
cargó a su hijo don Joüé Antonio, con motivo de un 
viaje que éste hizo a la Península, solicitara del reí la li- 
cencia necesaria para establecer aquel mayorazgo, sobre 
[a casa de su momda i la estancia de Polpaico. 

E>on José Antonio había nacido en 1743, t contaba 
entonces treinta anos de «^dad (i). 

Su hoja de servicios era bastante lucida, i no le ^Ita- 
ban los honores militares, que constituían un comptc* 
mentó indispensable para la dig^nidad de una persona 
noble en ;4cjuellr>-t iic?inpí;s. 

Había empezado por sentar plaza de cadete en una 
de las compañías de infantería que servían de deíensa a 
la ptaza de Santa Juana en las fronteras de Arauco: i, 
con fecha 4 de agosto de i7S9t el pre^idefite Amai le 
había nombrado capitán de cabaJlcría del batallón de 
Santiago. 

Uon Jos£ Antonio se había dejado llevar asi por la 
corriente acostumbrada entre los jóvenes criollos de 
nuestio país. 

Manifestó, sin embargo, que poseía dotes t*s|}ecíales 
de intelijencia i de carácter cuando se matriculó en d 
curso de matemáticas de la Universidad de San FelipCt 



; 



(1) 4pAtdiir. número I 
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desempeñado por primcm vez por el dominícatK» frai 
Ignacio Lcon Garavíco (i); pero desgraciadamentír no 
pudo terminar 9U3 estudios, por habérsele presentado 
la 0|x>rtumdad de visitar el virreinato de) Perú, en 
condidoncd muí favorables. 

El mismo virrei don Manuel de Amat quiíio ll^^varlc 
consigo; aá! como también pidió que le acompañara, «n 
calidad de asesor, al fiscal de la audiencia de Ctiilc, 
don José l'errccto de Salas< 

En el Perú, Rojas fiíé nombrado ayudante de Amai 
con fecha 30 de octubre de 1 761 ; i mas tarde corrcjidor 
de la pmvincia de Lampa. 

^-Qiic mas podía desear un joven que aun no cumplía 
la mavor edad? 

En el virreinato don José Antonio cmpcíft a adquirir 
la irifite espericncia de los vicios ¡ defectos que malea* 
ban la admini^^tracion española en América: la prcvari- 
cacíon de los empleados, el favoritismo para conceder 
los cargos públicos, los turcídos procedimientos de la 
justicia, la esplotacion indebida del suelo i del indio 
americano por los subditos del reí de España. 

En breve» don José Antonio de Rojas debía [jcrsua- 
dirse de que el orijen de tsXK dc^obíemo i corrupción 
se hallaba en el corazón mismo de la momtrquEa. esto 
es, en ta corte del soberano. 

Rojas se había enamorado de una de las hijas del 
asesor Salas. ¡ pretendía casarse con ella; pero entre 
los novios se levantaba como barrera infranqueable una 
real cédula que tlon José Perfecto había conseguido del 



(i) Fué aonnbTitdo «rt«dratíco de fnAt«náticu en 4 (^ Mllembr» d* 
UtüetrtiJ^J ¿^ Sw AWr/^, «n U ¿írvisuif SaMii4g<f, iB7>-^TJ> ^^"^ Z-* 
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rci, i por la cual CSrlos III, con fecha iS de noviembre 
<le 1 767, permitid qnr la*t Ilijas dr ;i<{i]<;l fimcionarío con- 
trajeran matrimonio en América, a condición de que 
esto se verificara luera del distrito del trílMiiial a que 
pertenecía Salas (1). 

Don José Perfecto había roto relaciones con Amat i 
lodo 3u anhelo era volver a reasumir la físcalía de la 
aiidic:ncia de Chile. 

Por su parte. Rojas deseaba regresar al lado de su 
famili*!. 

tin consecuencia, seg^un los cá'minos espreso» de la 
re^ cédula antedicha, el matrimonio proyixtado era 
imposible. 

Para miañar cales dificultades, don Jos¿ Antonio re- 
solvió partir a la Prntnsula, con el consentimiento i apo* 
yo de sti padre i del que iba a íhgt su suegro. 

íz3Srí último le proporcionó una considerable cantidad 
de dinero, a ñn de que reatablcciera en la corte su £una 
de hombre honorable, perdida por las malévolas infor* 
maciones del virrei Amac i de sus amigos. ¡ para que le 
con^guiera un iftolo de d^tilla. 

Rojas se alejó, puef, de América con las manos Ue- 
na>i de oro, i, lo que valia mas. con el alma henchida de 
esperanza. 

Ante!» ác t.'mbarcan;^ quiHo llevar, sin embarj^, una 
pren<Ut positiva de su futura feltcidad; i contrajo rspon- 
salen en Lima con la hija del nitesor, doña María Mer- 
cedes Salas i Corvalao. 



ti] 1lAft<io« AtUkSA, /fUioHíi JfMfra/ét ChiU, tocno (.*• páüiM 407, 
pola u- 
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Rojas partió de Valparaíso en el mes de enero de 
1772» i debía volver a América en erKsro de 1779» 

Durante e^os stcCe afkis cobechó numerosas decep- 
dones, i solo cofisiguió en la corte permiso de casarse 
en Chile c^ii 1» ^^uora S;ilsis t auUinzjtdon pttra c)t;e ^ii 
padre don Andrés fundara e) mayorazg:o de Polpaíco. 

En cambio, no logró disipar la mala atmósfera que se 
habia formado en las salas dd reí contra su suegro don 
José Pcrfecio, i no putlo alcanzar para éste conce^oii de 
mn^na clase. 

Hatlibase don José Antcmio en la Península cuando 
el fninbtro de India-t don José de Gálvcs dio órdenes 
terminantes al presidente de Chite para que hiciera salir 
a Salas de nuestro territorio, i le obligara a ir a hacerse 
carjfo del nuevo destino que le había confiado el reí en 
la casa de contratación de Cádiz. 

Cuando Rojas lle(:¡:ó al Rio de la Plata en enero de 
1779 tuvo ñ\ ^ntimiento de saber que h»da ¡loonü días 
don José Perfecto había muerto en Buenos Aires ( t ). 

La viiída c Sijas del ex-aseaor del virreí Antat 4C ha- 
llaban entonces en Mendoza, i don Joaé Antonio se apre- 
suró a reunirse con ellas. 

La ucencia que había obtenido en España le permitió 
casarse con doña María Mercedes a los pocos meses de 
su regreso a América, i tan pronto como pudo trasmontó 
la cordillera de los Andes. 
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Rejas entr¿ en Santiago, acompañado de su mujer, 
en el día 3 de abrü de 1 7S0 ( i )■ 

En este núsmo mes; n;ició en nuestro país su liíja doria 
Mercedes (3), la cual debía contraer matrimonio con un 
alio empleado de hacienda^ don Manuel Manso i San- 
ta Cruz (3)* administrador jcncral de la adtxana de 
Santiago. 

En Chile don Jo»¿ Antonio de Kojas encontró a itú 
famitia tan atribulada como esiAba la de su suegro en 
la ciudad de Mendoza. 

Hacia cinco anos que había muerto su padre, i su 
madre, la señora Urtugurem, habtü sufrido graves díñ* 
cultadcs en la administración de los bienet* dejados por 
su manilo. 

Habían también fallecido don Jerónimo José de He* 
rrera i Morón, casado» como se ha visto, con doña Marfa 
Mercedes Rojas i Cerda, ^i dim Antonio del Águila, 
marido «le dona K<isa Rujas i Cerda. 

Para colmo de desdichas» eiua última señora toah6 
entonces U representación de sus hermanos, í redamó 
judicialmente contra el mayorazgo proyectado por su 
padre i permitido por el rei. 

£1 hecho era que la real cédula de licencia habia He* 



(t> BAStoet ÁítAHA, Uúioria Jmo-al^ t4ioio4.', pd^iM i». V«<m« la 
oetft. 

{1) Hiarti. Liria Amvnátkgi?!, Im OMiVhC 4é tatú. Toma o.*, f^í- 
O" 97* 

Cj3 R*^ perMiro)e por lin» futemA pertenecía ■ la tanilia del conittd* 
SapcTuixk, i por linca nutcma era BobrítH> cariuJ ckl rejlLtor p«fpc4n» 
úcl CAbflúo r(l« Sflfttiígo don Ju«n }o^ év Sinu Cnii \ S\\v%. AonqM 
Hmuki fué 9iompr« coe4r»rlo « U tiidcp<trdciicía.d« Ch¡>«, r«4 nombrada 
en |gi> m fam h if o de U ftnaa de goblcmc: p«ro U nftnorlc e«tp r>r^ m 
toi pococdlk». 
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gado a Chile despties de )a muerte de don Andrés, i 
no había podido otorgarse la escritura de fundación. 

El tribunal de la real audiencia declaró, sin embaí^, 
que el vínculo ilebla subsistir, a manera de mejora, a 
favor de don José Antonio de Rojas! sus descendientes, 
los cuales debían suceder, segnn las reglas dr los ina- 
yoraz^s de Castilla, en aquella parte dti las propieda- 
des que no exce<IÍeni del Lercío ¡ reniaiienir? del quinto 
de los bienes. 

Ksia semencia obmvo ta confirmación del Consejo de 
Indias (i). 

Ademas de este asunto, por decirlo así. doméstico, 
don Josí Antonio de Rojas espcrímentó otra clase de 
desaj^rados, que habrían podido tener para él i^raves 
conHcaicncias. 

En el mismo año de su Legada a Chile se vio envuelto 
en una conspiración tramada contra d gobierno de Es- 
paña por dos franceses. Gramusset i Beme>'; pero feliz- 
mente la real audiencia se redujo a perseguir a estos dos 
estranjeros, i juz^6 oportuno nohostUixara Rojas (2)- 

íin esta ¿poca, mas o mínoH, el presidente Benavides 
recibió una real orden por la cual se mandaba que Rojas 
í su mujer salieran en el acto de Chile, 

Esta resolución del soberano no tenía enlace algn- 
no, como habría podido mponerse, con d complot 



|i) Dona Rom Roj:thi C^^iIm i «u^hmriHfiOffurrün drlVnclídoft «n Es- 
pete por «1 IbcncÍAtlo 'Ion \av% M*riii de Airou-c«i d <%ia\ publicó ca 
VAdrlü, cu 179a, EEi flU^g^iti} stntr H Contrjn. Mkiuma» fítAtúj/r/a Nnfitmo- 
Ckélemt, lomo j.", piji&as 117 í i«& 

(g| Pu«den Mnidf«rce todos los poniwoores deettr compli» etí /-út 
frwmncríi Jf íú M^ptrnten^ia 4f CkiAe, tono j.*, capotillo 4-" 
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anterior, i había sido dictada de acuerdo con el plan 
de |>r«:aucíones que la corte sc^^jía desde hacia algunos 
anos contra la familia de don Josó Perfecto de Salas. 

Roja» consignó ^lle «1 presidente Iteiiavideit se inte- 
resara en su favor, i pudo continuar residiendo en su 
patria ( i /. 

Mientras don Jo^c Antonio se hallaba en España^ au 
cuñado don Agustín Infante había rem^itado fiara él la 
vara de rejídor perpetuo del cabildo de Sanüa^ va- 
cante \Hjr la muerte de su padre^ don Andrés (2). 

Consta que en el mes de noviembre de 17S1 don 
José Antonio empezó a ejercer este cargo; pero, ya sea 
que adquiriera la conciencia de que sus esfuerzos en 
pro del bien público serian estérScs, ya sea que >»is 
negocios particulares ¡ los litíjios entablados por sus hcr- 
manos requirieran una gran atendon, juzgó conveniente 
presentar su renuncia. 

En el ano 1 7S5 compró este asiento, en pública subas- 
ta, por la cantidad de 300 pesos, don Juan Bautista de 
las Cuevas (3). 



ÍV 



En su larga residencia en ta corte don José Antonio de 
Rojas no habia podido obtener ninguno de los empleos 



(t) Bakhos Arak*, //u/tf/td yfJKvWf/ir C^iir, tanio6^piijiik«4i6, 
nota is 

(>) AmunAikovi, ¿«¿Vf^ñvdV//^, tocno3.*,P^lnaB(- EiiIobcJoco 
primen» npifiUo* ót «te tomo w don a rODoorr^olgttnas outu mui intv- 
rcsvites Ct cSod Joaé Amoaio de Roj«a> «scritu 00 E^fuiQa ¡ dirijídaí « 
ni pftrWniM í amisaK, 

(^\ Volumen roí) del «rdiivo át ta C«pitank J«ncnü. 




UAVOKASQO ÁGUILA I «O^AS 



Í»S 



qoe habia solicitado, como, verb'^racía. tos de contador 
real i su pcrí a tendente de la Casa de Moneda de 
Santiago; pero^ en cambio, había adquirido un proltindo 
conocimiento .sobre la maquina política de b mofiarquía 
española. 

Aunciuc £1 era bastante inlcitjcnle para poder apreciar 
por si mi^mo lo^ hechos que pasaban a su vista reci- 
bió ademas las lecciones de una docena de maestros 
incomparables, que contribuyeron a ensanchar su esfera 
intelectiraL 

Durante su mansión er) la Península leyó í releyó las 
obras tic Rou^c^aii, de Moutcfiqutcu» de Helvecio, de 
Holbach de Robertson, la EHCüUp*dis de D'Alembcrt 
i Dideroi. i la Hi^Utria fU hs Bs(tihUUmirnias Europeas 
« ios des Indias escrita por el abate RaynaK 

Estoft libros introdujeron en el cerebro de nu»tn> 
compatriota plena \\xr. en toda cla»e de materias, poKci- 
cas, tílosóñcas, dent(ltcas í económicas. 

Tal fué su entusiasmo que, a costa de tos mayores 
sacriricios. reunió una colección de estos autores, la mas 
completa posible, i loá tmjo a Chile ocultamente, para 
que le t^rvieran de solaz i de provecho en este lejano 
nncon dd mundo. 

As! se esplica que don José Antonio de Rojas fuera 
de los chilenos mejor preparados para comprender la 
evolución política que se estaba operando en el Nuevo 
Mundo, a vista i paciencia de los gobernantes espaf^o- 
les. sin que ellos pudieran estorbarla, i se contara, al 
miftrno tiempo, entre los ajcntes mas entusiastas de la 
emancipación americana. 

Rojas poseia varias de las condiciones que se requie- 
ren en los precursores de un gran movimiento. 

7\ 
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Era intcltjcntc; habia llc:^do a adquirir una vasta 
ilüstrnciofi: i tenía relaciones de parentesco i de aniií;tad 
con los individuos mas influyentes de Chile. 

Sobre este úldmo punto, bosta recordar c|ue don Ma- 
nuel de Salas t Corvalan era su cuñado; que don Jos¿ 
Mipicl Infante i Rojas era eu sobrinoi i que el hermano 
mayor de don Juan Martines de Rozas, o sea. don Ra- 
món, asesor de don Ambrosio O'Higgms, había con- 
traído matrimonio con una hermana de su mujer, doña 
Francisca de Borja Salas i Corvalan, 

üon José Antonio de Rojas estaba colocado en el 
centro mas culto de la sociedad de Santíaf^o, 

KI presidente García Carrasco reconoció la alca situa- 
ción de Rojas cuando en 12 de julio de tSo8, acce- 
diendo a una solicitud del cabildo de Santiago, le nom- 
bró fcjidor ausiliar, entre doce vecinos escojídos de 
los dt? primera distinción (1). 

A pesar de sus m&sentn i sds años, don José Antonio 
asÍ5ti<'i con |>untiial¡dad ¿1 las sesionen drrl cabildü: í 
fué uno de los inspiradores mas valientes de esta cor- 
poración. 

Así lo comprendió García Carrasco, í no vaciló en 
dar orden de prisión en coiitm de él eii el memorable 
dJa 35 de mayo. 

En compañía de don Juan Antonio de Ovalle. procu- 
rador jcncral de la ciudad, j de don Bernardo de Vera i 
Pintado, Rojas fu¿* conducido a caballo í con escoha 
hasta Valparaíso. 

El viaje fué muí penoso para los reos, sobre codo 



U) BambO* AftANA, //üterta /tJtrrat dt Odie, innuí h.\ pAjium t^. 
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para Oon José Aatonio, que s« halbba enferma í duró 
tres ilias i me<IÍo (f). 

De Valpamiso, como .<^ sabe, Ovalle i Kojas fueron 
CTAí^jortacloR al Pcri'r en la fragata sUiíiniüiúmo. 

El virrei del Perii, que lo era don Fernando de Abas- 
cal, dio órdrrn. coíi fecha 23 de julio, de que lo!^ dos 
prisioneros fueran alegados en una de las casas del cas- 
tilla lie San Felipe, en <J puerto del Callao, i dtf que 
seles mantuviera con centinela devinta, dta í noche, pero, 
al mismo tiempo, ^^ les permitiera pajear por la dudad, 
dos horas por la mañana i do3 por la tarde, acompaíía- 
dos de un oficial. 

La prisión no fué. pues, mut estricto, ni, felizmente, 
muí larga. 

Antes de dos mc»c3. en el dia 1 3 dt »ctienibre, el 
mismo Abascal, previo dictamen de la real audiencia de 
Lima, decretó la libertad de Ovalle i de Rojas. 

Aquel alto tribunal se habia reunido con fecha 4 de 
setiembre, i la rotación había sido unánime en favor de 
los reos. En la deliberación habian tomado parte, con 
voz i voto, los ñscalcH don Jos¿ Pareja t Corte?!^ Í don 
Miguel de Eiza^irre, hermano éste de don Agustín de 
Eizaguirrc. alcalde ordinario del cabildo de Santiago (2), 

Don José Antonio de Roja^ volvió a su patria i a su 
ca^a. a tines del me» de octubre, en medio de las acia* 
maciones del pueblo chileno i del regocijo de sus pa< 
ricntes í amigos. 



Ovalle, Ru5«A i Vvt« b« »tdi> publksdo por don Enrique MnUa VUI en 
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El Cong^reso patriota de i8it le nombró rcjídor del 
calido de Santiago; pero ¿1 se cscusó por su edad J 
enfermedades. 

Fu la mbina «ksÍoo en que se AUt cuenta de esta re- 
nuncia. Rojas comunicó a) Congreso que había dado la 
libertad a sus seis esclavos (r). 

El anciano patriota crda justo que un mismo sol de 
independencia calentara a todos los hombres, sin distin- 
ción de raza ni de color. 

En i.'de julio de 1813 don José Antonio fué elejido 
vocal propietario de la junta protectora de la libertad de 
¡mpríüíta (2). 

La derrota de Rancagua echó por tierra, como sí hu- 
biera ádo un castillo de naipe», todo el ediñcto político 
levantado por los rclormadores chilenos; í Rojas saltó 
nuevamente preso de Santiago, con dirección a (as islas; 
de Juan Fcrnandcic, 

En esta ¿poca su hija Mercedes ya había contraído 
matrimonio con don Manuel Manso i Santa Cruc, 

Por influencias de su yerno, según parece, don José 
Antonio consiguió que en 1 8 1 5 el jeneral Osoriu le ¡ler- 
tnitíera volver al continente, i vivir en Valparaisoen una 
casa particular. 

El sucesor de Osorio, Marcó del Pont, ordcn6 que 
fuera trasladado en calidad de preso a uno de los casti- 
llos de la plaza. 



LM>*i. 15". 

(vv SsH^*rn iCr Ari axrp^ Í4ruUÍi^cá *U U X^pMita ét CMU, lomo 
f>, p^. aSf. 
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Este dvTcntto no Alcanza, ^n embargo, a cumpürac 

por el mal esudo de salud de Rojas (i). 

T^ntn ttncaf ni /amiento contra un valetiidinarío maní- 

ñesiA el grado de importancia que loa autoridades espa- 

ñolas atribuían a su prop^anda política- 
Contra lo que se creía basta ahora, Rojas tuvo la fe< 

líddad de pre^ncíar el triunfo de Chacabucu, i murió 

en octubre de 1817 (3), segrurode que su patria tendría 

un porvenir brillante. 

Le sucedió en el goce del vinculo su hija Mercedes, 

lu cual umUen había temdo una sola hija del seSor 

Manso i Santa Cruz. 

Doña Teresa, que así se llamaba ésu. falleció antes 

que su madre, despue:» de haberse casado con el coronel 

don Jorje Beauchef, cuyos defendientes usufructúan hoi 

tos censos que provienen de aquella vinciUacion (3], 



Onña Rosa de Rojas i Cerda, viuda de don Antonio 
del Águila, quiso Imitar el ejemplo de hu padre, e ins- 
tituir, según él había deseado hacerlo, un mayorazgo; 
pero, como no había lenido hijos, fundó rl vinculo en 
favor de los hijos de su hermana predilecta, doña María 
Mercedes, váida de don Jerónimo José tle Herrera i 
Morón. 

Don Antonio del A^ila había sido el último repre* 



{jj BAMNOft Akaka, /íitíetia /AvrvJ dU Cktít, Bono 10, p^taft U, 
ttoiñ «4- 

(9> Arcfíivo ivrriy|al«t M Saj^rarlo. 

(5) V^tim U Dols I, pAjind t», tonto l* 4e cA^obrt, 
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sentante caractcríxado que llcvú el apellido de Águila 
eQ nuestro pais. 

tCsta familia habia sido fundada en Chile por un sol- 
d^dü pf>eta, de Ui estirpe de Eroilb i de Alvarez de To- 
ledo, por don McJcbor Jufré del Aíjíiila» natural tie Ma* 
dfid, e hijo de Cristóbal del AguiLi. caballero i tesorero 
de La Arden de Santiago, i de Juana juhé, hcrnuoa de 
Juan Jufré, uno de lo& mas esforzados compañeros de 
Pedro iV Valdivia ( i ). 

Don Melchor debió recibir inscrucdon en las mqof^es 
escueb» dtr b Península, a juzgar por Ioh frutos litcra- 
ricd que produjo en su edad madura. 

Fundadamente puede suponerse, sin embargo, que 
sus padres no poseían gran hacienda: i de este modo se 
justifica el viaje de don Melchor d América, con el objeto 
de correr la fortuna de las arma:», cuando solo contaba 
veinte años de edad. 

Aunque la majestad de Feiipc II le había concedido 
una plaza de jentilhombrc en los langas del Perú, d joven 
Jufré prefirió venir a ChíICn adonde llegó alistado en el 
cuefpo de joo hombres que envió desde el Callao, a 
fines de 15ÍÍ91 el virret marques de Cañete. 

Le atrajeron talvet s esta tierra los combates de la 
guerra araucana, en la cual podía obtener honores i 
riquezas, í la dn:unstancia ventajosa de hallarse aquí 
establecidos los descendientes de su tio Juan jufré. 



1.1^ l^ir IcHleitaiiKiitasdeJiifrf del Avtdla 1 de sti primera i&ujea »e 
«alie *^a ¿on MvIdiOT t«ol» «n K*p«flA ttot iMrnvaofl, va-^i lUnudo juut 
I otro PrasciiCD. G«la ñtUiaOn probAblcnacntc «I ^imi4^úta d« U Unil- 
li«,Uevibft <o primer luicar el upcllkfe At AjraiU. Ati «c v^plitacl 
bechoiSeqiKtSoQ Hc^w umt« coido pflawto el «iidJido «laieíao, 
M|pi« U coatuabrc áe aquci tiempo^ 
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Gobernaba entonces la capitanía jenern] don Alofiso 
de Sotomayor. i. bajo las órdenes del maestre dcrcAmpo 
García Kamun, en la primavera de 1591. don Melchor 
cmpccñ a servir «n las duras campanas de la frontera. 

Combatió alK con unto valor i buarría que d sucesor 
de Sotomayor. Garctacle Oñe* ¡ lj>yo1a, í;rej'ó justo con- 
cederle d título de capitán ¡ el mando de ufia de las 
compañías que custodiaban d fuerte «le San IUleronM> 
de Arauco. 

Cuatro anoíí mas Uinle, en diciembre de «597. le con- 
firmó en aquel tftuto et maestre de campo jeneral Gabriel 
de Castilla» sobrino del virra del Perú, don Luís de 
Velasco, el cuaJ había traído a Chile refuerzos de arma» 
i «mida líos. 

Jufré del Ag\iíla no se encontró en la derrota de Cura> 
taba, por un accidente imprevisto, cual fué U fractura de 
una pierna, producida por una coz; circunstancia que le 
oblíjjó a abandonar la guerra í a volver a Saniíaj^o, 

Dcftdc entonces dejó de pertenecer al servicio actiyo. 

En 1599. sin embargo, se^n íl mismo lo refiere, 
nombrado alcalde ordinario del cabildo de Santiago^ 
vióse oblifT^do a salir de )a ciudad al mando de un cuerpo 
de ejercito, p^rasofocar unasublcvaciofi de los indios de 
la comarca; i llegó así hasta las riberas del Maule, con 
tan buen éxito, que pudo regresar con la seguridad de 
que todo este vasto territorio quedaba tranquilo. 

Su conocimiento de la guerra i su eneijía de espi- 
rita le hacían considerar en eata época como uno de los 
militarc-s mas reíipetablcs de Santiago. 

En tal concepto le tuvieron Alonso de Ribera i García 
Ramón, los dos mas brillantes jefes de las campañas de 
Ara;>co a principios dd siglo XVIL 
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El segundo de ellos, nombrado gobernador de Chile 
por el virrci del Perú, encalcó a Jufré del Águila, en 
diciembre de 1605. la defensa drJ obispado de Santia- 
go, con el título de capitán a guerra, cuando él mis- 
mo se preparaba para ir a combatir a los ¡r^díjcoas del 

jufr£ del Águila volvió a ejercer las lunciones de al* 
calde ordinario en 1612 1 en 161S. 

Cuando los jesuítas i d padre Luis de Valdivia im- 
plantaron, con la autorización del reí, el sistema de guerra 
defensiva, jufrc del Águila fué de los primeros en maní* 
festarse adversario de este plan; i dio as! nueva i elo- 
cuente prueba de la sensatez de sn juicio» 

Hasta los últimos años de su vida, don Melchor reci- 
bió comisiones de importancia de los goberrtitdorcs de 
Chile. 

Sus méritos, por desgracia, no fueron reconocidos en 
ta corte, i, a pesar de que un tio suyo» don Alonso Ve- 
las<piex de! Aginia, hÍr.o valer suh itervíctos, no obtuvo ni 
el correjimiento de Potos! ni la gobernación de Popayan. 
que solicitó al mismo tiempo. 

Mas tarde, en 1614. pidió al rti. también con mal 
éxito, que se le diera el cargo de crooisu de Chile, a 
fin de salvar del olvido los eminentes servidos de kra 
soldados espartóles en la guerra de Arauco, 

Hsta indiferencia c ingratitud no le desalentó, sin 
embargo, i en la ^gunda míud de su vida se ocupó en 
redactar diversas obras históricas. 

Algunas de ésus se han perdido; pero otraA* i entre 



( I i Acu del cibildo de Sutáofco de j6 de dlpoobrt de itios- Toido 
XXI de b CoUifioH dt Httt&ri^áíi^É$ 44 Oát$. 
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eltas d Compendio kist&riat dií d^uubrimUnto, ítmyuísla 
i ^utrra det nmo da Chiíe, que es una verdadera 
crónica rimada, han alcanzado loe honores de la retm- 
preston (i), 

Jtifré del Águila fué un escritor al tsstílo moderno, uno 
de los [»riraeix)*t|ijcen micHtrojiaíscomiKiso sus estrofa» 
en el silencio de su biblioteca, la cual constaba de mas 
dcf óchenla volámcnes. 



VI 



A lo3 pocos meács de haber llegado a Chile, don Ntel- 
cbor contrajo matrimonio con una tiicu tl^ su tío Juan 
Jufré, dona BcatrÍE Galindo de Gusman. 

El conqutütador Juan Jufré se había cassido, en 1$$$- 
con dofla Constanza de Menescs. hija del célebre Kran- 
ciscü de Ac^írre (2): í había tenido de elLi varios hijos. 

Su primojénica, llamada María, habia &ido mujer de 
don Diego de Gozman, alférez real de Santiago, prímo 
hermana del marques del Algaba (3). 

Escofi fueron los suegros de don Melchor jufré del 
Águila. 



i ót L.-i Aídíttifjia Jmíiii^ria. H-iion tres uabjtioa, qii« fbmuui ttti «qIo 
vofUai«ti <l«:^ji5pAjLii», van prccnlidov úv mu cmdru UcH;T3fU dtl aueor 
por átm Dicfio Bwto» Atuu. i M'uuitloa ik d^Runoa dociuneiiloa r«W[vx» 
4 Jiifró 4«l Ajfailft, sitn otroA, d* fut ftliiRUM dÍitpo«lclon«i. Morlínn lia 

fíibti«itfA tiitfi^n^CkáU»^ tonto I.*, pAjinas 303 a ^«7- 

ij¡^ MEuistA, ^hÜottc^ /f£sfam>'CAiJtmi, tomo tf» pAjáui 53*^ 
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La novia llevó por <lotc a su marido una encomienda 
de cerca de den indins. en la juriadiccion de Santiago, 
que había pertenecido a su padre (iji. 

Ademan, doña Ucairíz había heredado de clon l>*ego 
de Guzman el derecho de succd<:rcn un vinculo fundado 
en Sevilla sobre tres propiedades urbanas: una casa d« 
la Aliimidn <U fíércuUx^ en otro tiempo habita<]a por 
lo* <íuciue.s df Arcos: un cortijo; i K\n olivar. 

Aunque pertenecía, como puede imajinarse por los 
datos anteriores, a una de las familias de mayor lujo en 
Santtaj;o, la primera mujer de Jufré del A^ila falleció 
en relativa pobrexa. i con <su$ principales alhaja<« empe- 
ñadas 1 3). 

Las aecesidadeü de la guerra i de la sociedad habían 
obligado sin duda a don Melchor a gastar mas de lo 
que le (permitían ?»u8 recurM)!^ ordinarios. 

De doria Beatriz tle Guarnan solo tuvo does hijos: una 
mujer. Ana jufré. inuerrLi c!ii 1;^ infancia; i un Ikombre, 
llamado Cristóbal, como su abuelo. 

A estr último envió don Melchor a España, con el 
objeto de que reclamara la posesión del vínculo de Se- 
víIIsh i de un vínculo eu Arév-alo, provincia de Avila, 
fundado por otra pentona de b Emilia. 

Don Cristóbal j>artió a Iiurop;^ con «u mujer, que era 
una señora de Concepción, hija del capitán Román de 
Vega i de doria Catalina de Salazar; i llevó buena canti- 
dad de dinero, puc5* a mas de mil pesos de oro que le 



}«r4oiao V«aei:tf «a >o do abril eJ« J)9^ Piil^frado por Mddio» ca m 
BiAtioitca /fitpam^C'JkiJftta, temo j-'. pAjlivit 343 1 ntgititwm^ 
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d¡6 3U padre* pudo reunir mii patacones» obsequiados por 
su suegra, i cuatrocientos ducados que le proporcionó, 
fraí Martin ¿c l'írci. 

Postcrígrinente. la sei^ora Salazar le remitió a la Pe- 
nínsula la dote de su mujer, i su padre don Melchor, 
una libranza por seiscientos ducados- 

Don Cristóbal escribió a Chil*^ para comunicar A hu 
padre que, si bien habla entrado en posesión del vínculo 
de Guzrnan. na h^bíd pcidido obtener el ^occ dd vínculo 
de Ar¿valo¡ iicro después guardó lan completo silencio 
que, en ^«ft filttmos ailos, Jufrí del Águila mi síibia si su 
hijo estaba vivo o muerto, ni si habiao nó tenido defen- 
dientes (í). 

Don Melchor permaneció viudo por espacio de doce 
añoSp mas o menos, i en esta época tuvo varios h¡ji>s 
ílejítimos. de los cuales merecen mencionarse doña Juana 
Jufré de la Palma, a quien «u padre casó con el merca* 
dcr Juan Goncalcz Morerw» i dotó convenientemente, i 
un niudiacho mestizo, llamado Lázaro, el cual acompañó 
a Europa a don Cristóbal, 

En Chile, como es fádl suponerlo, b sangre espa- 
ñola se mezcló en abundancia con la sangre ¡ndfjena. no 
solo en los campamentos de Araiteo sino nmbien en las 
principales ciudadeít ¡ encomiendas, 

Bste es sin duda el oríjen primitivo de las capas bajas 
de nuestra sociedad actual. 

A la edad de cuarenta aAos Jufré del Águila contrajo 
un secundo matrimonio en la ciudad de Conccjicion con 



(O TQSt4mficlo de don H«UfaW ¡uUt del Ac«lU, kbwfto «o ííuUjiso 
ttiie P«r1it) Oku (1c Zantóít «a iv de eocro d« 16^7- 
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dofla Mariana de Vega Sarmientes hermana de padre i 
madre dñ la <\t\f- algunos añoA después debía casarse con 
su hijo don Cristóbal. 

La novia tuvo una buena dote para aquel tiempo^ 

Don Melchor era dueAo entonces de una fjran estan- 
cia en la Angostura de Paine, que debía Irasmitirser 
por línea de varen entre sus desoendiences hasta fines 
del siglo XVlll: i posí^ia ademas numerosofi indios de 
servicio, osea, yanaconas. 

Aftcinnado ctimo era at cultivo de la<t letra.s i a la 
buena sociedad. Jufré del Águila estableció de ni»evo su 
hogar en Santiago; í a fines de 1Ó13 <:om[M¿ a do5a 
Jinebra Justiniano, viuda de don Antonio González Mon- 
tero» i a wi scguník> marido» d capitaii don Oíego tle 
Godoi, una casa situada en la caite de la Catedral, a una 
cuadra de la Plaza Maj'or, en la esquina ñor-oriente de 
la mencionada cuite (1). 

La casa era de altos, i fonnaba parte de ta propiedad 
en que habia vivido el primer obispo de Chile, don Ro- 
drígo Gonauület, quien la habia dejarlo en herencia a «u 
sobrino González Montero, primer marido de la señora 
Justiniano (a). 

La fortuna acompañó a Jufr¿ dd Aguüa en su segun^ 
giimlo matrimonio. í al morir sus bienes podían cftti- 



fi) VoMnen 1 ti del cr^vode ím r«al audicncin. Escnloni públín 
obonr*^ an^ D^o RnUl «n 14 fl« svCJcmbre de i6i> En e^lr ir-lMnn 

cHlov vcImíAmí^o monKftor Jos4 Ignacio Vicicr Kictcttirrc SI kcimI 
«dHict4Mrv«dccttud« haécpvdet con «I nombre d« Haift^iCímffrft^. 
LJ> Sobre \% ftoiUIft JttfClniRnoL de otljeii jemncfi, «ami^kianí «kui bstc- 
reMUM«« cwilciiw doa Joequln Síaaia Cnit co «u lr«bijo L^í ii^iaH^i em 
tú íffíffmiiia de CMit^ pablfcndo en Ij^s Am-áti ik la l/ittiKrmJmí, 
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nurse en mas de 40,000 patacones, o »c<i» pc^os d^ 
plata. 

Fuera de bu esuncia en la Angostura cte Paine, don 
Melchor tenia ^-arías suerte?^ de tierra en Colch&gua, 
dieciseis esclavu$, i miles de cabezas de ganado mayor i 
mrnor. 

De su segundo enlace dejó los cuatro hijos que 
siguen: 

1) Don Melchor del Aj:;uL1a Sarmiento, casado con 
dofKi Bi*atr¡/ de ia Rarrera, hij» del okpií^^n don Gaspar 
de la Barrera <Zhacon, í de doña Marta de Escobar 
Ivaciiclw (i). 

2) Doña Catalina del Águila i Salazar, mujer del 
capitán don Die^o de Zapata í Aria» de la Fuente. 

Jufré del Águila declaró en su testamento que ¿sta 
era «u hija mayor, ¡que «había menester ser ayudada, por 
no ser tan hermo9a>, i de mucha virtud; por !o cual la 
mejoraba en el tercio i nrmanente del quinto de sus bíc 
nes, siempre que no se casara antes de la muerte de su 
padre- 

3) Doña María jufré, reltjiosa del monasterio de agus- 
anas de la Limpia Concepción. 

4) Dona Ana de Vega Sarmiento, mujer de don 
Die^o González Montero, hijo de don Antonio Goaza- 
Icz Montero t de doña Jinebra Justiniano. 

Don Melchor Jufré del Águila muri¿ en Santiago a 
12 de enero de 1637. ala edad de sesenta i nueve años: 
i fu^ sepultado en la capilla que había construido en la 
iglesia de Santo Domingo. 
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Juíri del Águila había dejado a sus hijos do« htíren< 
cías valiosas: uiut para el |)or\*cnir i otra que dcbian 
a[irovech.ir inmediacamente. 

Fj^xsí cc>jisistia c(i ticiras. en animai<:s í en csclftvofi; 
aquélla, en obras literarias. 

Los bienes que formaban la hcrt^nd^ material hace 
ya mas de un siglo que han salido del poder de sus ács- 

t^nilir^ittt^. 

La reputación alcanzada por Jufrí del Águila como 
escritor i poeta cmpíe/a ahora a dar nuevo i mas sólido 
esplendor a su familia. 

En nue-strm días tiene mayor ím[Mirtanda un libro 
que un ^oo de oro. 

La alta situación social de que gocaba en Santiago 
la casa de don Melchor induyó sin duda para que soa 
hijos se relacionaran par los laaos dd matrimonio con 
lafi familias mas respetables de tos primeros conquista- 
dores. 

Por desgracia. la unión i Iraternidad no se mantuvie- 
ron por muclio tiempo entre tos descendientes dt Jufré 
del Águila, a causa de no haberse hecho en la época 
debida la partición de loe bienes del padre comtm (i). 

El mas notable de los yernos de don Melchor Eu¿ don 
Diego Gonzaleie Montero; )>ero, al mismo tiempo, es e) 
principal culpable de la división de la tamilia. 



(i) T<«ljniüiiiü lie ducí Mclvbui üd AcuíIh S«(iikÍcnto, oumjjtón |iu 
«locimoim hñ %iáo «kclo j fui |»r Mr-Llhiin, en vm Íti^éí>ieta ///je/oa^Oi- 
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Alanos aS06 antes de casarse con dofla Ana, aI día 
siguiente de la muerte de Jufré del Águila, entabló jui. 
do contra los herederos de éste, por la casa de la calle 
de la Catedral, contigua a la morada en que ¿1 vivia, i 
pidió que se decbrara nula la venta realíjcada por ^ 
madrv^. la «»cñora Justiniarvi. 

Fundábase en que aquella casa había sido herencia 
de su padre, i en que, pnr lo lanba. debía habrtrsc enaje- 
nado en el juicio de partición de bienes, i de ningún 
rnoilo |Jor iionlralo ))a'.riicular. como m^ hab¡¿i hecho (i), 
Gon/alez Montero no consiguió que el tribunal de la 
real audiencia hiciera volver a su poder la propieílad 
disputada: pero, en cambio, obtuvo la mano de doña 
Ana dt* Vt;gsi 5>jirmtfnito, la cual, si ha lie juzgarsff por 
las palabras de don Melchor debía ser a la inversa 4p 
doíla Cauítina. una mujer hermosa. 

La novia llevó de dote a su marido la suma de i t.ooo 
patacones, que clon Mddior df^l Águila Sarmiento no 
tuvo lUñcultad en entregar desde luego, talvex pora 
apagar las antiguas udioTtulades (a). 

Por desgracia, la casa de la calle de la Catedral no 
filé el único motivo de lítijio suscitado contra el hermano 
de su mujer por González Montero (3). 

Cuando éste contrajo matrimonio con dot^a Ana, era 
viudo de doña Marín Clara de Loaiza. hija de) capitán 
Alvaro Góme2 de Loaíju i de dofVa Petronila de Casta- 
ñeda (4). 



{9} EKf itiirA Qlo«i[AdA unte iVdro Vdec en 10 de «cgaio de i(a.(. 
[}) Vétjtc d Ctíaifigít de4 «rditvo út la r«ii aadkncia. 
(4) Don^i Petronila tra btrmviB de dona Umuün de CManedjij nuiicr 
de Lope óc Hcne ttr o » ; c tú^ per I9 Lanío, de don Gregorio de Cast*- 
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De 811 segunda mujer, GonEalcz Montero tuvo los 
bijog qiu- siguen: 

i) Don Antonio Montero del Ajjuílaíi)- casado con 
dofia Josefa CorccA /avala, hermana del jmmcr marques 
de Piedra Blanca de Huana, ta cual le llevó en dote la 
suma de 32.000 pesos. 

2) Don Diego Marin Montero del Águila, casado 
en el Peni con doí\a María de Zorrilla, de la cual tuvo 
vario» hijo». Después del falledmicnto de su mujer, reci- 
bió Las órdenes sagradas; i fué obispo de Concepción, 
en Cbílc. i de Tnijillo, en el Perú (2), 

3) Don Rodrigo Gonialc¿ Mannolejo. 

4) Doña Jinebra Justiníano del Águila, casada con 
don Alonso Velasquez de Covarrúbias i Lísperguer, 

5) Dona Mariana de la Vega Sarmiento (3), 

l>on Diego Gonialez Montero fué el primer chileno 
que mereció la lionm de ejercer d cargo ile gober* 
nador interino de Chile, en 1662 i en 1670 (4). 

Su cunado, don Melchor del Águila Sarmiento, se 
haltó mui téjo«& de tener la misma elevada posición; i. 



fkdn, gpbvfnmáor dr! Turiuniscti l^dt^ Vi^at d loma i.*> de ««la obra, 
pftllm 155. Dolka M*rbi Clua de Lodat, primera inuj«r d« Goiualoe Moo < 
tcTu, no xawt hrjoH, ixMno aparra* t^i su tffttatnai1(\ otorgi^o íimc M«- 
nuel de To0^ l(««>tei I abicrKr Mttc «1 vhiímKj cicribntio en 15 de mir^o 

(1) En mi Lbro fM /'V&iaAi i/f Ai {VvtfvtJiíi tU Ckü^ m c»coauitrA<i 
■l^no« dAto« «olw «ttt iv-Tfonaj» i fttt rimlllB, pijkia 149 I tlgitl^nivc. 

AuVHÁTitQl'U ^ aitíftam 4t tímiSéi ton U Afftmiútí, tomo 4.0, pA* 

^j) Poder púa t«fEar d« don UI«fo rkknialer MonDCfO «tersado nnlc 
Minucl de Toro Mjjote cu 3t de diciembre dr 1658^ 

(4) En «ita lillini fedu, im\% 95 afto«. pwv había nacido on tS^. 
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sobre todo, hi desgraciadísimo en los negocias, aun* 
que le ioc¿ heredar los yanaconas de su padre, i recibir 
de su mujer una dote de m=is de 14,000 patacones ( tV 

Por sus tejíttmas paterna í materna, el marido de 
doña Beatríz de la Barrera se había apropiado la casa 
de I» cali^ ilrr U Catedral i la estancia dr la Angostura 
de Faine: pero estas dos propiedades se hallaban grava- 
das con mas de dtcz m¡l pesos de censos. Í el cultivo 
de la hacienda no daba el suñetttnte provecho para pagar 
los r¿fJili>s de la deuda. 

La encomienda de indios que el presidente La^o de 
la Vega le había concedido en el pueblo de Itaca, no le 
dejaba tampoco utilidad alguna, pues, según lo declara 
en su testamento» nunc» consiguió <|iie su tio el lícen< 
ciado d<m Miguel de Quirox, a quien tenía con nada la 
adminifitracTon de esta encomienda, le rindiera cuentas. 

Para colmo de desgracias, el terremoto de T647 
arruiniS su casa de Santiago i lt>s edíikios dr su ha- 
cienda. 

Don Melchor del Águila Sarmiento murió fallida o 
poco m¿no3. a príneipíoa de 1652. i fuó sepultado, como 
su padre, en el convento de Sanco Domingo, 

Dejó un hijo natural, frai Pedro del Águila. rclijk>so 
del orden dominicano, í dos lejltimos: don Gaspar t doña 
María dd Águila. 



I 
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La hija de don Melchor del Agüita Sarmiento con- 
trajo matrimonio en 30 de marzo de t66i con don Fe- 
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dro de IrarráJEaval Zapata, sobrino nieto por linca ma- 
terna dd marido de doña Catalina del Agilita. 

Estos lucron los padres del dcan de la catedral de 
Santta)ir<i don Antonio Cirilo de Irarrá^aval. 

Don Gaspar dd Apiila i Barrera, que debia ser jefe 
de la lámílta, heredó la encx^mienda de Itata t los yana- 
conaá que babian pertenecido a bu padre, 

Maü tarde, tomó t;iml>ien por ?iuyas la casa de la calle 
de la Catedral i la estancia de la Angostura de Paine (i), 

Hn 1675 »e casó con una señora de la primera 

sociedad, doña Micaela Gómez de Silva, hija del mítcstrc 

de campo jencral don Mi^cl Gómez de Silva, correjh 

dor de Santiago en 1645, > ^^ doña Isabel de la Torre i 

Machado de Chaves. 

l>on Gaspar recibió por dote de su mujer la cantidad 
de 12.COO peM>s> i posteriormente oíros r,3oo. que le 
correspondieron por sus lejitimas paterna i materna (2}. 

Dos años dcspoes de su matrimonio, en 1677, don 
Gaspar ejerció las funciones de alcalde orciinarío del 
cabildo de Santiago. 

Este fué el mas alto punto de prosperidad a que llegó 
el hijo de don Melchor del Águila Sarmiento: pues, al 
mismo tiempo que las propiedades c indios de su padre, 
había heredado las deudas que ^te tenia coniraidas por 
loM cen--M>s que gravaban la casa i la hacienda, i, ya sea 
por mata administración, ya sea por efecto de las fuer 
te«i sumas que estaba obligado a devolver, fa vrrdad es 
que doD Gaspar hubo de declararse vencido. 



(i) TkhUmtuUi (k Uvn Ami^itu Cirilo de IrJurJtural, oiürsiulo aott 
jbAn dt Uonkleí en 10 iSc ikirocAo de tj^t. 

19) Teituaieiiio de doí^ MíocIji, nbloUi cu v de luiviftiibrT de ijij* 
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Ca cI concurso de acrcedof<!5 que $c fonnó contra sos 
l^enei. ¡wrdíó b ca.^ de S»miaga i la ««tancia de U 
Angostura de PAÍne (t), 

FclÍzm«;EUf:, sin embargo, estas dos propiedades pasa- 
ron a manos de sus dos únicos hijos, dona Bcatru i don 
Melchor» los cuales habían contraído bnllancet* matri- 
monios. 

La primera íte había casado con el capitán don Tomas 
de la Cerda i hlcrmúa^ alcalde ordiíuno de Santiago en 
1717, hijo del célebre licenciado don Juan de b Cerda 
i Contrcras. 

Este hoffar ijuedó establecido en ¡a casa de la calle 
de la Catedral, que compró don Tomas de la Cerda; i 
allí probablemente nacieron sus dnco hijos: doüa Mi 
cáela, don Antonio, doña MarCa Ana, dolía María de 
Gracia i dor^a María LpOreto (2). 

Don Melchor del .'Xgxiila i Silva se había ca&adu dos 
veces, 

En primeras nupcias, había contraído matrimomo en 
Concepción con doña Josefa de Acosta í Ravanal pero 
cstr; reñíate solo había durado sttis mesrs. por fallrcí- 
míento de la señoni Acosta; i, en sejjfundas, con doila Pe- 
tronila de los Reyes, hija di^I ai:Mtiilal;tdo cumerriaiiie 
don Blas de los Reyes, oorrejidor de Santiago en '717, 
i de dona Mana de Casaux i Padilla. 

Don Melchor recibió en esta ocasiof), por dote de su 



(1) £J tcttriiric»te>itcilonTocM3iJ<lBCcri}4ifii(nir)nc*dopOT«ii viuílii 

hiitrü fiel Acullá, i^or iu hija úoRm Mkaclfl, ante d misDO cjaibono, 
en 1:^ de mcu^tDck! r7r>i- V««a^d M^yom^go Ctrda, eo d tome» r*de 
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mujer, la suma de 13.000 pc3C9 (i): i. mas tarde, des- 
pués de la muerte de sus Ruegros, la cantidad de Z^2Íj 
pesos (3). 

Don Melchor fué duefio de la estancia de la Ango&- 
tunt de Paine, que había pertenecido a su familia du* 
rante un siglo. 

ScguD el testamento de doria Micaela Gómez de Silva, 
il se portó como hijo amantfsimo durante toda la vida 
de *uí padres, a quienes socorrió i favoreció con icncro* 
sidad ej«^mplar. 

Esta honrosa conducta, que maníñesta noblc/a de 
alma, recibió la recompensa merecida en b estimación 
de la sociedad. 

En el año 1722 fué elqidoakalde ordinario del cabil- 
do de Santiago. 

Don Melchor det Agüita i SíKa i dona Petronila de 
los Reyes fucrron padres de los hijos que ¿gueti. 

1) Doctor don Ignacio del Águila, presbítero. 

3) Padre lector Juan del Águila, relijiofto ile U Com- 
pañía de Jesús. 

3) lector frai Tomas del Águila, relijioso corista del 
orden meroedarío. 

4) Don Antonio, rejidor perpetuo del cabildo de San- 
tiago, casado con doña Rosa de Rojas i Cerda. 

5) Don Gaspar, ya difunto en 1739. 

6) Doi^a Rosa, mujer de don Francisco Antonio de la 
Sotta. lesoreiu de real h;icíttmla- 

Esta señora recibió por dote de sus padres la canti- 



(1) Evritvrii pAhlIra oAofpfftda aiiif Doinin)¡o de Oldts «ifj de iTct^- 
brtdc I roí. 

{7} TnumMita de Aañ9 ?f?trontla de 1m R«f»^ MOt* Joan Biutia^ de 
Borda, eo 1 j de jnlío de tj},^. 
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dad de 8.351 pesos (i); i falleció despi>esqu« su marido, 
«n S de- agoHto df, 1 787 {2), 

I) Doña María de las Mercedes, mujer de don Pas- 
cual Buendía. 

S) Doi^ Francisca Javiera, mujer det Hcendado don 
Juan Jos£ Orez, 1, en fiegiinda<i nupcias, ár don Jos¿ 
Miguel de Prado i Covarrúbias, 

9) Doña Josefa, mujer de don Antonio de Jaraque- 
mada i Cisternas. 

id) DoAa MónicH, inuj^r rlt: don j n%to V¡dela, ;t quien 
llevó por dote la &uma át 5,000 pesos (3), 

I I) Doria Micaela, 
I a) Doíia Catalina. 

&ta«<lr)s t'iliiniH?t inumron de menor f?dad. 

La partición de los bienes de don Melchor del Aguíb 
¡ Silva, i de doña Petronila de los Reyes fué hedía por 
don Juan Nicolás de Aguiíre en el año 1747 (4). 

Como %u% tres liermaifos mayurei« se coi^fu^raron al 
servicio de la igle-ria, don Antonio del Águila i Reyes 
filé el verdadero Jefe de la familia por iimcliO'< afias. 

A el le fue adjudicada la estancia de la Angostura de 
PaiiK*: 1 hei^dó por derecho propio los yanaconas que 
i*erv¡an en csu propiedad, entre los cuales, a fines del 
siglo XVIII, %fft comprendían 14 indios de trabajo í 79 
reservados. 



\í) T««t]inicnti><]c dofU fVtrofiík d« V» Rvye«, r¡^ dudo. 

¿9} P«rft>t]uJii (M Sagrarlo^ Véaar voMoian S41 del irthivo Jn \» Gi|il- 

{A) Fjuaínn p^tiltca ile »3 d(t marro de r?jj. ani^ fbrtoifwn^ Mun- 
dMS. Ea c4ttt iMÜinM fochu i atúc eJ ítiíftrno n^af ío te dkruii mútuusivoic 
poder pafa testar Vldda i mt muj«, ÍXta Intco VidHa tm nsiutnl óc 
yAtaáoia, hiiq Ae úent Alonso Je Vjdcln i de (loAa Schutlniu de SaIbxv. 

^4) ProTuroio 1^] acuilmo fiordi, a lo^u 4»K. 
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Sucedió acl<:ma3 a su podre en I» encomienda df: Re- 
loca, correjimienio del Maule; {i). 



IX 



La Tamilía de Herrera en bencñeio de cuyos deseen- 
dienies etitlenoii estableció un mayonugo doña Rosa de 
Rcgas i Cerda, mujer que había sido de don Antoaío 
del Águila i Reyes, fué fundada en América por don 
Jctsé Cipriano de Herrera i I-oizaga, hijo de líon Anto* 
nio José de Herrera i de los Rios> 

Este había nacido en la villa de Utrera, en Andalucta. 
i habia lüdo bautizado en nuyo de i6yí. 

Don Amonio José era hermano de don Martin de 
Herrera, gobernador de Tlascala, en Nueva España, e 
hijo del madrileño don Jos£ de Herrera i Sotomayor. el 
cual habia nacido del matrimonio de don Juan de He- 
rrera i Sotomayor con doiía María de Rivadcncim |2>. 

Don José de Herrera i Sotomayor habia ^guido la 
catrera de las armas por mas de cuarenta años; i había 
combatido en tas campañas de Flárnles. Cataluña, Es- 
ireinadnra i Portn^dK de,sdfr la pla^a de soldfido rntrete- 
nidon o aspirante, hasta el car^^o de captun de caballos 



( 1 1 Arcfklvo <k nMmi*criu» Jí don Ciit\*ft Moría Vicuña 

mi atkároóc CunUla rorniado por don Antonio Joa£ de M«nt^r» í Moroct» 
aFA^tti miyor p«?rpetuo <lv 1a tilla íle \a R'tnixnni\s, rn >1 rfino dr ovilla- 
í bcnndan dcJ rqUIor de SuitiiV^'' de Cb\\^ ilon Icrdntmo ]i*9Í (k IlrrrcsrJi 
i BfortM, El M^ordon Arturo T<iro llrtrMa, lAtArftnMi>duaonJ«rAiiim> 

10 «fl 1776 Mhr« donunvnf ■» « rn(omucion«£ dohldJimcnir niilorlfadM- 
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En esta ¿poca obtuvo el gobieroodefci pUi^de Penis* 
cola, en el reino de Valencia; i en seguida d pue^o de 
comifiano jf*rieral de la caballería de Buenr» Aires (i). 

Dcscmpcftaba este áltimo cbt^ cuando el go^^cniai- 
dor del Rio de la Plata don Jo«é de Garro fvté nombrado 
presidente i capitán jciicral de Chile, i entró entonces a 
reemplaíarle en el gobierno dp Buenos Aires, con calidad 
de interino, durante nueve años, desde i6tl2 hasta t69i. 

A don José de Herrera le tocó dcvulver a los portu- 
gueses en 16S3 b colonia del Sacramento, que había 
sido conquistada por su antecesor Garro. 

D(; rcíTTcso a la Península. Herrera i Sotomayor fué 
premiado con el gobierno de la plaxa de Sanlúcar de 
Barrameda. 1 con el grado de jeneral de la artillería (2t- 

Don Antonio Jote de Herrera i de Ioí« Ríos se había 
incorporado en el ejército español del ilata, durante el 
gobierno de su patlre. ¡ babJa ido ascendiendo desde 
soldado hasta capitán de caballería {ji- 

Dh regreso a Kr^pana habia contraído matrimonio en 
T694 con doña Mariana de Lotzaga, hija de don Martin 
de Loi^aga, natural de Vizcaya, i caballero de la orden 
de Santiago (4), 

Su hijo primojénlto. don Jos¿ Cipriano, fué bautizado 
en la Catedral del puerto de Santa María, en Sevilla, 
donde habia nacido, a 16 de setiembre de 1695 (51, 

Cuando ti:>davía era mui joven, fué enviado a Amé' 
rica por su padre. í se estableció en Buenos Aires, don- 



(il PíLLi-/Jt, ffUioria Arffmiima^ uvni^ »,■, pdjlna 317. 
tt> Ap^itdkfy numera a. 

(4I CiuuTrc jeooüójícd. 
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ác alcanxd el grado de capiun de infantería, en 1714. 
t desempeñó por once años bs funciones de tesorero de 

U Sanu Cru:utda(i)> 

Elh el mismo ano de 1714. contrajo matnmonki con 
doña Ana Inés de Morón i Torres, nacida en Buenos 
Aires, c hija del capitán español don Diego de Morón 
Pércif (7), 

Oespues de combatir contratos portugueses en 1724, 
bajo las órdenes óq don Bruno Mauricio de Zavala. con- 
siguió Ucencia para hacer un viaje a la Península; i, gra- 
cias a un donativo al real erario de 37,000 pesos, obtuvo 
que le nombraran, con fecha 1 2 de marzo de 1 728, pre- 
sidente de Charcas. 

Empezó a servir este atto empleo en 31 de setiembre 
de 1733- i en & falleció a 39 de enero de 1736 (3^. 

Su cadáver fué sepultado en la iglesia de Santo Do- 
mtnfjTO de Chuquísaca (4). 

Cinco hijos habían nacido de su matrinrtúnto con la 
señora Morón, a saber: 

1) Don Antonio José SQverio. el cual se radicó eo 
Espafta. 

2) Don Jerónimo José, casado i establecido en Chite, 

3) Don José Tomas, muerto en el virreinato del 
Pera, donde fijó su residencia. 

4J Doña Isabel Mariana. 

5) Doña María Catalina, mujer del caballero chileno 
don José de Andonaegui i Aguirre. 



(11 A^ñdUr, nüimro >. 

(31 W//«Afr, número s. 
r4) CMitrujcncalf^fro. 



AQinU^ I HOJAS 



Hstas dos acfíoras, cn compañía de su madre, se esta- 
blecieron en Buenos Aires (i). 

Lp<i pobreza en que había qtiedado la lamilla dcspucs 
del repentino fallectmienio de don José Cipriano, esplica 
su dispersan cn los dominios españoles. 

Don Jerónimo José de Herrera i Morón fué el que 
tuvo mejor suerte entre todos sus hermanos. 

Casado en nuestro pais. en el año 1747 (í), con una 
de las señoras mas distinguidas de la sociedad, adquirió 
en poco tiempo fortuna i alta situación política. 

Dofi Jerónimo José fué dueño de la hadenda de Tan- 
gió (3), contigua a la hacienda de la Calera de la Com* 
pañía de JfTsus. 

Kejidor perpetuo del cabildo de Santiago, en el año 
1759 desempeñó las funciones de alcalde ordinario. 







El asesor riel virrei Amat le calíñcaba de este modo: 
«Muí político; de gran crianza; buenos modales: i 
hace mucho por el agasajo i estimadon » (4). 



(1) Cuttdfo JettaaA}lca 

(«I Cendro Jaitfalúíioo, tajUia VMes cttadoL 

f3l VclAfntn iSS de) «rchivo ik I0 CdpiUnk JoMnl. 
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El ]ir«!s!denrc Guill ¡ Gon^agn le encarga en 1767 
que tomara posesión de la hacienda de la Calera, per- 
tcnccientr? ;í Iok jtfsuím^ (f), Í esta propiedad fi»é admi- 
nistrada por £1 durante muchos años [2], 

De fttt nutrimonio con doña María Mr^rcedesde Rojas 
i Cerda tuvo los hijos fiuc siguen: 

O Dofi }osé J«;r6«iitno> quien se dirijió a España en 
I 764, i fué nombrado alf¿rc£ de dragones en d rcji- 
m¡t;ntodi^ Pav^ ttt\ 1776 (3). 

2) Don Francisco de Paula, casado, como se ha vis- 
to, con su tia doi\a Marfa Mercedes de Rojas i Urtu- 
gurcm. 

5} Don Míj^uel, capitán del rejimiento de la Princesa, 
caitado f^n el año iSoo, en la ciudad de Valdivia, con 
dofla María Bárbara de Molina i Agüero, hija del coro^ 
ncl f^pañol don Lúeas de Molina i de doña Margarita 
Agüero (41. 

4) Don Euscbio Antonio, d cual, como sü hermano 
mayor, se trasladó a la Península, dpnde obtuvo, en el 
aAo 1774. gracias a Ioa esfuer^o^ de su tío don j<>s¿ 
Antonio de Rojas, una plaz^i de guardia marina {5). 

Al año íüguicnic, cl rci le nombró alférez de fra- 
gata ^6). 

5) Uon Andrés, casado en 1791 condona Mercedes 



fa) Vo|ÚBHmo«6fl. tfjí 90 cklürc>iiTi:t<lvlo«*nti]ruOfijviulbv^dp Oiüo. 

(jl CiiudfO >nicati1^nj, 

U) NoOfintflcikiii Abnluin<lc Slhr» 1 MoUno. £1 ieoí«iue oorofMl 
doaMi^uHflc Hrrrvm I Rc]j»i blkirlA en Santiago a 37 de «sonto de 
iSoS. &n r.* (Ic ag^Aia de iSo| r\ rei Te babin oMkOrdído el Ubiio dt 

(IH Cuadra jvimlAji^o 



ihuvovjomaI 
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Ovatlc i Soto, hija de don Francisco Javier ilc Ovallc i 
Gallardo i de doAa Francisca Soto (i), 

6( Don JcrAnimo Joaí. r>rs|Mjrjt de Itxlier Mcki Altim< 
no de los padres agustinos, recibió la» órdenes sagradas 
cu 1781, a los 23 anos de edad. En 1792 fui nombrado 
cora de Limadle, i en 179^ canónigo de gracia de la 
Catedral de Santiago (3), Hn el cabildo t;clesiá^ic<>. |Krr- 
feneció al partido del vicario Kodrí;:uac Zorrilla, i lii¿ 
contrarío di:) deán Rccabárren. 

7) Don Tadco. 

8) Dona María del Carmen. 

9) Doña Ana C^italira, 

10) Doña Cayeíana, casada con don Nicolás Marti- 
nci de Luco i Aragón (3*. 

Estos l'ikimos fueron lus padres de di»i jorsé Saiití^i^o 
Loco i Herrera, quien desde mui joven empezA a servir 
en lo» ej¿fcitoi; de la Península, i en junio de 1 80S fu^ 
enviado a Ciiilc, con el ttiulo de capitán de infantería, en 
l^^goleta <La Carmen», en unión de su compatriota ikm 
Eujcnío Cortes i Azúa, que era alféfc; de navio, con el 
objeto de que pidiera ausálíos de dinero para sostener la 
guerra contra Napoleón (4)- 

Posteriormente, don José Santiago Luco abrazó con 
entusiasmo en nuestro pais la causa de la ind(!pendencia 
americana, i en i^i i, al mandodel batallón de forana- 



|rj Xotkís dr den Tomai Tlu)^er Oj«<U, 

(a) MeviNpV Pt/^icU^A //íf^^iM'CAiiíKti. iomo i.". pdjiíu ,177- 

l3) Cftrift ót dote otorgad! aulc Frsndieo ác Boni <)« í» Torr« en i R 
tW Agoaio lie 1783- 

f4) Ii«l nuiyor tnt«Te< wi b^ c^omunitrarforiNi <1H ripiísa Luro envÍA' 
4u dcMle CTiik n U jmiu Je eoImchio dc^ EsfKtñd i duliu m Im^ por d 
«cfkor MatU Vla\ «d «I lonso 0.* do Ia OH^teísm éé JeKumitiiM r/WivM « 
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dcro9, con el título de teniente coronel, defendió las 
libertades pííblicas contra las tropas sublevadas de don 
Tomas de Figucroa. en la pla^a principal de Santiago, 

En tS20. tomó p»rtc en una coniíptraeion contra el 
gobierno de O'Higgins» i fué deserrado de Chile (i), 

Don José Santiago Luco blleció en Santiago a una 
edad bastante avanírada. 

Su abuelüdon Jerónimo José de Herrera í Morón había 
muerto antes de cumplir los sesenta años, i había otor- 
}^ado sus áldmas disposiciones ante Luis Luque Moreno, 
con fecha 5 de enero de 1776' 

Su abuela doña María Mercedes de Rojas i Cerda 
había sido sepultada en la iglesia de San Agustín a 
25 de febrero de 1819 {3). 



Doña Kosa de Rojas i Cerda había heredado de don 
Amonio del Águila la estancia de la Angostura de 
Paine (3). 

Don Antonio habría deseado que ella también le 
sucediera en la encomienda de indios de Retoca, en 
el Maule, i había escrito a su cuñado don José Anto- 
nio <le Rojas, ruando éste v^ hallaba en Li Península, a 
fin de que solicitara del rei esta gracia, pero tal merced 
iM) llegó a concederse (4). 



{]J IUrvcm AtiAitA, Mitíorit J^mfntJ Je CkiU, umw tt*. pa|in»6D3 

(» ParnXfuU ild SairrMrio. 

(j) Twi4in«i;lo ár don Antonio áv\ Aicua», otorsado por \m vÍimIs, 

U) AttvSi7t>G\iu í^ Crámiú eU t-ii^^ tomo >.*, p4j^*A >S. 
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4'3 



Ademas de los bienes que le habia dejado su marido, 
doña Rosa era acreedora de la sociedad conyugal por 
511 dote de 10.OCO pesos (i) 

S^un parece, esu hija de don Andrés de Rojas i la 
Madrix poscia la misma aptitud comercial de su padre, t 
3 los pocos años después de la muerte de don Antonio 
del Águila se encontró en situación de comprar una 
casa en Santiago, a pesar de que U hacienda de la Anfi^os- 
tura de Paine habia quedado cofi deudas i compromisos. 

Aquella propiedad estaba situada a una cuadra de la 
riaza Mayor, como la casa solariega de los jufrc del 
Águila, pero no hacia el poniente, sino hacia el sur, en 
la calle de Ahumada {2). 

Sobre esta casa i sobre su hacienda de campo esca- 
blcciA la señora Rnjas, por esentura otorgada ante Ar>* 
tonio Centeno, padre del ilustre jeneral Centeno, con 
ÜTcha ¿ de abril de 1 789, un mayorazgo, del cual dcbtan 
gozar, despees de los dias de la fundadora, los hijod de 
su hermana María Mercedes de Rojas i Cerda, i 5us des- 
cendientes, en esteórden: 

!,• Don Francisco de Paula. 

2." Don Miguel. 

}.^ Don RuHeltio> el cual en e^ta fecha tenia el grado 
de teniente de navío. 

4,' Don Andrés, 

5.* Doña Cayetana. 

A r^lta df. las ;4iaenurt:s líneas, debía entrar en la po- 
sesión del vinculo el pariente mas inmediato. 

La seiiora Rojas cuidaba de advertir que ella mtsma 



(O BanicufEK «le té de fkoñembrv úe 1750 1 de 35 de oaabra dr ■75'- 
«ttoñndas por ButoJofioc: Mundaca. 

(9) En etl« miMno sitio 4c leTaaU el fíui^ Tofv. 
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hatna instituido en ¿poca anterior dos anívcraanos cspe* 
dale» sobre la h^tciend», i uno nnbre \:¡i csaa: i que 
eaxm uc$ principales debían deducirse del valor del 
mayorazgo. 

En cambio, agrejj^aba a tas propiedades vinculadas el 
menaje dtr la cai;a. í Ko« objeten ác \úáu igiie M^ut;n: dos 
ai:aliiite«. dos candeteros, un calentador, una mancerínat 
una bacinica, una palmatoria, un saliumador: i, ademas, 
una cajuda con caatoncras de plata, una alfombra tejida 
en Londres, un petate? fino i otro común. 

Los sucesores rn cl mayorazgo citaban obti^dos a 
usar h» apellidos de Águila i Rojas (i ), con las armas 
i blasones corrcspondientcá; i a mandar dedr todon Irm 
añoa veinte misas reinadas, por la limosna ái: ocho reales 
cada una. en bcncñcto del alma de la fundadora, de su 
padre, de ^m mando ¡ de los parientes m^ Inmediatos. 

f^oíía I<os;í de R<^as i Cerda sobre\'ivíó mui poco 
tiempo a la institución del vínculo: e inmediatamente 
empega a posccrio don Francisco de Paula de Mcrrcra 
i Rojas (::|, 

Estr personaje írjercíó la% funcicmes <le alcal<le indi- 
narlo del cabildo de Santiago en los anos de 17^4 



(■) La cttanru d« U Ang:o«liira (fv faiae lleva hatta hot el aumbrv Oe 

*e 4» limu or<}tn¿ina, 

(j) Desipun (Id falleciirticiiio dr U «rAora Rojjr%, «e innumifr a la jot- 
licüi prQi«f4aodi> «Kiin b fundación del mayoTñitQ «I cipaaoí dtm £■!•- 
■todc Olmedo i Cmillo, oiAriíki dv una hiJA iijiunl tic don Amonio dd 
Águila, llaouda dob María Rom Águila i Hirqucf. la cual redasiubÉ 
almicDius tic la sucfbioii Jr im padre; imt^ ¿luii cuando Qii td cur» d^J 
jtifck> Um6 a Cbila cana d« k!)UlmacÍoci conoodida pord reí, Ix audivncia 
Midl6 local a la danancÍA. (-^c nirCoMi opcdivclc se tiaLla rn v\ \\ÁÚ- 
nen 154 <1«1 arHiivo de «tud trítmnoJ- 
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Su hijo mayor, don Franciiuro Rafad. contrajo matri- 
monio con la señora dofUi Mana Mcrc<r<1es Martínez i 
J»r^(|t]e^iTi;i(I;«, l)¡j;i ilc* don Fraiicisct» MarlíncN^ (!r la To- 
rr« í de doña Paula Jaraquemada í Alquízar. 

La íuicgra dt don Francisco Rafael era una señora 
muí distinj^aida, a quien dedicó don Domingo Faustino 
Sartnfí'iuo una ^niusiasU nf^rolojía. (lubücada írn San- 
tiago, en el diario La Gviiizaci^n^ números de j/ i 9 
de octubre de 1S51 (1). 

Doiía Paula Jaraqucmada habia nacido un año dea- 
purs (V la cs|juU:on d<? \\y^ jesuítas; liabia contraído ma- 
trimonio con Martínez de la Tom: en is de ai;;osto de 
i 793 (3): i habia muerto en A mes de setiembre de 1851. 
pocos días antes de que tomara el mando el presidente 
don Manuel Montt, a quien ella profesaba afecto de 
madre \ 5). 

En el artículo mencionado, Sarmiento se complace en 
rcícr:r que esta heroica señora prestó auailioíf efectivos 
a San Martín i a su ejército, en su hacienda de Paine (4X 
después de la derrota de Canch arrayada. 

Don Francisco Rafael de Herrera i Rojas fué sepuN 
tadoon el Cementerio Jcncral a 8 de octubre de 1S3J (5), 

Su hija Emilia, que heredó el mayorazgo, í cuyas vir 
tudcs cívicas hacen recordar las de su respetable abuela, 
debía contraer matrimonio con un nieto de don Mateo 



(ij I\icik Iccrrtc cu el loma y% pAjfiM 3)1 i iri|tiiÍcDlcji, de U« fJAnu 
iif .Stirmituto. 

Í3) Arcfairo pkrioqtiiiil del Sagnirio- 

(3) Xm 4eñon JaT;jf|i*nnai!U tnbti otorgado lu lr*M»iKnlu M«r Apat* 
tín Díiix en 13 de di«ícnibrr tic 1813. 

14) KAta proptodAd «oiba {irrú^liaí a la ho^ifoda d^ Ím Agtitíú. 

(S) Afdiivo dd Ccnentcrio^ 
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de Toro Zambrano, don Domingo José de Toro i 
Guzman. 

A la señora Herrera de Toro le tocó esvincular las 
propiedades, de acuerdo con la leí de 1852; e impuso a 
censo sobre ñncas seguras la cantidad de 121,875 P^^^* 
al cuatro por ciento anual (1). 



(I) En estas aduaciones U señora Herrera agrtpó a su apellido pa- 
terno los de A^ila i Rojas, cumpliendo así la voluntad de La fundadora 
del mayorazgo. 
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Número i 

Tf^JO DK Rl>XAH» CAPITAK DE CAÜAIXKIÜA HEl, VirUKRO 
I BATAIJ^N DE LA CIUDAD DE SaI«T1A(¿0, KN KI. HRIKC> 

DK Cititr. 



Por dffcrcnti!» documental que m han exhibido en esU secrctaHa 
del Perú consta que el rererído don Joset' Antonio de Roxa5«i 
mtvTAl dt; \a cíwlad de Santiago de Chile, de edad de treinta aAot, 
hijo lejtiTmo del jeneral don Andrea de ECoicaí í \a MiiItUt reíidor 
perpetuo de aquel cübildu. i de doAa Marfa Mctiede^ Uttugurem 
i Caldcfoii* hmiliaa por áxnbasbncts do conodda calidad i dUiincioOp 

f^ue. habiéndose inctioado dssdt si« ti^ratecbd aicnífenlt 
mrlicia.tentó plata <I«Cftd«tvtnttDad«bftoompañraa de inrancarla 
de lat qi» guam«)ccn La pía la de Sania Juana en 1n« fnimena de 
aquel relnu^ i m dcdkú con paitículai eamern a1 caludio de lao roa* 
temaikas In^ que ^iiriA con conocido aprovechamiento en aqudU 
real Univertidod de San Felipe, 

Que, tiendn f^obemador ¡ capitán jeneral del mencionado reino 
de Chile don Alanuei de Ainat. atendiendo ;■ la buena conducta, 
intelijencii í caJidad dd expresado don jotef Antonio de RoxaK le 
confinó d empleo de capital de cábollem de \o^ del número i bata- 
Uoa de la ciudad de Santiago de Chile, i te de«padió el titulo 
cutreipon diente cit cuatro de agosto d<? mil letecic-nto» cinctienta 
¡ Hueve. 

Qu« d miatno doo Manad d« Amat, cuando pai<4 a LÁma a ejct^ 
c«T aqud virreinato, IkvA en su oatnpaftEa al reJarído don Josef 
Anrcnio dt Roxm, i, por U «¡utUaccion que ttnka de tua arrtfladm 
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ta p«noitt (cuyo «mpL«o *• hallaba \^cioic por dejación qu^ á* 4i 
hahu hecho ilon Manuel Gallegos, oindc; (fe CAM-Olvalos), \ k 
dop4ch6 d titulo en trciau de octubre ic nül Miccicnioi W9cni« 

í UDO, 

Aumitmo consta que oí mencioiudo don Joteí Antonio de RoJiat 
aUvió el correjicniento de U provincia de Lampa, í que le ejerdó a 
Mtift&DdoB de 4que1 SLjperíur gobierno, tuniu 1u Acreditan ire« cariai 
del virreí dd Perú, aue fechai T«iatÍcuairo de abril, trdnta i uno de 
jubo t fteUdeigestode mil aetect«Mo«»e»«Qta i «eíft, dándole en laa 
do« prtmtTs» gnciat «n nombre da sa Mijeiud por U actividad í 
ceZ'i que nMiiífv^iha al ic^l te<iricÍo. en el dotiaiívo gracioso de do4 
mil pc»u4 quo rcnitiif^ a Lima, loft quiiticnt<M pof au p<afte. i \w 
otroi mi i quínícntoa que cx>ji¿ de Im veciaoa de M^uetbi provin- 
cia, L aprobindole en la tercera Ut diipoücione* I prot-ídcficias que 
diópjirs ícMscgar b» inqnicTudí? i alborotos qnc ocurrieron en ui 
tiempo en las provincia» de Cbucuiío i Puisn; nvultando igiuf- 
merUG de lof autos de la pesquisa i residencia que se tamé al refe- 
rido don Josel Antonio de Koxas del ti«mpo que sirvió este corre- 
jímiento (cuya rcsidi-ocia »e aprobó por la real audiencia déla 
Piala), que áeytmpcf\ó ^r^^taineRie su obligación en el uta de este 
empleo, puniendo la mayuí aAencioii en el cuTupIxmientn de las 
realea órdenes i eo U utilidad ¡ beneficio del blon público, celando 
i cutigando toa pecado* i «edndalos público^ esm^rlndose en que 
k» indio* fueMn bí«n inMruídot i doctrinados en tos tnltierloa de 
niwstra «anta fe católtca. i Uiiiadof coii la mayor paz ¡equidad, 
como \o ccftiltcaron lo* cairas doctríncroi i principalcB caú^ucí de 
aqa«l diatritOt poodenndo el ungular dc^ntcre^ acierto, equidad» 
}utcicia i criiftiandad con que dicho don Josei Antonio do Roxaa 
gobemr^ Aquelb provincia; i qise en lot alboroto» I MibUvMioa d« 
bs provincias de Chucuito i Puno acudió persoiulmcnie co<i ma» 
de selccsentoi hombre*. couca«Koa de au propio c^udül, i ve dcbii^ a 
lufACcriMlas providsncbs í dispo44CÍones d sossego i quietud de 
aquelloi moradores^ 

Finalmente consta que. habiendo llegado u manos del espresado 
don Josef Antonio de Roixa» un ejemplar de la «irdenanu de au 
MaJMtad en que se prescribe U formación, mancfo de arma í evo< 
lucionea que aa deba «Mablecer i obserirar «a la mfanterfa de ftu real 
«^fcito, i, deseando propagar etta obra para Tacslltar La imtrucdoo 
militar de los bat^llonea i riq'imicntoa de milicias de aquel reñio. 
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tolkif 6 del viFTci lid Pciíj lii:0ncúi pjTi reirnpriitiir dtchn o^dc* 
■unía a »u ooMa. cvy^a rcíreprct^on *c tiUMio con la cormpon< 
díent* licencia del misnio virrci. 
MadHd, 31 de ago«io <Ie 1771. 



Número a 

KCLAOOTi DE ]> LAUDAU I H^KITÜ» DU DOM JERÓNIMO DB 
Hl^RRKfiA 1 MuRON» VRLLVa 1 KKjlItOK PKKFE7UO VK LA 

cjT,i)Ai» i>K Sawtiai^o IHiCI. KK1>J<) dk Cmií.k. 

Por ana inrtmuaciofi recibida 01 esiU cono en doce dejulH>dcl 
prcMm«aAij, ante (ton JuAit Moreoo Bdtr^n, tkl cornejo d« »u 
M«ríMUcl r w alciMe de cava i con«t i po' una r^tacioA de Mrvh 
ooA ÍOTrmda en eita tecreiarfa def iuprcnv) cornejo I cftmira de 
Tndi^4 ríe U negociHciwt dd Paú, tu ícela Tcintido» de nr>vicitibre 
de mil KtccíentOA cincuenu I ocho, cociaU Que el referido don Je- 
r^im':i de Herrera i MoroQ •• natural de b eia4ad de Huerto» Airee, 
hijo Lejlomo dd capiCín don Jooeph Cipria nj> de Herrera i LotiagA 
\ de dnfin Anu Inet de Moton« éstn naiiiml de U mi\m;t diKÜd de 
nueno?^ Aircí» i iq;^! de U del puerro de Santa Majfa, i imho* de 
nobict familiai, cnitianoa viejos i iimptpos de toda maU ni;ta. 

Que el expresado ion Jcrdnimo «e halla avecindado en U men- 
cionada ciudad ileSamiagode Chile, en donde ha obtenido el cargo 
ríe alcalde onlinarto i actualmente ejerce el cnipAeu de rejidor per- 
petuo; i que e»tá cacado con dote María Morcede» de Roxaa, nitu* 
ral de la misma, ciudad , hija l^ltin» de don Andrés de KoJce» i la 
Madríi I de doAa Joeepha de b Cerda, attmitmo nauraltt I irecifio* 
lie día, familia* vemhten nobles í corar» talrt ha obientdr> e* dicho 
lúii Andre* k» enapleos de dcal^ ordinario i rcjidof pe^pcluo. 

Que, en atención o lo bien que hnbia servido el etpretjdo don 
JoMpb Cipriano de Herrera, padre del referkio don Jerónimo, en 
lat pfov^nc^at dd Rio de la Plata, te nombró el gobernador i capi- 
tán jertentl de dla^, el aAo de mW teteciento* i catnrce, por capitán 
de una de las compaflia^ de inlanierla del pretidio de Bueno» Aira, 
cuyo empleo ejerció con aprobacioo, i con U misma deoempeAó el 
de te«orer''j jeneral de cruzada de aquella ciodad i m junidiccion. 
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porc>|Mcii>d«oDcoaaoa,,Ki> salino alnuiio, mcrodcodo que por 
ello le dicten f^raciM k>9 comiiarios de eMe ramo^ que en el de mil 
leteciento* vieintíctiuro te brilló cerca de la pefionn del tnUmo 
capitán jcnera) para el deroilajo de tas panugiftetei que le habiin 
lortifrudo en el puerto de Municvidco, ejecutando cti aquella fun- 
cioa toflo cuanto m le ordenó del real servicio, i, coinclnida, obtuvo 
ítceacia pan veair a Etpafla; i q^ke, atendiendo tu MajeiUd a estes 
méritos, a [o« de fuf antepasado», i al «ervicío pecuniario de reintí* 
du« mil pc»u» c(ue him para b& urjencia» de la CE>runa« le concediiS 
poc su real decreto de doce de mano de mil Mlcciento» veintiocho 
la prwidencU de Chlrcat., de ctxy^ gracia le lo eipidieron los re»- 
p^ciivM d«épach\4 en veintiocho d«) propio mm i afko; i, hafcieddo 
enerado en Us realm ctju de Poi<v«1 cuAcm mil ochocientos treinca 
i oueve pcwi i teta rc^alc^, correapoudientcs al derecho de U medía 
aMiCa, cmpcii) a tcfvír e*ic empico el día veintiuno de tctiea^bre 
d«l afio d« mil «etencnio* treinta i Ua«, i falleció en veiminucve 
de enero de mÜ «£C«cÍen:ot treinta í saIs, djbfrutlndole tolo dos 
ann« i cuarr^ mc«e(, en cuya consecuencia t^iTormarou la miima 
aadieiKia^ el ¿ical, el reverendo obispo de la iflesu de li Pac. Un 
cabildos edcuáacico i tecalar* t los prelados de bi iclijiones de la 
ciudad deb Pbta, en carta» diados, veintidós i veíDLUres de lebrero 
i do* de iiuyo del propio aBo de ireinia í f^i. el univerul setiti* 
mietitu que cansó sa muerte, lamo pcii aus recoaicndabJee preibdas« 
deainteics i arreglada conducta con que rtvni^aba aquel nruoitlerio, 
coTi>t> por la horíandad i pobrwa en que dei6 constituida a flu mujer 
I dncn hípoi. por Ioacr<i:ido« do«*mbo1ioc que hlao ha«u lomar 
ptucúm dd cifwetado emplon. 

Que Ji)n Amonio Josepb de licrrcra, abuelo del mencionado don 
Jerónimo, paaú de cetos reinos en la Icvn que »c condujo al pucrlo 
de Bueno* Aire* en los navio» de rejiUro del cargo de don Thomat 
Miltiti, 1 tkrrió a tu M:^etiad coo plazas de soldado^ de alfírer de 
ana de tas compxñUi de uaballm coraaas de »q^ ptetidio, i de 
capitán, por espacio de doce aflos, dos meses i once dias, habtcndo 
cumplido en todas tas funciones que se ofrecieroQt como valeroso 
soldado, i muj a satisfacción dri gobernador i espitan jeneraJ de 
aqtKlla pro vino a. 

Que don Josepli de Hcneri l Sotomayor, »ü bisabuelo, hirvió 
pálmente cuarenta i dce aftos, dos me«cs i cuatro día» en l<n ejét* 
CR06 de BfpsJka, Estados do Flandcs, i preúdio de Buenos Aires, 
con piaras de «oldado enireienído, alfére^r de ini^nteda vivo i relbr* 
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madu, ayutlmtft, oipttuí de ¡otoccfU vivo I rdbrmAdo, aynduitt 
jeovmJ <l« bataUa, c«pÍUa de caballo» coraxaa, goticmBdor 49 li 
pUudv Pflíüicola, «fid r«iood« Valencia, cibd i gob«ma4or 4* Ift 
C3tb«1lerls cle3 cilAdci pmidúi de Bt]«nos Aires, gobernador i capí > 
tanjeiKrjt ic Us provjocu» dd Rto ác U Plata, i de gobernador 
de la pLua de San Lücar de Darrameda, conla «uperinteodeopa de 
reata* realet de ui dütrito; i, parj que qercioM cofi ma« Jiutcridad 
ti übime gobiemo, Ic concedió la Majestad el ai^o de mi) wihcicn- 
lo^norenu í wi« el ^dci de jeneral de la anillería, hahiéndoLr 
hallad» vn dicho tiempo en nríw »icio> i funcioneK en Ia& cuaic» 
recibió alf^anas heridas i poriidoK en todoi loe referido» eisplco» 
coo aprobación de »us supehoro. 

[ 6nalnaence contta que d referido don Jerónimo c« hermano 
carnal de don Antonio Joseph de Herrera Í Maroiit alfércx mayvir 
perpeiiio, perjuro de heredad, de ta vilb de U Rinconada, en el 
rcíoo de Sevilla. 

Madrid í aKOetr> 7 de 1765. 



Número 3 

iMbin-UClON l>eL MAYORAZGO ACUtLA I Ro/AS. 



Eti el Qornbr« de la SafiHtínvi Trinidad, padre, bijo i «fplrilu 
untu. trcí pervjiiüa dUtiiUaa Í un wId Oio^ venUderu, Como d pri> 
mano i priocipal £a de la muítucíon de mayorazgos »ea la coetoet- 
vacioa de la dignidad 1 menioría de iaa lamdiu iloMrfla, i para que. 
unldoa todoi I<» l^ene* del ituiituyenie, puedan lot llttmadM a eu po- 
ic&ion ci>Ti«rvane con aqucOa decencia correspondente a ui liidal» 
gula, iumbicn socorrerá ivtthcrmano&p encasoqjc (upernúian «ua 
fnctiludc^ cocí otros varío» m&tivce que >c han tcnkio pretcnte» para 
el permito de tcmejanies fundKionc», movida de ceta* comidera- 
done«^ sea notorio a lodoa loa que vieren i encendieren ta pretente 
escritura de vínculo i mayorazgo que yo. do^a Rosa de Roí» 1 de 
la Cerda, hijj Icjttima del macsirc de campo don Aodrode R0J44 í 
la Madrid» rejtdor p«rpett>o que lué de este iltj»tre cabildo» i de dc41a 
Catalina de la Cerda, natural que toi de eua capital de Samiago de 
Chile, viuda del rnacicre de campo don Amonio dd Águila, rejidor 
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timbien que fué del íluctrc cabildo, no hibieivla Eenido óeí fipre* 
sido nucvioiTUtrímanLo hijos alKuiKiStiaiütuyo.lüQdv í aubiCico, 
usando de bj faculudci qi«c me permite el derecho, vinculo i ma* 
yoruf o: i p^rx tu establecimiento ^kplico i señalo la euaAoia de la 
Angostura, ifce heriídé del pr«ciudo mi rmrido» co«no se d8fRi>e«< 
tm del iMder i deous rocaudin legales que oorrerin Jamo» con cua 
eacrituro, en que oooMan lo» UndexMdc la referida mi otanctat 
de la que he Itccho inventario con la formalidad corrcipondíente. 
EKeptuáfkdo»c de Ku Iqltimo rxlot Im principales de lo* do* aniver- 
iario« que tengo intticuid« en dictia pnfi*iÍon, lo reitante de «u 
mior ftcrl i o mi volunui que quede jplkado paru el referido 
m^j-orai^o, con e»preaion de sus ¿ui^dos mayores i menores, dos 
viñas i deslía» aperos del servicio de la citada poeesiod^ Tambieo 
aplico i »e(^alo la caui príncipoil que po4eo en esta dudad, una cuadra 
diatanie Óe vj Plaia M^yoi. agregándote la eterítura de compra, en 
qiM »c demiae»tran lo» lindero) que la circunscriben; de que aitmi»* 
moM hará inventario i toaacion. I, doduci^ndoacdc tuvalor «J prín- 
apal del aniTenario que igiiatmemc tengo instituido en ella, rodo 
el residuo b aplico, i eimi volunisd. para mayor aumentodcl mayo- 
mgo^ COD decbrodun de que uxlu el menaje i adorno de la oaa, 
COD Utas laApanidaideplitalasrada que se^loenb forma lísuicnte, 
como aon: dos a^^uet hermanos, coQ peso de vesotiun mj^rc^^a ire« 
oniat; dos t-ande1ero4 hermaiK», con treoe marcoi doi onfu; un 
caleiiiAdor, co» nueve iiiiiu*» uiii dnca; un adc^rrfo pequeño dr 
mate, coa trca marco* una onja; una bacinica con orejt, de cinco 
ottrooi; una palmatoria, de dot marco* üote onaaa: un «abumador, 
de doa maroM trea ocuaa; una cajuela con eantoncrat de plata, qiia 
nu costo í vak>T será de cuatrcckmroi pestot; una alfombra hecha en 
I^ándres, campo atnarillo i ramafon de lodos colorea; i lui pcuic 
6no i otro corriente, iodo lo relerido ea mí votuntad i dc»dc lue^ 
qoeda aplicado para fondo del referido mi vinculo, con lai denut 
partid» que fuere mi voluntad «phcar para la Mibiittencia i firmeza 
de MI perpetuidad, deatk d [iiou:cmo que «e autorice dida Tunda* 
cion, oon ta» (ormalidadcst condicioncA i nombramknio» »¡suíentca. 
fYtm^amunUt me nombro por patrona de dicho vfnculo por los 
días de m: vida, goxandodcsus rédito» i de lodn cuanto productare, 
con libre i absoluta (acuitad, con Tas condidnnrs i deman fnnmill- 
dadei en la manera qvc se si^ue. iiem^ declaro dodc ahora i para 
siempre que no llamo ni he por llamados sino solamente a mU 
lucetoreL que gvardMen í obAerti-aten tas condiciones e«pueitai en 
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«na ncrílurs; t a iMque no 1ü hidcrm u E;ji*i:ui.¡4r<*ii loi h« por nu 
llam^duft i tGDido» jKir c^luxja <le b auccuou ile e»t.c \íDCulo I 
niayof»go. /l!r«n, declaro que dcapao (k ifibdu*h& de entrar a 
pofc«T I gozír de las do» dicha» pOMiioava TÍncabdii, de fus Irutoi, 
rema* i ^dquiticionei, mi «obrino don Francitco PzaU do Htfr«r3i 
i Rojat», hijo l^ltuno dd nX4c»Te de campg áon Jcr^RÍmci de He 
TTCíí i Mofoa. rqídor perpetuo que fü^ de cate ^lu»lrc Cabildo, i de 
mí hermana doña María Mcrccdc» de Rojas i Ccria; i conBo de la 
^wicnc'i^ JQicio í buena conducta del tt«pre«ado mi sobrino en 
servido de Dira, del ret í de b cauvi pt^blica, q;ie, tomada pose»*on 
de IcQ lundo) de este rmLjomgOj diifruic de u^ja mji reunía» b^o 
b* coadicionea, gravamen^ aiastitudcmu i lUmafnicntoa qae irin 
décbrado», I por «u muerte lUmo a ra» hiioe i descendientes lejl 
timos, i Xí6 de om wene^ perpetua mente, prefiriendo d mayor al 
nwnor i el vsron a la hembra, aunque 4eJ mayor, i en tlnea del 
piMccdor úhñno a todu lea otra Utioos. 1. no leoierKio deKeudeiKia 
Icfttinuí de iraroD o hcmbioí el citado mi aobrino don Praocieoo, 
crttinguida, apurada i acabada tu descendencia, nombro i llamo por 
tncnor de dicho vIticuId i mayara^go ? tní «ohrino don Miguei de 
llesfcra i Rojas i a todji lu descendencia, en U miwna conformidad 
í modo qiM Usigo Uamadf) al referido mi tobrino don FniDCÍacOb l< 
tallando de todo punEo lo» descendientes de Ja Unea de don Migtiel, 
llamo i nombro a mi lobrino don Ensebio de Herrera í Rojas, retj- 
deme actualmente en \<n reinm de EspiAa, caballero dd Orden de 
Alcántara* en setvicio de su Majetíad, ^raJuido de icnienie de 
navio; i poT sn roi»rte nombro i llamo a toda uj kjitima deseen- 
denctA, en \% mauna ooofonnidad que crn los nombramientos :intccc- 
dentei. f, apurada i extinguida la lejítima detcendenciai de e«ia Koea, 
tfamo i nombro a mi «obríno don Andre« de Herrern i Rfijai i toda 
Hi IcjUima deMendcncia* en U propia cunfonnidad que llevo eaprc* 
tado en (as antecedenict Ifneaa. ], por falla de e^ia última, llamo i 
nombro a mi sobrina dona Cayetana de Herrera t Rofai, aatial* 
mente cauda tnn dnn Nícnlas L(ico í Aragón: i por muerte de 
dicha mí sobrina a sus hijo* lejldmos del referido matrimonio, «d 
U conformidad que llevo significado en la^ anicr^orct llneu, U por 
ultimo, acabadas las susodichas Hncas, llaniQ al pariente mas inn>e* 
diaio, observando liempre en la sucesión del vinculo las reglas esta* 
bleud»4 pant Ico m^yunngos de España, según í como se prex'iene 
en laa reales leyes de CaatilU, /Um» es mi voluntad que loi refe- 
ridos fundos del víncnto para siempre jamas han de durar í penna- 
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iitper p6r biei»s t^nculado« i dv mayoraigo, ítuU«rut>:oc Imperc^p- 
llbln I 9U|oto^ 3 rntiluciMi. pAM que ninguno de tcb po««cdoT» ni 
otra peT»oiij 4lguu4 ytücáá. \ciiJer, trour, doiur, cacnbtHr. ca^jcnu, 
hipocccar, aocDbuar, m disponer de oiro modo alguno, para nmicun 
«r^cto. aunque M* pars casarniooto de htja, o: doto de rdíjion, ni 
para rtt^aic <Jc1 potevidor, ni para aira cauta pía, fontoi;t ni volun* 
uriii. auiKjuc para dk> tenga licencia o facultad del rd, i auiLquc 
haya comcntimienio del Miccaot úguionic en £rado; porque, »i 
alguno (Jc lo& poMcdoroi lo contravtoiore o el iuc«Mr imoediatC 
Gon»iati«rc. por cE niJStno caoc^ drsdc ahora para i-ntóncM lo Mduyo 
de dicho vinculo i de cualquier derecho t\ poteiion que a él tuvísre, 
adeniHuqiAe la ul venia, cnajcndcioii, trueque, cambio, permuta c 
hipoteca, u otr^ dispoeacioo que híeicfc. quiero i «» mi voluntad vio. 
80 il []inj;un3 m valga ni en «Uo cona iapio ni prctcnpcion Oc 
tiempo ni otra po«ciMm alguna, í por el mtttno cato lo« dichoi 
bieiK» pa&en il llaroado viguieoie cu grado, /Aus, e» condiclmi que 
en Ole vinculo no piieda suceder oí 5^ceda ninguno qiie *ea loco o 
furiofo o meniocato, ni que haya cometido m cometa cHmen de 
lesa majevud, divina i humana, ni «I pecado nefeindo, ni otro crímefi 
a delito por donde pueda íer coüdenado en perdimiento de birne». 
porque, tucediendo dlguito de lo» eapre^Ldo» taaos a cualquiera de 
lo) powedorev de eitc vínculo, detdc ahon> ptrs cuando tal caio 
•Qceda, 1 d«tde un día Intes o el ma« tiempo qu« fuere oeoetario 
coníovrne a tkrccho, lo eviuyo i len^o por euluido de la poMbioo, 
uiceaion i derecho a dicbr vínculo i bienet. como&l el lal detiii» 
cuente oo hubicie nacido; i en tal incíflenie «uccda al mayoraigo 
d llamado siguiente en gradc\ de tal manera que, u ántet de haber 
cometido el poseedor de e«te vinculo alguno de \<n etpretadot detí' 
t4n turieM* hijuí ]ej{timü&, » mi \oltin:ad que k» liües que ántei 
tuviese sucedan en el mayoracgv i los dcxendient» de cilua. Peto. 
M después de haber cometido crimen de leu majestad, divina i 
humana, pecado ociando uocrocualquier delito poi que deba perder 
iu« hienet. rux'iere hí)o«, a Itn iaZe« i a au« detcendhfnte* los e4clu>'0 
de la uKcti^^m de c^ic mayc^r^zgo. fum^ eacondiciC'n que. pudiendo 
lobrevcnir a jEguno de lot poicedorea deapucí de hab^ cntradv efi 
La poievic;n de ««te mayoraago alguna enfermedad de íaiía de ¡utcio 
u oin rncipjcidad, en tal ca»o quier*^ i crdeno que «octdan loe 
docendiemcn que luvíere el |xadrc enfermo, o, no leniéndrJot, 
luceda d siguiente en grad>o, con cargo de alimcnuJ al enrcrmo ood 
cángma i deoentcmcnie, miéntraa dvicTc /irw, c» condición que al 
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dicho vÍDCul^ i m^jronzgo no Damu, intes »i poutivaiDttiilo otcturo, 
a [Qonjai, fnJkt» clérigos ni oiro« r«Iíjioto«, ««e«ptu«ado a lo» pro- 
f9to« de i^rrieni^ mfititve^ qite tengan propordon t capacidid de 
potc«r loA ctprcuda» bicoca. Am. ct coi»(Ucion que d potctalht de 
dicho vínculo o (niyorugo. &i Duvicrc hcnaaoo» í hcrmuiu lejfcunu 
át Icjitimo nutnmonio. «ra obligado a mantenvlo* dec«iil«nueite, 
ii carcdctcji Ioü c:tlc« heimAiifH \ htrmafut de bl«ne« con que 
poder m;imcnmK. I, siempre ^«c ki* íiiwiicho* llegaren a obceiter 
iii^or fohuii>i« ocMri del pcAcoior la obli|;iciOQ Je utantcaerlo&H 
/Aw» Gi con;dÍcion que todo» lo» gtic hubicKn de MCed<r en cuc 
%iacu^o L maycmigo u»cn i lengua pcrp^iuamcnto el apeJUdo de 
Aguib í Rojai, con las annaa i btuonc» que ei>Tr«ip<Mideit a «stoi 
apcETídcH. í todtft «ean hijosdatfca. noM» de iangr^ ail de parte de 
padre como de madre, /'/'■a, c* condición que, paiandocste vínculo 1 
niayorai20<ie<iauiceior aoiro,conrortticalo) mandamientos eiprc» 
aadoi, atjiique sea del prímüra en el Mi^uEido llamado, o en iot deioai 
«ubiec Líente*, que ninguno de lo^ sobredicho» pueda ncar ni »qisc 
cuarta fahtiia, trebeliintca iri otra cma al^uiu por r^tion de la rctíi* 
tucioDUi por otro derecho, porque Absolutamente iopfQhiboidoqpor 
prohibido. Jum, e»coadicion que todo ki &oreoeoi»do en lea bienes 
de ene mayr>raigi>, «n ciulquiera manera qiie tea, tlga en iodo ü 
na;uniieza dn! mi^Tno vfncillo. i que, U algtmA cnsa ^f dctennr^w o 
disminuyere por Lolpa del poseedor, acao ubligad<>a iu& hercdefot a 
pagarlo, aunque la d»mtnucÍoD haya aÍdo por cauu leve i no haya in- 
lervenidocnello dolooi Lata culpa. /iEirHi,que.üel poseedor de dich;> 
vfncalo i mayorazgo hiciere mejanmtemnt en dichm bienes vlncv- 
bd<H, edificando, planianclo n ncnndct ucucduacH, » mejorando ta 
caaa, o formando cercoi, corrale», molinos* para otroa efectos o meiO' 
ramienlo^ adherente» a la ivfcridí c^tanaa, i para aumeat''» de loi 
Ifutu», /«Qtaj I a provee hami^nic»! d« ioi bieiie» viucüljidc^ en que 
fundo oue mayomgo, por el [aiamo hecho queden I» aumentoa I 
inejura» afiregados al ^-fooito i nujoraego i cumpreiididob en la dh- 
piMLcion de dicha« condJcioDe*, JUmt c» condición que, u en e»tc 
mayoraago tlegaio a ¡luceder aJgun biio de ramítU, ordeno que %a 
padre no pueda goeJtr de lo» bteoec del vfncuk) ni de otra cosa 
alguna, hjiMJi que el referido hifO tenga veinie aAc» uimplido», i que 
todo el usufructo Ka par^ Aumento Jd mayorazgo, /ürm, a condi- 
ción qae el poieod.tr de e^e vinculo i mayorazgo no M pueda caur 
•Ir licencia de au padre o madre, tutor o curador, d tú tuviere, ni 
eoQ hijo o hija, pariente ni detcendiente, va/nn o henbnif del tal 
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f uro^ O curador, li af> ^ (]ue haya uliílu rl« b ttitrb o curwliirli 
puT ti^bcr cumplido la edad de \«iaLÍcinco aái», ni pueda cdKir t.~on 
qoioi) teii£a mala rara de edotOi jndfo, peDiteodado por eil mdIo 
oÉcio, DJ d« negro, molato, meitiio, ni de otra cu;ilqut«ia inaU rau 
ni calidad que pueda caoiaT ignominia c dtteuimacicn a h hidAl< 
gula de tu familfaL. T, por ctianio, por U leí cvaria, iftub ociaro, 
fíbro quinto de la RccopilKÍcn de CaalHU. ciii prci'cnido que, u al 
tiempo que se hi£0 el inayoruj^o, el que lo inatituyó rcicrraic en 
b rniiRia ««criturjt del ««picsado mftyor^tgo el poder pm )o reTO* 
car, que en etic ctto, de«pii7« de fecho, lo puedo revocar, u«ando 
de esui faculcad Í permivt, me íK%crvv dijrinlc mi vida ti derecho 
» mIvo pan poder nriar, en ¡Niftc o en el todo, lo% Ibmamtcnioi i 
condicionen que van c«presadai en la institución i lundadoi> de csie 
vinculo i mayoralía /Um, ei mí voluntad que todo« lof poicedo- 
sú% de dicho vinculo, i cwti uno en «u tiempo hB>'an de ler 
i wan ofaligadoa a Db»er\ar, guardar i cumplir i hib^ por fir* 
mei i valoderaa toda» 1» obligacione», condktoocN graTiroeiwa i 
AnnaniqiM %m contieneo en b innítucion i fundación de eMe ma* 
yomgo, »in ftlcar en co«a alguna: i le» doÍ poder cnmplkJo e Ure 
vocable, a cada uno en lu lespectix-o ilciQpo, parv recibir i cobrar 
lo* Truloi i rídiiOA de b> ceaa» l estancia rekrída* i edjudtCJida» a 
dkHo vfQCulo, de quien con derecho lo debí pa^r, í para daf cttr^ 
ESit de pa^ i 6niquiiot de lo que cobraren o coofetarco haber reci- 
bido, i, lobrelí cobtatua, conietidercn juictciiihacet Imaclnt i obli- 
gaciones» que convengan i le requieran» qjc par^ tixio lo susodicho 
i de ello depcodienlc, lea codo i renuncio loa derechos i Dcckmea 
que a ello tea^o, de«pu«a de mis diaa, i lot he i coiutituvo Aef ores 
i JMireedores como en lu fecho i cauu propia. T, ademan de U» coo- 
dtcionirvíle dÍE:ha fundación, tIm^Uto qu« títila unocfe lo4 priseedo- 
ro del vinculo hayan de >er i «eaii oblicaduv en lu tienipo a tenef 
1 naantener la relerida caes i Muxia apia», bi«n labrada* t repara- 
dai, a ui coita i mención, a lo q\ie puedan Mr compehdoi^ i apre* 
mÍado«, l^n bienes, por el inmediato tacevoro por otto cualquiera 
que tenga derecho a suceder en el mayoriEgo, I doi poder cviti* 
piído c irrevociblc a loa referidot poeccdoret, i a oda uno de elloi 
en su fiempo, pora que por fpoU iu autoridad, sin licencia de juetí- 
cú, puedan enerar, tomar, aprehender i continuar la tenencia i 
posesión de iticbon bíenet, corporal n dAribnenie. de la fbnna que 
ka pareciere. Despun de mis dias dc^rc »ta escKtura de funda- 
aon i demaa recaudoe, i cuantoa documentoa aon adherentes ■ di' 
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dio vínculo, para qtic, gq Tueru ilc cUo». oic de su» «ecbnes cscTk 
uno de lo« ft;>cc«oro»i en ItompOi grado i Ivgtr qiw ie CDrretpuads, 
paT3 cuyo cumplimiento doÍ podor a Ut jtMCrciu d« 4« MjiJ«uad 
anee qiiicnc« cxt* t:^n:i fucv pretcnrada. [Um qiir, por iodo roiifldio, 
rifor i da Qtcotiva, í, como por lentencíi ddiiitJVA de juc¿ covn* 
pctem^pa^dft en autoridad de co»a ¡ui^^i^* "^ «íc^ütcn* coirpe- 
Un i ;kpremien ni curuplimicnto de oU in^itucLon i lundacion dd 
ma)'cmgo, %i no hubiere tftado d« U Cicultad nserv^ida «ro pane u 
en todo Mf^uit U ciíada Ici d« CulilEd, ubre que renanon hí% ley» 
i derecboadc mí tkvor i U que detici)d« i pcotiíbc U jcHenl rciiun- 
cucion. I, «liando proA^ntc don Fnnci&co Piula do Uefrem i Ko- 
jsi,tobfino l«|ltífnod« U m«ocion»da ctof^iRotí Rojas tde UCerdA. 
siendo Mbedof He U merrcd i gr^m qiw 1« hice «u tía, por efecio 
de U pícdilcvi^íoai i ¿mor a tod^ au ÍJimilu de) susoditilio. riiidiéii- 
doW lu i3Uk3 eip^Giivaí dcbtdji» xugÍu, i anhelando U díÍit4idA v^da 
de ftu tía, aceptó el ben«ñao de Ibrn^n por primer *uc«ior defpvie) 
tu mueire, con :oda m dctcendenci», ^ la po»e«ion del cíiado vfnculo 
i rru^'fltajgn, i prtrteii;! cnn honor. i.oiinKi verdadero rtUrt>no,ciim^ 
plir i llenar loda4 tas obltjcaciooca i coikdíctonet etpreudu en eiU 
escriiura. Iks otor2antcft,aqu¡oDeayo,c1 pre^ntceicribano, doi fe 
conozco, 3M lo dijeron i Brmaroa en U ciudad de SjiQtia^ de Cbíle, 
en tro» de abril de mrl «ececieoco* ochenta í noevie, siendo testigo* 
den Eujeuíu Velero, duu Ju4n Al/Jie<« dup Juné AtUiioÍej Ucrmn* 
aille i don Andró Centeno. — D'/ña R'fsa rfr R<^mA £ Cerda, ^ J''nin* 
Cüo fhuia <if Sfrrtra i J^/as. — Aoie mf^ .íh^mh) OtiUih, eKri- 
tuno pilblÉco i de tu Mxjefcad. — I, lotos de ñrrinr eua eicntura de 
vfncult) 1 maycxrAíga, espreató \» cirada dofia Ko«3 era vi irolüniad 
que cid« uno ^le Jot poseedores, en »u tiempo I ^ri&do. íucw ob!i> 
gado en udi an aAo de kn de »it poKtton, mtodJir decir veinte 
RiLsai regidas, por b limoaní acostumbrada de ocho resEe», en U 
parte qoe fuere m-ívííIo, pof la inietxinn i lüfrajiodeU iniliiuyc^e, 
por la dr iu> padrea í U de nu mindo. i pnr )a!i dtirnAt a que ruete 
obligada en caridad í juMida. debiéndole entender U» referida» 
veitite mi«aa a oua déla* quo tiene MAalada» un Ju« trc:i ani^i^crsa- 
ríoft de qoe va hecha metidon en eita eeaiiori, i lo farmri, prevente» 
dichos re^tigof, de que dol fe. — Rúfat* — Ante mf, C^Hítud^ 
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